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En 1947, el 2 de diciembre para ser exacto, Mendel Rubinstein, un inmigrante judío llegado 
al país unos cuantos años antes, por medio de una permuta adquirió en Bogotá una casa que 
pertenecía a los esposos Alejandro Berger y Margarita Haupt de Berger, sus 
correligionarios, ubicada sobre el costado sur de la Avenida Jiménez y marcada con el 
número 4-83 al 912. Años después, Rubinstein demolió la casa, una edificación 
“relativamente buena y moderna” según su propia descripción, con la idea de levantar en su 
lugar un “moderno edificio” cuya construcción no estuvo exenta de disgustos. En una carta 
fechada el 23 de septiembre de 1948, algo más de cinco meses después del ‘Bogotazo’, se 
dirigió Mendel a Nestor Ujueta, el entonces Jefe de la Sección de Catastro del Municipio de 
Bogotá, en la que además de manifestar que era “varón, colombiano, mayor de edad, de 
esta vecindad y cedulado en Bogotá bajo el número 2’098.545”3, se quejó ante el 
funcionario del aumento del avalúo de esta propiedad que pasó de $78.500 a $116.000. 
Decía Rubinstein: 
 
“Considero flagrantemente injusta ésta extremada alza, entre otras, por las siguientes 
consideraciones: 
a) El avalúo anterior de $78.500 comprendía tanto el del terreno como el de la edificación, la 
cual era relativamente buena y moderna. 
b) El nuevo avalúo sólo se refiere al lote como quiera que la construcción fue demolida para 
proceder a reemplazarla con el moderno edificio que construiré, y para lo cual se han 
iniciado trabajos en días pasados; estos dos hechos puede comprobarlos el señor Jefe. 
c) El lote tiene una extensión de 194 metros cuadrados, de manera que con el nuevo avalúo 
resulta valer cada uno la suma de $600,00 (seiscientos pesos), precio éste que carece de 
sentido comercial; estoy dispuesto a vender el terreno a $500,00 el metro cuadrado, al 
contado. 
                                                 
2 Escritura 4091 del 2 de diciembre de 1946, Notaría 3a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 14-4-2 (registro 
97) 
3 AB, UAEC, CC, Cédula 14-4-2 (registro 97). Carta Dirigida por Mendel Rubinstein al Jefe de la Sección de 
Catastro del Municipio de Bogotá, septiembre 23 de 1948. 
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d) Si a más del alto impuesto de valorización que debo pagar por el inmueble en referencia 
se me grava con un 500% en el pago de los impuestos predial y servicios, cuya rata también 
ha sido aumentada, no me explico en dónde está el interés del Municipio por propender por 
el aumento de la construcción. El señor Jefe puede comprobar mi continuo ánimo de 
procurar el mejoramiento de la ciudad con la construcción de edificios modernos de calidad; 
estas alzas francamente injustas influyen decisivamente en mi ánimo haciéndome pensar en 
cesar en esta colaboración por dotar a la capital de construcciones modernas, amplias y de 
primera clase. 
e) Reconozco el alza que en la propiedad raíz se ha operado, pero considero que el Catastro 
debe mantener un criterio comercial justo en la fijación de precios a los inmuebles; no debe 
perderse de vista la depreciación que los lotes han tenido como consecuencia del buen 
número que d[e est]os, bien situados, dejaron los lamenta[bles hechos del nueve de] abr[il]”4
 
En la resolución que Ujueta tomó al respecto el 21 de marzo del siguiente año, confirmó el 
nuevo avaluó “puesto que se considera justa esa estimación, e inferior al precio comercial 
del inmueble, según los datos que aparecen consignados en la cédula catastral 
respectiva”5. Finalmente, y a pesar del aumento del avalúo, Rubinstein construyó un 
edificio de 10 pisos y lo vendió el 7 de abril de 1951 por medio de una permuta a Sara 
María Robayo quien lo utilizó como la torre occidental del Hotel Nueva Granada6.  
 
Pero más interesante que esto, son lo sugestivas que resultan las afirmaciones que 
Rubinstein hace en la carta. Según ellas, él se consideraba a sí mismo como un agente de la 
modernización de Bogotá. En primer lugar, sugiere que su acción estaba impulsada, además 
del lucro, por un espíritu altruista al que se refiere como un “continuo ánimo de procurar el 
mejoramiento de la ciudad con la construcción de edificios modernos de calidad”, y luego, 
amenaza con cesar “ésta colaboración por dotar a la capital de construcciones modernas, 
amplias y de primera clase”  
 
Más allá de si tales afirmaciones son realmente ciertas, lo interesante son las preguntas que 
la carta lleva a plantear acerca de la relación de este nuevo grupo social que constituyeron 
                                                 
4 AB, UAEC, CC, Cédula 14-4-2 (registro 97). Carta Dirigida por Mendel Rubinstein al Jefe de la Sección de 
Catastro del Municipio de Bogotá, septiembre 23 de 1948. Los apartes entre paréntesis y sin cursiva faltan en 
el original. Proponemos esta versión que puede no corresponder al original. Sin embargo, es indiscutible la 
referencia al Nueve de Abril por el fragmento en el que se lee “abr”.  
5 AB, UAEC, CC, Cédula 14-4-2 (registro 97). Carta Dirigida por Mendel Rubinstein al Jefe de la Sección de 
Catastro del Municipio de Bogotá, septiembre 23 de 1948. 
6 Escritura 1559 del 7 de abril de 1951, Notaría 3a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 14-4-2. 
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los inmigrantes judíos que llegaron a Bogotá en la primera mitad el siglo XX, y el espacio 
urbano de la ciudad. Una es por el tiempo: ¿Desde cuándo hay presencia de grupos judíos 
en Bogotá?;  otra por las forma de habitar: ¿Cómo se han apropiado del espacio urbano de 
la ciudad en las distintas épocas? Y otra por el espacio: ¿Qué papel han jugado en su 
conformación urbana? 
 
Esta investigación trata de responder estas preguntas. Por un lado, intenta dar cuenta de las 
distintas formas en que las comunidades judías han habitado Bogotá en cada una de las 
épocas en que se ha registrado su presencia; y por el otro, de su papel en la conformación 
del espacio urbano de la ciudad que hoy conocemos.  
 
Estudios Judaicos Colombianos 
Frente al desarrollo de los estudios judaicos latinoamericanos, el panorama colombiano 
sigue siendo bastante pobre. Los pocos estudios rigurosos que han tratado el tema, se han 
enfocado en la Costa Caribe en ciudades como Barranquilla, Cartagena y Santa Marta, 
convirtiéndola en la región más estudiada del país. Las investigaciones de Adelaida Sourdis 
Nájera, Ricardo Escobar Quevedo, Anna María Splendiani, María Cristina Navarrete, Itic 
Croitoru Rotbaum, Louise Fawcet, Dino Manco Bermúdez y Eduardo Posada Carbó dan 
cuenta de la presencia de judíos en esta zona desde la Colonia hasta comienzos del siglo 
XX. Luego, a pesar de las muy pocas investigaciones, la siguiente región más estudiada es 
Bogotá durante el siglo XX. Hasta ahora María Emperatriz Pérez Torres y Lina María Leal 
han abordado su estudio. Sin embargo, sobre la presencia de grupos judíos en otros 
periodos de la historia capitalina, no es mucho lo que se sabe. Un afortunado hallazgo de 
Escobar Quevedo es la única referencia cierta acerca de su presencia durante la Colonia; y 
sobre el siglo XIX aun no se ha realizado alguna investigación profunda. Recientemente, 
una iniciativa liderada por las comunidades judías organizadas de Bogotá en manos de 
Vivianne Tesone, está llevando a cabo una investigación que busca dar cuenta de su 
historia en la ciudad. Sin embargo, a pesar de que hoy en día la comunidad judía bogotana 
es la más numerosa del país, su estudio sigue siendo una tarea pendiente. 
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Por lo demás, si Bogotá es en este estado de las cosas la segunda región más estudiada, lo 
que ignoramos sobre las presencia de los judíos en otras partes es todo. Medellín, la 
segunda ciudad más grande de Colombia, cuenta con tan solo una investigación pionera de 
Adriana Puerta de Cooper, mientras que Cali y ciudades intermedias como Bucaramanga, 
Manizales, Pereira y Armenia donde se sabe que ha habido importantes flujos migratorios 
ya extintos, no han sido aun estudiadas. De otro lado, algunas investigaciones han tratado la 
cuestión general de las migraciones judías a Colombia haciendo énfasis en el siglo XX. Un 
primer balance ha sido elaborado por Azriel Bibliowicz, quien en varios de los artículos 
que ha publicado hila de manera continua el estado de las investigaciones conocidas. 
Enrique Biermann Stolle, José Ángel Hernández García y Lina María Leal se ha centrado 
en distintos aspectos de las inmigraciones judías llegadas al país a causa de la Segunda 
Guerra Mundial. Finalmente, no podemos omitir el trabajo de Daniel Mesa Bernal, que a 
pesar de su amplia difusión y afirmaciones contundentes, ha resultado ser controversial 
para algunos expertos. Actualmente, una compilación coordinada por Adelaida Sourdis 
Nájera busca ofrecer una mirada general sobre la presencia de los judíos en Colombia, tal 
vez el primer trabajo riguroso al respecto. 
 
Así las cosas, el escaso desarrollo de los estudios judíos colombianos que han tratado 
Bogotá, no permite aun que una investigación como ésta se involucre en debates 
conceptuales, muy necesarios cuando existe un conocimiento profundo de las 
características particulares de su proceso, pero ocioso cuando su mayor parte se ignora. De 
otro lado, aunque sin duda es mucho lo que se conoce sobre la historia de Bogotá, como 
veremos a lo largo de las páginas siguientes, es también mucho lo que falta por establecer 
con precisión, particularmente lo relacionado con su desarrollo urbano. Por eso, las páginas 
que siguen se han centrado en el análisis de las fuentes documentales para establecer un 
primer escenario de las relaciones de los inmigrantes judíos con el espacio urbano de 
Bogotá, por demás, aún incompleto, más que elaborar un debate al respecto. Espero tener la 
posibilidad de seguir avanzando en esta nutritiva línea de investigación, a fin de generar 
una discusión amplia acerca de las relaciones entre los inmigrantes de distintas 




Al escribir estas páginas, las últimas en realidad, no me fue posible sustraerme a la 
comparación de los resultados finales con las intenciones iniciales. Como suele ocurrir, fue 
un ejercicio de retroalimentación constante en el que los primeros objetivos y el trabajo de 
investigación fueron modificándose mutuamente hasta tomar su forma final. Vistos ahora, 
los objetivos iniciales parecen una declaración de intenciones, que si bien se transformaron 
considerablemente y posiblemente no se realizaron por completo, sí determinaron el rumbo 
grueso de la investigación. Finalmente una investigación se hace, haciéndola. El trabajo de 
archivo, las entrevistas, las lecturas, las discusiones, los viajes, al análisis sistemático de las 
informaciones obtenidas, el tiempo muerto en un bus o en la cama tratando de conciliar el 
sueño, y finalmente la escritura, son realmente los que dan forma a la investigación.  
 
En mi declaración de intenciones dije querer establecer únicamente las pautas de 
asentamiento y movilidad de los inmigrantes con el fin de determinar sí hubo o no barrios 
judíos en Bogotá. Pero después de los primeros días de trabajo y de enfrentarme por 
primera vez a informaciones concretas, fui conciente de que resolver mi inquietud por los 
barrios judíos de la ciudad implicaría un tiempo extremadamente largo, por lo que tomé la 
decisión de ajustar la investigación. Varias cosas debieron ser resueltas en el camino. 
 
En primer lugar, el principal obstáculo para abordar el tema fue determinar el mecanismo 
más apropiado para identificar quién es judío y quién no, y luego, las fuentes para 
determinar su presencia en la ciudad. La primera cuestión es todo un debate en sí mismo 
sobre la identidad judía que no abordo en esta investigación pero que debí resolver de 
alguna forma. Después de intentar varios caminos, el punto de partida fue la elaboración de 
una base de datos de los tres cementerios judíos de la ciudad, partiendo de la idea de que un 
judío, en la medida de sus posibilidades, prefiere siempre ser enterrado en un cementerio de 
su religión antes que en otro lugar. En parte esto ya estaba hecho gracias a Marco Milhem-
Nessim quien publicó en su libro sobre la Comunidad Hebrea Sefaradí de Bogota, una lista 
de las tumbas del cementerio que esta comunidad tiene en el centro de la ciudad. Las 
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informaciones restantes las obtuve de las listas que tanto el cementerio judío del barrio 
Inglés y el del Norte, exhiben a la entrada de sus instalaciones para guiar a los deudos a las 
tumbas de sus familiares. Previo permiso del Marcos Peckel, Presidente del Centro Israelita 
de Bogotá en aquel entonces, procedí a su registro. La lista que resultó, la completé con las 
noticias sobre otros judíos enterrados en otros cementerios de la ciudad como el 
Cementerio Británico, el Alemán y hasta el Cementerio Central, que como veremos, 
algunas veces exhibieron explícitamente en sus tumbas señales que hasta hoy dan cuenta de 
su judaísmo. Pero, debido a los múltiples desplazamientos de muchos de estos individuos, 
ellos no siempre fueron enterrados en Bogotá por lo que sus apellidos no aparecieron en las 
listas de los cementerios bogotanos. En estos casos, recurrimos a otras fuentes como los tres 
libros de crónicas sobre las comunidades judías bogotanas que se han publicado, bases de 
datos en Internet, otros trabajos hechos al respecto y la asesoría de algunos miembros de las 
comunidades judías contemporáneas como Adriano Moreno Weinstein y Vicky Possin de 
Moreno, enterados de las genealogías hebreas de la ciudad.  
 
La lista resultante fue un instrumento imprescindible para realizar esta investigación. Sin 
embargo, después de mucho meditarlo, he decidido no publicarla en este trabajo. Las listas 
de judíos aparecen con recurrencia en diversos contextos. Han sido el instrumento 
privilegiado para llevar a cabo expulsiones y exterminios a lo largo de la historia del pueblo 
judío, y también, un medio para su salvación. Casualmente, al momento de escribir estas 
páginas, se divulgó una noticia acerca de una lista de judíos elaborada en plena Segunda 
Guerra Mundial por la España de Franco con el objeto de “coartar el alcance de fáciles 
manejos perturbadores”. Hoy se sabe que de haber entrado España en la confrontación, lo 
habría hecho del lado de Alemania y probablemente la lista hubiera engrosado las de 
Auschwitz7. Por eso son tan controversiales estas relaciones, prestas a ser usadas en 
cualquier sentido. Las comunidades judías de Bogotá con los años, han preferido no llamar 
la atención. La situación política del país y la posición social que han alcanzado, las ha 
hecho objetivo de secuestros y señalamientos puntuales. Hoy, el conflicto palestino-israelí 
                                                 
7 Jorge M. Reverte, ‹‹El regalo de franco para Hitler. La lista de franco para el holocausto›› [artículo en línea], 
El País, 20 de junio de 2010, España. (Consultado el 21 de junio de 2010) 
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ha reavivado incluso en Colombia la judeofobia que se creyó extinta luego de la Segunda 
Guerra Mundial. Por eso, en respeto del bajo perfil que manejan las comunidades judías de 
Bogotá, prefiero reservarme la divulgación de la lista en este trabajo. En todo caso, no 
divulgarla no constituye un impedimento para aquellos que estén interesados en adelantar 
estudios judaicos sobre Colombia, dada la cantidad de bases de datos que circulan en 
Internet que permiten identificar con facilidad los apellidos judíos del mundo.  
 
En cuanto al segundo asunto, la presencia de los judíos en el espacio urbano de la ciudad,  
las fuentes privilegiadas fueron las Cédulas Catastrales elaboradas por el hoy llamado 
Departamento Administrativo de Catastro Distrital - DACD - y que reposan en el Archivo 
de Bogotá8. Las Cédulas fueron diseñadas para recoger la información fiscal de los predios 
de la ciudad y con los años sufrieron modificaciones con el objeto de “consultar las 
condiciones físicas, económicas y jurídicas de la procedencia [de cada] inmueble”9. Así, 
recogen descripciones sobre los inmuebles relativos a sus materiales, alturas, avalúos, 
croquis, nomenclaturas, divisiones prediales de las manzanas en las que se encuentran, etc., 
y, de mucha importancia para esta investigación, la historia jurídica de cada predio que 
contiene los nombres de los distintos propietarios, las  fechas de compra-venta, los datos de 
las escrituras y en la mayoría de los casos, los valores de la transacción y las construcciones 
que allí se llevaron a cabo. Por eso son una fuente privilegiada para elaborar una geografía 
detallada de los habitantes de la ciudad dentro de su espacio, para determinar sus cambios y 
para pasar a otro tipo de documentos relacionados como escrituras públicas ubicadas en el 
Archivo General de la Nación, o los planos urbanos, arquitectónicos y constructivos 
conservados en Archivo de Planeación Distrital que, en algunos casos, revisé con 
posterioridad. 
 
                                                 
8 Para conocer más detalles sobre este fondo y sobre la evolución misma del Departamento Administrativo de 
Catastro Distrital consultar Patricia Pecha Quimbay, Guía de Fondos del Archivo de Bogotá. Bogota: 
Imprenta Distrital de la Alcaldía Mayor de Bogotá, 2006; y Cecilia Mercado, Origen y desarrollo 
institucional del catastro en la ciudad de Bogotá en el siglo XX: Departamento Administrativo de Catastro 
Distrital (inédito) Bogotá: Archivo de Bogotá, 2004. 
9 Pecha Quimbay. Guía de Fondos.... p. 4 
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Una vez superados los dos primeros obstáculos, procedí a cruzar las dos informaciones. Es 
decir, busqué los apellidos judíos en las Cédulas Catastrales de la ciudad de modo que fue 
posible ubicar con bastante precisión dónde y cuándo se asentaron dentro de un área 
delimitada. Al mismo tiempo, durante el trabajo empezaron a ser evidentes los distintos 
tipos de relaciones que tuvieron con el espacio de la ciudad, particularmente con el tipo de 
inversiones inmobiliarias que hicieron. Sin embargo, las Cédulas sólo proporcionan 
informaciones relativas a los propietarios de los predios y no de los arrendatarios lo que 
limita su alcance. Aunque en algunos casos aparecen informaciones de los arrendatarios, 
éstas constituyen una excepción dentro de los documentos. Por eso, todas las informaciones 
que siguen serán relativas a los propietarios de los inmuebles. 
 
Definido este mecanismo de investigación, ajusté luego el área de interés. Mi primera 
intención fue revisar la historia jurídica de cada uno de los predios de Bogotá desde la calle 
1a hasta la calle 100, entre los cerros orientales y la Avenida Carrera 30, para establecer 
cuáles habían sido comprados por los inmigrantes judíos y sus hijos colombianos de modo 
que pudiera ubicar los lugares dónde se asentaron y las particularidades de sus 
desplazamientos intraurbanos. Esta área cubría la totalidad de barrios en los que se ellos 
asentaron según las informaciones consignadas en las crónicas y las que obtuvimos en las 
entrevistas. Pero luego de ver la gran cantidad de tiempo que demandaba hacer esta 
revisión y de ver la riqueza de las informaciones contenidas en las Cédulas, decidí reducir 
el área de revisión a tan solo el centro de la ciudad entre calles 1 y Avenida Calle 26 entre 
los otros dos bordes. Tuve entonces que dejar de lado la pregunta por los barrios, al menos 
en parte, para centrarme en un asunto más amplio, la relación de este grupo de inmigrantes 
con el espacio urbano de Bogotá. Cómo se ve, paradójicamente, al enfocarme en un área 
urbana de menores dimensiones, la investigación tomó una perspectiva más general. Ya no 
solo se implicaban sus pautas residenciales, sino cualquier tipo de relación que hubiera 
podido darse entre ellos y el espacio urbano. Por su puesto, esta decisión estuvo 
determinada por las informaciones que me mostraron que los judíos no solo compraron 
predios para habitarlos. Además del uso residencial de los inmuebles, otras relaciones 
empezaron a ser evidentes como su papel como agentes activos en la conformación del 
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espacio urbano de la ciudad, y la importancia del negocio inmobiliario como estrategia de 
acumulación. De todos modos, a pesar de todos los ajustes, solamente la revisión de las 
historias prediales tomó más de un año de trabajo constante y otro tanto más de análisis 
sistemático, obteniendo una variedad de informaciones que no siempre me fue posible 
incluir aquí. Además, la reducción del área revisada dejó por fuera de la investigación la 
mayoría de los barrios que inicialmente tuve intención de estudiar. Excepto el Santa Fe, 
dejé de lado importantes barrios donde se dice que habitaron buena parte de los inmigrantes 
judíos como el Armenia, Teusaquillo, La Soledad y Chico. Estos dos asuntos, dar cuenta de 
la informaciones adicionales que produjo el archivo y la revisión de la historia jurídica de 
los predios de los otros barrios de interés, son una tarea pendiente que espero poder abordar 
con posterioridad. 
 
Por otro lado, la densidad de nombres según la época me hizo ver que la relación de los 
inmigrantes judíos con el espacio de la ciudad ocurrió de distintas maneras a lo largo del 
siglo XX. Los primeros inmigrantes constituyeron un pionero que sentó las bases de las 
migraciones posteriores. Por su papel fundacional y su reducido número, decidí elaborar, a 
través de distintas fuentes como prensa, archivos digitalizados en Internet, entrevistas a sus 
descendientes y algunos documentos e imágenes conservados en los archivos familiares, 
cortas reseñas biográficas que ayudaron a dimensionar su importancia para la historia de las 
comunidades judías establecidas en Bogotá y en general para toda la sociedad colombiana. 
Las historias de vida no estaban contempladas en el plan inicial de la investigación, pero 
hacerlas me ayudó a entender el importante papel que jugaron como agentes de la 
expansión y renovación urbana de Bogotá desde muy temprano en el siglo XX, así como en 
la configuración del negocio inmobiliario dentro del portafolio de las actividades 
económica en la que se involucrarían masivamente los inmigrantes posteriores y sus hijos 
colombianos.  
 
Los cambios no pararon ahí. Los libros de crónicas de las comunidades judías sefaradíes y 
asquenazíes de Bogotá y los recuerdos de los inmigrantes y sus descendientes, se 
encargaron de difundir la idea de que antes de las olas migratorias del siglo XX, no había 
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habido judíos en la ciudad. Sin embargo, el entrenamiento que obtuve en las 
particularidades de las genealogías hebreas me hizo sospechar que algunos sonados 
apellidos bogotanos tenían este origen. Ciertamente, las investigaciones sobre las 
genealogías de Bogotá, algunos estudios recientemente realizados sobre los cementerios no 
católicos que integran el complejo funerario del Cementerio Central, y la revisión de 
algunas bases de datos en Internet, me dieron la certeza de que sí hubo algunos pocos 
inmigrantes judíos o de origen judío que se asimilaron a la sociedad cristiana mayor durante 
el siglo XIX. Me decidí entonces a reconstruir el rastro de estos judíos bogotanos del siglo 
XIX, a través de la revisión de directorios de la época, algunos libros de memorias escritos 
por sus descendientes, de las fuentes primarias y secundarias, impresas y digitales, 
disponibles en Internet y de algunas publicaciones que han dando cuenta de su presencia en 
la ciudad omitiendo de manera deliberada o inconciente, su origen judío. De forma paralela, 
la investigación de Escobar Quevedo publicada en el 2008 dio a conocer por primera vez 
evidencias sólidas que confirmaron las sospechas acerca de la existencia de grupos 
judaizantes en la Santafé colonial, lo que me resistí a incluir a manera de reseña dentro de 
esta investigación. Con estas informaciones, y con otras que me permitieron reconstruir la 
historia de las principales organizaciones comunitarias que establecieron los inmigrantes 
judíos en Bogotá durante el siglo XX, fue posible hacer un primer balance comparativo de 
las distintas formas como han habitado el espacio a través de su historia.  
 
El texto 
Los resultados de la investigación están organizados en dos grandes partes. La primera, 
llamada “Ocultos, Asimilados y Visibles”, está conformada por cuatro capítulos y da cuenta 
de las distintas maneras en que los judíos llegados y nacidos en Bogotá han habitado la 
ciudad. El primer capítulo ofrece una descripción general del recorrido que los primeros 
judíos llegados al Nuevo Mundo hicieron desde Europa; el segundo, de la manera como 
llegaron por primera vez al territorio de lo que hoy es Colombia; el tercero, de las maneras 
como habitaron durante la Colonia y el Siglo XIX según las informaciones que conocimos; 
y el cuarto, de las olas migratorias llegadas Bogotá en el siglo XX y del proceso por medio 
del cual hicieron visible por primera vez su presencia en la ciudad. La segunda parte, 
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llamada “Hacer América... en Bogotá”, está conformada por tres capítulos que dan cuenta 
del papel que los inmigrantes judíos han jugado en la conformación urbana de la ciudad y 
del papel que este negocio ha tenido como estrategia importante de reconstrucción 
individual y comunitaria este nuevo episodio de la diáspora en el siglo XX que los trajo a 
Bogotá. El quinto capítulo ofrece una idea de las características del mercado inmobiliario 
capitalino  en el cambio del siglo XIX al XX tal como lo encontraron los inmigrantes judíos 
antes de que llegaran a convertirse en parte de sus actores más destacados; el sexto ofrece 
un panorama de la acción de los primeros inmigrantes que se relacionaron con el negocio 
inmobiliario desde finales de la década de 1910 hasta el comienzo de la de 1930, 
estableciendo así las bases de acción de sus correligionarios llegados a la ciudad en fechas 
posteriores y de sus descendientes colombianos; finalmente, el séptimo capítulo, es un 
análisis cuantitativo muy riguroso de las informaciones obtenidas por medio de la revisión 
de las Cédulas Catastrales que da cuenta de la acción de los judíos en el centro de la ciudad 
entre 1920 y 1970. Al final, a modo de conclusión, presento una corta reflexión sobre los 
resultados. 
 
Sean pues bienvenidos a este largo viaje en el que ya llevo yo algo menos de seis años 
desde que por primera vez hice una pequeña pregunta, que al parecer, se volvió una vida. 
Una pregunta puntual que para ser respondida ha exigido todo de mi, tiempo, ánimo, 
trabajo, disciplina, constancia, y más que nada, el deseo de aprender. Preguntarme por las 
comunidades judías establecidas en Bogotá, realmente fue preguntarme por la historia de 
Colombia, de Bogotá y por la mía propia. Por las circunstancias que me han llevado a ser lo 
que soy. Finalmente, la historia de los judíos bogotanos se funde en una sola con la de 
aquellos que no lo somos. Su historia es nuestra historia y la nuestra la suya también. 
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Primera Parte:  




I. La ruta de Indias 
 
“Desde entonces y durante siglos, nadie se sentía 
plenamente libre y seguro en los campos y las 
ciudades de las Españas, pues temían que algún 
remoto antepasado comprometiese su nombre o el de 
los suyos o que al contraer matrimonio con su amada, 
estuviese heredando sin quererlo la desdicha y el 
encono que truncan los destinos de los hombres.” 
 




1. La Diáspora de Jerusalén en Sefarad 
 
1492, el llamado “Año Admirable”11, marcó una ruptura profunda en la organización del 
mundo y en la forma misma como el hombre occidental concebía el espacio en el que 
habitaba. A pesar de que muchos ya lo sabían, el mundo dejó de ser plano con confines 
habitados por monstruos de todo tipo para ser redondo y posible de recorrer en todas 
direcciones. La Península Ibérica, Portugal con mucho empeño y España con más suerte, 
fue el centro desde el cual se originó tal transformación.  
 
Los Reyes Católicos, en una acción que buscó consolidar la unificación política de los 
reinos ibéricos que se logró tras la conquista de los territorios peninsulares en manos de los 
moros, tomaron la decisión de expulsar a los judíos que habitaban en sus territorios a fin de 
lograr la homogeneidad religiosa, considerada necesaria por ellos 12. Sin embargo, la 
                                                 
10 Enrique Serrano, Donde no te conozcan. Bogota: Editorial Planeta Colombiana S. A., p. 183. 
11 Bernard Vincent, 1492: ‹‹El año admirable››. Barcelona: Editorial Crítica, 1992.  
12 Para ver la discusión sobre las causas de la expulsión ver: Luís Suárez Fernández, ‹‹La población judía en 
vísperas de 1492. Causas y Mecanismos de la Expulsión››, Los Judíos de España. Henry Mechoulan (Cord.) 
Madrid: Editorial Trotta, S.A. 
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expulsión podía evitarse si los judíos renunciaban a su religión y se convertían a la de los 
gobernantes españoles. El precio fue alto pero muchos lo pagaron. Miles de conversiones se 
registraron dando lugar a “un nuevo estamento social en España: “los Cristianos Nuevos”13 
también llamados conversos. Unas fueron sinceras y perdurables pero otras fueron una 
fachada pública que ocultaba una intimidad rica en rituales judaicos que se negaba a 
desprenderse de creencias milenarias. A los últimos se los llamó marranos14. De otro lado, 
en el mismo año, el dos de agosto para ser precisos, partió la expedición de Cristóbal Colón 
del Puerto de Palos de Moguer que terminaría con la incorporación de América en la 
geografía del mundo occidental y con la formación del imperio más grande y rico que el 
mundo había conocido hasta entonces: El Imperio Español con dominios en Europa, las 
Indias Occidentales y las lejanas tierras del Oriente. Los bordes del mundo desaparecieron 
y aquellos confines ignotos, largo tiempo imaginados, tomaron un lugar comprensible en 
las mentes de los hombres de aquel tiempo. 
 
Estos dos hechos, la expulsión de los judíos de España y la Conquista de América, 
terminarían causando que miles de judíos sometidos a la llamada “diáspora de Jerusalén en 
Sefarad”15 llegaran, después de muchas peripecias, a territorio americano.  
 
Para ese entonces, la presencia de los judíos en España se remontaba a más de dos mil 
años16. Es probable que llegaran a Sefarad, nombre bíblico de España, con las primeras 
expediciones comerciales de los fenicios venidas desde Canaán en el Medio Oriente desde 
el XI a.c. que para el siglo VIII a.c. promovieron la fundación de asentamientos 
                                                 
13 Adelaida Sourdis Nájera, El Registro Oculto. Los sefardíes del Caribe en la formación de la Nación 
colombiana. Academia Colombiana de Historia, Colección Germán Arciniegas No 1, 2a edición. Bogotá: 
Editorial Guadalupe, 2003 [La primera edición se realizó en el año 2001], p. 14 
14 La discusión sobre el origen de esta palabra y su aplicación para los Judaizantes o Criptojudíos es extensa. 
Sin embargo, cita Escobar Quevedo, “deriva del sustantivo árabe mahram” que hace referencia a aquello que 
es prohibido o ilícito. Ver: Ricardo Escobar Quevedo, Inquisición y Judaizantes en América Española (Siglos 
XVI-XVII). Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2008, p. 33,  nota al pie 8. 
15 María Antonia Bel Bravo, citada en Sourdis Nájera, 9. 
16 Uno de los argumentos usados para justificar su expulsión de España era que ellos, los judíos, fueron los 
asesinos de Jesús. A este respecto, los judíos respondían diciendo que en cualquier caso no pudieron ser los 
que habitaban en ese tiempo España ya que estuvieron allí desde mucho antes de que esos hechos tuvieran 
lugar. 
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permanentes dentro de los cuales vivieron judíos según la ley de Moisés17. Casi 500 años 
tendrían que pasar luego de su salida de Sefarad para que los expulsados pudieran retornar 





2. Intermedio Luso 
 
Fueron múltiples los rumbos que tomaron los expulsados que decidieron mantener su fe. 
Unos pocos fueron a parar a Francia, Italia y el norte del África, muchos más al Imperio 
Otomano, e incluso se sabe que muchos de ellos, en contra de las prohibiciones de la 
Corona española, se embarcaron rumbo a las Indias Occidentales para habitar, ya fuera en 
tierra firme o en las islas del Caribe. Sin embargo, el grueso de los que decidieron emigrar 
encontró refugio en Portugal donde el Rey Juan II, a pesar de la posición contraria de sus 
consejeros, les dio asilo. 
 
La presencia de judíos en Portugal también era ya en aquel tiempo de vieja data, hecho éste 
que no bastó para que los comerciantes, tanto cristianos como judíos, no se sintieran 
amenazados por el gran número de recién llegados. Muerto Juan II y posesionado Manuel I, 
su sucesor, la tranquilidad lograda por los refugiados empezó a tambalear. Manuel quiso 
casarse con Isabel, hija de los Reyes Católicos, para lo cual fue condicionado por ella a 
expulsar a todos los infieles de Portugal. En 1496 una ordenanza mandó la expulsión de los 
judíos y moros del territorio luso en un término de diez meses bajo la pena de muerte y 
confiscación de sus bienes. Sin embargo, al año siguiente, previendo el Rey Manuel el 
grave daño que para las finanzas del reino significaría la salida de los descendientes de 
Abraham, Isaac y Jacob, prefirió antes que expulsarlos bautizarlos por la fuerza causando 
graves desgarramientos de la familias, sus bienes, y edificios más representativos como las 
                                                 
17 Mario Liverani, El Antiguo Oriente. Historia, sociedad y economía. Bogota: Crítica y Grijalbo Mondadori, 
1995 [la primera edición se realizó en el año de 1991], p. 549 
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sinagogas que fueron convertidas en templos cristianos A pesar de esto, siguieron llegando 
cristianos nuevos a Portugal con importantes capitales que enriquecían al reino. Pero la 
desconfianza hacia ellos no cedió y terminó concretándose, durante el reinado de Juan III, 
con el establecimiento del Santo Oficio de la Inquisición en 1536 que dio comienzo a una 




3. El Éxodo Ibérico 
 
Bayona y Burdeos en el Sur de Francia, los Puerto de Amberes, Hamburgo, y Bremen, y 
algunas ciudades de Italia e Inglaterra, fueron los nuevos destinos escogidos por los judíos 
exiliados de Portugal que se sumaron a los que ya los habían acogido de la expulsión de 
España18. Donde mejor fueron recibidos fue en las Provincias Unidas del Norte, 
conformadas por Holanda y Zelanda, aun más después de su participación en el logro de su 
independencia de España en 1581. Aquellos sefarditas, sefardíes, sefaraditas o sefaradíes19, 
desde entonces fueron conocidos en los lugares a los que llegaban como “portugueses” o de 
la “nación portuguesa”20. 
 
                                                 
18 Sourdis Nájera, 17. 
19 Según la 22a Edición del Diccionario de la Lengua Española del 2001 de la Real Academia Española, las 
palabras sefardita y sefardí se toman como sinónimas y pueden usarse indistintamente sin con ello pensar que 
se ha cometido un error. Sus plurales son sefarditas y sefardíes respectivamente. Sin embargo, la palabra 
sefaradí no está aceptada por la citada academia aunque sí reconoce en el Diccionario Panhispánico de Dudas 
en su primera edición del 2005, que en el español usado en algunas zonas de América, especialmente en el 
Cono Sur, se usa esta última variación que conserva la segunda ‘a’ del topónimo hebreo. Su plural es 
sefaraditas o sefaradíes, según se prefiera entre las dos versiones aceptadas. En Bogotá la comunidad que 
reúne a los judíos descendientes de los expulsados de la península ibérica al constituirse como tal en 1945, se 
llamó a si misma como Comunidad Hebrea Sefaradí de Bogotá, por lo que, en respeto a la voluntad de 
aquellos primeros inmigrantes que decidieron usar esta versión no castiza de la palabra, en lo sucesivo se 
usaran sefaradí y sefaradíes para referirlos. Ver: Real Academia Española, ‹‹Diccionario de la Lengua 
Española›› [Diccionario en Línea], España. (Consultado el 3 de marzo de 2009); y Real Academia Española, 
‹‹Diccionario Panhispánico de Dudas ››, España. [Diccionario en línea] (Consultado el 3 de marzo de 2009). 
20 Günter Böhm, Los Sefaradíes en los dominios holandeses de América del Sur 1630-1750. Frankfurt/M.: 
Ververt Verlag, 1992, p 9. 
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Esta nueva emigración les permitió extender sus redes comerciales por todo el norte y 
nordeste de Europa, y por los principales puertos portugueses y españoles en donde se 
concentraba todo el comercio con África, India y América21. Pocos grupos sociales como 
éste, ligados por estrechos vínculos familiares y religiosos y enclavados en el corazón 
mismo de Occidente y Oriente, habían logrado para el siglo XVI desarrollar una red de 
dimensiones globales propicia para el comercio transcontinental que empezaba a 
desarrollarse entre Europa y sus colonias.  
 
En el caso judío, la dispersión de las redes familiares ha permitido el establecimiento de 
amplias redes comerciales a lo largo de los siglos. Los continuos desplazamientos forzados 
y las migraciones voluntarias de familias nucleares e individuos hacia distintos lugares han 
causado la dispersión de familias extensas, que a pesar de las grandes distancias, siguen 
manteniendo vínculos estrechos entre sí. Esto ha permitido el establecimiento de redes 
comerciales a lo largo de extensos territorios que han favorecido el flujo de mercancías de 
unos lugares hacia otros en su beneficio. Es esta particularidad histórica, causada por las 
múltiples expulsiones forzadas y por la decisión voluntaria de migrar, la que ha llevado a la 
identificación de las comunidades judías con actividades comerciales y de navegación en 
los lugares a los que han arribado. A lo largo de esta investigación, observaremos varias 
veces cómo las redes familiares fueron el mecanismo privilegiado para los desplazamientos 
de los inmigrantes judíos en su camino hacia Colombia. 
 
Una vez en Ámsterdam y Hamburgo, a pesar de su integración, en un principio siguieron 
apareciendo como Cristianos Nuevos. Solo hasta principios del siglo XVII, cuando se les 
autorizó a practicar libremente su culto, floreció la vida judía en las dos ciudades 
organizada en congregaciones que pronto construyeron sinagogas y se destacaron por su 
alto nivel de vida intelectual y cultural. Durante los siglos XVII y XVIII, Ámsterdam se 
convirtió en el centro cultural y comercial de los sefaradíes22. Instalaron allí sus casas 
impresoras que exportaban libros apetecidos por los cristianos nuevos de España, 
                                                 
21 Böhm, 10. 
22 Böhm, 10. 
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impulsaron la vida comercial e industrial al promover la importación de tabaco y la caña de 
azúcar entre otros productos tropicales, la talla de piedras preciosas y el desarrollo de la 
navegación lo que favoreció en mucho el desarrollo económico de los Países Bajos. 
También fue posible para estos prósperos comerciantes adquirir acciones de la Compañías 
de las Indias Occidentales y Orientales lo que les garantizó a los portugueses los privilegios 




4. Los Camuflados, los Clandestinos 
 
Para hacer efectivos estos intercambios comerciales con Portugal y España, aun bajo la 
mirada atenta del Tribunal de la Santa Inquisición que perseguía a cristianos nuevos que 
judaizaban o a cristianos relapsos en estos territorios, fue necesario aprender la importancia 
del camuflaje y enfatizar el dominio efectivo de varias lenguas y patrimonios culturales 
para no ser perjudicados en sus ires y venires hacia y desde la Península Ibérica. Así, dice 
Günter Böhm, un sefaradí residente en Hamburgo, como lo era David Franco, se hacía 
llamar allí David Ditrichsen y en España Simón Rodríguez o Simón Roiz de Málaga. Del 
mismo modo, escribían sus nombres del modo español o portugués según la conveniencia: 
los Henríquez, Suárez y Núñez, podían aparecer como Henriques, Soares o Nunes. 
También, hacían uso indistinto del portugués, del español, del francés y del judeoespañol, 
para comunicarse con las personas que vivían en estos distintos lugares. Esta delicada 
mimetización les abrió las puertas de los principales puertos europeos y fue el mecanismo 
de entrada a los del Nuevo Mundo23.  
 
Verdaderos “clandestinos dentro de los clandestinos”24 de la historia como los llama 
Escobar Quevedo, se preocuparon por no dejar rastro que develara sus orígenes judíos en 
España o Portugal, por ocultarse de la amenaza de los tribunales de la Inquisición 
                                                 
23 Böhm, 12. 
24 Escobar Quevedo, 13. 
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instalados en Portugal, España, el Virreinato de la Nueva España, el Virreinato del Perú y 
en el territorio de la Audiencia de Santa Fe que perseguían a los judaizantes en cuyas 




5. Mosaico Americano 
 
Sobre la presencia de judíos en el continente americano es mucho lo que se sabe, mucho 
más lo que se ignora y aun más lo que se especula. Se sabe que desde la primera expedición 
de Colón en busca del nuevo Mundo fue el Almirante acompañado por tripulantes 
conversos o descendientes de judíos. Entre ellos se han nombrado a Rodrigo Sánchez de 
Segovia, Veedor Real de la Armada, Maestre Bernal, Medico y boticario, y Rodrigo Triana 
o Bermejo, como se dice que era su verdadero apellido, entre muchos otros25. Uno de los 
más destacados fue Luís de Torres, converso bautizado poco antes de partir en la 
expedición colombina, que fue traído por Colón ya que hablaba hebreo, caldeo, arameo y 
griego26, y, seguramente, español, portugués y judeoespañol27. 
 
También se sabe que fue frecuente que el número de tripulantes registrados en las 
embarcaciones venidas a América, aun desde el primer viaje de Colón, fuera inferior al que 
verdaderamente llegaba. De esto hay múltiples registros que han sido retratados por 
Enrique Serrano en su novela Donde no te Conozcan28. De ahí, ha surgido la especulación 
sobre el origen judío de diversos pueblos de la América española de los que se ha dicho 
descienden de familias de marranos venidos en las naves que en gran número empezaron a 
                                                 
25 Daniel Mesa Bernal, Los judíos en el Descubrimiento de América. Bogotá: Editorial Kelly, 1989, p. 18 
26 Daniel Mesa Bernal, Los judíos en el Descubrimiento..., p. 18 
27 El que el traductor oficial de la primera expedición de Colon a América fuera judío, sumado al hecho de 
que era costumbre que el traductor estuviera a la cabeza de la tripulación al desembarcar, ha hecho pensar a 
eruditos como el Rabino Mario Gurevich de la Asociación Israelita Montefiore de Bogotá, entre otros, que la 
primera palabra pronunciada en el suelo americano por los Europeos debió ser hebrea y, muy seguramente, 
shalom.  
28 Enrique Serrano, Donde no te Conozcan. Bogotá: Editorial Planeta Colombiana S. A. 
 29
arribar al otro lado del Atlántico, ya fuera como polizones o de forma legal al aparecer 
como cristianos viejos o nuevos.  
 
A pesar de esta historia aun no contada, hay certeza de que las redes comerciales legales e 
ilegales de los de la nación portuguesa eran fuertes ya para el siglo XVII. Se extendían 
desde los principales puertos de Europa hasta Veracruz, la Habana, Lima, Buenos Aires, 
Cartagena de Indias y los puertos en el Brasil pasando por las costas del África Occidental 
y las posesiones españolas y portuguesas en el Oriente. Dominantes en el comercio de 
esclavos, también comerciaban con perlas, esmeraldas, cacao, tabaco, maderas, caña de 
azúcar, armas y otras mercancías terminadas, además de desempeñar oficios como 
panaderos, arrieros, zapateros, médicos, sastres, alguaciles, sargentos y escribanos entre 
muchos otros. Comprender la magnitud, extensión y duración de las redes comerciales de 
los judíos, conversos y marranos, hace comprensible que algunos historiadores afirmen que 
la globalización del mundo empezó cuando se inscribió a América en la historia occidental 
en el siglo XV. Una misma familia de judíos, e incluso uno solo de sus integrantes entre los 
siglos XVI y XVII, puede contar una historia de vida que hila de forma continua estadías y 
parientes en Lisboa, Madrid, Ámsterdam, Roma, Venecia, Estambul, Sevilla, Luanda, 
Cartagena de Indias, Maracaibo, México, Lima, Zaragoza (Antioquia), Santa Fe de 
Antioquia, Santa Fe de Bogotá, y Manila29. Es claro que las instituciones creadas para 
controlar el comercio y la movilidad de personas entre las metrópolis europeas y las 
colonias americanas, se quedaron cortas frente a las dimensiones de los intercambios y los 
desplazamientos.  
 
                                                 
29 La obra de Ricardo Escobar Quevedo es prolífica en ejemplos de este tipo. Por mencionar solo uno, 
Baltasar Araujo-Coronel “judío circuncidado” se contaba entre el grupo de judaizantes condenado en el 
primer Auto de fe celebrado en Cartagena de Indias el miércoles 17 de junio de 1626. Pertenecía a una familia 
de judaizantes que había escapado de Baiona, España, (no confundir con Bayona en Francia) a finales del  
siglo XVI. En su recorrido posterior pasó por Flandes, Venecia, Salónica, Estambul, Alejandría, San 
Sebastián, además de otras ciudades en el Mediterráneo Oriental, Francia e Italia. Nuevamente en España, 
cruzó al Nuevo Mundo para instalarse definitivamente en Santa Fe de Antioquia, seguramente después de 
haber pasado por varios puertos americanos, entre ellos Cartagena de Indias. Sólo su recorrido, sin contar con 
el de sus familiares, une a lugares tan remotos como Santa Fe de Antioquia con Alejandría o Estambul en la 
primera mitad del siglo XVII lo que sorprende visto desde el siglo XXI. Ver: Escobar Quevedo, 125. 
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Este difícil control de la inmensa extensión de las posesiones españolas y portuguesas en el 
Nuevo Mundo, unificadas bajo la Corona de Felipe II desde 1580 hasta 1640, sumado a la 
emergencia de otras naciones como potencias marítimas que buscaban ampliar su espectro 
comercial en ultramar, presionaron para que los reinos ibéricos perdieran territorios claves 
en las áreas costeras y en las islas del Caribe que, desde muy temprano, fueron invadidas 
por ingleses, franceses, holandeses y daneses30. Los ingleses se apoderaron, de manera 
permanente o temporal, de las islas de Jamaica, Antigua, Anguila, Barbados, Barbuda, 
Bermudas, Saint Kitts, San Cristóbal, Nevis, Montserrat Tobago, Bahía, del Maíz, San 
Andrés y Providencia, y en tierra firme de Centroamérica de los territorios de Belice y la 
Costa de Mosquitía. Por su parte, Holanda invadió Aruba, Bonaire, Curazao, Saba, San 
Martín, y San Eustaquio.  
 
En tierra firme, Holanda se apoderó en 1624 de Salvador de Bahía en Brasil pero fue 
rápidamente repelida por las fuerzas unificadas de España y Portugal. No obstante la 
derrota, Holanda no dejó de atacar las posesiones de Felipe II en América del Sur que 
consideraban, además de enclaves económicos importantes, objetivo militar al ser territorio 
enemigo. Así, por fin, en 1630, lograron conquistar Recife en Pernambuco. Los sefaradíes 
acompañaron esas conquistas sirviendo como interpretes y guías31. 
 
A pesar de las victorias, las nuevas potencias marítimas enfrentaron problemas para poblar 
los territorios recién conquistados dadas las condiciones climáticas adversas, la belicosidad 
de los indígenas que vivían allí y la dificultad de enriquecerse rápidamente por la ausencia 
de minas de oro o plata conocidas32. Por eso, decidieron incentivar la inmigración con 
legislaciones favorables que hicieran atractivos los asentamientos. En el caso de Holanda y 
la población sefaradí, se les reconocieron en el Nuevo Mundo, privilegios que aún no tenían 
en este país. Se les concedió una “Patente onrossa” que ordenaba no hacer diferencia entre 
los judíos residentes en Recife y los holandeses en cuanto a sus derechos civiles y 
religiosos. Las reacciones de los holandeses y lusitanos establecidos en Recife no se 
                                                 
30 Sourdis Nájera, 20. 
31 Sourdis Nájera, 31. 
32 Böhm, 13 
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hicieron esperar pero los judíos fueron defendidos por sus correligionarios gracias a la 
influencia que tenían en la Compañía de las Indias Occidentales que ordenó al Gobernador 
de la colonia respetar los derechos concedidos. Con el tiempo, estos privilegios se 
extendieron a las demás posesiones holandesas en América. 
 
A pesar de la “Patente onrossa”, nunca recibieron autorización para construir una sinagoga, 
por lo cual, las ceremonias religiosas se llevaron a cabo en privado en casas particulares 
que se adecuaban para tal fin. Lograron constituir una congregación que se llamó “Sur 
Israel”33 que alcanzó notoriedad social y económica34
 
En 1640, Portugal se separó de España nuevamente y reconquistó los territorios americanos 
perdidos ante Holanda. Recife volvió a las manos lusas provocando que sus habitantes 
huyeran, entre ellos los sefaradíes. Unos regresaron a Holanda, mientras que otros 
decidieron trasladarse a otras regiones de América como Nueva Ámsterdam, hoy Nueva 




6. El Caribe sefaradí 
 
Como se dijo, por lo extenso de sus dominios y por la incapacidad efectiva de ejercer 
soberanía en cada uno de sus territorios, muchas de las posesiones españolas en América 
fueron arrebatadas por las emergentes potencias marítimas europeas que vieron grandes 
ventajas al apoderarse de pequeños enclaves estratégicamente ubicados en medio del gran 
Imperio ibérico. El caso de Curazao y de Jamaica es especialmente importante dada su 
ubicación como estación intermedia del comercio de la tierra firme de las Indias 
occidentales y Europa. Desde 1634 Curazao y desde 1655 Jamaica, se convirtieron en el 
centro de una extensa red de trafico ilícito de mercancías y personas entre Europa y 
                                                 
33 Nombre en hebreo que significa Piedra de Israel. No hace referencia a la ubicación geográfica de la 
congregación.  
34 Sourdis Nájera, 31. 
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América. Una vez Holanda e Inglaterra ejercieron soberanía efectiva en estas dos islas, 
familias de origen sefaradí se asentaron en ellas, “organizaron comunidades en donde 
practicaron libremente su religión, ejercieron el comercio de esclavos y mercancías, se 
especializaron en el cultivo de caña de azúcar que enviaban a las refinerías de Ámsterdam y 
Burdeos, vendieron armas a indígenas y revolucionarios y fueron colaboradores 
imprescindibles en los proyectos imperiales de los enemigos de España”35.  
 
En 1659, Se formó la comunidad hebrea Mikve Israel en Curazao que llegaría a ser la 
comunidad más rica e importante de América en el siglo XVIII brindando apoyo y 
orientación a otras comunidades como la de Nueva Ámsterdam, y Santo Domingo. Los 
proyectos emancipatorios de las colonias españolas fueron apoyados desde esta isla en la 
que Bolívar contó con importantes amigos entre la comunidad judía36. Como veremos, una 
vez lograda la independencia de España, algunos de ellos se asentaron en territorio 
colombiano.  
 
Al mismo tiempo, otros grupos de familias judías se habían venido estableciendo poco a 
poco en las posesiones insulares y en tierra firme de la Corona Española en América. Los 
puertos comerciales de Cartagena, Lima, Panamá y Veracruz fueron asentamientos urbanos 
usados por los Cristianos Nuevos para centralizar sus operaciones comerciales a los dos 
lados del Atlántico y el Pacífico. Esto estimuló que muchas familias de judíos, conversos y 
marranos emparentadas entre sí, llegaran a las colonias españolas de forma definitiva, y 
aprovecharan sus vínculos de sangre en favor de su enriquecimiento a través del comercio. 
Aunque existen evidencias de la presencia de judaizantes a todo lo largo de la América 
española, Nueva España fue el sitio predilecto para el asentamiento de núcleos de familias 
hebreas en los que las mujeres cumplieron un importante rol en la preservación de la 
identidad judía al ser las responsables de la transmisión de las practicas religiosas a sus 
hijos. Los territorios del Nuevo Reino de Granada y el Virreinato del Perú, a pesar de 
contar con algunas unidades familiares, se caracterizaron más por la presencia de hombres 
                                                 
35 Sourdis Nájera, 21. 
36 Sourdis Nájera, 32. 
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solos, comerciantes generalmente, que se movían entre distintos puertos para llevar a buen 
términos sus negocios. Sin embargo, según Escobar Quevedo, todos fueron centros que 
concentraron clandestinamente las prácticas judías, las conservaron y las promovieron entre 
no judíos europeos, africanos e indígenas, además de servir de base para la proyección de la 
vida judía al interior del continente. 
 
A pesar de la lucha, a veces frontal a veces relajada, contra la presencia sefaradí en 
América que desplegó la Corona española durante los siglos XVI, XVII y XVIII, sus 
esfuerzos fueron infructuosos al encontrarse con esta población que se mimetizaba 
fácilmente por su dominio perfecto del idioma y la cultura y sus apellidos españoles. Sin 
embargo, en el largo plazo, fueron exitosos porque lograron que los descendientes de 
aquellas familias marranas asentadas de forma clandestina en sus posesiones, se terminaran 
asimilando, al parecer, por completo a la sociedad católica a pesar del pálido recuerdo de 
un remoto origen judío37. Fueron Curazao y Jamaica, en manos de los Holandeses e 
ingleses respectivamente, los asentamientos que permitieron que la presencia sefaradí 
perdurara durante el periodo colonial para que desde finales del siglo XVIII y principios del 
XIX se extendiera a todo lo largo del Caribe y el litoral atlántico del continente haciendo 
posible el establecimiento de comunidades judías prósperas. 
                                                 
37 Aunque recientemente estudiado por Escobar Quevedo y Sourdis Nájera, aun el fenómeno de la asimilación 
de los grupos marranos establecidos en lo que hoy es Colombia desde la Colonia sigue siendo en su mayor 
parte desconocido. Tanto que incluso, se ha llegado a saber que existen familias que han llegado al siglo XX 
manteniendo prácticas criptojudías de las cuales no hay registros. Muchos de sus descendientes hoy en día 
han iniciado procesos de “retorno” al judaísmo que van desde filiaciones al judaísmo ortodoxo 
extremadamente observante hasta el reconstruccionista más liberal. Así mismo, algunos han engrosado las 
filas de los grupos de judíos mesiánicos que se identifican como cristianos que quieren vivir el judaísmo de la 
forma como se vivía en tiempos de Jesús a quien sí reconocen como Mesías. Cómo se ve, el panorama actual 
del judaísmo en la ciudad y el país es muy diverso y complejo,  y sus antecedentes siguen siendo un rumor 




II. Colombia: Silencios, Rumores y Certezas 
 
“...por más que los pergaminos de los Moncada 
declaren que en esa sangre esclarecida no corre una 
gota de la judaica, la cara del viejo dice judería a 
simple vista”.  
 




1. Cuando el Río Suena... 
 
Son numerosos los registros que dan cuenta de la presencia de judaizantes en el siglo XVII 
en la costa caribe de la Nueva Granada, principalmente en Cartagena de Indias39. También 
son muchas las huellas que dejaron de judíos sefaradíes en el siglo XVIII en el Caribe 
neogranadino que llegaron de Curazao buscando ampliar sus redes comerciales40. Sin 
embargo, la historia de su presencia en el territorio de lo que hoy es Colombia durante la 
Colonia española es en su gran mayoría desconocida. La tradición oral junto con algunos 
indicios y evidencias arquitectónicas y de cultura material, han venido a sugerir que durante 
este tiempo en las montañas de Antioquia y Santander se refugiaron numerosas familias de 
marranos que buscaron evadir el poder de la Inquisición, pero que, con el paso de las 
generaciones, terminaron por perder su identidad judía a pesar de la conciencia de su origen 
mosaico41.  
                                                 
38 Tomas Carrasquilla, ‹‹Hace Tiempos››, Obras Completas de Tomás Carrasquilla. Medellín: Editorial 
Bedout, 1958, p. 353, citado en Horacio Calle Restrepo, La huella Sefaradí en la obra de don Tomás 
Carrasquilla (original inédito) Bogotá: 1999, p. 32 
39 Ver Escobar Quevedo y Sourdis Nájera 
40 La obra de Isaac Emmanuel citada por Sourdis Nájera es una muy buena referencia. Ver: Isaac Emmanuel, 
Precious stones of the Jews of Curacao – Curacaon Jewry 1656-1857. Nueva York: Bloch Publishing 
Company, 1957. 
41 En este sentido, es fecunda la obra de Daniel Mesa Bernal quien dedico parte de su vida a demostrar el 
origen judío del pueblo antioqueño. Sus escritos tratan sobre el origen semita de algunos apellidos frecuentes 
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La creación del Tribunal de la Inquisición en Cartagena en 1610 además de combatir las 
ideas de la Reforma Protestante y el relajamiento de las costumbres, particularmente del 
clero, tuvo como finalidad combatir la “herejía judía” inmanejable desde los Tribunales de 
Lima y México instaurados respectivamente en 1569 y 157042. Para la época, el territorio 
del Nuevo Reino de Granada y gran parte del Caribe se habían vuelto el espacio principal 
de un sinnúmero de prácticas ilícitas que desafiaban la autoridad de la Corona Española y a 
las que se buscó combatir al aumentar el control político y religioso de la región.  
 
Sin embargo, a pesar de estas medidas, el interior de este Nuevo Reino siguió siendo un 
espacio propicio para albergar a los que huían del control del Imperio. Su difícil topografía, 
las largas distancias que separaban los centros urbanos importantes, a Santa Fe de manera 
destacada, además de las inmensas extensiones de los territorios inexplorados, permitieron 
que muchos perseguidos, las familias marranas entre ellos, huyeran al interior y se 
integraran a los asentamientos hispánicos que aunque bajo el dominio de las autoridades 
peninsulares, conservaban una favorable licencia para los ilícito siempre que se conservara 
una debida prudencia. 
 
Se sabe poco sobre la vida de estas comunidades en el interior del Nuevo Reino de 
Granada: sobre su establecimiento, su desarrollo, su mimetización, sus prácticas públicas y 
clandestinas, y sobre la forma como finalmente se terminan asimilando a la cristiandad. La 
geografía de su presencia, presentida por la fuerza la tradición oral, esboza un panorama 
borroso e incompleto que constituye todo un reto para la investigación histórica. Lo cierto 
es que a pesar de los indicios y de las investigaciones de Sourdis Nájera y Escobar 
                                                                                                                                                     
entre las familias de la región, la toponimia bíblica que fue usada para darle nombre al departamento, a la 
capital y a numerosos pueblos, sobre similitudes en las practicas funerarias, matrimoniales, alimenticias, en 
festividades religiosas y en la estructura familiar, entre muchos otros aspectos. A pesar de esto, la falta de 
rigurosidad en el tratamiento de las fuentes ha puesto en duda muchas de sus afirmaciones entre los 
académicos. Son necesarias investigaciones rigurosas que traten sobre el extendido rumor de las migraciones 
de criptojudíos a zonas de lo que hoy es el Departamento de Antioquia. Por su parte, sobre las familias 
marranas asentadas en Santander muy poco se sabe. Ver: Daniel Mesa Bernal, De los judíos en la historia de 
Colombia: la azarosa y apasionante historia de los inmigrantes hebreos desde los tiempos de la conquista 
hasta la colonización antioqueña. Santa Fe de Bogotá: Editorial Planeta Colombiana S. A., 1996. 
42 Escobar Quevedo, 77. 
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Quevedo, pioneros por la calidad de la documentación que los sustenta, la presencia de 
familias de judíos conversos o marranos en el interior del territorio de lo que hoy es 





2. Libertades en Privado 
 
Sobre el siglo XIX hay mas evidencias que confirman su presencia, sobre todo en relación 
con las migraciones que llegaban provenientes del Caribe. A principios de ese siglo, 
Curazao estaba ya sufriendo los efectos de una crisis económica provocada por las sequías 
que azotaban la isla junto con una epidemia de viruela que, sumada a la decadencia del 
poder holandés frente al inglés, provocaron la migración de su población, entre ellas la 
sefaradí, hacia otras islas del Caribe y Suramérica43. 
 
Durante esa época, Barranquilla fue el principal lugar de llegada, aunque también se 
establecieron en ciudades como Riohacha, Cartagena, Santa Marta y Mompox y en otros 
pueblos más pequeños como Tolú, Sabanalarga, Ciénaga, y Carmen de Bolívar, entre otros. 
 
Gracias al juicioso trabajo de investigación de Adelaida Sourdis Nájera, se sabe que en el 
siglo XVIII hubo entierros de comerciantes judíos en lugares como la isla de Barú y 
Bahiahonda en la Guajira que, tiempo después de su enterramiento, fueron trasladados a 
Curazao para darles sepultura definitiva haciendo una aplicación especial de las leyes 
religiosas44. Para ella, esto es una prueba de la libertad con la que estos comerciantes se 
                                                 
43 Louise Fawcett & Eduardo Posada Carbó, ‹‹Árabes y Judíos en el desarrollo del Caribe colombiano››, 
Boletín del Banco del Republica, vol. XXXV, n° 49, Bogotá, 1998 [editada en 2000], p 9. 
44 La prohibición de desenterrar muertos es una ley talmúdica que tiene su origen en una ley mosaica. Tiene 
que ver con el tabú de poner en contacto a los vivos que viven de acuerdo con la Ley, lo puro, con los cuerpos 
muertos de cualquier ser, lo impuro, que no han sido sacrificados ritualmente. Sin embargo, en el caso 
específico de los seres humanos, también se relaciona con la dignidad misma de la persona enterrada. Abrir 
una tumba es profanar la memoria del que allí esta enterrado por lo que sólo se permite hacerlo en casos de 
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movieron por las costas de la Nueva Granada45. Aunque no se sabe de comunidades judías 
organizadas, si de una red de familias establecidas en distintas ciudades del Caribe 
neogranadino y a través de las cuales llevaron mercancías hacia y desde Curazao. Una vez 
que estas familias decidieron dejar la isla caribeña debido a la crisis por la que pasaba, 
apelaron a estas redes comerciales-familiares previamente establecidas para trasladar su 
residencia a lugares con perspectivas prometedoras. Sin embargo, solo hasta después de 
lograda la independencia de la Corona Española, empezaron a surgir con libertad 
comunidades visibles en distintas partes de lo que hoy es Colombia y a establecerse 
construcciones que dan cuenta de su presencia. 
 
Entre los estudiosos del tema, son disímiles los puntos de vista en cuanto a la legislación 
que permitió de manera definitiva el asentamiento de extranjeros, entre ellos judíos, en los 
territorios de la naciente Colombia. Con respecto a los judíos, en el decreto del 6 de mayo 
de 1819, publicado en el Curaçaosche Courant (Correo de Curazao) el 8 de enero de 1820, 
Bolívar autorizó a los “miembros de la nación hebrea” a establecerse solamente en los 
puertos de Colombia garantizándoles su libertad religiosa y sus derechos políticos en 
retribución por su ayuda en las luchas de independencia46. Sin embargo, el mencionado 
decreto sólo existe en tal periódico ya que no se encuentra en los archivos disponibles47.  
 
Sin embargo, otro decreto del Libertador fechado el 16 de Agosto de 1813, legisló al 




                                                                                                                                                     
emergencia. El que el cuerpo de un judío esté enterrado en cualquier parte o en un cementerio que se 
considera no le va a brindar las garantías necesarias para honrar su memoria, se considera un caso de 
emergencia. Por tanto, es preferible desenterrar el cuerpo y reubicarlo en un cementerio que sí le brinde las 
condiciones necesarias para su cuidado postmortem a dejarlo donde está. Como se verá más adelante, en 
comunidades judías no muy consolidadas es frecuente la reubicación de los cadáveres cada vez que se 
establecen mejores condiciones para el cuidado de la memoria de sus correligionarios. 
45 Sourdis Nájera, 23. 
46 Ver Sourdis Nájera, 35 y Fawcett y Posada Carbó, 9. 
47 Sourdis Nájera, 36. 
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“He resuelto por tanto:  
Primero: que se invite de nuevo a los extranjeros, de cualquier nación y profesión que 
sean, para que vengan a establecerse en estas provincias bajo la inmediata protección del 
gobierno”48
 
También se sabe de la Ley 13 del 11 de julio de 1823 por medio de la cual “se fijan las 
condiciones de naturalización de los extranjeros que quisieran instalarse en el país”49. Sin 
embargo, en el caso de la inmigración de judíos holandeses a Colombia, la discusión queda 
zanjada con la firma en Londres el primero de mayo de 1829 del tratado de “Amistad, 
Comercio y Navegación” entre los Países Bajos y Colombia que permitió a los sefaradíes 
residir en territorio colombiano, profesar su religión libremente en casas privadas y enterrar 
a sus muertos en sus propios cementerios50. Dice el dicho acuerdo:  
 
“Art. 2°: habrá entre los territorios de Colombia i los dominios de S.M. El rei de los Paises 
Bajos de Europa, una reciproca libertad de comercio. los ciudadanos i súbditos de los dos 
paises podrán libre y seguramente ir con su buques i cargamentos á todos aquellos parajes, 
puertos i rios en los territorios i dominios antedichos á los cuales se permite ó permitiere ir á 
otros estranjeros: entrar, permanecer y residir en ellos; alquilar i ocupar casas y almacenes 
para los objetos de su comercio i generalmente gozarán recíprocamente de la mas completa 
protección i seguridad para su comercio, sujetos a las leyes y los estatutos de los dos países 
respectivamente. 
 
Art. 15. Los súbditos de S. M. El Rei de los Paises Bajos residentes en el territorio de 
Colombia, aun cuando no profesen la relijion católica gozarán de la mas perfecta i entera 
seguridad de conciencia, sin quedar expuestos a ser molestados, inquietados ni perturbados 
en razon de su creencia religiosa ni en los ejercicios propios de su religión con tal que los 
hagan en casas privadas i con el decoro debido al culto divino, respetando las leyes, usos y 
costumbres establecidas. También tendrán la libertad para enterrar en los lugares destinados 
al efecto sus compatriotas que mueran en los dichos territorios, i los funerales o sepulcros no 
serán trastornados de modo alguno ni por ningun motivo”51  
 
Cuatro años antes, en 1825, Colombia había firmado el mismo tipo de acuerdo con 
Inglaterra lo que les proporcionó un marco legal a las operaciones de los judíos ingleses 
establecidos en el Caribe, muy inferiores en número a sus correligionarios holandeses, y 
también con interés por penetrar el mercado de la Nueva Granada. Como si hubiera sido el 
                                                 
48 Sourdis Nájera, 36. 
49 Luz Marina Suaza & Pilar Vargas, Los Árabes en Colombia. Del rechazo a la integración. Bogotá: 
Editorial Planeta Colombiana S. A., 2007,  p. 53. 
50 Sourdis Nájera, 37. 
51 Sourdis Nájera, 37. 
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modelo desde el cual se calcó el acuerdo con los holandeses, el acuerdo con los ingleses 
dice: 
 
“Art. 12 (...) Los ciudadanos de Colombia gozarán, en todos los dominios de Su Majestad 
Británica, una perfecta e ilimitada libertad de conciencia, y la de ejecutar su religión pública 
o privadamente; dentro de sus casas particulares o en las capillas o lugares de culto (...) 
 
(...) Así mismo Los súbditos de Su Majestad Británica residentes en los territorios de 
Colombia gozarán de la más perfecta y entera seguridad de conciencia, sin quedar por ello 
expuestos a ser molestados, inquietados ni perturbados en razón de su creencia religiosa, ni 
en los ejercicios propios de su religión, con tal de que lo hagan en sus casas privadas y con 
el decoro debido al culto divino, respetando las leyes, usos y costumbres establecidas. 
También tendrán libertad de enterrar los súbditos que mueran en los dichos territorios de 
Colombia, en lugares convenientes y adecuados que ellos mismos designen y establezcan, con 
acuerdo de las autoridades locales, para aquello objeto, y los funerales y sepulcros de los 
muertos no serán trastornados en modo alguno, ni por ningún motivo”52
 
Así,  en la década de 1820,  los judíos holandeses e ingleses obtuvieron por primera vez el 
derecho a profesar su culto en Colombia como consecuencia de la necesidad que tenía el 
gobierno de la nueva república de establecer vínculos diplomáticos y comerciales con las 
potencias Europeas que reconocieran oficialmente su independencia y soberanía, y no como 
resultado de las concepción de libertad de culto que se derivaba de las ideas de la 
Revolución Francesa que se supone hicieron parte del ideario libertador. Es muy probable 
que los sefaradíes presionaran para la firma del acuerdo con Holanda, en el que se 
especifica claramente el caso de que los súbditos de su majestad de los Países Bajos no sean 
católicos, lo que no ocurre en el caso inglés que da por entendida esta condición. Los judíos 
en Inglaterra eran para la época un conglomerado cuya fuerza venia creciendo pero no es 
claro si tenían intereses tan fuertes en el Caribe como sus correligionarios holandeses. 
 
Es este un ejemplo del comienzo de la historia de la legislación que sobre extranjeros hizo 
el gobierno de Colombia desde su independencia. Una lista larga de decretos seguirán 
emitiéndose para regular un tema controversial y sobre el cual nunca ha habido consenso ni 
una política unificada. Se pasará de estas posiciones liberales a las más conservadoras y 
                                                 
52 Artículo 12 del Tratado con Inglaterra, citado en Martín Andrade Pérez & Fabiola Uribe Marín, Guía de los 
Cementerios Británico, Alemán y Hebreo. Bogotá: Corporación La Candelaria y Alcaldía Mayor de Bogotá 
D.C., 2006, pp. 22-23. 
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discriminatorias que incluso llegaran distinguir y prohibir la entrada de ciertos “elementos” 





3. Mosaico Colombiano 
 
Desde el siglo XVIII, Riohacha se había convertido en el centro del comercio legal e ilegal 
de los sefaradíes de Curazao con la Nueva Granada lo que permitió que en la Republica se 
estableciera allí una comunidad organizada que alcanzó su esplendor a mediados del siglo 
XIX. La mayoría de sus integrantes eran comerciantes que importaban y exportaban 
mercancías entre Curazao y Colombia pero que también organizaron el andamiaje 
necesario para llevar una vida religiosa en la capital guajira. La primera sociedad comercial 
de judíos en Riohacha fue la Méndez Salas & Co. establecida al rededor de 1840 por Jacob 
e Isaac Roiz Méndez y Moisés Salas54.  
 
Bajo la asesoría de la comunidad Mikve Israel de Curazao, la comunidad de Riohacha 
mantuvo sus ritos y tradiciones. Hubo cantor, ritos funerarios y matrimonios oficiados por 
miembros destacados de la comunidad55. Aunque no se sabe de un cementerio si de una 
donación de la comunidad curazoleña para su construcción. Aquellas ocasiones en que no 
se podía llevar a cabo una ceremonia en Riohacha por faltar quién la oficiara, se solían 
desplazar a Curazao para realizarla. Por ejemplo las de circuncisión56. Pero las continuas 
guerras llevadas a cabo en el siglo XIX en el norte del país, afectaron la prosperidad de esta 
comunidad por lo que sus miembros paulatinamente se fueron desplazando a comunidades 
                                                 
53 Enrique Biermann, ‹‹El contexto de los Judíos en Colombia 1939-19450›› Identidad doble – Doppelte 
Identität, Beate Hörr (Red.). Mainz: Universidad de Mainz Johannes Gutenberg, 1998, pp. 63-92. 
54 Sourdis Nájera, 42. 
55 En el judaísmo es posible que cualquier hombre o mujer, dependiendo de la tendencia, llevan a cabo 
rituales como, matrimonios, imposiciones de nombre, circuncisiones, bar mitzvá, entre otros. Sin embargo, 
esto no es suficiente para que alguien se atreva a llevarlos a cabo todos ya que, como en el caso de la 
circuncisión, también se requiere de un grado alto de experiencia que garantice buenos resultados. 
56 Sourdis Nájera, 42. 
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más prosperas como la de Barranquilla o decidieron devolverse a Curazao. A pesar de esto, 
la comunidad logró sobrevivir hasta 191357. 
 
En Santa Marta también hubo presencia de judíos desde el Siglo XVIII que formaron una 
comunidad que perduró hasta la Republica. Se sospecha que fue una comunidad numerosa 
de prósperos comerciantes ya que en 1873 uno de ellos, el señor D.H. Senior, fue nombrado 
Vicecónsul de Holanda en Santa Marta lo que demuestra el peso que había alcanzado esta 
agrupación. No existen evidencias de las dimensiones de la vida judía que desplegaron pero 
se sabe que en 1844 construyeron un cementerio demolido años después por la 
administración pública. Según Bermúdez, estuvo localizado en lo que hoy es la carrera 2 
con calle 24. El mismo autor sostiene que a finales del siglo XIX, algunos judíos fueron 
enterrados en las playas de San Fernando donde hoy quedan localizadas las instalaciones 
del ejército58. Años después, José Eidelman, un inmigrante asquenazí llegado a esa ciudad 
en la década de 1930 del que hablaremos más adelante, se encargó del mantenimiento de un 
viejo cementerio judío abandonado que encontró allí y que según recuerda su hijo, 
sobrevivió hasta la década de 1960 a un costado del barrio Bellavista, en predios que fueron 
urbanizados por la familia Dávila59. No tenemos certeza pero pensamos que se trata de este 
cementerio de mediados del siglo XIX.  
 
El trabajo de Sourdís Nájera da cuenta de que Barranquilla fue el caso más exitoso de 
comunidad alguna establecida en el Siglo XIX en el Caribe colombiano. Contaron con 
cementerio y sinagogas en casas privadas, rabinos y libro de registro de circuncisiones. 
Procuraban vivir las tradiciones dictadas por la ley mosaica por lo que se llevaban a cabo 
acciones como la importación del pan ácimo desde Curazao60. En su gran mayoría fueron 
                                                 
57 Isaac Emmanuel, citado en Sourdis Nájera, 43. 
58 Arturo Eduardo Bermúdez, citado en Shaul Correa Corea, ‹‹Carta del presidente de Tarbut Santa Marta 
(Colombia)›› [documento en línea], España. (Consultado el 23 de septiembre de 2008). 
59 Entrevista Nathan Eidelman y Raquel Stollar de Eidelman. Tres entrevistas realizadas entre octubre de 2009 
y febrero de 2010. 
60 El que importaran el pan ácimo de fácil preparación habla del perfil de comerciantes de los integrantes de 
esta comunidad que no contaba entre sus filas con alguien que supiera o estuviera dispuesto a hacerlo. 
También devela un judaísmo frágil, muy sensible a la asimilación que no era capaz de reproducirse a si 
mismo sin el nexo con Curazao. Le agradezco la observación a Adriano Moreno Weinstein. 
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comerciantes aunque también artesanos y navegantes. Son famosas las compañías de 
vapores fundadas allí de propiedad de judíos como la Compañía Internacional de David 
López-Penha y Cristóbal Hoyer, la Hoenisberg, Wessels & Co. de Julio Hoenisberg y 
Martín Wessels, judíos venidos de Hamburgo y Bremen, además de numerosas casas 
comerciales. El éxito económico facilitó la integración de los judíos con la clase alta 
barranquillera por lo que fueron corrientes los matrimonios interconfesionales permitidos 
por la iglesia católica con la condición de que los hijos que nacieran de tales uniones fueran 
bautizados como cristianos. Así, para finales del siglo XIX y principios del XX, la 
comunidad judía sefaradí, constituida formalmente en 1874 como la Comunidad Israelita de 
Colombia61, desapareció por la asimilación de sus miembros a la sociedad católica 
mayoritaria. Es por esto que muchos apellidos con clara ascendencia sefaradí se encuentran 
hoy entre familias católicas que poco o nada recuerdan de su ancestro judío. No se sabe si 
fue ésta o no la primera comunidad oficialmente constituida en Colombia, sin embargo, sí 
es la primera comunidad de las que se formaron durante el siglo XIX de la que se sabe que 
se dio un nombre propio mucho antes de que se organizaran las comunidades del siglo XX 
producto de las olas de migración europeas que sí van a contar con una estructura 
organizacional definida y con el reconocimiento del Estado colombiano.  
 
También es importante señalar que, a diferencia de las anteriores comunidades que se 
organizaron de manera informal, de esta hicieron parte por primera vez judíos asquenazíes 
provenientes de Europa Occidental que se integraron a la prospera comunidad judía 
barranquillera y que habían llegado a Colombia buscando oportunidades económicas. El 
primero del que se tiene noticia fue Juan Bernardo Elbers Jaëger, inmigrante alemán 
aparentemente de origen judío62, que con muchos tropiezos dio comienzo a la navegación a 
                                                 
61 Sourdis Nájera, 157.  
62 Al respecto no hay certeza. Aunque algunas fuentes orales manifiestan que Elbers era judío, sus 
descendientes afirman lo contrario. Sin embargo, sus dos apellidos aparecen en tumbas de cementerios judíos 
en Estados Unidos y Europa en el siglo XIX, particularmente su segundo apellido Jaeger, sin la diéresis en la 
“e” con el que algunas veces aparece referenciado, lo que hace altamente probable, al menos, que sea de 
origen judío por línea materna. Sin embargo, el apellido en sí mismo, a pesar de ser un indicio importante, no 
basta para dirimir el asunto. Ver: JewishGen, ‹‹JewishGen Online Worldwide Burial Registry›› [base de datos 
en línea], Nueva York, Estados Unidos. (Consultado el 27 de mayo de 2010); y Sourdis Nájera, 75, nota al pié 
129. 
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vapor por el río Magdalena en el siglo XIX, lo que a la larga agilizó, el intercambio de 
productos entre el centro del país y el mundo exterior. Adelantando un poco lo que 
concierne a Bogotá, aun a finales de 1920, la esquina suroccidental de la calle 13 con 
carrera octava de esta ciudad, era llamada como “la antigua Casa Elbers” porque, al 
parecer, en este sitio funcionó la oficina que representó sus intereses en Bogotá durante 
buena parte del siglo XIX. La casa fue demolida en 1929 por la firma norteamericana Fred 
T. Ley & Co. S.A. para construir el edificio del Banco Hipotecario de Colombia63, 
desapareciendo con ella el mote popular de esta esquina bogotana. Como veremos, durante 
la misma época existieron en la capital muchas otras oficinas que representaron los 
intereses de otras firmas comerciales de judíos del Caribe en Bogotá, pero no se sabe de 
otra que haya alcanzado un lugar tan visible como para darle nombre a una esquina de la 
ciudad. Como Elbers, de quien no se sabe si se integró a las comunidades judías del 
atlántico colombiano, otros hombres de origen asquenazí llegaron a Barranquilla para 
integrase a estas comunidades tanto comercial como familiarmente: Helm, Hoenisberg, 
Hoyer, Meisel, Mendelbaum, Simonds, Wessels y Wolff64 aparecen en esta nueva etapa de 
las migraciones hebreas a Colombia.  
 
De todos ellos, sefaradíes desde la Colonia y asquenazíes desde el siglo XIX, muchos 
hicieron presencia en la capital dado que Bogotá había sido desde su fundación en 1538, el 
centro político y económico desde donde se tomaban importantes decisiones que podían 
afectar sus intereses. En la ciudad estuvo la sede de la Real Audiencia en la Colonia y, 
desde la independencia, la sede del Gobierno, los principales representes diplomáticos y las 
oficinas centrales de los bancos con las cuales debían relacionarse para poder llevar a buen 
puerto sus mercancías. Así, la historia de los judíos en Colombia subió por el Magdalena 
desde muy temprano para llegar a Bogotá. 
                                                 
63 Archivo de Bogota (en adelante AB), Secretaría de Obras Públicas, Licencias de Construcción, 1929, f. 
430. Solicitud de Thomas Wyllie para demoler el edificio conocido como Casa Elbers, Bogotá, 1° de marzo 
de 1929.  






“En dicho, le dio mal de rabia á un buey en la estancia 
de París, por La Alameda, é hirió a dos; y menester 
Junta de agrícolas para matarlo; y no pudieron 
rendirlo hasta que lo desjarretaron; y lo enterraron en 
el campo como á judío.” 
 




1. Un “rabí” en la Colonia 
 
La vida colonial de Santa Fe de Bogotá estuvo fuertemente marcada por el espíritu católico 
evangelizador que llegó desde el momento mismo de su fundación y que pretendió 
conservar y expandir una fe religiosa en un lugar muy alejado de sus principales centros de 
reproducción. Desde la configuración reticular del espacio urbano marcado por iglesias, 
ermitas, monasterios y conventos de las más diversas órdenes religiosas europeas en la 
ciudad, pasando por las prácticas propias de la vida ceremonial de las fiestas civiles y 
religiosas del barroco americano que convirtieron a las calles santafereñas en verdaderos 
teatros por los que a menudo desfilaban en procesión figuras de madera representando a los 
más variopintos personajes del panteón católico vestidos según la ocasión, hasta las capillas 
privadas de las casas coloniales que servían de escenario para el despliegue privado de todo 
                                                 
65 Parafraseando Shemá Israel (Escucha Israel), nombre de una oración contenida en la Torá que define 
algunos de los rasgos visibles de la identidad judía. En esta expresión, Israel hace referencia al pueblo de 
Israel y no a un lugar geográfico en particular, por lo que el uso correcto en la paráfrasis debería ser Shemá 
Bogotanos. Sin embargo, para mantener la forma de la expresión usamos Bogotá en referencia a los 
habitantes de Bogotá y no a la ciudad misma. La expresión original es en hebreo por lo que resulta compleja 
su escritura en el alfabeto latino. En todo caso, para procurar la correcta pronunciación, tildamos la palabra 
Shemá. 
66 José María Caballero, Diario. Biblioteca Colseguros de autores colombianos, vol. XVI. Bogotá: 
Colseguros, 2000, p. 27. 
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el fervor religioso implantado desde 1538, el espíritu católico abarcó todos los espacios de 
la vida pública y privada de la ciudad. 
 
Sin embargo, esta omnipresencia de lo católico oculta un panorama más diverso de 
prácticas religiosas y mágicas que ocurrían en la intimidad de la Bogotá colonial, lejos de la 
teatralidad católica. En primer lugar, están las prácticas del culto indígena muisca, por largo 
tiempo arraigadas en la sabana y que se siguieron reproduciendo, cada vez más sincréticas 
con lo católico, dentro de la población nativa que habitaba en los arrabales de la ciudad, en 
el interior de las grandes casonas como servidumbre o que estaba de paso los días de 
mercado o por otros motivos. A estas prácticas, habría que sumarle la de otros indígenas no 
muiscas traídos por los españoles a Santa Fe como parte de los ejércitos y también para 
prestarles servicios domésticos, que aunque similares, debieron diferir sensiblemente de las 
de los habitantes nativos del altiplano cundiboyacense. También es cierto que a la ciudad 
llegaron viajeros, comerciantes y migrantes europeos no españoles que traían ideas de la 
Reforma Protestante pero que no encontraron lugar en la urbe sino hasta después de la 
Independencia de España cuando se estableció el Cementerio Inglés, primer camposanto no 
católico de la ciudad, y como veremos, en la práctica, el único cementerio universal del 
siglo XIX. También tuvieron lugar prácticas mágicas y de adivinación de origen occidental 
mezcladas con elementos locales perseguidas por la Inquisición de las que la literatura de la 
época dejó testimonio67. Del Islam y de las religiones africanas no hay noticia aunque es 
bastante probable que las dos hicieran presencia en manos de moros que buscaron escapar 
del control español y de los esclavos negros que fueron traídos como parte de la 
servidumbre68. Finalmente, recientemente se ha logrado establecer con certeza la presencia 
de un reducido grupo de judaizantes en la Santa Fe de mediados del siglo XVII practicando 
su religión en el interior de sus casas en la ciudad. Por lo valioso de estas evidencias las 
                                                 
67 Un buen ejemplo es El Carnero de Juan Rodrigues Freyle. 
68 José Ignacio Avellaneda, La expedición de Gonzalo Jiménez de Quesada al Mar del Sur y la Creación del 
Nuevo Renio de Granada. Santafé de Bogotá: Banco de la República, 1995. Al respecto comenta en la p. 295: 
“En el segundo semestre de 1539 estando Gonzalo García Zorro buscando la Casa del Sol con Hernán Pérez, 
no solo perdieron un caballo morillo sino que se le murió juanillo, esclavo morisco”. Más adelante, en la p. 
297 dice: “Bien pudieron haber en ella [en la expedición de Gonzalo Jiménez de Quesada], además de 
cristianos, negros, moros y judíos. Agradecemos la referencia a Diego Castellanos, antropólogo investigador 
del Islam en Colombia. 
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mencionamos con detalle a fin de ilustrar las dimensiones de las prácticas de judaísmo en la 
católica ciudad colonial y la forma como se relacionaron con el espacio urbano. 
 
Siguiendo los procesos inquisitoriales del tribunal mexicano, Escobar Quevedo cuenta que 
hacia 1625 llegó a Cartagena de Indias Francisco Méndez con su hermano Manuel 
Olivera69. Como fue corriente entre los de la nación portuguesa, se hizo llamar al llegar al 
Caribe como Francisco López de Fonseca, seguramente para evadir el control oficial sobre 
la migración de judíos al Nuevo Mundo. Había nacido en la población de Botão, obispado 
de Coimbra en Portugal y probablemente llegaron al Nuevo Reino de Granada en busca de 
fortuna. En el puerto los recibió su primo Rodrigo Téllez de oficio mercader, quien los 
envió a Santa Fe donde su tío y homónimo Rodrigo Téllez, quien vivía allí y tenia una 
tienda en la Calle Real. Luego de pasar un tiempo en la ciudad, los dos hermanos partieron 
hacia Quito donde se instaló Manuel abriendo dos tiendas. Francisco continuó su 
peregrinaje por Riobamba, Guayaquil, y luego de regresar a Santafé y pasar por Maracaibo, 
se instaló en Veracruz donde abrió una tienda. Denunciado por varias personas como 
judaizante, fue arrestado en el puerto mexicano por el Santo Oficio en 1642. Tras cinco 
años de detención, Francisco confesó ser judío y denunció a varios de sus familiares. En 
primer lugar a su hermano Manuel instalado en Quito como judaizante y también a Gaspar 
Núñez, otro de sus tíos, hermano de Rodrigo Téllez, residente en Santafé, señalándolo 
como aquel que lo inició en la observancia en la Ley de Moisés en esta ciudad. 
 
Además de Manuel, por sus confesiones también fue arrestado su primo Rodrigo Téllez en 
Santafé por el tribunal cartagenero en 1651. En sus declaraciones, Rodrigó confirmó la 
genealogía narrada por su primo en México y la extendió. Señaló también a Antonio 
Méndez, otro hermano de Francisco y Manuel, que luego de haber vivido en Santafé hasta 
1649, partió hacia Ámsterdam donde “se casó y allí guarda y observa la ley de Moisés y 
acude a las sinagogas”70. La existencia de Antonio Méndez fue confirmada por el 
testimonio de un indio limeño llamado Francisco Antonio quién había servido en la casa de 
                                                 
69 Escobar Quevedo, 192. 
70 Escobar Quevedo, 193. 
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los Téllez en Santafé. Leyendo en secreto la correspondencia de sus patrones, el servidor se 
enteró de que Rodrigo Téllez había ayudado a Antonio Méndez a huir hacia Ámsterdam, 
que le enviaba fuertes sumas de dinero desde la capital del Nuevo Reino de Granada y que 
tenía la intención de reunirse en Holanda con él y con su prima Lorena Méndez, judía 
casada un tal Abraham Henríquez. A Rodrigo Téllez tío y a Gaspar Núñez no los pudieron 
arrestar por encontrarse muertos cuando los informes llegaron a Cartagena. 
 
El marginal relato del indio limeño, cobra importancia inigualable al señalar que su antiguo 
patrón, Rodrigo Téllez, realizaba concurridas reuniones en las que “se encerraba con 
Antonio Méndez su primo y con otros muchos portugueses judaizantes y se había de 
entender que era para hacer sus ritos y ceremonias”71. Según esto, durante la primera mitad 
del siglo XVII existió en Santafé, un grupo de criptojudíos de tamaño incierto pero más 
grande que el número de personas procesadas por la Inquisición, que se reunían en secreto 
en casas de la ciudad para llevar a cabo las practicas propias de su religión y cuyo destino 
se desconoce. Se sabe que otros Cristianos Nuevos vivieron en la ciudad por la misma 
época. Es el caso de Manuel Franco, próspero comerciante negrero, que residió en Bogotá 
para 1648 y al que se le inició un proceso “por ser descendiente de hebreos” que lo llevó a 
las cárceles de Cartagena por cuatro meses sin que se le comprobara nada. Para Escobar 
Quevedo las informaciones sobre este círculo de judaizantes de los Téllez es evidencia de 
una geografía del marranismo más extensa de lo que siempre se ha considerado al existir 
grupos de judaizantes en el interior del Nuevo Reino de Granada autónomos de los 
principales grupos caribeños. La ausencia de registros sobre su existencia sólo confirma la 
incapacidad de las autoridades peninsulares para ejercer un control efectivo sobre sus 
posesiones en América, particularmente del control ejercido desde Cartagena hacia el 
interior. De hecho, es sintomático que las pocas denuncias sobre este grupo marrano 
santafereño provengan del tribunal mexicano72. Buscando mejorar el control del interior del 
Nuevo Reino, en 1688 se decidió trasladar el tribunal de la inquisición a Santafé, medida 
                                                 
71 Escobar Quevedo, 194. 
72 Escobar Quevedo, 194 
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que nunca se concretó por la escasez de recursos que enfrentaba el tribunal caribeño y por 
el decaimiento paulatino del poder de esa institución. 
 
De todos los personajes mencionados, el más llamativo es Gaspar Núñez. Fue médico y 
según un testimonio de 1629, llegó al Nuevo Mundo luego de que su padre, Diego Núñez 
Batoca, fuera reconciliado por el Tribunal de la Inquisición de Granada. Junto con él 
llegaron sus dos hermanos, Rodrigo Téllez y Juan Téllez. Como era corriente, los hermanos 
Téllez-Núñez no llegaron a América sin redes familiares. Contaban con parientes en 
México, La Habana y Cartagena que facilitaron su establecimiento en este último puerto 
caribeño desde el que se proyectaron hacia el interior del continente73. Gaspar anduvo por 
Riohacha, Santa Marta y Caracas y al parecer llegó a Santa Fe por el Valle de Upar en 
fecha incierta pero con certeza a principios del siglo XVII74. Su sobrino Francisco Méndez 
o López de Fonseca lo llamaba su “maestro y rabino”75, y de hecho, parece ser que ejerció 
como “rabí” del grupo marrano instalado en Santa Fe76. Murió antes de que el tribunal 
cartagenero tuviera noticia de sus actividades y según los testimonios, “fue enterrado cerca 
de Santa Fe de Bogotá a la manera judía”77. Más de un siglo después, un sospechoso y 
solitario eco de esta práctica funeraria entre los judíos llegados a Santafé durante la Colonia 
aparece mencionado un escrito de José María Caballero78. Según las informaciones 
inquisitoriales, Gaspar Núñez, sería uno de los primeros judíos instalados en Santa Fe y 
pionero del judaísmo en estas tierras: es el primero del que se sabe con certeza mantuvo y 
transmitió sus conocimientos religiosos a otros no iniciados como es el caso de su sobrino; 
el primero del que se tenga noticia que ejerció como Rabino en la ciudad, a pesar de que se 
desconozca si cursó estudios o no en alguna escuela rabínica del viejo mundo; y el primero 
en ser enterrado según el ritual judío en los alrededores de la ciudad. 
 
                                                 
73 Escobar Quevedo, 74. 
74 Escobar Quevedo, 195. 
75 Escobar Quevedo, 195. 
76 Escobar Quevedo, 287. 
77 Escobar Quevedo, 205. 
78 Caballero, 27. 
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Hasta ahora no se conocen mayores informaciones al respecto, pero de los testimonios 
encontrados en México por Escobar Quevedo, podemos deducir que la forma en que estos 
pequeños grupos de judaizantes habitaron la ciudad durante la Colonia, se caracterizó por 
una escisión entre lo público y lo privado que no dejó huella de su identidad en el espacio 
urbano. Su judaísmo tuvo lugar donde no estaba la mirada del cristiano, es decir, en el 
espacio secreto de lo íntimo pero también en lugares lejanos y desolados donde sólo el 
viento fue testigo de sus prácticas. En la ciudad se desplegó, por un lado, una fachada 
católica pública que compartió junto a los demás habitantes el escenario religioso en que se 
convertían las calles en cada celebración oficial y religiosa de la Santa Fe colonial. Por el 
otro, una afiliación judaica secreta, clandestina, privada, compartida por unos pocos con el 
celo con el que se cuida un peligroso tesoro en la intimidad del hogar. Una identidad que no 
dejó huellas, es más, que procuró no dejarlas y para la cual, el espacio de la ciudad se 
convirtió en su negación pública al tiempo que en su reafirmación privada. Por todo esto, 
los judíos marranos habitaron la ciudad procurando parecer uno más, procurando no 
visibilizarse. No construyeron edificios propios lo que era imposible por la época, o por lo 
menos no públicamente con ese fin. Cuando mucho, adaptaron sus edificios destinados para 
viviendas y comercios como escenarios transitorios de sus prácticas proscritas al usarlos 
como sinagogas o casas de rezos. En las lejanías, enterraron a sus muertos en la gran sabana 
de la ciudad y no en las iglesias destinadas para este fin. 
 
Aunque su historia sigue siendo desconocida, lo más probable, en el caso de que se 
hubieran quedado en la ciudad, es que este grupo de de judaizantes santafereños hubiera 
terminando asimilándose a la sociedad católica mayor. Tal vez pudieron mantener sus 
prácticas durante una generación y heredárselas a la siguiente, pero como en otros casos, la 
ausencia de un contexto de reproducción libre para su religión, terminó por debilitar este 
judaísmo cada vez más borroso, carente de espacios adecuados, de libros propios de su 
tradición, de mujeres para contraer matrimonio, y en fin, un judaísmo débil por la distancia 
y la represión. Ubicar y seguir el rastro de los personajes que hicieron parte de este grupo 
marrano y de su descendencia, iluminaría más precisamente los avatares de aquellos que 
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buscando fortuna en lugares apartados del poder inquisitorial trajeron las leyes de Moisés 




2. El Camino de la Asimilación 
 
Como vimos, de la comunidad clandestina de judíos marranos santafereños se sabe poco y 
su rastro se pierde cuando se avanza en el tiempo. Sin más evidencias al respecto, serán 
otros grupos de familias y de individuos los que en el siglo XIX volverán a traer el rumor 
del judaísmo a Bogotá. Hay evidencias de que personas judías o de ancestros judíos, 
asquenazíes y sefaradíes, llegaron a la capital colombiana durante el siglo XIX ya sea de 
paso o para establecerse definitivamente liderando iniciativas comerciales, bancarias y de 
infraestructura exitosas que, en algunos casos perduran hasta hoy en día. Llegaron a la 
ciudad, como empleados de algunas de las empresas comerciales o de infraestructura 
conformadas en esa época, como parte de los cuerpos diplomáticos de las naciones 
extranjeras con las que el país empezaba a mantener relaciones políticas o como 
aventureros comerciantes en busca de fortuna. Aunque son escasos los registros, hay 
huellas que nos hablan de algunos de estos personajes a su paso por Bogotá.  
 
 
A. La rama de Asquenaz 
 
En 1942, un prestante hombre de la elite bogotana nacido en la ciudad pero hijo de 
inmigrantes europeos, publicó un libro de corte autobiográfico llamado “Recuerdos de 
Frank A. Koppel para sus Nietos”79. En él, reconstruye en detalle la vida social de la élite 
bogotana de finales del siglo XIX y sus múltiples relaciones con los principales centros 
urbanos europeos donde se educaban. Entre viajes de Bogotá a Nueva York, Londres, 
                                                 
79 Frank A. Koppel Lindig, Recuerdos de Frank. A. Koppel para sus Nietos. Bogotá: Editorial Antena S.A. 
1942. 
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Ámsterdam, Paris, Ginebra, Roma, Copenhague y Hamburgo, por mencionar sólo las 
ciudades más grandes, los hombres de las elites santafereñas de la época, familiares de 
generales, presidentes, y otros políticos, se formaron y divirtieron mientras ocuparon los 
puestos diplomáticos de Colombia en el exterior que aprovecharon también para promover 
negocios personales de importación de mercancías en su favor. Una élite blanca y 
endogámica donde se cruzaron los apellidos Mosquera, Arboleda, Reyes, Valenzuela, 
Pombo, Urdaneta, Urrutia, Holguín, Santamaría, Samper, Uribe etc. entre sí, y con 
apellidos extranjeros que fueron llegando al país nutriéndola con sangre que la hizo sentir 
hermanada, de hecho o por pretensión, con las cortes europeas. En medio de este 
interesante retrato de la “armoniosa y distinguida” élite santafereña de finales del XIX y 
principios del XX hecho por uno de los suyos, Frank A. Koppel describe su parentesco y 
amistad con algunos personajes de ancestros claramente judíos como su tío y su padre, 
mientras trata, al tiempo, de ocultar tal origen. 
 
Don Carlos80
Según Frank, de 21 años, remontando el río Magdalena, llegó a Bogotá el joven Karl 
Michelsen Koppel en 1839 luego de graduarse en la Universidad de Copenhague, para 
ejercer como Cónsul de Dinamarca en la ciudad, cargo que ocupó hasta el día de su 
muerte81. Sin embargo, esta afirmación no es fiable dado que el consulado de Dinamarca en 
Bogotá se estableció a través de don Carlos, como se le llamó en la ciudad, hasta 184782. La 
versión de Tage Kaarsted parece ser más creíble83. Según él, el joven Karl salió de su casa a 
                                                 
80 En adelante, recomendamos acompañar la lectura con los árboles genealógicos de los Anexos 
81 Koppel Lindig, 6. 
82 Grupo de investigaciones Genealógicas “José María Restrepo Sáez”, Genealogías de Santa Fe de Bogotá, 
Tomo V. Bogotá: Editorial Gente Nueva, 1998, p. 309. 
83 Tage Kaarsted citado en, Natalia Carrizosa. ‹‹Los Nórdicos›› Semana n°.1278, 30 de octubre de 2006. Dice 
Carrizosa: “Cuenta Pedro López Michelsen que cuando se desempeñaba como embajador de Colombia en 
Dinamarca, conoció a Tage Kaarsted, un académico de la universidad de Odense que le preguntó por su 
segundo apellido. ¿Cómo podía llamarse Michelsen un colombiano? Y él le explicó que él, así como su 
hermano el ex presidente de Colombia, Alfonso López Michelsen, eran de Nyborg, Dinamarca. Kaarsted se 
interesó mucho en el tema y se dedicó a reconstruir la historia de Carl Michelsen de Nyborg, el primero en 
emigrar a Colombia. (...) Todos los documentos de la investigación de Kaarsted están guardados 
minuciosamente en varios volúmenes de libros.” La autora basa sus afirmaciones en dicha investigación sin 
señalar si fue publicada o no, su nombre ni su ubicación. 
83 Humberto Cáceres, El solitario de la Calle Catorce. Biografía del naturalista Carlos Michelsen Uribe. 
Bogotá: Ediciones Fondo Cultural Cafetero, 1992, p. 24. 
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los 15 años, por razones poco claras, para recorrer el mundo y fue este viaje el que lo llevó 
a la Nueva Granada donde se instaló como comerciante. El biógrafo de Carlos Michelsen 
Uribe, el prestigioso médico bogotano de finales del siglo XIX, uno de sus hijos, cuenta que 
don Carlos: 
 
“A los quince años, observó un mapamundi y se dijo que el planeta era muy ancho para que 
él tuviese que permanecer en Nyborg prolongado apenas los hechos de su padre. No; habría 
que emprender correrías, alzar el vuelo, ir a conquistar comarcas lejanas... Ni corto ni 
perezoso, sacó una moneda del bolsillo, la lanzó al aire sobre el mapa para que eligiese al 
azar un sitio sobre la ancha tierra. Desdeñando los vastos océanos, tras ágilmente voltejear 
en el vacío, la moneda prodigó su veredicto: señaló sobre la carta geográfica un lugar ignoto 
de Suramérica llamado Nueva Granada”84
 
Sea cierto o no el relato novelado del biógrafo, es cierto que don Carlos, antes de llegar a 
Colombia viajó por las Antillas, posiblemente alrededor de San Thomas, posesión danesa 
en el Caribe, como representante de la casa comercial Cristiansen und Cristiansen85. Desde 
allí, estableció relaciones con casas comerciales de Hamburgo, Londres y París entre otras 
ciudades. Por su experiencia, una vez en Colombia, trabajó como dependiente de la casa 
comercial de Raimundo Santamaría y luego formó su propia compañía con Julio Arboleda 
Pombo que acabó en pleito86. Luego, se asoció con Saturnino Uribe, el padre de su futura 
esposa, Mariano Calvo y Joaquín Escobar para explotar las minas de sal de Nemocón, 
Tausa y Zipaquirá. También incursionó en la ganadería y la agricultura87. Sus actividades 
de comerciante e industrial lo convirtieron en uno de los hombres ricos de la capital. En 
1845 regresó a Copenhague y: 
 
 “Entonces escribió al rey [Cristian VIII] para solicitarle que lo nombrara cónsul general de 
Dinamarca en Bogotá, para lograr un tratado comercial que le permitiera llevar su carga en 
barcos daneses. La respuesta fue afirmativa. Dinamarca abrió su primer consulado en 
Colombia y nombró a Michelsen cónsul en 1847”88.  
 
                                                 
84 Cáceres, El solitario, 24. 
85 Cáceres, El solitario, 24. 
86 Grupo de Investigaciones, Genealogías, Tomo V..., 310. 
87 Cáceres, El solitario, 27. 
88 Tade Kaarlsted citado en Carrizosa. 
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Don Carlos se posesionó como Cónsul General de Dinamarca en Colombia hasta mayo de 
1849 por el retraso que sufrió la comunicación emitida por el Rey al perderse la 
correspondencia respectiva. Hecho esto, nombró cónsules en Sabanilla, Santa Marta, 
Riohacha, Cartagena y Panamá. Desde su cargo diplomático pudo influir favorablemente en 
sus negocios de explotación de sal89 e intervenir marginalmente con el agitado ambiente 
político de la época. Las tensiones que se vivieron en la década de 1860, que vieron dos 
presidencias de Tomas Cipriano de Mosquera, desencadenaron una guerra civil que incluso 
afectó al Consulado de Dinamarca, dado que, por la hospitalidad de Michelsen Koppel, la 
casa del Consulado, ubicado sobre la calle 14 entre carreras 4 y 5 se había convertido en 
reconocido refugio de perseguidos políticos, tanto liberales como conservadores. Se sabe 
que refugió a Mateo Viana, Carlos Holguín y a Nicolás Esguerra. Por eso, el 26 de 
noviembre de 1862, el General Mosquera expidió un decreto por medio del cual le retiró el 
exequátur90 al cónsul de Dinamarca. No habiendo argumentos para tal acción por no ser la 
persecución política una directriz de estado válida, apeló el General a los estrechos vínculos 
familiares y comerciales del Cónsul en Colombia como un inconveniente para que 
desempeñara su cargo. Dice el decreto: 
 
“que no conviene que a la república que el señor Carlos Michelsen Koppel continué con el 
carácter de Cónsul General de Dinamarca, porque tiene fuertes y complicados negocios 
mercantiles con el Gobierno y los particulares, está casado con una colombiana, y sus 
relaciones de familia son muy extensas, debiéndosele considerar por su larga permanencia 
en el país, formalmente domiciliado para todos los efectos políticos y civiles.”91
 
Días después, el 5 de diciembre, esta medida se extendió a todos los cónsules, vicecónsules 
y agentes consulares colombianos de naciones extranjeras, porque el gobierno consideró 
que aprovechándose de su posición, apelaban a la inmunidad diplomática de su cargo para 
saltarse las leyes de la nación en perjuicio del bien común92.  Recibida la noticia, el 
Gobierno danés, en lugar de reemplazar al cónsul, decidió apoyarlo y suspendió entonces 
                                                 
89 Cáceres, El solitario, 24. 
90 Autorización que otorga el jefe de un Estado a los agentes extranjeros para que en su territorio puedan 
ejercer las funciones propias de sus cargos. Ver: Real Academia Española. “Diccionario de la Lengua 
Española” [diccionario en Línea], España. Consultado 16 de abril de 2009. 
91 Cáceres, El solitario, 37. 
92 Cáceres, El solitario, 37. 
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las relaciones comerciales con Colombia. Diez años tuvieron que pasar para que don Carlos 
recuperara su investidura consular. El 12 de julio de 1872, el entonces Canciller Gil 
Colunge del gobierno de Manuel Murillo Toro, emitió un decretó que declaró insubsistente 
el emitido diez años antes lo que le devolvió el exequátur al cónsul danés. Al respecto 
escribió el año siguiente el Canciller en su memoria al Parlamento: 
 
“Por ese incidente se interrumpieron nuestras relaciones con aquel Reino, y su gobierno se 
negó después, por dos veces a admitir cónsules de nuestro país. Tal situación era 
inconveniente para el comercio del último, porque de Dinamarca salen con frecuencia naves 
cargadas con destino a Colombia, y aquella nación tiene en las Antillas posesiones, como 
San Thomas, en donde tocan muchos de los buques mercantes que visitan nuestros puertos. 
El reestablecimiento de las relaciones consulares de Colombia con Dinamarca era, pues una 
medida demandada por la política internacional y por la exigencias del tráfico que hay del 
uno al otro país.”93
 
Sin embargo, don Carlos nunca pudo volver a ejercer plenamente su cargo por un derrame 
cerebral que le sobrevino en 1868 lo que causó parálisis parcial de su cuerpo. Desde 
entonces su hijo Carlos Michelsen Uribe fue nombrado Vicecónsul General y, hasta el día 
de la muerte de su padre acaecida tiempo después, lo asistió en todos los deberes que 
suponía el cargo.   
 
Don Carlos nació en Nyborg en la isla de Fionia, Dinamarca, en 1818 siendo el segundo de 
seis hermanos hijos del “matrimonio judío”94 de Isach Michelsen, y Rosine Koppel95. 
Según las Genealogías de Santafé de Bogotá, Isach Michelsen, su padre, había nacido en 
Polonia en 1782 y a su muerte acaecida en 1831, cuando don Carlos contaba tan solo con 
trece años, fue enterrado en la cercana ciudad de Fredericia “por no existir un cementerio 
hebreo en Nyborg”96 lo que confirma su afiliación religiosa. Su madre, Rosine Koppel-
Jonas o Koppel-Isaachs97, era hija de Pinches Bendix (II) Koppel Knudsen98 “comerciante 
                                                 
93 Cáceres, El solitario, 15. 
94 Carrizosa, “Los Nórdicos” 
95 Grupo de Investigaciones, Genealogías, Tomo V..., 309. 
96 Grupo de Investigaciones, Genealogías, Tomo V..., 309. 
97 No se sabe claramente quién fue la madre de Rosine. Según las Genealogías de Santafé de Bogotá, en unos 
censos de la época la esposa de Bendix (II) Koppel aparece como Birgitte Isaachs y en otros como Jette 
(Enriqueta) Jonas. Frank A. Koppel en “Recuerdos” afirma que fue Enriqueta Jones lo que coincide con la 
segunda versión. Es relevante esta discusión por cuanto el apellido Isaachs es claramente de origen judío 
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natural de Burgkundstadt en Unterfranken de Baviera, Alemania, quien muy joven se 
estableció en Nyborg donde pronto amasó una fortuna considerable”99. Según esto, Bendix 
(II) Koppel Knudsen, fue el primero en llevar esa rama del apellido Koppel a Dinamarca y 
es la persona de donde descienden los dos primos Koppel que llegaron a Bogota en el siglo 
XIX. Este hecho será de vital importancia más adelante. 
 
En Colombia, don Carlos se casó en 1849 con María del Carmen Uribe Ibáñez, para lo cual, 
se hizo bautizar por lo católico100. A falta de pruebas, no se sabe si dejó de lado la religión 
mosaica, protestante o anglicana, ésta última profesada con determinación por parte de su 
familia en Bogotá. Su matrimonio garantizó la supervivencia del apellido Michelsen en el 
país y según Frank, “levantó una familia de lo más respetable y distinguido de la sociedad 
de Bogotá, cuyos miembros han ocupado altos puestos diplomáticos y en la dirección de los 
Bancos más importantes del país.”101. Sin abandonar nunca su ciudadanía danesa, murió en 
Bogotá en 1893, y en su tumba en el Cementerio Inglés de Bogotá, se puede ver el escudo 
de armas de su familia que encierra en uno de sus cuadrantes tres estrellas de seis puntas 
coronado por otra más que se alza en medio de dos alas desplegadas. (ver imágenes 1 y 2). 
Como se sabe, la estrella de David es un símbolo inconfundible de identidad judía por lo 
que se puede suponer que Karl Michelsen Koppel, a pesar de que no existan evidencias de 
que haya llevado una vida judía en Bogotá, y si de haber dejado de lado el judaísmo, el 
protestantismo o el anglicanismo, al bautizarse como católico para casarse con una mujer 
no judía, quiso ser recordado, en parte, como descendiente del pueblo de Israel. Es uno de 
esos escasos indicios de alguna conciencia de un origen judío en el siglo XIX en Bogotá. 
                                                                                                                                                     
mientras que no es claro si Jonas o Jones lo son, y al ser el judaísmo de afiliación matrilineal, podría arrojar 
más certezas sobre el ancestro hebreo de Karl Michelsen Koppel y sus familiares llegados a Bogotá todos 
descendientes de esta rama de los Koppel-Jonas o Koppel-Isaachs. 
98 Esta familia Koppel heredó junto al apellido, el nombre Bendix de generación en generación. Por eso, para 
hacer más fácil entender a cuál de todos los Bendix Koppel hacemos referencia, acompañamos el nombre de 
una numeración que indica el orden cronológico dentro de la genealogía familiar. Ver los árboles 
genealógicos en los Anexos 
99 Grupo de Investigaciones, Genealogías, Tomo V..., 309. 
100 Grupo de Investigaciones, Genealogías, Tomo V..., 310 































Imágenes 1 y 2: Tumba de Karl Michelsen Koppel en el Cementerio Inglés de Bogotá 
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Don Bendix 
Una vez establecido como Cónsul General y Decano del Cuerpo Diplomático de Dinamarca 
en Colombia en 1847, don Carlos le ofreció a su primo, Bendix (IV) Koppel Warburg el 
cargo de Secretario del Cónsul. Según cuenta Frank, Bendix (IV) aceptó por la presión 
familiar que veía con buenos ojos que se reuniera con su primo Karl y rechazó otro 
ofrecimiento que se le había hecho para ser Vicecónsul en Shangai. Como se verá, este 
comportamiento fue repetitivo siendo el parentesco la razón principal que determinó la 
dirección de los desplazamientos de esta familia. A la hora de buscar nuevos rumbos, para 
los Koppel no hubo suelo más seguro que el que ofreció contar con un pariente bien 
ubicado en el lugar de destino. Una vez en Bogotá, junto a su primo solicitaron el cambio 
del servicio consular de carrera por el honorario lo que les permitió a los dos entrar en 
múltiples negocios que hicieron de su familia una de las más adineradas de la ciudad al 
finalizar el siglo XIX “gozando de magníficas amistades entre todo lo mejor del país y 
especialmente entre los santafereños”. 102
 
Establecido en Bogotá, se asoció con su primo don Carlos y luego con William Schrader, 
Cónsul de Alemania, para fundar la casa Koppel Schrader & Co. Emprendió luego, con 
otros socios, múltiples negocios relacionados con el campo, la minería, la importación y 
exportación de mercancías, representaciones de casas comerciales extranjeras además de 
sus actividades diplomáticas. Sin saberse desde cuándo, Don Bendix, como fue conocido en 
Bogotá, ocupó el cargo de Cónsul de los Países Bajos, Cónsul General de los Estados 
Unidos en Colombia y Encargado de la Legación del mismo país hasta 1883, año en el que 
dejó definitivamente Colombia. También hizo parte del grupo de fundadores del Banco de 
Bogotá. Son múltiples las anécdotas que su hijo Frank rememora acerca de su padre pero 
dos llaman la atención sobre todas. Una es acerca del caso del vapor Montijo que se cita a 
continuación: 
 
“En 1875 [Bendix (IV) Koppel Warburg] fue nombrado por los Estados Unidos su árbitro en 
el asunto del vapor “Montijo”. El vapor, de dueños americanos, había sido tomado por los 
                                                 
102 Koppel Lindig, 6. 
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revolucionarios colombianos y luego abandonado. Los dueños pedían del gobierno 
colombiano una indemnización de unos cien mil dólares. El gobierno colombiano negaba 
cualquier indemnización, alegando que los revolucionarios no habían sido reconocidos por 
él como beligerantes. Don Mario Tanco fue nombrado árbitro colombiano, y el señor Bunch, 
Ministro Inglés, fue elegido por los árbitros como tercero en discordia. Él sentenció a favor 
del argumento de mi padre. Este era que sí había lugar a indemnización pero por un valor 
equitativo, que comprendiera el alquiler común y corriente del vapor y los gastos de 
reparación del mismo a los que hubiere lugar. La indemnización bajó a unos $ 30.000. El 
Gobierno de Colombia agradeció los servicios de mi padre por medio de una nota muy 
atenta que puede verse en el Diario Oficial de 19 de octubre de 1875 y los Estados Unidos 
mandaron a acuñar una medalla de oro con su respectiva leyenda, que enviaron a mi padre, 
siendo ello un honor muy especial. El fallo estableció doctrina en derecho internacional”103
 
No se sabe quién posee hoy las susodichas monedas, pero lo cierto es que les fueron útiles a 
don Bendix y su familia en más de una ocasión para lograr atención preferencial de los 
Estados Unidos. Por ellas, conocemos el rostro idealizado de don Bendix (ver imágenes 3 y 
4). 
 
En 1892, a pesar de ya llevar casi 10 años por fuera del país, don Bendix (IV), integró la 
delegación Colombiana que asistió a las celebraciones del IV Centenario del por entonces 
aun llamado Descubrimiento de América que se llevaron a cabo en España: 
 
“Los delegados de Colombia llevaban como obsequio de ella para la reina Cristina el 
magnifico Tesoro de los Quimbayas, el que consistía en una numerosa colección de grandes 
tunjos de oro. Los arqueólogos españoles sorprendidos de tan opulento regalo insinuaron a 
los miembros de la delegación que, si éste se obsequiaba directamente a la Reina Madre, sin 
duda Su Majestad lo repartiría entre sus damas de honor perdiéndose para siempre. Fue así 
que, previa consulta al Gobierno de Colombia, se adoptó la idea de mi padre, de que el 
tesoro siempre se obsequiara a la Reina pero “para el museo de Madrid”. Tal vez sería esta 
gestión lo que mereció que mi padre fuera nombrado Miembro de Número de la Real 
Academia de la Historia.”104
 
Son múltiples las gestiones que ha emprendido el Gobierno de Colombia con posterioridad 
para recuperar el “opulento regalo” que atentó contra el patrimonio arqueológico de la 
nación.  
                                                 
103 Koppel Lindig, 16. 






























Imágenes 3 y 4: Medallas acuñadas en Honor a Bendix (IV) Koppel Warbug “en 
reconocimiento a sus servicio como árbitro por los Estados Unidos en el Pleito Montijo en 
Bogotá en 1875.  
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En el viaje que hizo don Bendix en 1871 hacia Dinamarca para visitar a su familia, conoció 
a Clara Lindig con quien se casó en Dresden antes de regresar a Colombia. Cuenta Frank:  
 
“La familia Lindig tenía varias tierras en Sajonia donde cada uno de los hijos mayores de los 
antepasados habían sido, desde antes de 1700 y durante tres o más generaciones, los 
principales directores de la mina de plata de Freiberg. En la galería de pinturas de un primo 
de mi abuelo se hallan los retratos de ellos en cuadros al óleo luciendo uniformes, y con sus 
pelucas y coletas de la época. El abuelo materno de mi abuelo Lindig fue el Barón de 
Lembke”105
 
Don Bendix había nacido en 1835106 también en Nyborg. Fue el segundo hijo de nueve que 
nacieron del matrimonio de Samuel-Bendix (III) Koppel-Jonas o Koppel-Isaachs, y 
Adolfina Warburg. Samuel-Bendix (III) era hermano de Rosine Koppel, la madre de Karl 
Michelsen, por donde les viene el parentesco. Será su descendencia la rama del apellido 
Koppel que hoy se conoce en Colombia. Al respecto de los orígenes de este apellido, dice 
Frank A.: 
 
“Las leyendas de la familia cuentan que el primer Koppel que llegó a Dinamarca era de una 
casa noble del Palatinado de Baviera, que así lo hizo vía escandinavia como capitán que 
había sido en los ejércitos de Gustavo Adolfo durante la guerra de los 30 años. Un primo 
nuestro conservaba la genealogía de la familia desde el nombre de ése, que aparece en ella 
como Señor de Burg und Stadt an der Koppelweide”107
 
Según esta genealogía que proporciona Frank, la presencia de su familia Koppel en 
Dinamarca, se remota hasta el siglo XVII entre los años de 1618 y 1630 periodo en el cual 
se libró la guerra de los 30 años en Europa. Sin embargo, esta afirmación es sospechosa y 
entra en franca contradicción con las informaciones obtenidas por las investigaciones 
genealógicas.  
 
Es sospechosa porque esta rama de los Koppel desciende de una familia judía asquenazí de 
Alemania, lo que hace pensar que sea muy poco probable, casi imposible, que provenga de 
una “casa noble” de las cortes europeas. A la  sazón, los judíos alemanes y, en general, en 
                                                 
105 Koppel Lindig, 9. 
106 Koppel Lindig, 6. 
107 Koppel Lindig, 7. 
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el centro de Europa vivieron una época de persecuciones constantes, por parte de los 
católicos y los protestantes, que los hacían migrar masivamente de un lugar a otro: “La 
masa de desgraciados, acosados e intranquilos, emigraba de un país a otro, iba de una 
ciudad a otra y de aquí para allá, siempre se les cerraba una puerta y se les abría otra. Este 
fue su destino en el siglo XVI y así permaneció la situación en el siglo XVII.”108  
 
De otro lado, resulta contradictoria con las investigaciones genealógicas hechas sobre los 
apellidos bogotanos. Como ya se dijo, según éstas, el primero en llevar esta rama del 
apellido Koppel a Dinamarca, de la que desciende Frank y toda su familia, fue Pinches- 
Bendix (II) Koppel Knudsen, natural de Baviera, “comerciante natural de Burgkundstadt en 
Unterfranken de Baviera, Alemania, quien muy joven se estableció en Nyborg donde 
pronto amasó una fortuna considerable”109. Bendix (II) vivió entre 1751 y 1833, lo que hace 
pensar que solo hasta finales del XVIII llegó esta rama del apellido Koppel a Dinamarca, es 
decir, dos siglos después de lo que afirma Frank.  
 
En este punto, solo hay dos opciones: que las informaciones suministradas por las 
Genealogías de Santa Fe Bogotá estén erradas o que Frank de demasiado crédito a lo que 
cuentan “las leyendas de la familia”. Por los demás indicios, lo más probable es lo segundo. 
Pero entonces la pregunta que surge es sí Frank fue victima inocente de una más de las 
historias mentirosas que existen en toda familia y que no tienen objeto distinto que el de 
ocultar un pasado inconveniente o doloroso o, por el contrario, fue parte activa de esta treta 
genealógica que buscó reescribir la historia de su familia. Más cosas deben ser dichas antes 
de responder esta pregunta. 
 
El apellido Koppel, es un viejo apellido germánico que aparece registrado con diversas 
ortografías como Kopp, Koppe, Kopsch, Koppes, apellidos derivados de diminutivos como 
Koeppel, Kopple, Koppelin, o relacionado con ocupaciones como Kopelman o  
Koppelmann. Koppel hace parte de los apellidos que provienen de un diminutivo de Kopp. 
                                                 
108 Werner Keller, Historia del Pueblo Judío (II). Madrid: Sarpe, 1985, p. 141. 
109 Grupo de Investigaciones, Genealogías, Tomo V..., 309. 
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Se han establecido tres posibles orígenes para este apellido. Por un lado, es posible que 
provenga de “Kob” apodo corto derivado del nombre hebreo Jacob. También es posible que 
se llamaran así a las personas que trabajaban haciendo barriles o toneles, los “coopers” o, 
en ultimo lugar, es posible que derive de la palabra “Kopf”, cabeza en alemán, para 
designar a aquellas personas que llamaban la atención en su grupo por alguna particularidad 
en su cabeza, como el ser “cabezones”. Ejemplos tempranos registrados de este apellido 
son Johannes Copeskinus de Hermannshager, Pommerania, en 1316, Hermann Kopelin de 
Stuttgart en 1349, y Hans Koppelmann de Barth, en 1404110. En Bogotá, uno de los más 
importantes personajes de la vida bogotana de finales del siglo XIX y principios del XX de 
origen judío, curiosamente llevó dos versiones de este apellido: Leopold Siegfried Kopp 
Koppel de quien hablaremos más adelante. 
 
Cómo se ve, es posible que este apellido esté presente entre familias judías pero también es 
posible que no. Sin embargo, en el caso del Koppel que llega a Colombia se tiene certeza 
de su origen hebreo ya que, los dos padres de Bendix (IV) Koppel Warburg, Samuel-
Bendix (III) Koppel y Adolfina Warburg, fueron enterrados en el cementerio judío de 
Odense, Dinamarca, ubicado en la esquina de las calles Vandvćrksvej y Kirkegaards Allé 
de la ciudad, en las tumbas 7-1-L y 7-2-L111. Este cementerio de 89 tumbas fue establecido 
en 1825 y clausurado en 1968. Según sus lápidas, Samuel Bendix (III) nació en 1793 y 
murió en 1876, y Adolfina nació en 1809 y murió en 1862112 (ver imágenes 5 y 6). El que 
hubieran sido enterrados en el cementerio judío de Odense, hecho que nunca es 
mencionado por Frank, ni ninguno otro relacionado con sus abuelos paternos, es una 
muestra contundente de que conservaron su identidad judía hasta el día de su muerte.  
                                                 
110 The Internet Surname Database, ‹‹Last Name; Koppel›› [documento en línea], (Consultado el 20 de abril 
de 2009). 
111 JewishGen, ‹‹ Online Worldwide Burial Registry - Denmark Burials Record 7-1-L / 7-2-L›› [documento en 
línea], Nueva York, Estados Unidos, 2006. (Consultado el 20 de abril de 2009) 
112 JewishGen, ‹‹Online Worldwide Burial Registry, Odense Cemetery Information›› [documento en línea], 






























Imágenes 5 y 6: Lapida de la Tumba de Adophine Warburg de Koppel Samuel Bendix (III) 
Koppel Knudsen en el cementerio judío de Odense, Dinamarca. 
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Sin embargo, su padre Bendix (IV), a su muerte acaecida en Londres en 1919, fue enterrado 
en el que hoy es el Cementerio de Brompton, sin dejar huella de alguna identidad judía lo 
que da cuenta de su total asimilación (ver imágenes 7 y 8). Frank narra con lujo de detalles 
el aroma cristiano que rodeó el deceso de su padre: 
 
“El 11 de enero de 1919 murió después de haber recibido el consuelo que en este último 
trance proporciona la Iglesia, de manos del doctor Ridgeway antiguo amigo de la familia y 
Obispo de Kensington. Su entierro tuvo lugar en San Pedro, Cranley Gardens, donde, entre 
los himnos cantados figuró el del Cardenal Newman, y de allá fue llevado a la tumba de la 
familia en el Cementerio de Brompton, sobre la que, al pie de la cruz de granito, se lee el 
lema de la familia “non nobis nascimur” ”113
 
Al parecer, Don Bendix (IV) nunca llevó una vida judía en Bogotá y de hecho se lo 
recuerda por haber sido el que introdujo en la ciudad una de las prácticas características del 
protestantismo de origen pagano nórdico que pasó al catolicismo:  
 
“Con frecuencia hemos oído recordar a venerables damas nuestras las elegantes fiestas que 
se celebraban en la casa del señor Koppel, y sus preciosos árboles de Navidad que eran 
entonces cosa nueva en esta tierra de los alegres aguinaldos”114.  
 
Su otro apellido, Warburg, perteneció a una importante familia judía de Hamburgo con 
remotas raíces en Italia y España. El origen del apellido se remonta al siglo XVI cuando la 
familia italiana apellidada “Del Banco”, porque tenía un banco en Pisa, se estableció en 
Warburg, Alemania, y tomó el nombre de esa ciudad para identificarse. Sus apellidos, el de 
entonces y el nuevo, se debían a las prohibiciones de la época que señalaban que los judíos 
no podían llevar un apellido distinto al de su profesión o lugar de residencia 115.  
                                                 
113 Koppel Lindig, 141. 
114 “Don Bendix Koppel” de Antonio Gómez Restrepo. Escrito con ocasión de la muerte de Bendix (IV) 
Koppel Warburg, citado en Koppel Lindig, 143. Según dice Frank, fue publicado en una periódico danés que 
no menciona desconoce y reproducido por uno colombiano del que tampoco dice nada.  
115 Jacques Attali, Un hombre de influencia: sir Siegmund Warburg (1902-1982). Barcelona: Seix Barral, 






























Imágenes 7 y 8: Tumba de Bendix (IV) Koppel Warburg y Clara Lindig de Koppel. 
Cementerio de Brompton, Londres. 
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“Fue hacia 1520 cuando los Del Banco, banqueros de Pisa durante más de tres siglos, al 
parecer, suben hacia Alemania. Sefaradíes ellos, marchan por una razón desconocida a 
tierra askhenazi (sic) en la que se decidirá el destino de su familia, primero bajo el nombre 
de Von Kassel, luego bajo el de Von Warburg, y por último, sencillamente de Warburg”116. 
La familia Warburg ocupa un lugar destacado en la historia reciente de Occidente por la 
influencia que tuvo en la sociedad europea y norteamericana desde finales del siglo XVIII y 
en la formación de las comunidades judías en Europa, Norteamérica y Palestina, además de 
sus aportes en las artes y las ciencias. Se la reconoce como una familia de banqueros, 
eruditos y filántropos.  
 
Según la Enciclopedia Británica, Simón Elías Warburg (1760-1828) fundó la primera 
comunidad judía en Suecia; su nieto Federico Elías Warburg (1832-1899) fue cofundador 
del Tranvía Eléctrico del Centro de Londres. En 1798, Moses Marcus Warburg y su 
hermano Gerson fundaron el banco M.M. Warburg & Co. de Hamburgo por el que se 
harían millonarios y tendrían gran influencia más allá del próspero puerto. Entre sus 
descendientes hubo cinco hermanos, nietos todos de Moses Marcus, de los cuales, cuatro 
también fueron banqueros. Fueron Max Moritz Warburg (1867-1946), que fue consejero 
financiero de la delegación alemana enviada a la Conferencia de Paz que se llevo a cabo en 
París en 1919; Paul Moritz Warburg (1868-1932) que fue miembro del Banco Kuhn, Loeb 
& Co. y del cuadro directivo fundador de la Reserva Federal de los Estados Unidos; Felix 
Moritz Warburg (1871-1937) socio en el mismo banco; y Fritz Moritz Warburg (1879-
1962) miembro del M.M. Warburg & Co. Felix Moritz apoyo económicamente la 
educación adulta, las escuelas teológicas judías y fue activo participante de varias 
organizaciones filantrópicas. James Paul Warburg (1896-1969) hijo de Paul Moritz, fue una 
banquero y economista miembro del “Grupo de Expertos” del Presidente Roosevelt y autor 
de varios libros.  
 
Entre los eruditos y académicos se encuentran Emil Warburg (1846-1931) físico, Karl 
Johan Warburg (1852-1918), historiador sueco enfocado en literatura y miembro del 
                                                 
116 Attali, 23. 
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Parlamento, Otto Warburg (1859-1938) botánico y patrocinador de la colonización judía y 
el trabajo agrícola en Palestina; Abraham Moritz Warburg (1866-1929), más conocido 
como Aby Warburg, hermano de los 4 Warburg banqueros, reconocido historiador del arte 
del Renacimiento y celebre por ser el fundador en Hamburgo del Instituto Warburg; y, 
finalmente, Otto Heinrich Warburg (1883-1970) bioquímico alemán al que se le otorgó el 
Premio Nóbel en 1931 por sus trabajos en investigación sobre respiración celular. 
 
Entre los filántropos y activistas comunitarios están Frieda Schiff Warburg (1876-1958) y 
su hijo Frederick Marcus Warburg inversor financiero y presidente de la Asociación Hebrea 
de Jóvenes de Nueva York; Gerald Felix Warburg (1902-1971) prominente chelista y 
patrocinador de la música, Paul Felix Warburg (1904-1965) financiero y filántropo; y 
finalmente Mortimer Morris Warburg (1908-1992) filántropo y patrocinador del arte 
moderno así como coleccionista117.  
 
La amplia referencia denota el carácter particular de esta familia con la que estaba 
emparentado de alguna forma don Bendix (IV) Koppel Warburg y sobre la que su hijo   
Frank guarda un sospechoso silencio118 a pesar de que para 1942, fecha en que escribe el 
libro, esta rama de los Warburg ha alcanzado renombre internacional por la influencia que 
ejercía en múltiples campos. Frente a esto, es inevitable preguntarse por qué Frank, dado a 
las descripciones genealógicas de alcurnia, no comenta nada sobre su filiación, lejana o 
cercana, incluso remota o inexistente, con los muy adinerados, poderosos y eruditos 
Warburg por el lado materno, y de hecho, porqué no comenta nada al respecto de los 
orígenes judíos de su familia en todo su libro mientras que sí dedica gruesos párrafos que lo 
vinculan incluso con “una casa noble del Palatinado de Baviera”. Pero aun hay más. 
 
                                                 
117 Encyclopædia Británica, ‹‹Warburg family›› [documento en línea],  2009. (Consultado el 29 de marzo de 
2009. La traducción es nuestra 
118 Según las genealogías disponibles, Adolfina Warburg, la madre de Bendix (IV), no pertenece a esta rama 
prospera y muy conocida de los Warburg. De ser cierto su parentesco, es posible que ella pertenezca a la otra 
rama, menos conocida y estudiada, que forma la descendencia de Elías Samuel Warburg, tío de Moses 
Marcus y Gerson que permanece más tiempo en Hamburgo también vinculado con iniciativas bancarias sin 
tener el mismo éxito de la otra rama. Investigaciones más profundas podrán establecer con precisión si existe 
o no filiación entre Bendix (IV) Koppel Warburg y esta familia de prósperos banqueros hamburgueses.  
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Tío Alejandro, el primo Sam y los demás 
En el viaje de regreso en el que Don Bendix (IV) llegó a Bogotá con su esposa Clara Lindig 
en 1871, trajo consigo a su único hermano hombre once años menor, Josef Alexander Jacob 
Koppel Warburg, o como le decía Frank, “tío Alejandro”. Se estableció en Bucaramanga y 
se vinculó rápidamente a los negocios de la familia empezando a manejar junto con 
William Schrader la representación de Koppel Schrader & Co. que había sido fundada en 
esa ciudad en 1865119. En 1876 la firma cambió su nombre por el de Koppel Schrader 
Müller y Co. por la asociación con Guillermo Müller120, pero a causa de de los hechos 
violentos que tuvieron lugar en Bucaramanga en 1879 la firma cerró sus operaciones en esa 
ciudad.  
 
Por aquella época, la inmigración de extranjeros a la región de los santanderes, casi todos 
alemanes, se hacía cada vez más numerosa. Aunque relacionados principalmente con la 
actividad de explotación minera impulsada por firmas europeas, una vez en Colombia, 
también se dedicaron al comercio importando mercancías terminadas y exportando materias 
primas lo que afectó de manera considerable al gremio de artesanos locales quienes no 
pudieron competir con sus productos frente a los importados. El clima de tensión social 
entre los extranjeros que, por un lado, generaban empleos, pero por el otro, acababan con la 
industrial local y el artesanado empobrecido, estalló en septiembre de ese año en una 
revuelta que terminó con la vida de dos bumangueses y dos súbditos alemanes. Los autores 
de los hechos, en su defensa, acusaron a los alemanes: 
 
“de irrespeto a las costumbres y a la moral, de tener sus casas llenas de láminas obscenas, 
de haber propagado el alcoholismo en Bucaramanga, de tener concubinas, de realizar orgías 
en las supuestas reuniones de hombres solos y, finalmente, de ser "protestantes unos, ateos 
los otros" 121
                                                 
119 María Fernanda Duque Castro, ‹‹Comerciantes y empresarios de Bucaramanga (1857-1885): una 
aproximación desde el neoinstitucionalismo››, Historia Crítica. Revista del Departamento de Historia de la 
Universidad de los Andes. nº 29. enero - junio. Bogota, 2005, p. 163. En el artículo se refiere a Bendix 
Koppel llamándolo Buendía Koppel.  
120 Duque Castro, 159 y 165. 
121 Mario Acevedo Díaz citado en Manuel Alberto Garnica Martínez, ‹‹Guarapo, champaña y vino blanco. 
Presencia alemana en Santander en el siglo XIX››, Boletín Cultural y Bibliográfico, vol. XXIX, n° 29, Bogotá, 
1992, p. 36. 
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El gobierno colombiano indemnizó a las familias de los alemanes muertos y con un acto de 
desagravio buscó recomponer las relaciones con esta colonia de inmigrantes. Sin embargo, 
el acto no contó con al apoyo de los ciudadanos, las reparaciones fueron tachadas de 
exageradas y las actitud del gobierno fue calificada como humillante. Al final de cuentas, la 
confianza no se reestableció plenamente, el dinamismo de la migración alemana en esa 
región del país se detuvo y el clima de hostilidad frente a los extranjeros permaneció por 
largos años. Los hechos fueron conocidos como La Culebra aunque también se les conoce 
como "La zambra de los pedro” o "Los sucesos del 7 y el 8"122. Frank los calificó en 1942 
como una “revuelta comunista”123. Como consecuencia, provocaron el traslado de muchas 
familias alemanas allí asentadas hacía Bogotá, Barranquilla, Cúcuta y Ocaña cuando no a 
su país de origen, el cierre del Banco Santander y el decaimiento general del comercio. 
Otras consecuencias se siguieron sintiendo por muchos años y, al parecer, fueron la causa 
para que otros alemanes de ascendencia judía llegaran a Bogotá en años posteriores. 
 
Alexander se trasladó a Bogotá y asumió las riendas de la casa principal que desde entonces 
se llamó Alexander Koppel & Co. En 1883, su hermano Bendix (IV) dejó el país y él quedó 
al frente de todos los negocios de la familia y asumió también la representación consular de 
los Países Bajos hasta 1913 cuado él mismo partió hacia Dinamarca por un largo tiempo. 
En 1893 murió su primo Karl Michelsen Koppel por lo que asumió también la 
representación consular de Dinamarca. Se sabe que en Santander invirtió en las minas de 
oro y cobre de Bucaramanga y Girón y se asoció con un miembro de la familia Castello, de 
origen sefaradí, para fundar la firma Koppel & Castello que con otra firma, serán los 
principales prestamistas de la nación a finales del siglo XIX124. Una vez en Bogotá, en 1884 
participó en la fundación de la compañía Mina Hidráulica de Suratá y Rió de Oro junto con 
otros accionistas entre los que aparecen varios de origen judío como Oscar Kuhn, Daniel 
D’Costa Gómez, Koppel & Schloss, y Emil Kopp, el hermano de Leo Kopp125. 
                                                 
122 Garnica Martínez, 32. 
123 Koppel Lindig, 27. 
124 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 26. 
125 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 26. 
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En un viaje a Dinamarca conoció a la que fue su esposa, Emma Olsen-Lund, natural de 
Odense, la ciudad donde descasan los restos de los padres judíos de Alexander y Bendix 
(IV). El matrimonio Koppel-Olsen tuvo 3 hijos, Samuel-Bendix (V), Inés Emma126 y Harry 
Alexander quienes aparecen registrados en la Iglesia Luterana de Bogotá127, señal 
inconfundible de que “tío Alejandro” no practicaba ninguna forma de judaísmo, o por lo 
menos no después de formar su familia. Como Bendix (IV), es probable que él hubiera sido 
educado en el judaísmo, religión de la que no se alejaron sus padres, pero sí su hermano 
llegado antes que él a Bogotá. Alexander Koppel Warburg murió en la capital en 1931 a la 
edad de 85 años y fue enterrado en el Cementerio Ingles. Junto a él reposan los restos de su 
esposa, los de Sam y Emma “en una tumba de piedra tallada, que forma un pedestal donde 
se yergue una estela de gran tamaño coronada por una cruz trinitaria, llamada así por sus 
remates en tres círculos intersectos que representan la trinidad.”128 Nada en ella da cuenta 
de alguna identificación con el judaísmo. (ver imagen 9) 
 
De los tres hijos de Alexander, los dos hombres se casaron con hijas de la élite bogotana 
consolidando aun más el apellido Koppel en la ciudad, mientras que la única mujer se casó 
con otro extranjero “linajudo”, de la época. Samuel-Bendix (V), o Sam como lo llamaba su 
primo Frank, se casó con Natalia Pombo y es celebre por ser el Vicecónsul General de los 
Estados Unidos en Colombia al momento en que este país promovió la separación de 
Panamá. Más tarde, en 1923, conformó el Comité Organizador del Banco de la 
República129. Harry Alexander se casó con Teresa de León de la Parra y se dedicó a los 
negocios. Por su parte, Inés Emma, se casó con Max Hasche del que Frank dice era 
“miembro de un familia patricia de Hamburgo, que, después vi, poseía una larga e 
interesante genealogía que principiaba en la Edad Media.” 
                                                 
126 Tanto Frank como el árbol genealógico disponible en Internet por los descendientes actuales de la familia 
Koppel la señalan como Ana. Sin embargo, en los registros de de la Iglesia Presbiteriana de Bogotá citados en 
Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F. y en los nombres de la tumba familiar, es señalada como Inés. Nosotros 
usamos el nombre que aparece en la tumba. 
127 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 26. 
128 Koppel Lindig, 26. 
129 Banco de la Republica. El banco de la República, Antecedentes, Evolución y Estructura. Bogota: Banco de 





























Imagen 9: Tumba de Josef Alexander Jacob Koppel Warburg, Ema Olsen-Lund de Koppel, 
Samuel Bendix (V) y Inés Koppel Olsen en el Cementerio Inglés de Bogotá 
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Dentro de las fuentes que pudimos consultar, no encontramos un solo registro de algún 
judío que alguna vez haya llevado el apellido Hasche. En su libro, Frank suele enfatizar las 
genealogías de los apellidos de los que sabe con seguridad que no tienen origen judío 
mientras que guarda sospechoso silencio cuando sabe que sí lo tienen.  
 
Como se dijo, Bendix (IV) y Alejandro Koppel Warburg fueron los únicos hijos hombres 
de una familia de nueve hermanos. Algunas de sus hermanas llegaron a Bogotá  para 
establecerse por temporadas pero no hay noticias sobre alguna de ellas establecida de 
manera permanente en la ciudad, como sí de uno de sus hijos. Flora Koppel Warburg, 
hermana de Bendix (IV) y de Alejandro, se casó con Karl Jacobsen en Dinamarca y 
tuvieron siete hijos. Al parecer, dos de ellos vinieron al país pero sólo conocimos registros 
de Frederick Jacobsen, nacido en 1869 en Lemvig, Dinamarca130. Dice Frank: “Federico 
vino a Bogotá, se incorporó en los negocios de mi padre; más tarde  emprendió propios y se 
casó con Kaia Aggerholm de una conocida y distinguida familia danesa”131. Según los 
datos de su lápida en el Cementerio Inglés, ella había nacido en Copenhague en 1884132. Él 
la conoció en uno de sus viajes por Dinamarca, se enamoraron y ella viajó a Barraquilla, 
ciudad donde se casaron en la Iglesia Presbiteriana una vez Kaia pisó el suelo de la 
Arenosa. Frederick llegó a Bogotá en 1895 invitado por sus primos Sam y Frank para 
establecerse definitivamente a pesar de que siguió viajando constantemente a Dinamarca. 
Estos viajes y sus múltiples contactos, lo llevaron a ser nombrado Cónsul General de ese 
país en Bogotá desde 1913 cuando su tío Alejandro renunció al Consulado, hasta 1943, año 
en que murió. En 1902 aparece ya con su propio almacén133, en 1906 asociado con los 
koppel en la firma Jacobsen & Koppel, “casa de comisionistas y agentes de casas 
extranjeras”134 y en 1916 como cónsul General de Noruega135. No sabemos en qué periodo 
                                                 
130 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 31.  
131 Koppel Lindig, 7. 
132 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 31. 
133, Manuel José Patiño, Guía Práctica de la Capital. Directorio Especial del Comercio. Bogotá: Imprenta de 
“La Crónica”, Joaquín Pontón E. Director, 1902, p. 143. 
134 Julio Parga Polania, Guía del Comercio de Bogotá para 1906 y 1907. Bogotá: Escuela Tipográfica 
Salesiana, 1906, p. 274. 




                                                
exactamente se desempeñó en este cargo. Enterrado en el Cementerio Inglés de Bogotá, 
“Su tumba posee una gran lápida dispuesta horizontalmente y está flanqueada por dos 
pequeñas columnas grabadas con detalles deco que enmarcan los nombres de los esposos 
Jacobsen-Aggerholm”136. Una cruz tallada en la lápida separa cada uno de sus nombres (ver 
imagen 10). El Apellido Jacobsen, que no quiere decir más que el hijo de Jacob, es de 
ascendencia claramente judía y es muy corriente entre muchas familias hebreas del centro 
de Europa, incluso en algunas que llegaran con posterioridad a la ciudad. Sin embargo, por 
lo que revelan los detalles de su matrimonio, Frederick es otro miembro de la extensa 
familia Koppel asimilado ya al Protestantismo. Como en los otros casos, no sabemos si 
fueron sus padres los asimilados o si por el contrario, educaron ellos al joven Frederick en 
el judaísmo, religión que él abandonó luego como muchos hombres de su generación. 
 
Frank Adolphus  
Finalmente, no podemos dejarse de lado al autor de las memorias que han servido de fuente 
principal para reconstruir todo el mapa de esta extensa familia que dejo retoños en 
Dinamarca, Alemania, Inglaterra y Colombia. Frank Adolphus Koppel Lindig137, nació en 
Bogotá en 1872, diez años después de la muerte de su abuela Adolfina y tan sólo cuatro 
años antes de la de su abuelo Bendix (III) a quien nunca conoció. 
  
“me bautizó el reverendo D. Wallace, de la Iglesia Episcopal, y además de parientes 
europeos mis padrinos fueron Percy Brandon y Don Guillermo Schrader, y mi madrina mi tía 
Carmelita Uribe de Michelsen”138  
 
De sus padrinos llama la atención Percy Brandon, ciudadano inglés del que no se tiene 
mayor referencia pero que posiblemente fue pariente de Mary Brandon de Castello, la 
esposa de David Castello Montefiore, ambos naturales de Inglaterra y de origen sefaradí 
portugués, cuyos hijos serán la cimiente del apellido Castello en la ciudad.  
 
136 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 31. 
137 La referencia exacta del segundo nombre de Frank aparece en, José Ernesto Ramírez, ‹‹Ingenieros ingleses 
en el norte del Tolima›› Boletín Cultural y Bibliográfico, vol. XLIII, nº 71-72. Bogotá, 2006. pp. 139-164. Por 
alguna razón, este segundo nombre nunca se menciona a lo largo del libro y de hecho, no aparece 
referenciado en las publicaciones revisadas. 
138 Koppel Lindig, 13. 
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Percy Brandon murió en Londres139 y dentro de su descendencia producto de su 
matrimonio en Colombia con Javiera Amalia Cheyne Fajardo está Carlos Guillermo 
Brandon Cheyne de quién se dice nació en Bogotá en 1866140.  En el Cementerio Ingles 
aparece un Charles W. Brandon del que no se sabe nada pero que probablemente es Carlos 
Guillermo aunque su fecha de nacimiento aparece como 1872141. Su otro padrino, 
Guillermo Schrader, socio de don Bendix, es a la sazón el Cónsul General del Imperio 
Alemán142 y entre sus actividades comerciales, industriales y financieras, se destaca el 
integrar el grupo de fundadores y primer gerente del Banco Santander fundado en 
Bucaramanga en 1872143. Ilustres padrinazgos que sólo pueden garantizarle el mismo 
destino al ahijado y que desde ese momento, auguran una vida ligada fuertemente con el 
extranjero, Europa principalmente. 
 
Cuando el pequeño Frank tenía 11 años, sus padres decidieron trasladarse a Londres, más 
que nada para asegurarle a su hijo una buena educación escolar. Luego de cursar estudios 
en Cambridge, donde hizo la primera comunión y la confirmación, de aprender francés y 
alemán con estancias largas en cada uno de esos países y trabajar como empleado de la 
oficina Fruhling & Goshen en Londres para entrenarse en los negocios bancarios, Frank 
volvió a Bogotá en enero de 1899144, para asumir junto con su tío Alejandro, los negocios 
de la familia que ya funcionan bajo la firma Alexander Koppel & Co. Una vez en Bogotá 
Frank se casó con Sofía Holguín Arboleda, hija del futuro dos veces Presidente Jorge 
Holguín, y nieta por el lado materno de Julio Arboleda Pombo, Presidente de la 
Confederación Granadina en 1861. De su matrimonio nacieron seis hijos: un hombre, 
Jorge, y cinco mujeres, Clara, Cecilia, Gladis, Sofía y Helena cuya descendencia ocupó 
puestos de importancia en la industria, la política y la cultura en años posteriores. Al 
                                                 
139 “En abril seguimos nuestro viaje a Londres y, después de un mes en París, allá llegamos y nos hospedamos 
en una casa amoblada propiedad de los herederos de don Percy Brandon, fallecido el día de navidad del año 
anterior.” Koppel Lindig, 36. 
140 Grupo de investigaciones Genealógicas “José María Restrepo Sáez”. Genealogías de Santa Fe de Bogotá, 
Tomo III. Bogotá: Editorial Gente Nueva, 1993, p. 389. 
141 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 53. 
142 Francisco Javier Vergara & Francisco José de Vergara. Almanaque y Guía Ilustrada de Bogotá. Bogotá. 
Imprenta Ignacio Borda, 1881, p. 25. 
143 Garnica Martínez, 38 
144 Koppel Lindig, 68. 
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respecto de su matrimonio celebrado en abril de 1902, Frank cuenta una anécdota muy 
interesante que pone en escena un conflicto de interconfesionalidad religiosa en el que 
manifiesta su fe, y evidencia su profunda formación en este campo, así como su poder 
dentro de la sociedad capitalina: 
 
“Mis tíos estaban en Dinamarca. Aproveché su viaje para hacerles los pedidos que se 
necesitaban para el matrimonio, el que se fijó para cuando ellos hubieran regresado, y tuvo 
lugar el 22 de abril. Cuando se aproximaba la fecha, y con ese motivo, visité al señor cura y 
antiguo amigo, el muy simpático  doctor Eduardo Maldonado Calvo, futuro Obispo de Tunja, 
él me avisó que como sería un matrimonio mixto el nuncio debía dar el permiso. Fui donde 
Monseñor Vico a pedírselo y por pronta medida me aseguró que tratándose de un 
matrimonio con una hija de la principal familia católica de Colombia, no podría darlo y que 
yo no me podía casar sin volverme católico. Mis argumentos fueron que yo no era católico, 
apostólico y romano, pero si católico, apostólico,  anglicano, que había presenciado 
matrimonios mixtos en Inglaterra en que lo único que la Iglesia exigía era que no hubiera 
música ni flores en la iglesia; puse de ejemplo a Julio Mallarino con Fanny Child, y que si 
aquí se exigía otra cosa eso sólo demostraba que la Iglesia Católica no actuaba lo mismo en 
todas partes; además, que era inmoral cambiar uno de religión por conveniencia y no por 
convicción y, finalmente, que como yo no lo haría, don Jorge [Holguín, el padre de la novia] 
estaría listo a llevar a la familia a Londres, donde nos casaríamos, pero no sin que el 
“Times”, donde yo tenia amigos, publicara alguna carta mía. En transacciones, quedamos en 
que el Nuncio consultaría al Santo Padre, por cable, y que yo volvería a los tres días a 
conocer el resultado. Volví, pero sin esperanzas de una solución, porque el cable seguía 
interrumpido desde ya una semana. Sin embargo, Monseñor Vico dijo que el Santo Padre 
había resuelto hacer una excepción en mi caso y que sólo ponía la condición de que el 
matrimonio no se celebrara en una iglesia y que se diera una limosna al culto; en cuanto a 
demás pormenores los podría yo arreglar con el cura, doctor Maldonado Calvo, quien 
consultaría con el señor Arzobispo, Monseñor Herrera de Restrepo. 
En el caso de matrimonios mixtos, la Iglesia acostumbra en Colombia que la ceremonia se 
limite a que el cura pregunte a cada uno de los contrayentes si quiere unirse al otro, y sólo 
con la respuesta afirmativa, ante testigos y nada más, queda efectuado el matrimonio. Esto 
no nos parecía ni a Sofía, ni a su familia, ni a mí, nada satisfactorio, así es que sobre este 
punto me acerqué al doctor Maldonado llevando conmigo un breviario en español de la 
iglesia anglicana que, al venirme a Colombia, me había obsequiado Mrs. Mackintosh. En él 
pudo ver el doctor Maldonado que el matrimonio era celebrado en ambas iglesias, es decir, 
la romana y la anglicana, de idéntica manera y convino en llevar el libro al señor Arzobispo, 
quien lo estudio, se quedó con él y benévolamente permitió que rezaran y dijeran las 
oraciones, credo, evangelio, epístola, etc., comunes a las dos iglesias, como también la 
entrega de las arras y cambio de argollas. Todo ello se llevó a cabo debidamente, y no sólo 
en nuestro matrimonio, sino pronto después, en el de Sam y en el de Pepe Child, ambos 
anglicanos y casados por el mismo señor Arzobispo respectivamente con Natalia Pombo y 
Elisa Dávila”145
 
                                                 
145 Koppel, Lindig, 84. 
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Así queda claro que tanto Frank A. Koppel, Sam Koppel y Pepe Child, este último también 
descendiente por el lado materno de una familia judía, son por completo anglicanos dejando 
de lado las prácticas del judaísmo que alguna vez estuvieron en sus familias. Es muy 
probable que nunca fueran iniciados en el judaísmo lo que no significa que desconocieran 
sus ancestros hebreos y que de hecho, no heredaran, de forma conciente o inconciente, 
practicas asociadas a esta religión. Pepe Child, cuyo nombre completo era Frederick 
Charles Child Castello, es hijo de George Byalis Child, primero en traer el  apellido Child 
al país y que llegó como perito de los negocios de quina de la firma Hearing & Co., y de 
Mary Castello Brandon, la menor de las hijas de David Castello y Mary Brandon, ingleses 
de quienes ya hemos dicho son de notables orígenes sefaradíes, que por lo demás, también 
tenían importantes negocios relacionados con la exportación de quina a finales del siglo 
XIX. A Pepe se lo recuerda por haber hecho parte del grupo de fundadores del Polo Club en 
1897146, según Frank:  
 
“cuando [Pepe] llegó de Europa, y supo llenarnos a todos sus amigos de entusiasmo por el 
juego y por el Club, del que los Samper y los Santamaría han sido, por dos generaciones y 
aún más, distinguidos miembros. Pepe murió el 25 de abril de 1909. Mi pena fue muy 
grande.”147
 
Volviendo a Frank, son innumerables las actividades de inversiones en infraestructura, 
comerciales, bancarias, y diplomáticas que desempeñó en el país a través de la firma 
familiar. Fue representante de los ferrocarriles de Santa Marta, Barranquilla, la Dorada y 
Tolima148, del Cable Aéreo de Mariquita a Manizales, de la United Fruit Company en 
Bogotá, “compañía que nos dio importantes trabajos durante muchos años”149, además de 
actuar como apoderados de varias personas. De forma individual fue inspector y director de 
Bavaria, Director Local de The Bogotá Telephone Company, Director y miembro de las 
juntas directivas del Banco de Bogotá y del Banco López y fundador y Director del Banco 
de Londres y Río de La Plata en Bogota, luego llamado Banco de Londres y América del 
                                                 
146 Alberto Escovar & ál., Atlas histórico de Bogotá 1538- 1910. Bogotá: Corporación la Candelaria y 
Editorial Planeta S.A., 2004, p, 214. 
147 Koppel Lindig, 110. 
148 Koppel Lindig, 162. 
149 Koppel Lindig, 103. 
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Sud, Sudameris 150. También ocupó lugares directivos dentro de las organizaciones sociales 
de la élite bogotana como la presidencia y la vicepresidencia del Polo Club y miembro del 
Country Club. Como diplomático fue Cónsul de los Países Bajos en Colombia desde 1913 
una vez que su tío Alejandro renunció al cargo, y jefe del Foreing Office de Inglaterra en 
Colombia151.  
 
Un silencio ensordecedor 
Tejida la red parental y de amistades de Frank A. Koppel Lindig, son evidentes las 
múltiples y muy diversas relaciones que ponen de manifiesto sus vínculos con el judaísmo. 
 
En primer lugar están los vínculos familiares de sus ancestros, Koppel, Warburg y 
Michelsen, de claro origen hebreo del centro de Europa. Luego están los vínculos que otros 
parientes suyos adquieren a través de alianzas matrimoniales con familias de origen judío 
como las Jacobsen, en el caso de los que llegaron al país, y también con otras como las  
Salomonsen152, Rosenthal153 y Marcussen154 en el caso de algunos familiares que se 
quedaron en Europa o migraron hacia los Estados Unidos.  
 
También están los vínculos de amistad y padrinazgo que lo ligaron con descendientes de 
familias sefaradíes o asquenazíes. Con Pepe Child Castello lo unió una fuerte amistad que 
comenzó desde la infancia cuando ambos iniciaron su formación escolar en Londres ciudad 
en la que vivieron en casas enfrentadas155. Percy Brandon fue su padrino de bautizo en 
                                                 
150 Koppel Lindig, 147. 
151 Koppel Lindig, 128. 
152 Su tía Ida Charlotte Koppel Warburg se casó con Salomón “Sally” Salomonsen. No vienen a Colombia. 
Ver árbol genealógico 
153 Su primo Adolf Jensen Koppel, hijo de su tía Marie Wilhelmine Antoniette Koppel Warburg y Jens Wedel 
Jensen se casó con Helene Rosenthal. No viene a Colombia. Ver árbol genealógico           
154 Su prima, Inger Marie Jensen Koppel, hija de su tía Marie Wilhelmine Antoniette Koppel Warburg y Jens 
Wedel Jensen se casó Knud Marius Marcussen. No vienen a Colombia. Ver árbol genealógico. 
155 “Allá [en Londres] vivía Pepe Child con su padres y en la casa, exactamente frente a la nuestra; era mi 
constante compañero. Después de su colegio de Harraow, el (sic) entró a Cambridge al Jesus College 
cuando ya hacía un año que yo era estudiante. Por ser pequeño y de poco peso, el club de remar de ese 
colegio lo escogió para timonero de su primer bote y de ahí pasó a ser el segundo timonero de la 
Universidad. Con él, Sam y Ulpiano Valenzuela, jugábamos tennis en los clubs a que pertenecíamos, en 
Londres, pero a veces, mi rodilla me impedía cualquier ejercicio.” Koppel Lindig, 46. 
 79
Bogotá y con Carlos Brandon, su hijo, lo unió algún tipo de relación sobre la que no se 
tiene claridad pero es seguro que se conocían y estaban en contacto en Bogotá156. En cuanto 
a los asquenazíes, sabemos que conoció a Salomón F. Koppel del que hablaremos en 
extenso más adelante. Salomón y su padre Bendix (IV) fueron muy cercanos en Bogotá y, a 
pesar de tener el mismo apellido, entre los dos no existía ningún parentesco157. Muy 
improbable coincidencia que sin embargo, ocurrió en Bogotá y que más que nada, habla de 
lo extendido del apellido Koppel en la parte norte del centro de Europa.  Don Bendix (IV) y 
don Salomón participaron juntos en iniciativas como la fundación del Banco de Bogotá. 
Salomón F. Koppel fue el segundo esposo de Mary Castello viuda de Child, la madre de 
Pepe Child, el gran amigo de Frank.  
 
Por otro lado, están los vínculos comerciales que develan relaciones con un conocido 
personaje judío de Bogotá de finales del siglo XIX y principios del XX. Se trata de Leo S. 
Kopp, fundador de Bavaria, y para quien Frank trabajo como inspector y director de su 
fábrica. A pesar de esa relación, Kopp nunca es mencionado en su libro.  
 
Por sus funciones diplomáticas y sus constantes viajes, es seguro que Frank estaba al tanto 
de la existencia de las comunidades judías establecidas en el Caribe y también de la 
situación de antisemitismo creciente en Europa. Con respecto a su cargo de Cónsul de Los 
Países Bajos en Colombia, Frank dice:  
 
“Antes de salir tío Alejandro para Europa en mayo de 1913, renunció el Consulado de los 
Países bajos y tuve el honor de ser nombrado, por la Reina, para hacerme cargo del mismo. 
Por muchos años yo había manejado, en parte, el consulado para mi tío, así que estaba al 
corriente de lo que esto implicaba. Los holandeses eran pocos pero los de Curazao si daban 
bastante qué hacer, como, por ejemplo, sacarlos de las prisiones y repatriarlos.”158
 
                                                 
156 “Por lo que toca al negocio del café, dejé un recomendado para hacerlo y me volví a Bogotá al recibir un 
telegrama urgente de don Carlos Brandon que decía “Mona con fiebre”, lo que quería decir que Sofía era la 
enferma.” Koppel Lindig, 75. 
157 “El mismo apellido y la simpatía propia de don Salomón fueron factores para una grande amistad entre 
ellos dos, la que duró hasta la muerte de don Salomón”. Koppel Lindig, 17. 
158 Koppel Lindig, 125. 
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Si se tiene en cuenta que aun para la época los holandeses provenientes de Curazao que 
llegaban al Caribe colombiano eran sobre todo comerciantes judíos que estaban 
involucrados  con el flujo de mercancías desde y hacia Europa y Estados Unidos de manera 
legal o ilegal, es evidente que sus gestiones diplomáticas de repatriación lo debieron hacer 
conocedor de la situación de las fuertes y antiguas comunidades judías conformadas y 
reconocidas por los Países Bajos en la isla caribeña. Como se vio, en la Colonia, el 
contrabando fue una práctica usual entre los mercaderes judíos sefaradíes del caribe que 
buscaban penetrar los mercados de las tierras continentales legalmente vedados para ellos. 
Estas prácticas sobrevivieron la independencia a pesar del estatus legal que recibieron luego 
de firmado el tratado de Amistad, Comercio y Navegación entre Colombia y los Países 
Bajos en 1829 y, al parecer, llegaron hasta el siglo XX.  
 
Por todo esto, en el caso de Frank, el silencio es más elocuente que las palabras para 
comunicar aquello que pretende callar. El que haya decidido publicar sus memorias en 
1942, en plena Segunda Guerra Mundial, debió ser razón suficiente para ocultar un origen 
judío que, incluso en la remota Bogotá, podía acarrear molestias cuando no señalamientos y 
perjuicios directos para él y su familia que en ese momento ocupaba una posición 
privilegiada entre la elite capitalina, por demás, algunas veces dada al antisemitismo. El 
sospechoso silencio de Frank con respecto a sus relaciones con el judaísmo, más que un 
olvido o una equivocación, encubren una acción premeditada de ocultamiento que de 
ninguna manera constituyen un hecho singular reprochable. Por la época, otros inmigrantes 
y colombianos de origen judío en el país hicieron lo mismo con un objetivo idéntico. Son 
muchos los casos que falta documentar sobre otros inmigrantes judíos o de origen judío que 
nunca comentaron nada acerca de sus orígenes que formaron familias muy cristianas en 
Bogotá y en otras regiones del país, y cuya descendencia se enteró luego de su verdadera 
historia familiar. Pero en el caso de Frank, es seguro que supo de los orígenes judíos de su 
padre, de su madre y de su primo, y es muy probable que de pequeño haya sido llevado por 
Bendix (IV) a visitar la tumba de sus abuelos en el cementerio judío de Odense. Sin 
embargo, en su libro omitió premeditadamente estos hechos y los reemplazó con detalladas 
descripciones de una extensa genealogía en la que enfatiza sus orígenes nobles y las 
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distintas alianzas de su familia con “familias patricias” dentro de las cuales el judaísmo no 
aparece por ningún lado. Como se vio, es posible incluso que tales ilustres genealogías del 
apellido Koppel sean falsas dado que las vidas de los judíos en el norte de Alemania en el 
siglo XVII, fecha en la que él data el origen del apellido, en general, estaban muy lejos las 
casas nobles de las cortes. En todo caso, su libro es un ocultamiento intencional común 
entre aquellos que consideraron que poco ganaban con hacer evidente un nexo con un 
judaísmo ya lejano en sus vidas, y sí mucho podían perder por los señalamientos que por su 
origen se les hiciera. No hay que olvidar que según las leyes de Núremberg expedidas en 
1935, judío era considerado todo aquel que por lo menos tuviera un abuelo judío y al 
parecer, Frank tenía mucho más que un abuelo judío. Para la época era preferible enfatizar 
lo que se era, en el caso de Frank, un ciudadano inglés, de origen danés, anglicano de 
religión, olvidando, e incluso ocultando, todo rastro del judío que nunca se fue a pesar de 
ser parte del legado profundo de la historia que corría por sus venas. 
 
La extensa familia que une los apellidos Koppel, Warburg, Michelsen y Jacobsen en la 
Bogotá de finales del siglo XIX y principios del XX, es un claro ejemplo del proceso de 
asimilación a la sociedad cristiana protestante o anglicana por el que estaban atravesando 
las comunidades judías de Europa Occidental y Escandinava que se inició con la 
Revolución Francesa a finales del siglo XVIII y que con Napoleón, extendió el 
reconocimiento de ciudadanía a todos los judíos de la región. Desde la primera mitad del 
siglo XIX, llegaron a la ciudad algunos inmigrantes de origen judío pero con una vocación 
manifiestamente moderna que estuvo dispuesta a dejar de lado las determinaciones de la 
tradición, y en general, del pasado familiar, para darle paso a las nociones de progreso 
material y enriquecimiento personal. Ejemplos claro de esto son Bendix (IV) y su hermano 
Alexander. Convertidos ya al cristianismo, o dispuestos a hacerlo al abandonar el suelo 
europeo, llegaron a la ciudad para formar sus hogares con mujeres de la élite capitalina o 
extranjeras cristianas sin pretender con ello implantar el judaísmo en la ciudad. Su 
descendientes, por su cuna mitad judía y mitad cristina, nunca se consideraron a sí mismos 
como judíos porque sus madres no lo fueron lo que en esta tradición matrilineal era, y aun 
es entre los más observantes de la ley, un requisito primordial de identidad aunque no 
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necesario si se tiene la voluntad de seguir perteneciendo al judaísmo; pero también, y tal 
vez principalmente, porque no fueron iniciados en esta religión. Sin embargo, los fuertes 
lazos de parentesco tan característicos de las familias judías, perduraron y se siguieron 
aprovechando en favor de todos los miembros de la red parental al permitir la movilidad de 
personas, mercancías e información de unos lugares a otros. Al unirse con la endogámica 
élite de Bogotá, reforzaron su propia tradición endogámica y la reprodujeron. Koppel-
Holguín, Koppel-Pombo, Koppel-Gamba, Salazar-Koppel, Samper-Koppel, Camacho-
Koppel, Pardo-Koppel, Arango-Koppel, Michelsen-Uribe, Michelsen-Mantilla, Jacobsen-
Orrantia y Lleras-Jacobsen, entre muchos otros, son los nuevos nombres de las alianzas que 




B. Ramas sin Tronco 
 
Cómo se ha insinuado, no fueron los parientes de Bendix (IV) Koppel Warburg los únicos 
Koppel en Bogotá a finales del siglo XIX. Otras dos personas desligadas de este tronco 
familiar también llegaron a la ciudad por su cuenta trayendo consigo la historia del 
judaísmo europeo en camino a la asimilación. 
 
Los Schloss y los Koppel159
Cuenta José María Cordovez Moure, que en el año de 1845, llegaron a Bogotá los 
hermanos Segismundo, Daniel y Leopoldo Schloss160 con el objeto de fundar una casa 
comercial. Según Frank, eran “comerciantes ingleses de origen alemán”161. Por una 
                                                 
159 Ver árboles genealógicos en los Anexos.  
160 Estos son los nombres con los que a menudo aparecen referenciados. Sin embargo, Ricardo Olano (1874-
1947), quien como muchos otros comerciantes, estableció contacto con ellos en Londres para importar 
productos y pedir asesorías sobre ciertos negocios en Colombia, dice que sus nombres eran Elkin y Francis. 
Por las fechas, alrededor del cambio del siglo XIX al XX, es muy probable que se trate de la segunda 
generación de los Schloss establecidos en Londres, es decir, los hijos o sobrinos de Leopoldo y Daniel y 
seguramente primos de Carlos Schloss Greenfield establecido en Bogotá. Ver: Ricardo Olano, Memorias. 
Medellín: Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2004, Tomo I, pp. 33-34 y Tomo II, p. 828 
161 Koppel Lindig, 17. 
 83
particularidad que debió ser muy notoria en una ciudad pequeña como lo era la Bogotá de 
entonces, dos de ellos llamaron la atención: 
 
“Entre Daniel y Leopoldo existía un vínculo estrecho que los unía aun más si cabe: eran 
gemelos. Tenían unos mismos gustos, unas mismas aspiraciones, y eran tan semejantes el 
uno al otro, que los parleros cachacos, amigos de comentar cuanto cae bajo el dominio de 
los chistes, los conocían con el nombre de 22, porque decían que no eran parecidos, sino 
exactamente iguales. Ambos tocaban violín, montaban caballos tordos, vestía iguales 
prendas y dormían en una misma pieza. Aun más: se enamoraban de una misma muchacha, 
lo cual constituía un imposible de superar, porque, a menos que se fueran a las Islas 
Marianas, no podrían casarse los dos simultáneamente con una señorita, cosa que no ellos 
pretendido ni ella consentido”162
 
Pues bien, los recién llegados a la ciudad encontraron suelo fértil para su iniciativa y pronto 
trajeron a dos de sus sobrinos para que los ayudaran con el día a día de la casa comercial. 
Se trató de los jóvenes Salomón F. Koppel, más conocido como “Chik” 163 y Carlos Schloss 
Greenfield. Según Frank, el primero era súbdito alemán164 ya que había nacido en Frankfurt 
en 1832165, y según Cordovez, el segundo inglés166 y contaba con tan solo 16 años cuando 
llego a la ciudad. Al parecer, los tres hermanos Schloss aunque eran naturales de Alemania, 
antes de llegar a Bogotá se habían establecido en Inglaterra donde ya habían dado origen a 
una generación de Schloss ingleses. No sabemos exactamente cuándo llegaron los dos 
sobrinos a Bogotá, pero según cuenta Frank, Salomón ya se encontraba en la ciudad cuando 
su padre Bendix (IV) Koppel arribó a ella en 1847167. 
 
El éxito comercial hizo pensar a los hermanos Schloss en aumentar la escala de su negocio 
en Bogotá. Así, pronto dejaron la ciudad para fundar en Londres la casa Schloss Brothers168 
que se involucró en Colombia en actividades mineras, comerciales e industriales 
                                                 
162 José María Cordovez Moure, Reminiscencias de Santafé y Bogotá [libro en línea]. Bogotá: Fundación 
Editorial Epígrafe, 2006, p. 763. 
163 Adolfo Harker Mutis. Mis recuerdos. Bogotá: Editorial Cromos, 1954, p. 80. 
164 Koppel Lindig, 17. 
165 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 54. 
166 Cordovez, 763. 
167 Koppel Lindig, 17. 
168 Harker Mutis, 80. 
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financiadas desde Inglaterra a través de la representación en Bogotá que empezó a manejar 
la firma fundada por sus sobrinos Salomón y Carlos llamada Koppel & Schloss. 
 
Salomón es recordado por sus importantes iniciativas bancarias además de otras de 
inversión en infraestructura y diplomáticas: fue el primer Gerente y “principal fundador”169 
del Banco de Bogotá en 1870 hoy memorable por ser el primer banco establecido y más 
antiguo del país; también, participó en la fundación del Banco Santander en 1872 en 
Bucaramanga170, cerrado pocos años después a causa de los hechos violentos relacionados 
con La Culebra171; participó activamente en la construcción del Ferrocarril del Norte172; y 
finalmente, fue Cónsul de Alemania en Bogotá desde finales del siglo XIX hasta sus 
últimos días.  
 
Los dos cronistas no dan cuenta de la historia de esta familia Schloss Koppel antes de llegar 
a Bogotá y de hecho, no dan cuenta exacta del carácter de su filiación. Mucho menos hacen 
referencia de sus filiaciones religiosas. Sin embargo, el nombre, apellido y lugar de 
nacimiento de Salomón F. Koppel, nos hacen pensar que es bastante probable que, al 
menos él, fuera judío, talvez en proceso de asimilación al cristianismo. Si es así, es 
probable que lo mismo ocurriera con los Schloss. De hecho, en 1875, a los 43 años de edad, 
Salomón contrajo matrimonio con la joven viuda de George Baylis Child, Mary Castello 
Brandon de padres ingleses, también cristiana como él pero de origen sefaradí, 
convirtiéndose en el padrastro de Pepe Child. Murió en la capital en 1910 sin dejar 
                                                 
169 Koppel Lindig, 17. 
170 Rodrigo de J. García Estrada, Los extranjeros en Colombia. Planeta Colombiana S. A. 2006, p. 195. 
171 Garnica Martínez, 38. 
172 Según la Guía de los Cementerios Británico, Alemán y Hebreo Salomón F Koppel “Tuvo un papel 
protagónico en la construcción del ferrocarril del Norte, que comunicó a la capital con el mar Caribe, porque 
fue él quien solicitó en Londres, ante la Public Works Construction Company LImited, la posibilidad de crear 
la Compañía Ferrocarril del Norte, y la adjudicación del capital necesario para esta obra. Es pues gracias a su 
gestión que la línea fue inaugurada en 1875”. Ver Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 54. Sin embargo, 
aunque sabemos que los estudios para la construcción de este ferrocarril venían teniendo lugar desde 1871, 
sus trabajos solo comenzaron hasta 1889. Por eso dudamos de que se hubiera inaugurado en 1875 cuando los 
trabajos aun no habían comenzado. Además, otras fuentes señalan que este ferrocarril nunca llegó hasta el 
Caribe, de hecho ni siquiera a Bucaramanga cuando se suspendieron definitivamente los trabajos para su 
prolongación en 1951. Ver: Biblioteca Luís Ángel Arango, ‹‹Imagen del Ferrocarril en la Numismática 
Colombiana, Ferrocarril del Norte (1889-1935)›› [exposición en línea], Bogotá, Colombia, 2006 (Consultado 
el 27 de mayo de 2010) 
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descendencia y fue enterrado en el Cementerio Ingles173 sin encontrarse en su tumba señal 
alguna que lo ligue con el judaísmo (ver imagen 11). 
 
Por su parte, Carlos contrajo matrimonio con una mujer de apellido Valenzuela, 
probablemente pariente del santandereano Ulpiano Valenzuela con quien mantuvo negocios 
a través de la representación de Koppel & Schloss. Del matrimonio Schloss-Valenzuela 
nacieron un hijo y tres hijas: Carlos, Helena, Emma y Elena174 casados todos con 
colombianos de apellidos Márquez, Pombo, Rocha y Rebolledo que no han permitido que 




Un tercer personaje de relevancia indiscutida, curiosamente articula en su árbol genealógico 
estos dos apellidos hebreos. Se trata de Leopold Siegfried Kopp Koppel, alemán de padres 
judíos. Don Leo, como se lo conoció en Bogotá, nació el 14 de agosto de 1858 en 
Offenbach del Meno, territorio que hasta principios del siglo XIX perteneció a Baviera por 
lo que sus habitantes en alguna medida se siguieron sintiendo bávaros por mucho tiempo. 
Fue hijo del matrimonio del sastre Leopold Kopp Schloss y de Johanna Koppel Mainz junto 
con otros ocho hermanos176. 
                                                 
173 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 54. 
174 Al parecer, en las Genealogías se confunde al padre con el hijo al decir que es Carlos Schloss Valenzuela 
el que llega a la ciudad proveniente de Inglaterra pero con origen en Alemania. De Hecho, en los tomos 
publicados de esta obra, el apellido Schloss sólo es tratado de manera marginal al entrar en alianza con otros 
apellidos de la ciudad y no contiene informaciones detalladas acerca de su devenir en Europa ni de las 
actividades en las que se involucró en Colombia. Sin embargo, a pesar de las inconsistencias, en los Anexos 
presentamos un árbol genealógico construido a partir de las informaciones fragmentarias pero muy valiosas al 
respecto de este apellido, que aparecen en varios volúmenes de esa obra. Ver: Grupo de Investigaciones 
Genealógicas “José María Restrepo Sáez”. Genealogías de Santa Fe de Bogotá, Tomo VI. Bogotá: Editorial 
Presencia, sin fecha, p. 395 y Tomo III..., 222. 
175 Ver árbol genealógico en los Anexos.  































Imagen 11: Tumba de Salomón F. Koppel. Cementerio Inglés de Bogotá. 
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Como en los otros casos, la historia de la familia Kopp Koppel, es la historia de la lenta 
asimilación de los judíos a la sociedad centroeuropea del siglo XIX. Cuenta Araujo que 
como resultado de la guerra civil de 1848 en la región, a los judíos les fueron concedidos 
derechos ciudadanos, con lo cual, don Leopold padre obtuvo un permiso de trabajo en 1852 
y pudo abrir un negocio de ropa en Offenbach del Meno “en lo que hoy es la Frankfurter 
Straße 62, entre las Calles Kaiser y Luisenstraße.”177. Así, para don Leo S. Kopp se empezó 
a abrir camino la posibilidad de una vida distinta a la tradicional vida judía que se imponía 
en estos pueblos pequeños donde la observancia de las leyes religiosas era la regla.  
 
La seguridad que daba vivir en comunidad cada vez era menos necesaria a causa del nuevo 
estatus de ciudadanos que colocó a los judíos en igualdad de derechos frente al resto, con 
libertad de movimiento en un mundo en cada vez más acelerado que se abría para ellos por 
primera vez en mucho tiempo. Desde la época en que el Imperio Romano regía los destinos 
de los habitantes de la cuenca del Mediterráneo, los judíos europeos no sabían qué 
significada ser ciudadanos de los regímenes sociopolítico dominantes en Europa desde 
entonces. Tal vez por este nuevo sentimiento de libertad e igualdad que le permitió a los 
judíos buscar mejores oportunidades a pesar de la tradición, en años posteriores toda la 
familia Kopp Koppel se trasladó a Frankfurt del Meno, ciudad ubicada al otro lado del río 
Meno que les da nombre. Esta ciudad había sido anexada por Prusia en 1866 y en 1871 
entró a ser parte del Imperio Alemán. Tal vez fue desde allí, siendo súbditos alemanes, de 
donde partieron los hermanos Leo S. y Emil Kopp hacia Colombia. 
 
 
                                                 
177 Araujo. [revista en línea]  
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Al parecer ingresaron al país por Santander vía Maracaibo en 1876178, se establecieron 
primero en Bucaramanga y luego se trasladaron al Socorro en 1887179. Allí, los hermanos 
Kopp fundaron la Cervecería Alemana Kopp & Cía., junto con el alemán Pablo Lorent, 
Crónidas Mújica y Santiago y Carlos Arturo Castello González (ver imágenes 12 y 13), 
estos dos últimos hermanos de la futura esposa de don Leo. Las relaciones con la familia 
Castello venían ya de tiempo atrás porque en 1879, junto con sus futuros cuñados, fundó la 
casa comercial Kopp & Castello180 (ver imagen 14) cuya sede principal estuvo en Bogotá y, 
para 1888 contó con representaciones comerciales en el Socorro, La Mesa, Tunja, y 
Chiquinquirá181, además de agentes viajeros que llevaban mercancía en consignación a 
 
                                                 
178 Al respecto no hay certeza. Carolina Araujo sostiene que la fecha de ingreso al país fue 1886 y las 
Genealogías de Santa Fe de Bogotá señalan su fecha de arribo como “la década de 1880” lo que es bastante 
amplio. Sin embargo, en la página oficial de Bavaria, se dice que Leo Kopp llega al país en 1876. Tomamos 
la fecha publicada por Bavaria al ser la más coherente. Según las Genealogías de Santa Fe de Bogotá, Leo 
Kopp se casó 1881 con la colombiana Mary Jane Castello Brandon. Si se cree en la fecha de 1886, significaría 
eso que Leo y Mary Jane contraen matrimonio en el exterior, lo que es posible dado los antecedentes 
familiares de su esposa, aunque poco probable si se tiene en cuenta que por la época dentro de las familias 
más acomodadas se acostumbraba a mandar a los hijos hombres al exterior para que se educaran mientras que 
las mujeres permanecían en el hogar aprendiendo las destrezas necesarias para ser buenas esposas y ama de 
casa. No quiere decir esto que las mujeres no viajaran al exterior, pero lo hacían en menor número y con 
menor frecuencia que los hombres. Por otro lado, según la publicidad aparecida en el Directorio General de 
Bogotá de 1887 de Jorge Pombo y Carlos Obregón, don Leo fundó la sociedad comercial Kopp & Castello en 
1879 lo que significa que para ésta época ya estaba en el país descartando así las fechas posteriores (Ver 
imagen 14). Un artículo al respecto de la historia de Bavaria escrito por Juan Martínez Rey confirma la fecha 
de 1879 como fecha en la que se establece la sociedad en Bogotá. Ver: Carolina Araujo,  ‹‹Leo Kopp, el Santo 
Cervecero››, Caiman.de, Revista Cultural y de Viaje sobre Latinoamérica, España y Portugal  [revista en 
línea], Alemania. (Consultado abril 20 de 2009); Grupo de Investigaciones Genealógicas “José María 
Restrepo Sáenz”, Genealogías de Santa Fe de Bogotá, Tomo II. Bogotá: Editorial Gente Nueva, 1992, p. 225; 
Bavaria, ‹‹Qué es Bavaria, Historia, línea de tiempo›› [presentación en línea], Bogotá, Colombia, 2009  
(Consultado octubre de 2009); Carlos Obregón & Jorge Pombo, Directorio General de Bogotá. Bogotá: Casa 
Editorial de M. Rivas & C, 1887, portada; José Martínez Rey, ‹‹Bavaria y la industria cervecera colombiana››, 
Presencia Alemana en Colombia. Claudia Tapias (Dir.). Bogotá: Mayr & Cabal Ltda. y Editorial Nomos S. 
A., p. 98 
179 Garnica Martínez, 38. 
180 En la portada del Directorio General de Bogotá de Obregón y Pombo de 1887, se publica un aviso 
publicitario de la firma Kopp & Castello en la que aparece un dibujo de la casa Nº 169 y 171 de la calle 13 
donde funcionaba la sede principal en la ciudad. En uno de los dos pequeños frontones circulares que rematan 
la fachada de la casa, aparece la fecha de 1879 enfrentada a la de 1884 dando a entender que es 1879 la fecha 
de fundación de la sociedad y 1884 la fecha de elaboración del dibujo. Ver: Obregón C. & Pombo J., portada, 
e Imagen 14 
181 En el Directorio General de Bogotá de Obregón y Pombo de 1887 aparece la publicidad de cada una de las 
representaciones comerciales de Kopp & Castello junto con los encargados en cada ciudad en Socorro Emil 
Kopp, en La Mesa, José María Vargas, en Tunja Louis Gratt y en Chiquinquirá Ángel María Vargas. Ver: 


























































Imagen 13: Socios de la Cervecería Alemana Kopp y Cía. en el Socorro en 1888. De 
































Imagen 14: Publicidad de la firma Kopp & Castello en la portada Directorio General de 
Bogotá de 1887. 
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otras regiones del país182. Al parecer, el ambiente seguía enrarecido por los hechos de La 
Culebra aún diez años después de ocurridos, por lo que las iniciativas industriales y 
comerciales de los extranjeros, particularmente si tenían que ver con alemanes, encontraban 
aun dificultades para prosperar183. Por eso, decidieron Leo Kopp y sus socios dejar 
Santander. En un renovado intento por salvar esta iniciativa en la que veían un prospero 
futuro que en sus mejores sueños nunca imaginaron, en Bogotá, y bajo la firma Kopp & 
Castello, fundaron los hermanos Kopp y los hermanos Castello, descendientes de familias 
judías asquenazíes y sefaradíes respectivamente, la Cervecería Bavaria el 4 de abril de 
1889184 cuando compraron el primer lote donde se construiría la fábrica. Se tiene a esta 
fecha como la del nacimiento oficial de esta empresa185 considerada hoy la primera 
empresa moderna y principal empresa cervecera del país186. Sin saberse los motivos, la 
sociedad se dividió en 1893 y la Cervecería pasó a denominarse Bavaria Kopp’s Deutsche 
Bier-Brauerei187 conformada por Leo S. Kopp y sus dos hermanos Emil, Ludwig y su padre 
Leopold, que durará 5 años188 y que sugiere que fueron muchos más los miembros de la 
familia Kopp en la ciudad. De ellos se sabe muy poco. Como se vio, su hermano Emil tuvo 
actividades en Santander y se desempeñó como agente viajero del almacén de artículos 
importados por varias regiones del país, pero de sus otro hermano y de su padre Leopold no 
se tiene noticia. De hecho, no se sabe si realmente todos estuvieron en Bogotá o si solo 
                                                 
182, Mariano Manrique, Alegato presentado por el apoderado de los Señores Kopp & Castello en el juicio 
contra el doctor Pacífico Lara. Bogota: Casa Editorial de M. Rivas, 1887. El texto describe los pormenores 
del contrato que se establecía con los agentes viajeros. 
183 Edgar Augusto Valero, Empresarios, tecnologías y Gestión en tres fábricas bogotanas 1880-1920. Un 
estudio de historia empresarial. Santa Fe de Bogotá: Escuela de Administración de Negocios E.A:N., 1998, p. 
155. 
184 Araujo. [revista en línea] 
185 Bavaria. [presentación en línea] 
186 “En síntesis, tanto por los avances en la mecanización de la producción, especialización del trabajo, 
estandarización y alta concentración del capital fijo, como por el tipo de gestión y grado de racionalidad en 
la organización, Bavaria en este periodo es el establecimiento que más se aproxima al modelo de la fábrica 
moderna, combinando elementos sociales y técnicos que distinguen esta empresa en su contexto y explican su 
éxito” Valero, 165. 
187 El nombre se transcribe como aparece publicado en la portada del Directorio General de Bogotá. Año IV 
de Cupertino Salgado. En el Atlas Histórico de Bogotá tomo I y en VALERO aparece como Bavaria Kopp’s 
Deutsche Bierbraverei. Ver: Cupertino Salgado, Directorio General de Bogotá. Año IV. Bogotá: Sin 
referencia, 1893, portada y Escovar, Alberto & ál. p. 450 
188 Notaria 2a, 1893, Escritura 258 de febrero 22, citada en Valero, 164. 
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hacían parte nominal de las sociedades de Leo y Emil mientras seguían residiendo ellos en 
Alemania.  
 
Tres años después, Leo y Emil se asociaron con la casa comercial de Frankfurt Jacob Kopp 
Sohne, presumiblemente pariente de los Kopp Koppel189, para establecer la sociedad Kopp 
Hermanos bajo la que compraron y explotaron la fábrica de gaseosas Tívoli y fundaron la 
Vidriería Alemana Fenicia. El almacén de importaciones y exportaciones seguía 
funcionando entonces bajo la firma Leo S. Kopp & Cía.190. De ser cierto su parentesco con 
Kopp Sohne, esta asociación nos dejaría ver cómo don Leo, una vez en Colombia, no 
rompió sus vínculos con su familia extensa en Europa sino que, al contrario, se siguió 
asociando con sus parientes en iniciativas comerciales que tenían lugar en el país pero con 
inversiones de capital judío alemán. Posibles relaciones que se siguieron alimentando en 
años posteriores por medio de los frecuentes viajes que realizó a su tierra natal hasta el día 
de su muerte191. En 1897, los Kopp liquidaron las tres sociedades en las que participaban 
para dar nacimiento en Hamburgo a la Sociedad Comercial Deutsch Columbanische 
Braverei con el aporte de 24 socios entre banqueros, comerciantes y funcionarios192.  
 
Cruzando los linderos del siglo XIX, los hermanos Kopp también incursionaron en el 
provechoso campo de la diplomacia extranjera en Bogotá. En la Guía del Comercio de 
Bogotá para 1906 y 1907, Emil Kopp es señalado como el Cónsul General de Grecia y Leo 
S. Kopp como el Cónsul General de Suecia193. Con el tiempo no se vuelve a mencionar a 
Emil en dicho cargo mientras que de don Leo sabemos que incluso hasta 1920 estuvo al 
                                                 
189 Al respecto dice Juan Martínez Rey que Jacob Kopp Sohne era el abuelo de Leo S Kopp, sin hacer 
referencia a la fuente que le permite hacer esa afirmación. Sin embargo, las Genealogías de Bogotá señalan 
que el abuelo fue Lazarus Kopp sin tampoco dar a conocer sus fuentes. De las dos, nos inclinamos por la 
versión de las Genealogías de Bogotá porque, aunque es posible, creemos que es poco probable que Kopp 
hubiera establecido una sociedad con su abuelo, muchos años mayor que él. Pensamos que Jacob Kopp Sohne 
debió ser un primo o pariente lejano de la generación de don Leo también dedicado a los negocios. Ver 
Martínez Rey, 99; y Grupo de Investigaciones, Genealogías,  Tomo II..., 225. 
190 Salgado, publicidad en distintas paginas del directorio. 
191 Valero, 165. 
192 Notaria 2a, 1897, Escritura 1652 de septiembre 11; 1897, Escritura 1838 de octubre 16; 1897, Escritura 
2169 y 2170 de diciembre 6; citadas en Valero, 164. 
193 Parga Polania, Guía del Comercio de Bogotá para 1906 y 1907..., 253. 
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frente del Consulado194. Es posible que lo hiciera hasta su muerte en 1927 pero no 
conocemos informaciones al respecto.   
 
El éxito de Bavaria implicó la importación de capital y maquinaria pero también de 
personal calificado en la fabricación de cerveza. Así, Leo S. Kopp promovió la inmigración 
de un buen número de alemanes, maestros, mecánicos y técnicos cerveceros, entre los 
cuales hubo judíos y descendientes de judíos, que difundieron las técnicas cerveceras 
alemanas en el país. En el grupo de técnicos y empleados con que contó Bavaria entre 1889 
y 1920, hubo veinte alemanes de los cuales, cinco tenían apellidos de origen judío. Se trató 
de Albert Hoffman, Waldemar Frank, Sr. Averbach, Heinrich Meyer y, el más conocido de 
todos, Rudolf Kohn Arnstein. Rodolfo, como a menudo aparece relacionado en los 
documentos de la época, trabajó como Maestro Cervecero en Bavaria desde 1890 y tenía 
experiencia certificada de trabajo en fábricas alemanas. En 1903, al parecer por 
malentendidos con don Leo, renunció a su cargo en Bavaria y en 1905 estableció su propia 
fábrica195. La llamó Cervecería Germania y estuvo localizada en el barrio Las Aguas donde 
hoy funcionan algunos de los edificios de la Universidad de los Andes, dándole así, un 
nuevo nombre a este sector de la ciudad. La Cervecería Germania fue la segunda más 
importante de la ciudad luego de Bavaria, empresa que la absorbió en 1948196. Rudolf se 
casó con Mariana Olaya para lo cual debió bautizarse como cristiano auque es posible que 
llegara al país siéndolo.  Dejó una numerosa descendencia Kohn-Olaya que se dedicó al 
comercio en el siglo posterior. La tumba en mármol negro de los esposos Kohn se 
encuentra en el Cementerio Central sin signos visibles de alguna identidad judía 
reivindicada en la posteridad. 
 
En 1881 don Leo se casó con Mary Jane Castello González, hermana de sus socios Carlos y 
Arturo, todos hijos de Edmundo Francis Castello Brandon, por lo tanto, nietos de David 
                                                 
194 Germán de Hoyos, Anuario Ilustrado de Bogotá. Bogotá: Casa Editorial de Arboleda y Valencia, 1920, p. 
68 
195 Ricardo Plano, Historia de la Cerveza en Colombia [artículo en línea], Bogotá, Colombia 2005, 
(Consultado e 16 de abril de 2009) 
196 Escovar, Alberto (Dir.), Atlas histórico de Bogotá 1911-1948. Bogotá: Bogotá: Corporación La Candelaria 
y Editorial Planeta S. A., 2006, p. 407. 
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Castello Montefiore y Mary Brandon de quienes ya se ha hablado. Con este matrimonio 
fundaron en Bogotá una curiosa familia que integró apellidos judíos sefaradíes y 
asquenazíes en una descendencia cristiana que no dejó rastros de su origen hebraico. Don 
Leo murió en 1927 y en la tumba familiar en el Cementerio Central, una escultura en 
bronce del español Victorio Macho197, escucha pacientemente las peticiones que todos los 
lunes de la semana infinidad de personas vienen a hacerle a este santo judío y masón grado 
30198 inmortalizado gracias a la preocupación que mostró en vida por el bienestar de sus 
empleados con consecuencias importantes en la expansión urbana de la ciudad de entonces.  
 
No es descabellado pensar, que tanto Salomón F. Koppel como Leo Siegfried Kopp Koppel 
fueran parientes dado que provenían de la misma región, hasta donde se sabe, compartían 
un apellido, ambos tuvieron por su cuenta parentescos con personas de apellido Schloss y 
en Bogotá los dos se casaron con mujeres de la familia Castello. A don Leo el apellido 
Schloss le viene por uno de sus bisabuelos paternos, Löb Ahron Schloss199 y es posible que 
se trate de la rama de los hermanos Schloss llegados a Bogotá antes de él y de quienes se 
sabe también provenían de Alemania. Sí existe, es posible incluso que sea este parentesco 
el que motivó el traslado de los hermanos Kopp Koppel a tan remoto destino. Si embargo, 
la falta de evidencia no nos permite articular entre ellas a estas otras dos ramas de los 
Koppel y los Schloss que llegaron a la ciudad, aparentemente, cada una por su lado. Pero, 
de todos modos, sí se puede afirmar que, junto con Rudolf Kohn, hacen parte de la 
mesurada ola de inmigración alemana que llegó a Colombia desde la primera mitad del 
siglo XIX dentro de la cual arribaron a Bogotá judíos asimilados o en franco proceso de 
asimilación que, en algunos casos como en el de don Salomón y don Leo, reprodujeron de 
forma secular una endogamia ancestral al casarse con mujeres asimiladas provenientes de 
familias judías como las de ellos. 
                                                 
197 Alberto Escovar & Margarita Mariño, Guía del Cementerio Central de Bogotá. Elipse Central. Bogota: 
Corporación La Candelaria., 2003., p. 114. 
198 “Leo Kopp tomó parte en la masonería en 1913 y cuatro años después alcanzó el Grado 30 en la Logia 
colombiana, fundada a finales del siglo XVIII y cuya figura central fue el Precursor de la Independencia 
Antonio Nariño, inspirado en las ideas e ideales de la Revolución Francesa y en los jóvenes movimientos 
democráticos en Europa”. Araujo, [revista en línea]. 
199 Grupo de Investigaciones, Genealogías,  Tomo II..., 225. 
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C. La Rama de Sefarad 
 
En el siglo XIX, aun después de cuatro siglos, las consecuencias de la expulsión de los 
judíos de España y Portugal acaecida alrededor del año 1500, seguían sintiéndose en el 
Nuevo Mundo. Evidentes o camuflados, los sefaradíes habían logrado sobrevivir esta nueva 
diáspora fortaleciendo las redes familiares que desde el siglo XVII ya se mostraban fuertes 
para el comercio a escala global. El comercio de Europa con sus colonias, en gran parte se 
vio favorecido por estas redes de comerciantes a quienes unas veces se quiso y otras se 
odió. Con la Independencia, su presencia velada en la América española, recibió por 
primera vez carta de ciudadanía en muchos países a causa de que los sefaradíes eran ya para 
ese momento ingleses, holandeses y franceses, naciones que se convirtieron en los nuevos 
modelos sociales a seguir y los nuevos socios comerciales de donde se importaron todos los 
bienes y costumbres característicos de la “vida civilizada”, que tanto inspiraba a las elites 
criollas. Así, a Bogotá arribaron desde muy temprano en el siglo XIX hombres y mujeres 
de familias sefaradíes que hicieron parte de las redes comerciales europeas que estaba 
penetrando hasta la capital del nuevo país. Como los asquenazíes, unos en claro proceso de 
asimilación, otros con un judaísmo blando que negociaba con la tradición en la distancia 
que, no obstante, buscaron inmortalizar sus orígenes hebreos. 
 
Un ilustre desconocido 
David Castello Montefiore200 llegó a Bogotá entre 1841 y 1843201 por sugerencia de sus 
viejos amigos Lorenzo María Lleras y Tomas Cipriano de Mosquera. Con Lleras lo unía un 
estrecho vínculo que se creó en 1831 cuando Castello lo acogió de manera desinteresada en 
su residencia de Kingston al naufragar. Cuenta su nieto Jorge W. Price Castello: 
                                                 
200 Aunque se lo recuerda con este nombre, en la lapida de su tumba en el Cementerio ingles de Bogotá, 
aparece como David Montefiore Castello.  
201 Al respecto no hay certeza. En el catálogo para la exposición sobre la obra de Henry Price, yerno de David 
Castello, se dice que fue 1843, ya que ese año se registró en Nueva York el matrimonio de Elisa, una de sus 
hijas, con Henry Price. Por otro lado, Jorge W. Price, hijo del matrimonio Price-Castello, sostiene que fue 
entre 1841 y 1842 apelando a la memoria familiar. Ver: Biblioteca Luís Ángel Arango, Acuarelas y dibujos 
de Henry Price para la Comisión Corográfica de la Nueva Granada. Bogotá: Banco de la República, 
Biblioteca Luís Arango, 2007, p. 25; y, Jorge W. Price, Biografía de dos Ilustres Próceres y Mártires de la 
Independencia y de un Campeón de la Libertad, Amigo de Bolívar y de Colombia. Bogotá: Imprenta La 
Cruzada, 1916, p. 83. 
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“El doctor don Lorenzo M. Lleras, cuando joven, navegaba en Jamaica en una goleta, la que 
ya a la vista de Kingston, zozobró. De pronto vieron los náufragos que se dirigía a ellos una 
lancha en la cual iba don David Castello, quien recogió al doctor Lleras y los hospedó en su 
casa de habitación. De aquí vino esa amistad íntima y la gratitud de éste para con aquel, y 
por eso fue uno de los colombianos que más se interesaron por que viniera don David a 
establecerse en Colombia. El autor guarda inmensa gratitud a la memoria del doctor Lleras 
(q. e. p. d.) por el celo que desplegó por su educación y el cariño que le dispensó.”202
 
Por su parte, a Mosquera lo conoció cuando éste se asiló en la isla en 1816. La amistad con 
estos dos notables personajes le permitió un fácil y rápido acceso a la elite capitalina. Sin 
embargo, esos no fueron los únicos lazos que lo unieron con estas tierras. El había conocido 
a Bolívar en 1815 cuando el Libertador se refugió en Jamaica tras una campaña fallida. 
Castello simpatizó con la causa libertadora por lo que le ayudó a conseguir armas y 
financió a las tropas que comandaba. Será por esto que su nieto lo llamará en el libro que 
publica en 1916, “Campeón de la Libertad”203. Gracias a esta alianza, entre los dos se creó 
una gran amistad204. Pero además:  
 
“tuvo relaciones amistosas con varios de los Próceres de Cartagena como los Ribón, Martín, 
Zubiría, etc. etc., lo mismo que con varios de los principales caudillos de la Independencia, 
Generales Santander, Mosquera, O’Leary, Acosta, Padilla, Herrán, López, etc. etc., y con 
muchas de las principales personas de Bogotá como los Santamarías, Lleras, Urdanetas, 
París, Ricaurtes, Tanco, Padillas etc.; de aquí la razón de venirse a establecer con su familia 
en esta ciudad”205
 
Castello nació en Londres en 1790, hijo del matrimonio de Joseph Núñez Castello y Rachel 
Montefiore ambos judíos sefaradíes. Los abuelos maternos de don David, Moses Vita 
Montefiore (1712-1789) y Esther Anna Raccah (1735-1812) provenían de Livornia en Italia 
de donde emigraron a Inglaterra en el siglo XIX buscando refugio de la agitada situación 
política que se vivía en la Europa continental. Descendían de un largo tronco familiar que 
hundía sus raíces en la península ibérica del siglo XV206. 
                                                 
202 Price, 85. 
203 Price, 83. 
204 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 61. 
205 Price, 83. 
206 Grupo de Investigaciones, Genealogías,  Tomo II..., 219. 
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Para la época, la presencia de los sefaradíes en Inglaterra era de vieja data. Se sabe que 
luego de la instalación de Tribunal de la Inquisición en Portugal en 1535, grupos marranos 
empezaron a instalarse en Inglaterra donde seguían practicando el judaísmo en forma 
secreta, porque a la sazón, seguía vigente el edicto de expulsión promulgado por Eduardo I 
en 1290, que dejaría de funcionar solo hasta mediados del siglo XVII. Fueron un núcleo 
pequeño de unas 12 familias que no estaban allí más que por cortas temporadas que, con el 
aumento de las persecuciones en Portugal, empezaron a hacerse cada vez más prolongadas 
hasta que empezaron a formar comunidades permanentes, principalmente de comerciantes, 
en Londres y Bristol207. Su presencia en Inglaterra pasó totalmente desapercibida hasta 
1664 cuando obtuvieron del rey Carlos II una declaración formal de tolerancia208, aunque 
en la práctica, seguían teniendo algunas restricciones sobre todo en el tipo de actividades 
que podían ejercer. Su emancipación total, es decir la obtención de todos los derechos de 
los que gozaban los ciudadanos ingleses de nacimiento, ocurrió en 1858 cuando Lionel de 
Rothschild ocupó un puesto en la Cámara de Los Comunes209. 
 
El padre de don David, Joseph Moses Núñez Castello nació en barbados en 1758 y 
combatió como coronel del ejército inglés en la guerra de independencia de los Estados 
Unidos. Una vez derrotadas las fuerza inglesas, Núñez Castello regresó a Londres donde 
contrajo matrimonio con Raquel Montefiore Raccah. Su madre era tía de Sir Moses 
Montefiore al que algunos han llamado el judío más importante del siglo XIX por su labor 
filantrópica de ayuda de los judíos en todo el mundo210. La importancia indiscutida de este 
hombre, primo de don David, no puede pasarse por alto. 
 
Sir Moses nació en Livornia en 1784 mientras su familia pasaba una temporada en esta 
ciudad. Ya en Londres, llegó a ser uno de los doce agentes judíos de la Bolsa de Londres, 
número máximo de hebreos en esta corporación que permitía la ley de entonces. También 
                                                 
207 Edgar Samuel, ‹‹El criptojudaismo en Inglaterra (1540-1656)››, Los Judíos de España. Henry Mechoulan 
(Cord.) Madrid: Editorial Trotta, S.A., p. 159.  
208 David S. ‹‹Los judíos de Inglaterra: Entre la readmisión y la emancipación››, Los Judíos de España. Henry 
Mechoulan (Cord.) Madrid: Editorial Trotta, S.A., p. 171. 
209 Katz, 179. 
210 Grupo de Investigaciones, Genealogías,  Tomo II..., 219. 
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fundó una casa comercial con su hermano Abraham conocida como la Montefiore 
Brothers211.  En 1812, a la edad de 28 años, se casó con Judith Cohen, hija de Levi Barenth 
Cohen, uno de los hombres más ricos de Inglaterra en su época, y hermana de Hannah 
Cohen, la esposa de Nathan Mayer Rothschild, fundador de la dinastía bancaria del mismo 
nombre. Así, Sir Moses se convirtió en concuñado de uno de los judíos ingleses más 
importantes de la época. Este parentesco lo llevó a asociarse con los Rothschild 
acumulando una gran fortuna que le permitió retirarse a los 40 años de edad dedicándose 
desde entonces a la filantropía hacia sus correligionarios212. Hizo siete visitas a Palestina y 
financió el asentamiento de judíos en esta región donde fundó diversas instituciones como 
escuelas, parques, sinagogas, hospitales, residencias, y varias empresas de explotación 
agrícola. Murió es 1885 cuando estaba ya cerca de cumplir los ciento un años, recibiendo el 
reconocimiento general de sus correligionarios213. El título de Barón que le fue otorgado 
por la Reina Victoria en 1846 por su labor filantrópica desapareció con él al no dejar hijos. 
En 1938, la comunidad de judíos alemanes establecida en Bogotá, al constituirse 
oficialmente como tal, decidió llamarse Asociación Israelita Montefiore para rendir 
homenaje a este ilustre prohombre. Como se ve, David Castello Montefiore, el único 
Montefiore que llega a la ciudad, hizo parte de una familia muy importante en el mundo 
judío de la época cuyas acciones dieron impulso inicial a uno de los hechos más 
importantes y conflictivos que atravesaron el siglo XX hasta hoy: el establecimiento del 
Estado de Israel.  
 
Pero volviendo al siglo XIX, la vida de David Castello, tendría que dar muchas vueltas 
antes de establecerse definitivamente en Bogotá. Siendo aun bebe, Joseph su padre, murió 
en Londres y su madre Raquel, embarazada y tal vez en busca del apoyo de su propia 
familia, decidió trasladarse a Kingston donde nació Mary Rachel en 1791. En la isla, dice 
su nieto, don David recibió muy buena educación porque “poseía el hebreo, el griego, el 
latín, hablaba el francés, el español, y el italiano como su lengua nativa [el inglés]”214, 
                                                 
211 Salomón Umberto Nahón, Moses Montefiore. Buenos Aires: Congreso Judío Latinoamericano, 1971, p. 7. 
212 Nahón, 9. 
213 Katz, 179. 
214 Price, 85. 
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patrimonios lingüísticos que señalan la rica herencia cultural que aun en el siglo XIX 
poseían los descendientes de los expulsados de España que desde entonces deambularon 
por Europa y el mundo acumulando saberes, tradiciones, lenguas y, en muchos casos, 
fortunas. Se sabe que en 1808 Castello estuvo en Cartagena donde hizo importantes amigos 
que ya se mencionaron. A su regreso a Kingston, fundó una casa comercial que lo llevó de 
nuevo a Londres donde conoció a la que fue su esposa. Mary Da Fonseca Brandon y 
Mendes D’Costa había nacido en 1802 siendo hija de Jacob Da Fonseca Brandon y de 
Sarah Mendes D’Costa, ésta última, prima de Benjamín Disraeli215, dos veces Primer 
Ministro de la Reina Victoria y primer descendiente de judíos en llegar este cargo en 
Inglaterra. El matrimonio Castello-Brandon tuvo lugar en Londres en 1820 y pronto 
partieron de regreso a Jamaica donde nacieron sus dos primeros hijos, Elisa en 1821 y 
Edmundo en 1823. Entre 1823 y 1824 toda la familia se trasladó a Nueva York ciudad en la 
que nacieron sus otros cinco hijos: Julia en 1824, James Henry en 1826, Joseph en 1829, 
Mary en 1832 y Susana 1834216. En Nueva York don David no tuvo suerte en los negocios, 
lo que sumado a la muerte de su esposa en 1838, lo llevaron a aceptar la invitación de sus 
viejos amigos José María Lleras y Tomas Cipriano de Mosquera a trasladarse con su 
familia a Bogotá. 
 
Una vez en la ciudad, emprendió actividades comerciales, industriales, bancarias y 
culturales que tuvieron, algunas, amplias repercusiones en la economía nacional de 
entonces, y otras, una huella profunda que se prolongara en el tiempo. En Bogotá, fundó 
una casa comercial conocida como Castello & Sons217 que se dedicó al lucrativo negocio de 
la exportación de quina. En el Almanaque de Bogotá que publicaron Vergara y Gaitán en 
                                                 
215 Price, 88. 
216 Las Genealogías de Santafé de Bogotá señalan siete hijos mientras que Jorge W. Price señala seis, cinco de 
ellos llegados a la ciudad. La séptima persona de más es Joseph de quien las genealogías no dicen más que el 
nombre. Al parecer, confunden a James, uno de los hijos muerto antes de llegar al país, y lo mencionan dos 
veces, una vez como James y otra como Joseph. Acá tomamos las informaciones de  las genealogías de 
Bogotá. De otro lado, la Guía de los Cementerios Británico Alemán y Hebreo en la página 27 da cuenta de 
siete hijos, y luego, en la página 61 de cinco lo que pone en evidencia la confusión al respecto. Ver: Grupo de 
Investigaciones, Genealogías,  Tomo II..., 219; Price, 86; y Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F. 27 y 61. 
217 Biblioteca Luís Ángel Arango, Acuarelas..., 23. 
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1867, la firma aparece dentro del “Elenco de los principales comerciantes” localizado en el 
Nº 00 de la carrera de Venezuela218. Cuenta su nieto al respeto de este negocio: 
 
“Fue el renovador y propagador de la exportación de la quina colombiana que desarrolló 
tanta riqueza en el país. Pocos son lo que saben que debido a don David y a su yerno Jorge 
B. Child [el padre de Pepe Child], perito y analista de la célebre casa de Hearing & C.°, de 
Londres, se estableció la gran especulación que ocupó tantos miles de brazos, formó muchas 
fortunas, y fue causa de la exploración de baldíos que no habían pisado la planta del hombre. 
Su hijo Edmundo llegó a ser el mejor perito y analizador de quinas en Bogotá e hizo más 
tarde una fortuna en esta especulación”219
 
Don David compró en sociedad grandes extensiones de terreno en la cordillera oriental en 
los alrededores de Neiva en el entonces Estado Soberano del Tolima, considerada como una 
de las mejores zonas productores de corteza de quina que, junto con el alza de precios de 
este producto en el mercado mundial, le permitieron acumular una buena fortuna220.  Bajo 
la firma Crosthwhite & Cía., de la que fueron accionistas junto con don David, Stiebel 
Brothers y Schloss Brothers de Londres, Raimundo Santamaría y A. Crosthwhite 
establecieron varias fincas y negocios en esas tierras. Las más importantes fueron las 
haciendas “La Unión” y “La Florida” que dedicaron a la destilación de aguardiente, 
siembra de tabaco, la ganadería y la cría de caballos221. Ya al final de su vida, la hacienda 
La Unión jugaría un papel importante para don David. En 1865, una vez salió de la 
sociedad el señor A. Crosthwhite, los socios restantes le cambiaron el nombre a la firma por 
el de Sociedad Agrícola Anglo-Colombiana “la cual impulsó en el país la industria del 
tabaco en las afamadas vegas del Lagunilla, y la aplicación de las ruedas hidráulicas de 
fierro (sic) a los trapiches de caña”222
 
Como se dijo antes, junto con su yerno Salomón F. Koppel segundo esposo de Mary 
Castello Brandon, participó en la fundación del Banco de Bogotá en 1870; junto con su otro 
yerno Henry Price, esposo de Elisa, de la Sociedad Filarmónica de la ciudad en 1846; y 
                                                 
218 José Benito Gaitán & José M. Vergara, Almanaque de Bogotá. Bogotá: Imprenta de Gaitán, 1867, p. 337 
219 Price, 87. 
220 Biblioteca Luís Ángel Arango, Acuarelas..., 23. 
221 Harker, 81. 
222 Price, 87. 
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junto con su también yerno George B. Child, primer esposo de Mary también trajó desde 
Inglaterra purasangres para las carreras de caballos que organizó junto a otros miembros de 
la colonia inglesa de la ciudad, iniciativa que a la larga desembocó en la fundación del Polo 
Club por parte de su nieto Pepe Child Castello en 1897. Luego de la quiebra que le causó la 
caída de los precios internacionales del tabaco223, a pesar de la oposición de su familia, 
pasó sus últimos días como administrador de la hacienda de “La Unión” que él mismo 
había ayudado a formar años antes como socio.  
 
Alejado de todo lujo, murió en 1882. En su tumba ubicada en el Cementerio Británico de 
Bogotá, dice que falleció en la hacienda que administraba el 30 de agosto de 1882 sin dejar 
ningún rastro de alguna identidad judía en su lápida. (ver imagen 15) A pesar de su claro e 
ilustre origen sefaradí, y de haberse casado él mismo con una mujer sefaradí de una familia 
muy importante de Londres, parece que Castello Montefiore se alejó con los años de la 
religión de sus padres. Por su nieto sabemos que se adiestró en el hebreo, que era pariente 
de personalidades judías de relevancia indiscutible y que en Bogotá se relacionó con otros 
extranjeros de ascendientes hebreos, pero no acerca de sus prácticas religiosas. No 
conocemos pormenores de su matrimonio con Mary Da Fonseca Brandon que permitan 
establecer si la ceremonia fue anglicana o judía o si alguna vez asistió él a una sinagoga en 
Kingston, Londres o Nueva York, ciudades donde ya en el siglo XIX existían comunidades 
judías organizadas. Sin embargo, dos de sus hijas se casaron con ingleses protestantes, y 
una de ellas en segundas nupcias con Salomón F. Koppel, personaje de un judaísmo tan 
incierto como el del propio David. Como otros, él parece hacer parte del movimiento lento 
de asimilación que muchos judíos emprendieron Europa y que terminó por extinguir en sus 
hijos la practica de un judaísmo ortodoxo y obligante, necesario y preferido por aquellos 
que como su primo Sir Moses entregaron su vida a sus correligionarios, pero incómodo 
para quienes querían integrarse a la sociedad no judía como fue el caso de don David. 
                                                 































Imagen 15: Tumba de David Castello Montefiore en el Cementerio Inglés de Bogotá.  
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Los Gomes-Casseres 
Otro caso similar ocurrió con los Gomes-Casseres. Provenientes de Curazao, fue una 
familia de seis hermanos sefaradíes, Abraham, Elías, Moisés, ANP, Isaac y Jeshoua, que 
obtuvieron permiso para establecerse en Cartagena en 1857 en el entonces Estado de 
Bolívar224. Sus apellidos son los de aquellas familias de condenados a la clandestinidad 
desde finales del siglo XV que llegaron luego a América como eso, como clandestinos que 
sólo pudieron ver la luz en el Nuevo Mundo hasta que las colonias rompieron sus lazos de 
dominación con las metrópolis ibéricas. Las raíces de la familia se hunden hasta los 
tiempos de los Cristianos Nuevos de España que migraron a Portugal donde sus apellidos se 
rescribieron a la manera lusa, es decir, de Gómez-Cáceres, pasaron a ser Gomes-Casseres, 
apellidos renovados con los que vivieron un judaísmo en la clandestinidad.  
 
Isaac Gomes-Casseres fue un criptojudio que practicaba la medicina en Portugal en 1690, 
año en que partió hacia Ámsterdam con su mujer huyendo de las persecuciones de la 
Inquisición. Allí se hizo circuncidar ritualmente y renovó sus nupcias en la sinagoga 
portuguesa de la ciudad. Luego, partió hacia Curazao donde murió tres años después a 
causa de una epidemia. Pero antes de su deceso, llevó a la isla a sus hermanos Manuel 
proveniente de Lisboa y Antonio de Bayona. Todos los Gomes-Casseres de Curazao 
descienden de la línea de Antonio225, y por lo mismo, los que llegaron a Colombia.  Una 
vez la Nueva Granada logró definitivamente su independencia, los descendientes de 
Antonio decidieron trasladarse a Cartagena, seguramente previendo un fácil acceso al 
mercado interno y marítimo que desde allí se controlaba. Para la época, la nueva república 
y los Países Bajos ya habían firmado el tratado de Amistad, Comercio y Navegación que 
abrió el territorio al asentamiento de judíos. Por eso, algunos miembros de la familia 
Gomes-Casseres se unieron las comunidades judías que empezaban a florecer en la costa 
colombiana. 
 
                                                 
224 Sourdis Nájera, 44. 
225 Charles Gomes Casseres,  ‹‹Los Judíos Sefaradíes de Curaçao››, Los Judíos de España. Henry Mechoulan 
(Cord.) Madrid: Editorial Trotta, S.A., p. 588. 
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Las relaciones comerciales que emprendieron, trajeron a Elías, uno de los hermanos, a 
Bogotá donde se estableció de manera definitiva. Según las fechas de su tumba, nació en 
1828, probablemente en Curazao, y murió en la capital en 1900. Su nombre y apellidos 
aparecen registrados en varios almanaques y directorios de Bogotá de la época. La 
referencia más antigua de su presencia en la ciudad está en el Almanaque de Bogotá de 
1867 de José María Vergara y José Benito Gaitán en el que aparecen los “Hermanos 
Casseres” dentro del “elenco los principales comerciantes” de la ciudad ubicados en el Nº 
81 de la carrera del Norte de la Calle 1a a la 4a226. Luego, en las ediciones de 1887227 y 
1888228 del Directorio General de Bogotá publicado por Jorge Pombo y Carlos Obregón, 
aparece “Elías Gómez C.” ubicado en el Nº 66 de la Calle 17. En la edición de 1888, 
además, aparece “Elías Gómez Casseres” dentro de los miembros principales de la 
Asamblea Delegataria de la Compaña Colombiana de Seguros fundada en Bogotá en 
octubre de 1884229. En la edición de 1889-1890 del mismo directorio, se señalan los oficios 
o actividad económica principal a la que se dedican los bogotanos que allí aparecen. De 
“Elías Gómez C”, que aparece con la misma dirección, se dice que es “rentista”230. 
Finalmente, el último registro de Elías aparece en el Directorio General de Bogotá 
publicado por Cupertino Salgado en 1893. Para ese momento, el predio que tenia sobre la 
calle 17 aparece a nombre de Jacobo Parra231, mientras que a “Elías Gómez Cásseres” se lo 
refiere como una comerciante al que se lo podía encontrar en los números 479-A, 479-B, y 
481-G de la carrera octava.232
 
Todo esto, documenta someramente una larga presencia de Elías en la ciudad y de los 
intereses de esta familia sefaradí curazoleña, luego cartagenera y barranquillera, en la 
segunda mitad de siglo XIX en Bogotá. Como se ve, sus apellidos en la ciudad, por lo 
                                                 
226 Gaitán J. B. & Vergara J. M., 376. 
227 Obregón, C. & Pombo, J., 1887..., 76. 
228 Obregón, C. & Pombo, J., Directorio General de Bogotá. Bogotá: Casa Editorial de M. Rivas & C, 1888, 
p. 128. 
229 Obregón, C. & Pombo, J., 1888..., 128 
230 Obregón, C. & Pombo, J., Directorio General de Bogotá 1889-1890. Bogotá, Casa Editorial de M. Rivas 
& C., 1889, p. 173. 
231 Salgado, 680. 
232 Salgado, 253. 
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menos en cuanto a lo que tiene que ver con el Gómez, se vuelven a reescribir a la manera 
castellana, echando para atrás casi cuatro siglos de clandestinidad con esta acción. Sin 
embargo, el Casseres unido como uno solo al Gómez, seguirán siendo testigos fieles de su 
travesía. En los directorios telefónicos recientes de Bogotá, aun se encuentran las 
evidencias vivas de estas antiguas genealogías que habitan la ciudad: Gomes, Gómez-
Cáceres y Gómez-Casseres233.  
 
La lápida en mármol blanco sobre su tumba ubicada en el Cementerio Inglés, en la que su 
nombre aparece como “Elías Gomes Casseres”, simula un rollo desenvuelto coronado por 
una estrella de seis puntas bajo la cual aparece escrita en relieve la palabra hebrea Mizpah 
de connotaciones religiosas234 (ver imagen 16). Algunas otras tumbas tienen esta misma 
inscripción acompañada de otros símbolos característicamente judíos que son un indicativo 
claro de que quisieron ser recordados como judíos por las generaciones venideras.  
 
De Elías no se pudo establecer mucho más. No se sabe si se casó o tuvo descendencia en la 
ciudad. Pero lo cierto es que en otras tumbas del Cementerio Ingles aparecen cuatro 
personas con este apellido. Por las fechas es presumible el parentesco. En la tumba de 
“Benjamín Gomes Casseres” se dice que nació en 1877 y murió en 1933 sin hacer 
referencia a la geografía de su vida, pero al parecer, fue hijo de Naph, el  hermano de Elías. 
En el Almanaque de los Hechos Colombianos de 1918, se dice que en 1904 se constituyó 
en Barranquilla la sociedad Hijos de N. Gomes Casseres235 que luego, en 1911, cambió su 
nombre por la de A. & Benj. Gomes Casseres, con oficinas en Bogotá236 (ver imagen 17). 
                                                 
233 Empresa de Teléfonos de Bogotá. Páginas Blancas Residenciales 2007-2008. Bogotá: Publicar. 2006. 
234 Esta palabra se menciona por primera vez en Génesis 31: 49 refiriéndose a una montaña de piedras puestas 
por Jacob y el arameo Labán como señal del pacto de paz entre los dos. Jacob llamo al montón de piedras 
como Galad porque era el testigo del acto que ocurría entre los dos, mientras que Labán lo llamo “(...) 
Mitzpah porque dijo: “el eterno nos vigila cuando nos separamos uno del otro”. Así las cosas, queda claro 
que Mizpah hacía referencia a los puestos altos de observación o atalayas desde donde se podía ejercer 
vigilancia sobre un territorio al tiempo que servían como frontera. Después del uso que Labán le dio a esta 
palabra según el libro del Génesis, empezó a significar también un lazo emocional entre las personas que 
están separadas tanto físicamente como por la muerte. Es frecuente hallar esta palabra en las lapidas de 
muchos cementerios, no solamente judíos. Ver: Moisés Katznelson, La Biblia. Hebreo-Español. Versión 
Castellana. Tel Aviv: Editorial Sinaí, 1991, Génesis 31-49 
235 Eduardo López, Almanaque de los Hechos Colombianos. Bogotá: Sin referencia, 1918, p. 150. 
































Imagen 16: Tumba de Elías Gomes Casseres en el Cementerio Inglés 
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En su tumba, en la parte baja de la lápida sobresale una matera donde hoy crece una maleza 
descuidada que oculta una estrella de David, nuevamente, una reivindicación póstuma de 
una identidad judía en vida. Cerca de esta tumba, está un segundo Benjamín cuyo nombre 
aparece escrito como “Benj. Gomes Casseres” nacido en 1924 sin referencia a su fecha de 
muerte o a su ascendiente judío. No se sabe el tipo de parentesco que tuvo con Elías o el 
primer Benjamín. Ya no tan cerca pero al mismo costado, está la tumba de “Estela Gomez 
C. de Hall” de quien se dice en su lápida nació en 1911 en Barranquilla y murió en 1977 en 
Bogotá si ninguna referencia a su origen sefaradí.  
 
 
D. La Arenosa y el Altiplano 
 
Comprender porqué durante el siglo XIX no surgieron comunidades judías organizadas en 
Bogotá y sí en Barranquilla, a pesar de que ya no existían restricciones, es complejo, pero 
pueden decirse varias cosas al respecto. Antes que nada hay que entender porqué sí 
surgieron en Barranquilla. Según Sourdis Nájera, a mediados del siglo XIX Barranquilla no 
era más que “una aldea organizada en la orilla de una antigua Ciénaga”237 pero para finales 
del mismo siglo se había convertido en el principal puerto de Colombia por encima de 
Cartagena y Santa Marta. Su particular localización sobre el Caribe y el río Magdalena, la 
hicieron un punto estratégico para el comercio y la industria entre el interior de la Colombia 
y el extranjero. Por no haber tenido una fundación española, la presencia de la Iglesia y del 
Estado no fueron muy fuertes lo que la hacia más apta para el establecimiento de las 
comunidades judías. Así, la génesis misma de Barranquilla y su localización geográfica la 
hicieron mucho más abierta y proclive a la asimilación de extranjeros con tradiciones 
heterodoxas como los judíos venidos de Curazao y Europa.  
 
Por su lado, Bogotá fue una fundación española con una larga y fuerte presencia de la 
iglesia católica que la convirtió en el centro religioso de la Nueva Granada durante la 
Colonia. Como vimos, La postura religiosa oficial más abierta después de la Independencia 
                                                 
237 Sourdis Nájera, 53. 
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que garantizó libertad de culto a los extranjeros que llegaran al país, se debió a intereses 
políticos de las elites gobernantes y no a un sentimiento de libertad religiosa que no se 
encontraba ampliamente expandido por la sociedad, particularmente la de Bogotá, que 
siguió siento el principal centro católico en el siglo XIX. Para la sociedad santafereña los 
protestantes y los anglicanos seguían siendo considerados herejes a los que no se les 
permitía enterrar a sus difuntos en el cementerio católicos de la ciudad, por lo cual, tuvo 
que crearse un cementerio protestante. De otro lado, a pesar de la introducción oficial de 
vapores por el río Magdalena en 1823, el desplazamiento hasta Bogotá desde la costa 
atlántica seguía siendo largo y lleno de dificultades dado que solo hasta la segunda mitad 
del siglo pudieron superarse muchas de las dificultades que esta tarea implicó. La 
introducción del trasporte aéreo comercial en 1919 permitió ponerle fin a esos largos y 
penosos trayectos que hacían que fuera más fácil ir de Barranquilla a cualquier puerto en 
Europa que a Bogotá. Así, la capital era para el siglo XIX un punto importante de comercio 
con el interior del país por su centralidad y relevancia política, pero, para una comunidad de 
comerciantes extranjeros y de costumbres disímiles, no era tan atractiva como para 
asentarse en masa y centralizar desde allí sus operaciones con el exterior.  
 
Es compresible que durante el siglo XIX arribaran extranjeros a Bogotá, entre ellos judíos, 
pero su número fue inferior en muchos casos a los que se registraban en Barranquilla o, 
incluso, la región de Santander. Los pocos judíos que lo hicieron no formaron un grupo con 
la suficiente fuerza para reproducir el judaísmo en la ciudad y más bien si estuvieron 
dispuestos a integrarse voluntariamente a la sociedad cristiana mayor. Como se vio, una vez 
en Bogotá, empezaron a casarse con colombianas y extranjeras cristianas convirtiéndose 
ellos mismos a la religión de sus cónyuges. Este es el caso de los judíos provenientes de 
Europa que estaban en franco proceso de asimilación como los Michelsen y los Koppel. En 
el caso de los provenientes del caribe holandés como los Gomes-Casseres, parece que 
resistieron por más largo tiempo la asimilación llegando incluso a dejar huellas de su 
judaísmo aun a principios del siglo XX, pero sin llegar a hacer parte de las comunidades 
que se establecerían en ese siglo. 
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Como sus correligionarios de la Colonia, no construyeron edificios en el espacio urbano 
que albergaran sus prácticas religiosas y culturales porque, de hecho, no existieron de 
manera colectiva, cuando mucho, en el seno del hogar con pequeños rituales que no 
requerían de la mimiam238. Así las cosas, la ausencia de una vida pública judía en Bogotá 
durante el siglo XIX no se debió entonces a una clandestinidad impuesta sino a una 
carencia de individuos con la intención de implantar el judaísmo en la ciudad. Sin embargo, 
en ese siglo tuvieron lugar los primeros entierros de judíos en el Cementerio Inglés o de 
personas de origen judío indiscutible. Algunos no dejaron otra que huella que la genealogía 
de su apellidos mientras que otros algunas estrellas de David y  palabras en hebreo. 
 
 
E. El Cementerio Universal de Bogotá 
 
Mucho se ha mencionado al Cementerio Ingles de Bogotá a lo largo de estas páginas y 
varias veces más se mencionará en las siguientes por el importante papel que jugó como 
última morada de muchos de los individuos judíos o de origen judío que llegaron a Bogotá 
desde el siglo XIX. Esta institución se creó como parte de las estipulaciones que se hicieron 
en el Tratado de Amistad, Comercio y Navegación firmado entre Colombia y la Gran 
Bretaña en 1825 para dar cristiana sepultura a los “heréticos”, ingleses en principió, a 
quienes se llamó así por su fe “católica apostólica y anglicana” como decía Frank A. 
Koppel. Sin embargo aunque se les autorizó a residir en el país con dicho acuerdo, en ese 
momento, se les prohibía enterrar a sus muertos en el Cementerio Católico239. Como 
dijimos antes, a la fecha de su firma, los judíos eran ya en Inglaterra una comunidad visible 
hacía casi dos siglos y ampliamente integrada con un peso económico y político creciente 
que sólo alcanzó la igualdad plena de derechos frente a otros súbditos británicos hasta 
1858. Aunque no era su objetivo, en la práctica este acuerdo significó para los judíos 
ingleses, provenientes de Europa o de sus colonias, la posibilidad de ingresar y permanecer 
en Colombia ejerciendo sus prácticas religiosas en el seno de su hogar, y de hecho, si se 
                                                 
238 Número mínimo de 10 personas prescrito por la Torá para llevar a cabo los rezos religiosos en el. 
judaísmo. 
239 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 20. 
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atiende a las palabras enunciadas en el dicho acuerdo ya citadas, quedaron autorizados a 
establecer cementerios propios e incluso a reunirse en casas privadas.  
 
Así, por ejemplo, de Jamaica llegaron a Bogotá personas relacionadas con el judaísmo 
como David Castello Montefiore, pero ya en camino a la asimilación de quien, como se 
dijo, no se tiene noticia acerca de una autoidentificación con esta religión a pesar de sus 
vínculos sanguíneos con importes personajes judíos británicos de la época. De hecho, no se 
sabe de judíos practicantes llegados a Bogotá bajo la bandera británica a pesar de que 
muchos de origen hebreo fueron enterrados en el cementerio de esta comunidad. Aunque se 
conocen pocos datos al respecto, es muy probable que el acuerdo firmado entre las dos 
naciones hubiera promovido la llegada de un buen número de súbditos hebreos de “Su 
Majestad Británica” a otras regiones de Colombia. Un ejemplo de esto lo constituye la 
historia de la llegada del apellido Isaacs al país. El padre de Jorge Isaacs, George Henry 
Isaacs Adolfus, judío y súbdito inglés, se estableció en 1822 en Quibdó, Chocó, donde se 
desempeñó como comerciante de mercancías que traía desde Jamaica, su tierra natal, 
mientras se dedicaba a la explotación aurífera. En 1828 se casó con Manuela Ferrer 
Scarpetta, hija del capitán realista Carlos Ferrer y Xiqués para lo cual, abandonó la religión 
de sus padres y se convirtió en ferviente católico. En 1829, y gracias al tratado firmado 
entre Colombia e Inglaterra, Bolívar le concedió carta de naturaleza lo que le permitió 
residir en el país como un colombiano más240. Es seguro que otros judíos de nacionalidad 
inglesa llegaron por la época al país pero, como en el caso del padre de jorge Isaacs, se 
asimilaron también a la sociedad cristiana mayor.  
 
Una vez establecido este cementerio destinado principalmente para súbditos ingleses, 
personas no católicas de otras nacionalidades y religiones empezaron a ser enterradas en él 
al seguir vigente la prohibición que no permitía su entierro en el Cementerio de la 
confesión oficial de la ciudad. Así, convertido por la práctica en el primer Cementerio 
Universal de la ciudad, daneses, alemanes, holandeses, rusos y escandinavos por su religión 
                                                 
240 Grupo de investigaciones Genealógicas “José María Restrepo Sáez”, Genealogías de Santa Fe de Bogotá, 
Tomo IV. Bogotá: Editorial Gente Nueva, 1995, p. 273. 
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protestantes, anglicanos, ortodoxos y judíos, llegaron a descansar al Cementerio Inglés por 
toda la eternidad. El Cementerio Alemán de Bogotá conformado 1912, en la práctica 
también empezó a funcionar como un cementerio interconfesional. 
 
Sin embargo, El Cementerio Inglés, por su fecha de establecimiento, ofrece las evidencias 
más antiguas de alguna identidad mosaica en Bogotá que al buen observador se descubren 
en apellidos, estrellas y palabras propias de esta tradición talladas en piedra caliza y 
mármol. Como se vio, personas de origen asquenazí como Karl Michelsen Koppel, 
Salomón F. Koppel, Alexander Koppel Warburg, Frederick Jacobsen, y de origen Sefaradí 
como David Castello Montefiore, Mary Castello de Koppel, Elías, los dos benjamines y 
Estela Gomes-Casseres, encontraron en el que fue llamado con el tiempo cementerio 
protestante, su ultima morada a pesar de no ser siempre ellos mismos protestantes y de 
hecho, a pesar de exhibir signos visibles de su identidad judía. Pero no fueron los únicos. 
Por la misma época y en años posteriores otras personas de origen judío, sobre las que no se 
tiene mayor noticia, encontraron en este cementerio su última morada. En la Tabla 1 
relacionamos los nombres de algunas personas de claros ascendientes judíos enterrados en 
el Cementerio Ingles de Bogotá. Por considerar valioso su divulgación entre aquellos 
interesados en el tema, al final de la tabla incluimos otros nombres sobre los cuales hay 
dudas haciendo la aclaración.  
 
 
Tabla 1: Judíos o descendiente de judíos enterrados en el cementerio Inglés de 
Bogotá241
 















Londres, 1790 Bogotá, 1882 Los apellidos aparecen invertidos en la Lápida. Primo de Sir 
Moses Montefiore 
Karl Michelsen Nyborg, 1818 Bogotá, 1893 En la Lápida, un escudo con tres estrellas de David en el 
                                                 
241 Trabajo de campo en el Cementerio Inglés de Bogotá. Solo recoge parte de los nombres de las tumbas 
localizadas en la sección más profunda del Cementerio. 
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interior y otra más coronándolo 
Eliza Castello de 
Price 
Kingston,1821 Bogotá 1890 Hija de David Castello Montefiore y Mary Da Fonseca 
Brandon 















Bogotá, 1910 No tiene signos visibles que reivindique una identidad judía 




Bogotá, 1907 Esposa de Salomón F Koppel, casada en segundas nupcias 
con Salomón F Koppel. Nieta de David Castello Montefiore 
Alexander 
Koppel 
Nyborg, 1846 Bogotá, 1931 Nombre completo: Alexander Koppel Warburg, hermano de 
Bendix (IV) y primo de Karl Michelsen 
James S. Garson 1865 1916 Su apellido “Garson”, corresponde a la forma portuguesa de 







Bogotá, 1943 Sobrino de Alexander y Bendix (IV) Koppel Warburg primo 
de Frank A. Koppel 
Josef Rosemberg 05/01/1873 31/08/1941 El apellido Rosemberg es de origen asquenazí 
Benjamín Gómes-
Casseres 
06/12/1877 22/10/1933 Estrella de David en el frente del florero inferior de la lapida.  
Esther Simmonds 
de Dixon 
02/04/1885 21/05/1953 Simmonds es un apellido de origen judío asquenazí que llega 
a al costa atlántica colombiana en el siglo XIX 
Luís Goldstein 04/04/1889 31/07/1973 Goldstein es un apellido asquenazí. No hay signos visibles de 
identidad judía en la tumba 
Ida Álvarez 
Correa 
Curazao, 1890 Bogotá, 1972 La lápida de su tumba dice: “Hija de Isaac y Rosa Álvarez 
Correa, nacida en Curacao “Dutch West Indies” el 12 de 
junio de 1890 y muerta en Bogotá el 9 de diciembre de 
1972”. Con claros orígenes sefaradíes, es una muestra de que 
tan adelante en el siglo XX aun estaba llegando judíos 
provenientes del las antiguas colonias europeas en el caribe a 
Bogotá. No es claro porqué entonces no está enterrada en 
algunos de los cementerios judíos de la ciudad. 
Carl Oscar 
Isakson 
1892 1980 “Isakson” quiere decir hijo de Isak, y es un apellido clásico 
asquenazí con muchas variaciones 





Bogotá, 1922 Simiente de las comunidades judías que se establecen en 
Bogotá en el siglo XX.  
Paul Jacob 1896 Bogotá, 1944 Tiene una estrella de David en la cabecera de la tumba. No se 
sabe nada de él pero si reivindicó de manera póstuma su 
identidad judía. 
Hugo Bloch Viena, 1902 Bogotá, 1995 Bloch es un apellido judío asquenazí. No tiene símbolos que 
reivindiquen su identidad judía 
Paula de 
Goldstein 
28/11/1904 02/02/1957 No se sabe si de origen judío o no ya que no aparece su 




1904 1977 “Isakson” quiere decir hijo de Isak, y es un apellido 
asquenazí con muchas variaciones 
Estela Gómez-
Casseres de Hall 
Barranquilla, 
1911 
Bogotá, 1977 Perteneciente a la familia sefaradí Gomes Casseres, cambia la 






Girón, 1998 “Henriques”, escrito a la manera portuguesa, es un apellido 
de origen sefaradí, que sumado al hecho de haber nacido en 
Copenhague, dan indicios muy fiables sobre su origen judío, 














Bogotá, 1949 “Lopes” escrito a la manera portuguesa, sumado a su origen 
en Holanda son indicios muy fiables de su origen sefaradí. 
Barbara K. 
Jacobsen 
Londres, 1922 Bogotá, 2004 Jacobsen es de origen asquenazí. No se sabe si fue pariente 
de Frederick Jacobsen. 
Benj. Gomes-
casseres 
18/04/1924  Segundo Benjamín de la familia Gomes Casseres. No tiene 
símbolos que reivindique su identidad judía. 
Karl E. Jacobsen Estocolmo, 
1926 
Bogotá No se sabe nada de él, su tumba esta junto a la de Barbara 
Jacobsen, en su lápida estén el compás y la escuadra 
entrelazados que identifica  a los masones. 
Charles W. 
Brandon 
1872 Bogotá., 1918 Brandon aparece en Bogotá por vía Sefaradí inglesa. Las 
tumbas están con una cerca 
Benjamín Prieto 
Hernández 
03/02/1888 12/04/1960 No se dice mayor cosa de él. Sin embargo, sus apellidos son 
frecuentes entre algunas familias de origen sefaradí, hecho 
que, sumado a que no está enterrado en un cementerio 
católico, hacen pensar que es muy probable que sea de origen 
judío. 
Salas C.   En su lápida solo se observa ese nombre. Es posible que haga 












Fue Enterrado en Morales pero luego su cuerpo fue 
trasladado al Cementerio Inglés de Bogotá. Aunque existe 
controversia sobre su origen judío, por la recurrencia del 
apellido Jaëger en varios cementerios judíos del mundo, 
estamos inclinados a pensar que al menos su madre lo era. 
 
Personas en duda 
 




No tiene signos visibles que reivindique una identidad judía 
aunque llegó al país por Leo Kopp y su apellidos es común 
entre muchos judíos. 
Jean Meyer   En su lápida se lee de manera borrosa: “Suisse bg frauenveld 
ng en 1862 de cedeeabogota”. 
Dora Cutbill de 
Davidson 
  El apellido Davidson en ocasiones en de origen judío en otras 
no. 






















Vda. de Kart 











El apellido David es de origen sefaradí, lo que sumado al 






3. El desvanecimiento de una identidad. 
 
Todo esto demuestra que durante el siglo XIX, llegaron a Bogotá personas que se 
relacionaron con el judaísmo de tres formas: En primer lugar, estuvieron los judíos 
practicantes que muy probablemente llevaron acabo rituales propios de su religión en el 
amibito doméstico y a su muerte, quisieron evidenciar su identidad a través de inscripciones 
en sus tumbas de símbolos relacionados con el judaísmo. A pesar de identificarse como 
judíos, dado que su número fue siempre pequeño, no promovieron la organización de 
ningún tipo de institución comunitaria en la ciudad. Los más probable, es que hayan 
pertenecido a las comunidades de la Costa Atlántica y participaran, cada vez que podían 
viajar a la región, de la vida judía que allí se alentaba. En general, se trató de judíos 
sefaradíes provenientes de las comunidades largamente asentadas en el caribe que habían 
desarrollado la organización necesaria para reproducir el judaísmo en América y garantizar 
su permanencia en el tiempo aun cuando sus integrantes se movieran permanentemente 
entre las islas del caribe y la tierra firme. Aunque no hay certeza, es muy probable que Elías 
Gomes Casseres represente a este tipo de inmigrante.  
 
En segundo lugar, estuvieron los judíos asimilados en proceso de asimilación. Fueron 
personas que nacieron en el seno de un hogar judío que muy probablemente los inició en 
esta religión en sus primeros años en medio del cambiante ambiente social europeo que 
empezó a integrar a las comunidades judías históricamente relegadas al reconocerlos como 
ciudadanos con plenos derechos. Estos hombres, porque en todos los casos vistos fueron los 
hombres y no las mujeres quienes inmigraron, cuando tuvieron la edad apropiada, partieron 
del hogar buscando un mejor futuro a regiones remotas donde no existía una vida judía 
pública ni organizada. Aunque es probable que apreciaran su herencia cultural, las nuevas 
formas de pensar causadas por la creciente integración judía a la sociedad europea, 
provocaron que en estos hombres lanzados al mundo, renunciar a su herencia cultural no 
fuera una triste obligación, sino una opción necesaria y deseable para alcanzar la fortuna 
que anhelaban. Seguir siendo judío o no, en la distancia, no era un asunto importante para 
ellos. Por eso, una vez en Bogotá, se casaron con mujeres cristianas de las familias de la 
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élite, o con extranjeras protestantes para lo cual se convirtieron ellos mismos a la religión 
de sus cónyuges, tiro de gracias para su identidad judía y la de su descendencia. A su 
muerte, algunos dejaron pequeñas huellas de sus orígenes hebreos como Karl Michelsen 
Koppel que puso tres estrellas de David en el interior de su blasón familiar y una más 
coronando todo el escudo. Otros como Bendix (IV) y Alexander Koppel Warburg, Salomón 
Koppel y David Castello Montefiore no dejaron ningún rastro póstumo de la religión de sus 
padres. 
 
Finalmente, están los descendientes de los judíos asimilados a los que incluso ya la 
categoría de judíos no les queda a la medida. Son personas nacidas en un hogar donde al 
menos uno de sus padres fue educado en el judaísmo, religión que fue dejando con el 
tiempo hasta hacerse cristiano. No recibieron ningún tipo de iniciación en la observancia de 
la religión de sus abuelos aunque algunas costumbres les debieron ser transmitidas. 
Supieron los orígenes de su familia o parte de ella, pero ellos ya eran otros hombres, unos 
que recibieron un patrimonio mixto entre lo judío y lo cristiano que enfatizó con la 
educación el segundo. Nunca se consideraron a sí mismos como judíos porque no fueron 
educados como tales. O por lo menos no lo consideraron así. Frank A. Koppel, Sam 
Koppel, Carlos Michelsen Uribe, y toda la pléyade de hijos del matrimonio Montefiore-
Brandon hacen parte de este grupo de hombres cristianos de antepasados judíos en virtud de 
la historia de parte de su familia.  
 
Personas con tres tipos de vínculos con el judaísmo que, no obstante, conformaron familias 
extensas que constituyeron una prolongación de las redes familiares establecidas en Europa. 
En Bogotá, la endogamia prescrita por la religión, rápidamente se transformó en una 
práctica secular ya no restringida a la religión sino a la clase y que encontró suelo fértil en 
la endogamia de las élites colombianas decimonónicas. Como vimos, una sola familia se 
nutrió de los apellidos Michelsen, Koppel, y Jacobsen junto con los Holguín, Arboleda, 
Pombo, Uribe etc., o como los Castello, Kopp Koppel y Schloss emparentados por sangre o 
por alianza con los Child, Espinosa Gonzáles, Putnam y Dávila entre otros. Por lo que 
sugieren sus árboles genealógicos, familias extensas que contaron entre sus miembros con 
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judíos practicantes en Europa y en proceso de asimilación o asimilados en Bogotá, aunque 
también en el viejo continente. Eso sin contar con que también la amistad estrecha entre 
varios de ellos fue cosa frecuente e importante como fue el caso de Frank A. Koppel con 
Pepe Child Castello. 
 
Sigue siendo borroso el panorama que explica porqué los primeros llegaron al país. Sin 
embargo, vimos que llegaron como empleados de las casas comerciales y empresas 
industriales y mineras europeas que durante el siglo XIX, y luego de las independencias 
americanas, empezaron a establecer sus operaciones en las nuevas naciones impulsando así 
la inmigración de representantes comerciales, y profesionales ente los cuales llegaron 
judíos. Otros llegaron como parte de los cuerpos diplomáticos que se establecieron en 
Colombia en el siglo XIX para regular las relaciones del país con Europa y las otras 
naciones americanas. No se sabe si también llegaron como parte de las representaciones 
diplomáticas de países no europeos. Otros más, llegaron a título personal buscando fortuna 
en nuevas tierras dónde todo estaba por hacerse y que prometían el éxito a aquellos que se 
arriesgaran a hacerlo. Finalmente, otros hacían parte de viejas redes comerciales de judíos 
establecidos en las colonias insulares del caribe con conexiones familiares y comerciales en 
Europa que desde mucho antes del siglo XIX estaban proyectándose en tierra firme 
americana. La independencia, en parte financiada por estas redes de judíos sefaradíes, fue el 
puntillazo final que estableció los marcos institucionales que legalizaron sus operaciones 
comerciales y de colonización en el interior de las costas caribeñas. Todos, una vez acá, se 
instalaron y se casaron con mujeres colombianas o extranjeras cristianas que también 
llegaron con ellos iniciando así su asimilación. Fueron la pieza fundacional para que sus 
familiares llegaran tras de sí. 
 
Apoyados sobre esta base parental y de amistad extensa, todos estos personajes tejieron una 
red de negocios que impactó de manera fuerte a la ciudad y el país. A través de esta red se 
establecieron muchas casas comerciales como la Castello & Sons, Kopp & Castello, Koppel 
& Castello, Koppel & Schloss, Koppel Schrader & Co., Alexander Koppel y Co., Jacobsen 
& Koppel y la Leo S. Kopp y Co. que ampliaron la oferta comercial de productos europeos 
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en Bogotá y el país. También promovieron iniciativas industriales relacionadas con la 
producción de cerveza, vidriería, de explotación y exportación de quina, tabaco, banano, 
café, la minería de oro, sal, carbón, , etc., y de infraestructura de comunicaciones al ser 
ellos los representantes de las empresas extranjeras que financiaron la construcción de 
varias líneas férreas y de algunos cables para el transporte de personas y carga. Además, 
fueron los impulsores de la banca nacional al estar involucrados con el nacimiento de varias 
de estas instituciones como el de Bogotá, Santander y el de la República ya entrados el 
siglo XX, además de representar los intereses de bancos extranjeros como el Banco de 
Londres y América del Sud en Bogotá.  
 
Uno de los roles más destacados de esta comunidad de extranjeros de origen judío fue su 
papel en el desarrollo y mantenimiento de las relaciones diplomáticas de sus países de 
origen con Colombia. Fueron Cónsules Generales, Vicecónsules, Cónsules, Encargados de 
Legaciones Diplomáticas o Directores de las Foreing Office de Dinamarca, lo Países Bajos, 
Alemania, Inglaterra, Suecia, Grecia, Noruega y los Estados Unidos a lo largo de la 
segunda mitad del siglo XIX hasta bien entrado el siglo XX. Entre ellos, estos cargos se 
heredaron como si fueran títulos nobiliarios pasando de padres a hijos, hermanos, sobrinos 
o amigos estrechando aun más los vínculos parentales y comerciales y promoviendo que los 
usaran en su beneficio personal, lo que en últimas, no era más que un mecanismo para 
asegurar el mantenimiento de su posición en la sociedad.  
 
Finalmente, el estar insertos en una red que les permitió llevar una vida entre Europa y 
América, los convirtió en los promotores de iniciativas culturales que transformaron a la 
Sociedad. La fundación de la Sociedad Filarmónica, la introducción de las carreras de 
caballos, la fundación del Polo Club que vio nacer la práctica del Polo, el tenis, y el fútbol, 
además del gran cambio social que significó en el siglo XX el que se sustituyera, a pesar en 
los medios que fueron usados para lograr tal fin, el consumo de la tradicional chicha por el 
de cerveza entre la población, fueron cambios importantes que impactaron de manera 
amplia a la sociedad bogotana y nacional, y que ayudaron a conformar, de una forma u otra, 
rasgos característicos del país. 
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Aunque ya se ha dicho, hay que resaltar que la escasa inmigración de judíos a Bogotá en 
siglo XIX es una migración de carácter plurinacional. Tanto los asquenazíes como los 
sefaradíes, fueron personas con distintas ciudadanías europeas: alemanas, inglesas, danesas, 
holandesas y escandinavas provenientes del continente o de las colonias en el Caribe y con 
un pasado caracterizado por la historia misma de la diáspora judía, lo que hace que estos 
individuos tengan orígenes remotos en España, Portugal, Italia y Polonia. No es un 
colectivo homogéneo como tampoco lo serán las migraciones más numerosas del siglo 
posterior. Pero una vez en Bogotá, parecen establecer contacto entre sí, fundar negocios y 
contraer matrimonios que no frenarán el inminente proceso de asimilación. 
 
Pero a pesar de que es un hecho que durante el siglo XIX hubo judíos en Bogotá, muy 
pocos, sobre todo en la segunda mitad, no vida judía comunitaria que llevara a la 
construcción de espacios necesarios para recrear la vida colectiva. Las escasas veces que se 
requirió de un espacio físico concreto, un cementerio hebreo, lugar imprescindible para un 
judío practicante en cualquier lugar del mundo, se acudió al único cementerio no católico 
de la ciudad, el Inglés, en el que aun se conservan los símbolos hebreos en las lapidas de 
algunos de ellos que demuestran la existencia de una conciencia de su identidad judía. 
Pensamos que es probable que aquellos que decidieron inmortalizarse como judíos a través 
de las inscripciones hebreas en sus tumbas, llevaran a cabo algunos rituales en el seno de su 
intimidad, en el ambiente privado de su hogar lo que bastaba para reafirmarse como judíos 
en la diáspora. Por lo demás, vida pública judía de carácter colectivo no hubo en Bogotá 
durante el siglo XIX, ni mucho menos casas destinadas a sinagogas, colegios, u 
organizaciones comunitarias de cualquier tipo. O por lo menos no conocemos evidencias al 
respecto. Pero, a diferencia de la Colonia, la ausencia de una vida pública no se debió a la 
clandestinidad impuesta sino a la carencia de individuos con la intención de implantar el 
judaísmo en la ciudad. Hasta donde sabemos, todos los inmigrantes judíos llegados a la 
ciudad durante el siglo XIX se asimilaron a la sociedad cristiana mayor. No conocemos 
datos sobre inmigrantes que hubieran llegado a Bogotá en esta época o sobre sus 
descendientes que se hayan alcanzado a integrar a la vida judía comunitaria que se formaría 
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en la ciudad a finales de los años veinte del siguiente siglo. Sólo hasta principios del siglo 
XX, tal vez desde los últimos años del siglo XIX, llegaron los primeros judíos que van a 
constituir las tres organizaciones bogotanas que se mantienen hasta hoy y que han 




IV. Haciendo Comunidad, Haciendo Ciudad. 
 
“Y ahora, en cambio, hele aquí, en la alta Bogotá, 
privado de las renovaciones espirituales que ofrecen 
los centros culturales judíos del mundo. Lejos de todo, 
y de todos, como en un destierro.” 
 




El vértigo político que experimentó el siglo XX produjo una ruptura definitiva en la historia 
del judaísmo que se venía escribiendo en Bogotá desde los tiempos coloniales. Como vimos 
en los capítulos anteriores, hasta antes de ese siglo, se tienen registros de hombres judíos 
que se asimilaron a la sociedad cristiana mayor, ya fuera por el peso de la clandestinidad 
que no permitió la preproducción de sus prácticas religiosas en el largo plazo, o porque el 
reconocimiento de su igualdad frente a los otros abrió el camino a su asimilación 
voluntaria. Hasta finales del siglo XIX y principios del XX, el judaísmo no existió de 
manera oficial en la ciudad. Sin embargo, todo esto cambió cuando empezaron a arribar a 
ella, muy a principios de los años de 1900, los primeros judíos provenientes de Europa 
Oriental que buscaban refugio del creciente panorama de persecuciones en Rusia. Olas 
sucesivas de migraciones producto de la Primera Guerra Mundial, la desaparición del 
Imperio Otomano, el creciente antisemitismo alemán y finalmente, la segunda Guerra 
Mundial y sus nefastas consecuencias, aumentaron el número de inmigrantes hebreos que 
llegaron a Bogotá, por voluntad o por accidente, para establecerse en ella definitivamente. 
 
Las informaciones al respecto son abundantes. Existen múltiples relatos de migrantes, 
algunas tesis pioneras, artículos publicados en periódicos y revistas y muchos testimonios 
                                                 
242 Simón Guberek, Yo vi crecer un país. Bogotá: Talleres Gráficos del Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística, 1974,  p. 42. 
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orales y escritos de aquellos que, presionados por los difíciles tiempos que se vivían en sus 
tierras de origen decidieron tomar un barco hacia América, ese continente que, aunque ya 
había sido incorporado a la historia occidental para la época, continuaba siendo 
desconocido e imaginado. Muchos simplemente pensaron que venían a lo que en Europa se 
llamaba América, es decir, Estados Unidos; otros compraron tiquetes en el primer barco 
disponible aventurando un destino incierto pero mucho más seguro que el que se 
vislumbraba en sus patrias de fronteras fluidas. Así llegaron a este país. Una salida 
precipitada, la casualidad de una ruta que pasaba por Puerto Colombia o Buenaventura o las 




1. Los Caminos de la Nueva Diáspora 
 
Varios aspectos cambiaron en esta nueva ola de inmigración, entre ellas, su número, sus 
características y la postura del país al recibirlos. Antes del siglo XX, Bogotá no había 
experimentado la presencia de un número importante de judíos que se autoidentificaran 
como tales de manera pública. Faltan estudios más precisos y detallados que den cuenta de 
las cifras de la inmigración legal e ilegal de judíos al país en este periodo, pero algunos 
estudios de la época estiman que para 1950 había en Colombia alrededor de 9 mil judíos, de 
los cuales el 50% se había establecido en Bogotá243. La cifra puede variar sensiblemente 
según las fuentes pero como se ve, se habla ahora de miles y no de unos cuantos.  
 
También cambiaron las características de estos nuevos inmigrantes. Tradicionalmente 
habían llegado hombres sefaradíes descendientes de los expulsados de la península ibérica 
que habían migrado a los Países Bajos principalmente y que se movían en el complejo 
mundo criptojudio de los imperios europeos y sus colonias. En el siglo XIX llegaron 
también hombres sefaradíes ingleses y, por primera vez, asquenazíes alemanes, daneses, 
                                                 
243 Jacob Shatzky, Comunidades judías en Latinoamérica. Buenos Aires: American Jewish Committee,  1952, 
p. 91 
 124
ingleses, y franceses entre otros. Pero en el siglo XX, llegaron familias completas, hombres, 
mujeres, niños y niñas de muy diversas procedencias. En primer lugar, sefaradíes del 
Mediterráneo oriental, principalmente de los territorios que conformaron el Imperio 
Otomano en Europa, Asia y África y que se habían establecido en su seno desde la 
expulsión misma de la Península Ibérica, o incluso antes; también llegaron asquenazíes de 
Europa Oriental, de Rusia y Polonia principalmente pero también, rumanos, búlgaros y 
húngaros, lituanos, entre otros, muy distintos a sus correligionarios de Alemania, Francia, 
Dinamarca y Austria, al no estar tan integrados a la sociedad mayor. Aun en esa época, 
seguían viviendo apartados en sus propios asentamientos, discriminados y excluidos de 
muchos derechos ya reconocidos para los judíos en Europa Occidental.  
 
Finalmente, la independencia de España había causado desde muy temprano la apertura de 
las fronteras del país para la inmigración. A su llegada, por lo menos en los primeros años, 
el arribo de estos extranjeros, contó con pocas barreras, por no decir que ninguna, y sus 
prácticas religiosas fueron permitidas sin sanciones. Por eso, a diferencia de los flujos 
inmigratorios de judíos al territorio del país durante la Colonia, esta vez no tuvieron que 
vivir en la clandestinidad. Sin embargo, a lo largo de las primeras décadas de el siglo XX, 
ese escenario inicial permisivo frente a la inmigración se fue trasformando lentamente por 
parte del Gobierno Nacional que aumentó con los años las trabas para el arribo de ciertas 
nacionalidades, hasta que en 1939, en cabeza del Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Época Luís López de Mesa, prohibió completamente la inmigración de judíos al país por 
considerar que no eran un elemento adecuado a la formación del carácter nacional244.  
 
Pero a pesar de las restricciones a la inmigración y de algunas oposiciones lideradas por 
comerciantes que vieron afectadas sus ganancias por las innovaciones comerciales 
introducidas por los judíos, el grueso de la sociedad bogotana como el país en general, los 
acogió, les reconoció igualdad de derechos y les brindó la posibilidad de reconstruir sus 
vidas y organizar sus comunidades. Así, por primera vez en la historia del judaísmo en 
Bogotá, arribaron a ella personas judías que no dejaron de lado su tradición en el presente 
                                                 
244 Biermann, ‹‹El contexto…, pp. 63-92 
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ni en el largo plazo, ya fuera porque no se vieron forzadas a hacerlo al no ser la Bogotá de 
ese tiempo la sociedad restrictiva de la Colonia, o porque ellos mismos no quisieron al ser 
su religión parte importante de su identidad a la que no estuvieron dispuestos a renunciar 
como lo hicieron los inmigrantes de origen hebreo del siglo XIX.  
 
No se sabe cual de ellos fue el primero en llegar, ni siquiera si realmente se puede hablar de 
un primer migrante. Fueron muchos los que llegaron por su lado siendo cada uno de ellos el 
primero a su modo. Aunque sabemos de algunos que trajeron algún capital, la mayoría 
llegaron, “con una mano adelante y otra atrás”. Poco tiempo hubo para empacar algo más 
que lo que se traía puesto, una maleta pequeña y, si se tenia suerte, algún papel con una 
dirección o un nombre de algún familiar, un amigo o un referido lejano. Al principio no 
llegaron directamente a la capital. Primero se establecieron cerca a los puertos donde 
desembarcaron y luego, adentrándose en el país probaron varios rumbos buscado la fortuna 
que no tenían. Así, poco a poco, explorando las entrañas de esta tierra desconocida, 
llegaron a la lejana Bogotá montada sobre los Andes donde cuatro siglos antes, otros tres 
extranjeros arribaron también cada uno por su lado buscado su propia fortuna. Muchos 
fueron sus caminos pero solo mencionaremos tres que ejemplifican las distinciones que 
dieron origen a las tres comunidades judías que se formaron en Bogotá en el siglo XX. 
 
 
A. Peregrino de Ucrania 
 
Alberto Feldman nació en 1905 en Novoselitsy245, Ucrania, en la provincia de Besarabia, 
por entonces parte del Imperio Ruso. De Novoselitsy hablaremos más adelante a propósito 
de un coterráneo suyo que también llegó al país. Por ahora baste decir que era un pequeño 
poblado ubicado en el extremo occidental de Ucrania cuya posesión se habían disputado el 
Imperio Otomano, el Imperio Ruso y el Reino de Rumania durante el siglo XIX. No 
conocemos las razones que lo llevaron a hacerlo, pero lo cierto es que Feldman, en 1924, 
decidió dejar su pueblo natal.  
                                                 
245 Guberek, Yo vi crecer,…, 100. 
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Desde comienzos del siglo XIX, en cabeza del Zar Alexander I, El Imperio Ruso había 
empezado a tomar medidas de control sobre los judíos con la idea de prepararlos para que 
adquirieran los derechos civiles como miembros del Imperio: Los expulsó de los pueblos 
para separarlos de los campesinos, creando áreas especiales donde podían vivir conocidos 
como shtetls en yiddish, que a la larga se convirtieron en importantes centros de 
intercambio por la activa vida comercial que ellos promovían; estableció cuotas 
obligatorias de jóvenes judíos que debían ir a prestar el largo servicio militar de 25 años 
con la idea de separarlos de su herencia judía y asimilarlos a la vida rusa246; les prohibió 
poseer tierras, trabajar en la agricultura, la minería, comerciar con oro, petróleo, carbón y 
en general, con cualquier mineral con algún valor comercial; también les restringió el 
acceso a la educación a través de la imposición de cuotas de estudiantes judíos conocidas 
como numerus clausus247. Muchas otras medidas fueron implementadas todas encaminadas 
a promover la asimilación. La idea fue siempre penalizar a los menos asimilados y 
recompensar a los que se asimilaban248. De otro lado, el antisemitismo de Estado dirigido 
hacia los que no se asimilaban sirvió de excusa para explicar, y aparentemente combatir, la 
miseria extrema de los rusos de la época. Se culpó a los judíos de enriquecerse a costa de la 
pobreza del pueblo aunque en realidad, la mayoría del pueblo judío padecía la pobreza de la 
que se los señalaba como causantes249.  
 
El antisemitismo de Estado promovido por el Imperio, pronto encarnó de forma nefasta 
entre las poblaciones. Desde 1881, se iniciaron los pogroms250, ataques perpetrados por 
toda clase de súbitos del Zar contra la vida y bienes de los judíos, ante la mirada pasiva de 
la policía251 causando el pánico entre todas las comunidades hebreas largamente asentadas 
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en estos territorios. Los ataques provocaron un éxodo de dimensiones sólo comparables al 
que se decretó en España en 1492. La migración se extendió mucho más allá del comienzo 
del siglo XX y su destino principal fue Estados unidos que recibió tres millones de judíos 
de los siete millones que vivían entre Rusia y Austria para comienzos de la primera guerra 
mundial. A América latina tan sólo llegaron 180.000 que se repartieron entre Argentina, 
Brasil, Cuba, México, Paraguay, Uruguay, Panamá, Perú, Chile, Ecuador y Colombia. 
Fanny Szyller sostiene que a Colombia ingresaron unos 4.000 provenientes principalmente 
de Rusia y Polonia que se concentraron en Bogotá, Barranquilla, Cali, Medellín aunque 
también llegaron a Bucaramanga, Cúcuta, Manizales, Pereira, Popayán  Palmira y Tulúa252.  
 
Así, Entre la asimilación y el antisemitismo se forjó el carácter  de la sociedad en la que 
nació y creció Feldman durante sus primeros años de vida. Pero fue luego, después de la 
caída del Imperio y el ascenso de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, que dejó su 
natal Ucrania. Guberek cuenta que con tan solo 19 años, Feldman arribó a Lima. Al 
parecer, Lima fue un puerto atractivo para muchos judíos que fueron llegando a Suramérica 
desde muy temprano en el siglo XX. Varias veces más mencionaremos a esta ciudad como 
escala corriente de algunos judíos ucranianos que llegaron a Bogotá en las décadas de 1910 
y 1920. Dos años después de su arribo a esa ciudad, Feldman decidió trasladarse de nuevo 
dando comienzo a un periplo de tres años en busca de un lugar para vivir. Pasó por 
Buenaventura esperando asentarse en el Valle del Cauca, pero luego de permanecer allí un 
tiempo, siguió a Girardot hasta que arribó a Bogotá en 1929, por los días en que se estaba 
fundando la primera comunidad organizada de judíos de la ciudad. Su vida se ancló 
entonces en la capital colombiana y se lo recuerda como uno de los hombres más activos en 
aquellos primeros años de vida judía comunitaria del Centro Israelita de Bogotá253.  
 
Los cinco años de peregrinaje de Feldman por distintas ciudades del norte de Suramérica, 
describen una trayectoria corriente entre estos inmigrantes que usualmente, hicieron varias 
escalas antes de establecerse definitivamente en una ciudad. No conocemos porqué llegó a 
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Lima, pero como en otros casos, es probable que tuviera amigos o familiares en el Perú y 
luego en cada una de las ciudades a los que fue llegando en Colombia. Como veremos, 
aunque hubo casos de personas y familias que llegaron sin ninguna conexión con las tierras 
americanas, usualmente, para  sus desplazamientos apelaron, como antes, como siempre, a 
las redes familiares y de amistad que se desplegaron en el momento de mayor necesidad. 
Cuando no las hubo, los recién llegados fueron acogidos por instituciones de caridad que 
sus correligionarios, llegados antes y mejor establecidos, organizaron para este fin. 
También, por su cuenta, algunos solitarios inmigrantes recibieron a los desamparados que 
fueron llegando a los puertos. Miles de judíos de Europa del Este recorrieron por su cuenta 
distintas versiones del camino que condujo a Feldman a Bogotá hasta alcanzar el número 
suficiente que dio nacimiento a la vida judía de carácter asquenazí en la ciudad.  
 
 
B. Paños y Sombreros en La Primavera 
 
Los hermanos Hané eran naturales de Salónica, Grecia, una de las grandes juderías en 
tiempos del Imperio Otomano, y pertenecían a una de esas miles de familias judías de 
origen español que se dispersaron por el mediterráneo después de su expulsión en 1492. 
Salónica a principios del siglo XX, era una ciudad de mayoría judía que hablaba el 
judeoespañol, lengua judía derivada del castellano con aportes de las otras lenguas ibéricas, 
que los expulsados de la España del siglo XV, se llevaron consigo como única herencia y 
patrimonio y que heredaron a sus hijos y éstos a los suyos. Como los Hané, fueron muchos 
los migrantes de origen sefaradí que establecieron vínculos de manera rápida y fácil con los 
habitantes de estas tierras por compartir un legado cultural y una lengua similar. Aunque 
eran también sefaradíes como aquellos judíos que desde las islas del Caribe habían ya 
pisado suelo americano desde tiempos coloniales y aun en el siglo XIX, su historia fue 
distinta. Provenían estos nuevos migrantes sefardíes del siglo XX de las comunidades que 
una vez expulsadas de España, se establecieron en el mediterráneo pasando por las costas 
del norte de África, el Medio Oriente, Grecia, Turquía, Italia e incluso el sur de Francia. Su 
historia estuvo ligada al devenir del Imperio Otomano más que la de los Imperios 
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Europeos. Su elevada cultura hizo que se asimilaran menos con las poblaciones nativas por 
lo que conservaron mejor sus tradiciones y lengua que sus hermanos los sefaradíes que 
migraron a los Países Bajos y el Caribe. Gozaron de 400 años de relativa vida pacifica en el 
Imperio Otomano que terminaron cuando el aire enrarecido de la Primera Guerra Mundial 
empezó a respirarse. 
 
Los hermanos Hané lo respiraron y decidieron migrar. Como muchos, influenciados por las 
ideas de la Alianza Israelita Universal254, decidieron emigrar a Francia. Como polizón en 
un barco llegó Yaacov a Marsella donde cambio su nombre por Jacques. Allí conoció la luz 
eléctrica y empezó la venta ambulante de castañas gracias al apoyo de otro judío que se las 
facilitó255. Luego pasó a Paris donde siguió con la venta de castañas y empezó con la de 
telas. Allí oyó noticias de América “donde todo era mejor”256. Compró entonces un par de 
baúles, los lleno de telas y encajes franceses y se embarcó hacia América. Diecisiete días 
más tarde arribó a Puerto Colombia. Contrató a un lugareño para que le sirviera de guía y se 
desplazó a los alrededores de Barranquilla teniendo más éxito del que esperaba. Al regresar 
con los baúles vacíos al puerto, se encontró con que el vapor en el que había llegado, el 
Colombie, aun no había partido por lo que decidió reembarcarse para traer más mercancía. 
Varias veces cruzó el atlántico para traer mercancías que satisficieron la demanda que él 
mismo había creado. En algún momento, decidió dejar la costa para probar suerte en el 
interior del país. Llegó a Bogotá a comienzos de la década del 1910 para establecerse 
definitivamente. Sobre la Plaza de Bolívar, en las antiguas galerías construidas por los 
hermanos Arrubla, alquiló un local marcado con los números 253 y 255 de la carrera 8a. 
donde abrió el almacén La Primavera, famoso por la venta de mercancías importadas de 
Francia como paños y sobreros. Su hermano, Salomón, llego con él en 1913 según lo 
cuenta Paul Hané Modiano257. Tan pronto como pudieron, trajeron a sus familias con ellos. 
                                                 
254 Fundadaza en 1860 en Francia, la Alianza Israelita Universal fue la primera organización judía de carácter 
internacional cuyo objeto fue ayudar a los judíos oprimidos y extender en el Oriente la cultura europea 
mediante la creación de escuelas. Ver: Keller,. 295. 
255 Marco Milhem-Nessim, Crónicas de la Comunidad Hebrea Sefaradí de Bogotá. Bogotá: Arte Láser 
Publicidad Ltda., 2002, p. 487. 
256 Milhem-Nessim, 487. 
257 Milhem-Nessim, 474. 
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En mayo de 1924258 Salomón compró el local donde funcionó el almacén que continuó en 
manos de la familia Hané hasta Agosto de 1939259.  
 
Los hermanos Hané, también fueron los primeros a su modo. Abrieron su propia ruta de 
Europa hacia Colombia y juntos con otros inmigrantes de origen sefaradí, fueron la 
simiente de la Comunidad Hebrea Sefaradí de Bogotá formada oficialmente en 1945 pero 
con un origen remoto en 1933. 
 
 
C. Remiendos desde Berlín 
 
Ignacio Lipnik Kutzin260, llegó a Bogota en 1939 junto con sus padres Jacobo Lipnik y su 
madre Esther Kutzin de Lipnik. Jacobo y Esther eran de Polonia pero decidieron trasladarse 
a Berlín inmediatamente finalizada la Primera Guerra Mundial. Los dos buscaban una 
mejor vida para ellos y sus hijos en Alemania donde las comunidades judías habían 
conseguido la emancipación política a través de un largo proceso que se inició a finales del 
siglo XVIII con la influencia de la Revolución Francesa y que con vaivenes se consolidó a 
lo largo del siglo XIX. El iluminismo de la época afectó a los judíos allí asentados que 
lograron el reconocimiento de derechos civiles, lo que les permitió dejar sus oficios 
tradicionales, usualmente impuestos, para involucrarse en las Artes, la Música, la 
Literatura, la Medicina, las Ingenierías, el Derecho y el Periodismo con las que aportaron a 
la construcción del sentimiento nacional a pesar de algunas restricciones con las que 
seguían conviviendo. La euforia de este sentimiento de igualdad pronto causó que muchos 
de ellos se sintieran por primera vez más alemanes que judíos y que empezaran a cuestionar 
la tradiciones heredada por sus padres abriendo caminos nuevos para el judaísmo alemán. 
Este nuevo panorama de igualdad y libertades para los judíos en la Europa Occidental, fue 
muy atractivo para muchos judíos de Europa Oriental que, poco a poco, fueron 
                                                 
258 Notaría 4a, 1924, Escritura 687 de mayo 16, en: AB, UAEC, CC, Cédula 8-10-3 (registro 42). 
259 Notaría 4a, 1939, Escritura 2365 de agosto 4, en: AB, UAEC, CC, cédula 8-10-3 (registro 42). 
260 Ignacio Lipnik Kutzin (q.e. p.d.). Entrevista realizada en agosto de 2008 en su apartamento en Bogotá, un 
año antes de su muerte. 
 131
trasladándose al occidente, a Alemania especialmente, buscando un futuro mejor para ellos 
y sus hijos. A finales del siglo XVIII, mientras empezaban a florecer las comunidades 
judíos de Europa Occidental, las grandes poblaciones de judíos asquenazíes asentadas en 
Polonia eran desmembradas al quedar Polonia misma repartida entre Rusia, Prusia y 
Austria. La mayor parte de los judíos polacos quedaron dentro de los territorios rusos, 
marcándose así, otro destino para estos judíos del Vístula. 
 
Pero la suerte no siempre acompaña a quien la busca. Jacobo Lipnik llegó a una Alemania 
distinta, una que había sido derrotada en la Primera Guerra Mundial, a una que sufría una 
grave crisis económica producto de las extremas medidas que impusieron los que la 
derrotaron. Suelo fértil en el que floreció con los años un sentimiento nacionalista que 
encontró en el antisemitismo el modo de combatir a aquellos que señaló como culpables de 
la situación germana. Cuando Adolf Hitler subió al poder en 1933 en cabeza del Partido 
Nacional Socialista Alemán de los Trabajadores261, el antisemitismo, como ya había 
ocurrido en otros lugares del mundo, se convirtió en una política de Estado. En 1935 fueron 
dictadas las leyes de Núremberg o “Leyes para la protección de la Sangre y el Honor 
Alemanes” que definieron que judío era todo aquel que tuviera por lo menos un abuelo 
judío para luego despojarlos de la ciudadanía alemana, prohibieron el matrimonio de judíos 
con no judíos, e incluso las relaciones sexuales. Las restricciones fueron ampliadas con el 
tiempo y en plena Segunda Guerra Mundial, empezó a castigarse con pena de muerte a 
quienes las quebrantaban262. 
 
En mayo de 1938, tan solo seis meses antes de la Noche de los Cristales Rotos en Berlín, 
Jacobo Lipnik tomó la decisión de partir de Alemania con toda su familia. En contra de la 
voluntad de su mujer, empezaron las gestiones para conseguir las visas de entrada a algún 
país en América. Pensaron en Argentina, Brasil e incluso Chile de los que tenían noticias, 
pero fue Colombia la que primero les dio respuesta. A pesar de no saber nada sobre este 
país, inmediatamente abordaron un barco que los llevó hasta el puerto de Buenaventura. 
                                                 
261 Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei (NSDAP) 
262 Scheindlin, 114. 
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Una vez en tierra firme, fueron recibidos por correligionarios que habían organizado ya 
todo un sistema de beneficencia que se encargaba de acoger a judíos expatriados en 
condición de miseria que se vieron impelidos a dejar sus vidas en sus lugares de origen. 
Aunque no se tiene certeza de que así haya sido, probablemente fueron acogidos por el 
Centro Israelita de Beneficencia de Cali Ezrath Israel que funcionó desde 1926 pero al que 
sólo se le reconoció personería jurídica el 30 de Abril de 1930263. Dice Ignacio que les 
pagaron el hotel en Buenaventura, su traslado a Cali y su manutención en la ciudad 
mientras se estabilizaban. Jacobo, al pisar las tropicales tierras del puerto sobre el pacífico, 
se arrepintió y quiso devolverse pero fue Ester esta vez la que impuso su voluntad y decidió 
que se quedaran. “se cambiaron los papeles” recuerda Ignacio que en aquella época tan solo 
tenia 12 años.  Una vez en Cali, Jacobo no logró conseguir un trabajo por lo que decidió, un 
año después, trasladarse con toda su familia a Bogotá donde, una vez llegado, sí consiguió 
trabajo “aunque sea remendando vestidos”, dado que su oficio era el de sastre. Era ya 1939 
y la Segunda Guerra Mundial había comenzado mientras la familia Lipnik Kutzin luchaba 
por salir adelante en una tierra nueva y desconocida.  
 
Aunque provenían de Alemania, eran ellos unos migrantes particulares para la época. 
Jacobo no era profesional, pero su hijo, Ignacio que había nacido en 1926, había empezado 
a estudiar en Berlín y muy seguramente, si el mundo hubiera sido otro, hubiera ingresado a 
una universidad y hubiera sido un profesional como era corriente entre los judíos alemanes. 
Debido al  proceso de emancipación política que se venia dando desde el siglo XIX, la 
mayoría de los asquenazíes alemanes que llegaron a Colombia y a América en general antes 
de la Segunda Guerra Mundial, eran profesionales, personas formadas en la cultura 
alemana, en su música, filosofía y artes. Tanto era así, que algunos de ellos hubieron de 
reencontrarse con sus raíces judías debido a la persecución nazi porque, como dijimos, se 
sentían más alemanes que judíos. Muchos otros judíos alemanes llegaron en estas fechas a 
Bogotá, dando origen en 1938, a la asociación que agrupó a los judíos de habla alemana en 
la ciudad.  
                                                 
263 AGN, República, Ministerio de Gobierno, Sección 4a, Personerías Jurídicas, Tomo 18, vol. 42,  ff. 402-
424. Personería Jurídica del Centro Israelita de Beneficencia. 
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2. Las Comunidades Judías en Bogotá 
 
 
A. Centro Israelita de Bogotá 
 
“Fomentar la cultura y tradiciones hebreas” 
Muchos de los primeros migrantes no pensaban quedarse en Colombia o Bogotá. Tan sólo 
buscaban ganar algo de dinero para mandar a sus hogares mientras Europa superaba la 
grave crisis económica por la que pasaba y podrían ellos volver, sin imaginar el futuro que 
se aproximaba. Otros ya se habían establecido de manera definitiva porque encontraron en 
estas tierras una mejor forma de vida que la que llevaban en sus países de origen. De ese 
modo, había en la ciudad dos tipos de extranjeros judíos en la década de 1920: los que 
estaban de paso, solos, sin familia, y los que ya se habían establecido definitivamente con 
sus familias. Esta divergencia de intereses, la apremiante necesidad de conseguir algún 
dinero, el reducido número que aun eran y las notables diferencias socioculturales que se 
apreciaban entre ellos, limitaron las posibilidades de que conformaran algún tipo de 
organización. 
 
Pero a finales de la década de 1920, ya había tantos migrantes judíos dispuestos a 
permanecer en la ciudad por un tiempo prolongado, que fue posible que un número 
reducido de ellos empezara a reunirse, alrededor de 1926264, para debatir asuntos de interés 
común. Sin embargo, tan sólo hasta 1929 decidieron emprender gestiones para que se les 
reconociera como una organización con personería jurídica dotada de estatutos. El 21 de 
marzo de ese año, se reunió en la casa número 135 de la calle 20 un grupo de judíos para 
dar vida oficial a su pequeña organización. Según el acta, rindió cuentas una comisión 
organizadora, se aprobaron los estatutos y se eligió a los directivos. Como presidente se 
eligió a Juan Jaroso, proveniente de Rusia, como vicepresidente a Joseph Grutzendler, 
como tesorero a Samuel Lubelchick y como secretario a Alfredo Grinberg. La reunión 
                                                 
264 La referencia a reuniones anteriores a la conformación oficial del Centro Israelita de Bogotá apareció dos 
veces. Una, en la entrevista a Raquel Goldschmidt en junio de 2008 y la otra en una de las tres entrevistas 
realizada a José Eidelman entre septiembre de 2009 y abril de 2010.  
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finalizó a las 2:35 AM del día siguiente. Días después, Jaroso, en su  calidad de Presidente 
del que desde entonces se llamó Centro Israelita de Bogota (CIB), solicitó el 
reconocimiento de personería jurídica ante la Gobernación de Cundinamarca, tropezándose 
entonces con un obstáculo insospechado. La solicitud se acompañó de una copia de los 
estatutos que en su artículo primero estableció sus fines: 
 
1) El acercamiento y familiarización de los israelitas residentes en esta ciudad. 2) Fomentar 
la cultura y tradiciones hebreas 3) Desarrollo intelectual y moral por medio de lecturas 
(para cuyo objeto se creara una biblioteca) y conferencias de carácter cultural y literario. 4) 
Crear y patrocinar organizaciones y agrupaciones de: beneficencia, socorro mutuo, deporte 
y todo lo que pueda ser beneficio para la sociedad. 5) Estas entidades podrán tener sus 
directorios propios, pero siempre quedaran bajo el control de la comisión directiva de 
Centro. 6.) Sostener y defender el prestigio y dignidad de la raza israelita con todos los 
medios legales que tengan a  su alcance.”265
 
Ruperto Melo, el entonces Gobernador de Cundinamarca, encontró problemático el punto 
dos del artículo y dio el siguiente concepto al Gobierno Nacional el 27 de mayo siguiente: 
 
“Los judíos, los cuales están íntimamente relacionados con los hebreos e israelitas, dice 
Cesar Cantun (sic) (Tomo 7° de su Historia Universal), siguen tenazmente el Antiguo 
Testamento, sin admitir el nuevo, anunciado por nuestro Señor Jesu-Cristo, Hijo de Dios 
vivo, ni los libros canónicos, ni la tradición conservada en la reunión de los fieles, a cuyo 
frente está el Papa, que es lo que distingue a la Religión Católica, y, como es canon 
constitucional, consignado en el artículo 38 de la Carta Fundamental, que es la de la Nación 
y que los Poderes Públicos están en la obligación de protegerla, como esencial elemento del 
orden social, por ese motivo, este Despacho, estima que no se debe conceder personería 
jurídica al Centro Israelita de Bogotá”266
 
Para el Gobernador Melo, el establecimiento en el país de una organización que fomentara 
“la cultura y tradiciones hebreas” iba en contravía de las disposiciones de la Constitución 
Nacional al poner en riesgo la fe católica, la religión oficial de la por entonces conservadora 
nación, “esencial elemento del orden social”. Sin más elementos de juicio, es difícil 
establecer si la posición de Melo fue de corte antisemita o no, pero por lo expresado en su 
argumentación, podríamos decir, más bien, que fue abiertamente procatólica. De las 
                                                 
265 AGN, Sección República, Ministerio de Gobierno, Sección 4a. Personerías Jurídicas, Tomo 17, vol. 42, ff.   
395- 403. Resolución y antecedentes del Centro Israelita de Bogotá sobre personería jurídica.  
266 AGN... Resolución y antecedentes del Centro Israelita de Bogotá sobre personería jurídica. 
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observaciones de Melo se deduce que el problema no era que fueran judíos, que estuvieran 
en el país, que buscaran organizar un colectivo en la ciudad, o ni siquiera que practicaran 
una religión distinta, sino que afirmaran que uno de los objetivos de la organización que 
pretendían fundar, era fomentar una tradición religiosa que no reconocía parte importante 
de los pilares del cristianismo, con lo cual podían hacer peligrar el ordenamiento social de 
la nación. 
 
Pronto los miembros del CIB fueron notificados del concepto del gobernador, y sin ninguna 
argumentación en contra, suprimieron de los estatutos la problemática cláusula. No dan 
motivos al respecto, pero es claro que lo que le interesaba al CIB era obtener 
reconocimiento oficial a fin de poder funcionar de manera legal en la ciudad. Al fin de 
cuentas, los asociados no estaban interesados de ninguna manera promover el judaísmo 
entre los cristianos o afectar los pilares del ordenamiento social, sino tener un lugar dentro 
de la sociedad bogotana. Sin más obstáculos en el camino, el nueve de agosto de 1929 el 
entonces Presidente de la Republica de Colombia, Miguel Abadía Méndez firmó la 
resolución 43 de 1929 por medio de la cual el CIB, adquirió vida jurídica267. Así, y a pesar 
del incidente, fue la primera organización comunitaria judía que se estableció en la ciudad 
de forma pública y reconocida por el Gobierno Nacional. 
 
Por lo que se lee en los fines del CIB, es evidente el carácter comunitario de esta 
organización que no buscaba otra cosa que hacer del cuerpo desarticulado de judíos en 
Bogotá, una unidad compacta a través del mutuo relacionamiento de sus miembros y de su 
crecimiento individual y colectivo, para luchar por un espacio dentro de la sociedad 
bogotana. Aunque se fundó otra organización judía independiente cuatro años después, 
desde nuestro punto de vista, el CIB fue el único esfuerzo que buscó conformar una 
comunidad judía organizada en Bogotá, hasta 1938 cuando se estableció la comunidad de 
judíos alemanes de Bogotá. 
 
                                                 
267 AGN... Resolución y antecedentes del Centro Israelita de Bogotá sobre personería jurídica. 
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Entre los miembros del CIB sólo se contaban judíos asquenazíes dado que eran los que en 
mayor número habían llegado a la ciudad. Para la época de su conformación, ya había 
sefardíes en la ciudad pero eran pocos, y su integración con los asquenazíes era escasa 
debido a múltiples diferencias. Los asquenazíes de Europa Oriental llegados a Colombia se 
caracterizaron por su marcada religiosidad, por sus oficios artesanales más que por sus 
profesiones liberales y en general, por traer consigo una cultura judía aún relativamente 
cercana al trabajo del campo, al comercio y a la vida en pequeños pueblos. Los judíos 
sefardíes eran muy religiosos también, pero poseían aun el prestigio que les daba su 
condición de herederos de la rica cultura de Sefarad. A pesar de pertenecer a un mismo 
pueblo en la diáspora y de compartir muchas costumbres, la historia que ambas ramas 
hebreas recorrieron fue distinta y marcó diferencias en cuanto al culto, el idioma, la 
alimentación, y la idiosincrasia misma que retardaron la integración y el diálogo entre ellas 
una vez en Bogotá. 
 
Del Cementerio Inglés al Barrio Inglés 
En un principio, el CIB no contó con sede propia, ni con una sinagoga, ni con cementerio. 
Sus miembros se congregaron en las casas de algunos de ellos, ubicadas en el centro de la 
ciudad, para llevar a cabo sus reuniones comunitarias y religiosas. Sin embargo, para el 
cementerio no podían encontrarse soluciones provisionales. En 1922 murió una de las 
primeras inmigrantes, la joven Bluma Gutt de Possin, proveniente de Ucrania. Ya que no 
había un camposanto hebreo, la Embajada de Inglaterra, permitió su enterrierro en el 
cementerio de su propiedad. Como es costumbre cuando un judío es enterrado en un 
cementerio no judío, la tumba fue rodeada por una barandilla de hierro y piedra268. 
Posteriormente, fue autorizado el entierro de algunos judíos en el Cementerio Central como 
fue el caso de Efraín Merson, muerto en 1926, José Berger, muerto en 1929, y Eva Bril de 
Lubelchick muerta en 1930269. 
 
                                                 
268 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 30. 
269 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 111. 
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Sin embargo, para los observantes de la comunidad, era imperioso poder dar sepultura a sus 
correligionarios según el rito judío. Gracias al estudio realizado por la Corporación La 
Candelaria sobre el conjunto funerario del Cementerio Central y su contexto histórico, 
sabemos que el 3 de junio de 1932270, un grupo de judíos de origen asquenazí, en su 
mayoría pertenecientes al CIB, adquirió un lote en las proximidades del barrio Inglés en el 
suroccidente de la ciudad, por aquella época bajo jurisdicción del municipio de Bosa. Por 
esta localización, algunos de los descendientes de los inmigrantes allí enterrados lo siguen 
llamando el cementerio de Bosa o del barrio Inglés. Pero antes de que esto ocurriera, ya se 
había hecho un intento por construir el cementerio en terrenos aledaños al que finalmente se 
compró, pero rencillas personales por la propiedad del predio entre el segundo presidente 
del CIB, señor Pustilnik, y Salomón Gutt, pospusieron la iniciativa271. 
 
Los compradores de este nuevo terreno, los señores “Nefatalí Lederman, Nujum Reines, 
Isak Gut, Mordje Aizernman, Bernardo Weinstaeck, Jorge Gelnik, Joyna Drezer Isidoro 
Vaserman, Bernardo Weinstock, Gedalje Breziner, y Jaime Fainboim”272, pagaron la suma 
de $1.282.50 de la época por un terreno de 2.564 v2. En la escritura de compraventa 
consignaron que el lote se destinaría para la:  
 
“fundación de un cementerio Hebreo, para la colonia hebraica residente en Bogotá y se 
obligarían a transferir su domino a los representantes de dicha colonia que adquiriera la 
personería jurídica para tal efecto”273.  
 
Así, la propiedad del Cementerio fue traspasada al CIB el 5 de diciembre de 1932. 
Posteriormente, los restos de los judíos enterrados en el Cementerio Central fueron 
trasladados a este nuevo cementerio, haciendo, como ya se dijo, una aplicación especial de 
las leyes religiosas274. En él se enterraron principalmente judíos asquenazíes pertenecientes 
al CIB pero también judíos alemanes cuando estos no tenían aún cementerio propio y 
algunos sefardíes. Aunque aun quedan unos cupos libres que ya tienen destinatario, el 
                                                 
270 AGN, Notaría 4a, 1392, Escritura 925 del 3 de junio citada en: Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 111. 
271 Guberek, Yo vi crecer..., 72. 
272 AGN, Notaria 4a, 1932, Escritura 925 del 3 de junio citada en: Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 111 
273 AGN, Notaria 4a, 1932, Escritura 925 del 3 de junio citada en: Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 111. 
274 Ver nota al pié 33. 
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cementerio fue clausurado en 1982 y declarado Monumento Nacional el 30 de Julio de 
1998275. 
 
El largo camino a la Sinagoga 
Según recuerda Jacobo Szapiro Rutta276, nacido en Bogotá en 1932, hijo de don Max 
(Mordka) Szapiro y doña Mercedes (Chawa) Rutta de Szapiro, llegados de Hungría, hasta 
1939 la primera sinagoga de la comunidad funcionó en una casa en arriendo sobre la 
carrera 13 entre calles 20 y 22. Luego, se alquiló una casa al occidente del Templo 
Protestante en la Calle 24, hoy demolida. Recuerda él que “era una casa comunitaria que se 
habilitaba para todo”, desde reuniones de la Asamblea del CIB como para los rezos 
religiosos. De todos modos, comenta, para que se pudieran llevar a cabo los rezos, “lo 
único necesario es que hubiera diez hombres”, por eso, el espacio no era fundamental. Era 
preferible, aunque no indispensable, contar con un ejemplar de la Torá en forma de rollo; 
pero lo esencial era reunir el quórum de oración y estar de cara al oriente, a Jerusalén, 
durante el rezo. Posteriormente, a comienzos de la década de 1940 alquilaron una casa en la 
carrera 13A entre calles 23 y 24, y hubo una sede social en la carrera 13 también entre 
calles 23 y 24. Por primera vez aparece acá diferenciado un espacio para el rezo y otro para 
las reuniones sociales. Este pequeño cambio, da cuenta de lenta especialización espacial 
que empezaba a gestarse al interior de la comunidad producto de la mejoría económica de 
sus integrantes que permitía empezar a sostener más de un espacio colectivo independiente 
a la vez.  
 
El nomadismo impuesto por la condición de arrendatarios que tenían para sus espacios 
colectivos, se vio terminado a mediados de esa década. En marzo de 1945 el CIB compró, 
por un valor de $34.000, un casa-lote de un piso al señor Simón Medina ubicado en la calle 
23 # 12-39277 con la intención de construir allí la sinagoga y el centro comunitario de la 
organización. Mientras se construyó la sinagoga, la casa fue usada como tal durante largos 
años. Finalmente, más de diez años después, el 1 de Marzo de 1957, el CIB, manifestó 
                                                 
275 1998, Resolución 0752 del 30 de julio citada en  Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 112. 
276 Jacobo Szapiro Rutta. Entrevista realizada en  noviembre de 2007. 
277 Notaría 5a, 1945, Escritura 815 de marzo 2, en: AB, UAEC, CC, Cédula 22-12-12 (registro 698). 
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haber concluido la edificación de tres pisos y un mezanine278, según diseño del arquitecto 
Jorge E. Rodríguez (ver imágenes 18 y 19). Ese mismo año se puso en funcionamiento la 
sinagoga en el mezanine del edificio, mientras que los tres pisos restantes se destinaron 
para oficinas del CIB, zonas sociales, de juegos y un restaurante279, y durante algún tiempo, 
un pequeño salón del tercer piso, como sede para la Asociación Israelita Montefiore280. 
Según algunos testimonios, la localización de la sinagoga en esta parte de la ciudad no fue 
al azar281. Como veremos en profundidad en la Segunda Parte, la mayoría de los integrantes 
del CIB ubicaron su residencia en la nueva urbanización Santafé durante la década de 1940, 
ya fuera como propietarios o arrendatarios, y muchos de sus negocios estaban ubicados 
alrededor de la Avenida Carrera 7. Por tanto, la sinagoga quedaba a medio camino entre el 
trabajo y el hogar lo que permitía a los más observantes de la Ley, realizar los dos rezos 
diarios que se prescriben, uno en la mañana antes de ir al trabajo y otro en la tarde antes de 
regresar a la casa. Para el shabbat resultaba igualmente bien localizada ya que quedaba lo 
suficientemente cerca del barrio como para poder ir a pie sin caminar mucho, pues las 
largas caminatas al igual que manejar, son consideradas actividades prohibidas en ese día 
sagrado.  
 
Sin embargo, el prolongado tiempo que tomó la construcción del edificio comunitario 
desde que se compró el lote de terreno para tal efecto, hizo que éste ya no fuera apropiado 
para satisfacer a todos los judíos asquenazíes. La ciudad había crecido mucho para finales 
la década de 1950 y el grueso de comunidad judía tenía cada vez más una mejor posición 
socioeconómica producto de las múltiples iniciativas industriales y comerciales que sus 
miembros habían emprendido. Muchos de los que vivieron en el barrio Santafé, habían 
migrado más al norte para el momento de su inauguración buscando barrios residenciales 
con mejores espacios y más acordes con su nuevo estatus. Por lo tanto, se consideró que 
 
 
278 Superintendencia de Notariado y Registro, Matricula Inmobiliaria, en: AB, UAEC, CC, Cedula 22-12-12 
(registro 698). 
279 David Feferbaum y Samuel Rolnik. Entrevista realizada en agosto de 2007 
280 Roberto Chaskel. Entrevista realizada en marzo de 2008 






















Imagen 18: Sinagoga del Centro Israelita de Bogotá de la Calle 23. Fachada y Corte A-A. Jorge E. Rodríguez, 1956. 
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este edificio ya no era estratégico por no encontrarse a medio camino entre la casa y el 
trabajo y porque, definitivamente, caminar hasta él en shabbat era realmente un verdadero 
trabajo. Algunos miembros ya habían presentido esto antes de que se construyera el edificio 
de la calle 23 y promovieron la compra de cinco lotes de terreno un poco más al norte, en el 
barrio Armenia en julio de 1952282 sobre los cuales, en 1970283, se finalizó la construcción 
del Centro Cultural Israelita adscrito al CIB. Ubicado en la carrera 16A Nº 28-33, era 
mucho más grande que el edificio de la calle 23. Tenía amplias zonas verdes y contaba con 
espacios mejor acondicionados para satisfacer las demandas de la vida religiosa y 
comunitaria, según los diseños que hiciera el arquitecto Enrique Hernández Porras (ver 
imágenes 20 y 21). 
 
Sin embargo, por la misma época, algunos miembros del CIB habían trasladado su 
residencia aun más la norte al nuevo barrio El Chicó, por lo que incluso la sinagoga del 
barrio Armenia les resulto inconveniente. Ir a pie en shabbat era imposible para este grupo 
de judíos y manejar tampoco era una opción. Por lo tanto, pocos años después de comprado 
el lote para la nueva sinagoga del barrio Armenia, decidieron agruparse y reunir fondos 
para construir por su cuenta una sinagoga en el norte de la ciudad. La primera acción en 
este sentido la hizo Heinz Husserl, quien compró un lote de terreno sobre el costado norte 
de la calle 94 entre carreras 7A y 8 en enero de 1959284 y que a la postre, marcaría la 
ubicación de una nueva sinagoga en la ciudad. Años más tarde, en marzo de 1963, 
formaron la Congregación Adat Israel285, que más que una organización comunitaria 
separada del CIB, fue una organización de carácter religioso que agrupó a este pequeño 
grupo de judíos asquenazíes muy observantes que vivían en el norte de la ciudad. En 
septiembre siguiente, parte de los que integraron la Adat Israel, a saber, Chain Lazaro 
Breziner, Miguel Dreszer, Michael Rosemberg, Abraham Fisboim, Chaim Poler, Pinkos 
 
 
282 Notaría 4a, 1952, Escritura 3375 de julio 21, en: AB, UAEC, CC, Cédula D27-16A-12 (registro 699) 
283 María Emperatriz Torres, al mundo judío a través de la comunidad bogotana (tesis de grado). 
Departamento de Antropología, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá: 1993, p. 54. 
284 Notaría 6a, 1959, Escritura 2607 de agosto 26, en: AB, UAEC, CC, Cédula. 94-7A-6 (registro. 703) 





















Imagen 20: Sinagoga barrio Armenia. Fachadas Norte y Oriental. Enrique Hernández Porras, 1963 
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Imagen 21: Sinagoga barrio Armenia. Cortes longitudinal y transversal de la sinagoga y longitudinal del centro cultural. Enrique 





















Saraga y Fajwel Waldman, compraron a Gustavo Días Aponte un lote de terreno en la 
esquina nororiental de la carrera 8a con calle 94286, adyacente al que había comprado 
Husserl cuatro años antes. Los lotes los trasfirieron uno a uno a la organización bajo la cual 
emprendieron las obras. El primero en hacerlo fue Husserl en enero de 1964287 y luego, en 
mayo de 1968, el grupo de siete copropietarios288.  Así, para 1970 la Congregación Adat 
Israel, puso en pie la sinagoga más conocida de la ciudad que sigue funcionando hasta el 
día de hoy (ver imágenes 22 y 23). Para su diseño contrataron a uno de los arquitectos más 
prestigiosos de la ciudad de la época, el italiano Bruno Violi residenciado en la capital del 
país desde 1939 cuando llegó con su familia a trabajar en la Dirección de Edificios 
Nacionales del Ministerio de obras Públicas. Como veremos, no fue ésta la primera 
sinagoga que Violi diseñó en la ciudad, y por eso, retomó en este proyecto el diseño de la 
cúpula que había hecho varios años antes para la sinagoga de la Comunidad Hebrea 
Sefaradí que no se construyó. Hans Rother - hijo de Leopoldo Rother Cuhn - ha dicho de 
esta sinagoga que es el “último gran diseño del artista, edificado poco tiempo antes de su 
fallecimiento. El ‹‹espacio central›› del templo es quizás el volumen más aireado y hermoso 
que concibiera el arquitecto.”289
 
Pero además de estos, otro espacio religioso asquenazí surgió de manera independiente por 
iniciativa de un grupo de judíos de origen húngaro que buscaron crear sus propios lugares 
de oración, con toda la rigurosidad que imponía la tradición. En junio de 1952 “Rabbi 
Chaim Blumen Kratz, Moisés Szyman, Luís Berenstein, Jorge Fogely y Abraham 
Weinstock” compraron a Elmer Luegas un lote ubicado al costado sur de la calle 24 entre 
carreras 27A y 28 en el barrio Florida, al occidente del Cementerio Hebreo del Centro, 
donde construyeron una casa de dos pisos, que como las demás sinagogas asquenazíes de la 
época, contó con espacios suficiente para satisfacer las necesidades sociales y religiosas de 
sus afiliados.  
                                                 
286 Notaria 5a, 1963, Escritura 6684 de septiembre 16, en: AB, CC, Cédula. 94-7A-16. (registro 703) 
287 Notaria 5a, 1964, Escritura 430 de enero 3, en: AB, CC, Cédula. 94-7A-6. (registro 703) 
288 Notaría 6a, 1968, Escritura 3621 de mayo 31, en: AB, CC, Cédula 94-7A-16 (registro. 703) 
289 Hans Rother, Bruno Violi. Su obra entre 1939 y 1971 y su relación con la arquitectura colombiana. 
































































Sin embargo, lo que la hizo conocida entre los inmigrantes de esa época fue contar con la 
primera mikve290 de Bogotá rigurosamente construida para este fin291. A principios de la 
década de 1960, cada uno de los afiliados transfirió la propiedad del edificio a la Unión 
Israelita Ortodoxa Aydut Israelita Religiosa, organización que la poseyó por largos años. 
Según recuerda el Isaac Breziner, se le llamó popularmente como la “Sinagoga de los 
Húngaros”292. No conocemos la suerte de este edificio ni de esta comunidad que al parecer 
se desintegró años después cuando todos sus miembros se trasladaron al norte y se hicieron 
socios activos del CIB. 
 
Actualmente, el CIB funciona en su sede de la calle 126 con carrera 29 a la que se trasladó 
desde el barrio Armenia a mediados de las década de 1980 y maneja también la sinagoga 
Adat Israel. Los dos primeros edificios que construyó para “fomentar la cultura y 
tradiciones hebreas” continúan en pie aunque ya no son de su propiedad. El del barrio 
Armenia fue vendido en octubre de 1987293 a la Asociación Cristiana de Jóvenes de Bogotá 
que actualmente utiliza el espacio de la sinagoga como espacio litúrgico y de reunión de sus 
miembros y que además, permiten a un grupo judío mesiánico usar el templo los sábados. 
Por su parte, el de la calle 23 fue vendido a Sanrod y Torres Ltda. en diciembre de 1978294. 
Actualmente, funcionan múltiples negocios en sus instalaciones como billares y depósitos. 
Paradójicamente, el espacio del mezanine que fue concebido para el rezo, es hoy un bar en 
el que se ofrecen espectáculos de strip-tease femenino y, por unos cuantos pesos de más, es 
posible conseguir compañía en un cubículo privado ubicado en el espacio del segundo piso 
de la que una vez fue la primera sinagoga de la comunidad de judíos asquenazíes de 
Bogotá, la única del centro de la ciudad. 
                                                 
290 Alberca suficientemente profunda como para cubrir a una persona de pie de modo que se pueda sumergir 
completamente en agua viva –no  estancada_. La inmersión en agua viva es un mecanismo de purificación 
prescrito dentro de la tradición judía en ciertos ritos de paso. La Torá tiene especificaciones exactas sobre las 
medidas de este tipo de espacios que se procuran construir, sobretodo en las tradiciones ortodoxas, con la 
rigurosidad señalada. 
291 Comentario vía Internet de Isaac Breziner, uno de los inmigrantes que alcanzó a conocer esta sinagoga, a 
un corto artículo preliminar que publicamos al respecto. Ver: Enrique Martínez Ruiz, ‹‹Las comunidades 
judías y la conformación del espacio urbano de Bogotá en el siglo XX›› Hashavua [revista en línea]. Bogotá, 
Colombia, Raquel Goldschmidt (Dir.), 2008. (Consultado, diciembre de 2008). 
292 Comentario de Isaac Breziner... 
293 Notaría 17, 1987, Escritura 1762 de octubre 29, en: AB, UAEC, CC, Cédula D27-16A-12 (registro 699) 
294 Notaría 18, 1978, Escritura 4285 de diciembre 28, en: AB, UAEC, CC, Cédula 22-12-12 (registro 698) 
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Ayuda 
El cuarto punto contemplado dentro de lo fines del CIB establecidos en 1929 afirmaba que 
buscaría “Crear y patrocinar organizaciones y agrupaciones de: beneficencia, socorro 
mutuo, deporte y todo lo que pueda ser beneficio para la sociedad.” El propósito se 
materializó el 11 de mayo de 1933, cuando treinta inmigrantes judíos, todos hombres, se 
reunieron para conformar la Sociedad Israelita de Beneficencia Ezra. Max Wolf fue elegido 
como Presidente de la sociedad, Isaac Gutt como Vicepresidente, como Vocales Leizer 
Macovsky, E. L. Castel, Salomón Rubinsky, B. Gorenstein y como Vocales Suplentes 
Salomón Reines y H. Sadonvnik295. Aunque ninguna mujer aparecer relacionada dentro de 
la primera junta directiva y ni dentro de los firmantes registrados en esa primera reunión, se 
sabe que su conformación se debe al impulso de varias de ellas. De todas, la más recordada 
es Paulina Serebrenik de Michonik296 quien se involucró de lleno en la organización de la 
vida judía en esos primeros años. 
 
La palabra hebrea “Ezra” significa ayuda y por si sola da cuenta muy bien de la naturaleza 
de la organización. Según los estatutos que se leyeron ese día, su fin principal era: 
 
“Socorrer, proteger y ayudar material y moralmente a todo correligionario necesitado, sea o 
no socio, y que por su estado y posición social no pueda andar de puerta en puerta  
mendigando la caridad pública, y esté en extrema necesidad de auxilio. Si no fuere socio, 
tiene que ser forastero.”297
 
En términos generales, fue una institución de caridad que se encargó de recibir a los 
inmigrantes judíos llegados a Bogotá en situación de desamparo y de brindarles la ayuda 
material para su estabilización en la ciudad, aunque también “ayudar a los pobres y viejos 
hogares, tarea primordial en la vida judía, y de la que nadie se había preocupado hasta 
                                                 
295 AGN, República, Ministerio de Gobierno, Sección 4a, Personerías Jurídicas, Tomo 26, vol. 46, ff. 62-73  
Resolución Ejecutiva número. 35, por la cual se reconoce Personería Jurídica a la “Sociedad Israelita de 
Beneficencia ‘EZRA’ domiciliada en Bogotá. 
296 Guberek, Yo vi crecer..., 119. 
297 AGN... Resolución Ejecutiva No. 35, por la cual se reconoce Personería Jurídica a la “Sociedad Israelita de 
Beneficencia ‘EZRA’ domiciliada en Bogotá. 
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entonces”298. Después de solicitada su reconocimiento oficial ante el Ministerio de 
Gobierno, le fue concedida personería jurídica el 14 de junio de 1933299.  
 
 
B. Asociación Israelita Montefiore  
 
Judíos y Alemanes 
Los primeros migrantes judíos llegados a Bogotá en el siglo XX, como se ha insistido, 
fueron asquenazíes provenientes principalmente de Europa Oriental. Sin embargo, la 
escalada antisemita que empezó a vivir aceleradamente Alemania en la década de 1930, 
provocó la migración masiva de miles de judíos que allí habitaban. Al principio no podían 
creer lo que estaba sucediendo y aguantaron con tesón y esperanza suponiendo que era un 
momento crítico y esperando a que la cordura volviera a habitar en sus vecinos, sus amigos 
de infancia, los que ahora los señalaban. Pero el tiempo pasaba y la cordura no llegó. En 
1933, Hitler subió al poder, en 1935 se expidieron las Leyes de Núremberg y en 1938 tuvo 
lugar la Noche de los Cristales Rotos durante la cual fue incendiada la inmensa sinagoga de 
Berlín. La esperanza se perdió y los amigos dejaron de serlo. Fue imperioso entonces salir 
de Alemania. 
 
Las migraciones judías a Colombia y Bogotá de la década de 1930, sobre todo al final de la 
década justo antes de que estallara la Segunda Guerra Mundial, estuvieron marcadas por la 
gran cantidad de alemanes que llegaron. Año tras año aumentó la cifra hasta que en 1939, el 
entonces Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, Luís López de Mesa dio la orden 
al cuerpo diplomático que representaba al país en Europa no otorgar más visas de 
inmigración a judíos. Al principio, los que alcanzaron a llegar se integraron a la comunidad 
asquenazí bogotana que ya estaba organizada en el CIB, y se beneficiaron con la 
solidaridad de sus correligionarios canalizada por la Sociedad Israelita de Beneficencia 
Ezra. Pero, con el tiempo, las marcadas diferencias que existían entre unos y otros debidas a 
                                                 
298 Guberek, Yo vi crecer..., 119. 
299 AGN... Resolución Ejecutiva No. 35, por la cual se reconoce Personería Jurídica a la “Sociedad Israelita de 
Beneficencia ‘EZRA’ domiciliada en Bogotá. 
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los distintos grados de integración que cada uno de los grupos había logrado con la 
sociedad en la que habitaron, hicieron cada vez más complicada la convivencia.  
 
Culturalmente eran distintos. Los judíos-alemanes del siglo XX eran cultos a la manera 
occidental. Su lengua materna era el alemán porque el yiddish, aunque conocido, era 
considerado por los judíos alemanes como un “dialecto” muy poco elegante mientras que 
para los judíos de Europa Oriental aún era su lengua materna junto con el polaco y el ruso, 
entre otros. Se caracterizaron por ser profesionales que habían sido influenciados por el 
movimiento de reforma del judaísmo que asumían su legado judío más como una religión 
comprendida de manera moderna de mediados y finales del siglo XIX que bajo la forma 
talmúdica, la cual tendieron a descartar por considerarla obsoleta. Habían abandonado el 
hebreo como lengua litúrgica permitiendo la traducción de los libros sagrados al alemán y 
realizando sus rezos también en esta lengua. Por esto practicaron un judaísmo menos 
observante de la tradición. Por su parte, los judíos de Europa Oriental en la misma época, 
por las imposiciones zaristas sobre sus comunidades que se movieron entre la promoción de 
la asimilación y el antisemitismo, no experimentaron el proceso de emancipación política 
por lo que no accedieron en masa a los niveles de educación que sus hermanos alemanes o 
franceses. La gran mayoría de los que pudieron y decidieron mantener su identidad judía, 
más que una religión, practicaron un modo de vida que acompañaba su calidad de apátridas 
súbditos del Zar o del Rey de Polonia y jamás concibieron la posibilidad de transformar ni 
si quiera una letra de los libros de referencia para la interpretación de la escritura, único 
refugio que les permitió soportar sus duras condiciones de vida. Su práctica religiosa era 





Una vez en Bogotá, en las primeras casas tomadas en arriendo que funcionaron como 
sinagogas, el conflicto entre las dos tradiciones se hizo evidente. Para los judíos de Europa 
Oriental, los hombres se ubicaban en la parte baja de la sinagoga y las mujeres en la parte 
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alta. Cuando no era imposible la separación por niveles, un panel o mejitzá separaba en dos 
el espacio haciendo que los hombres se sentaran a la derecha y las mujeres a la izquierda. 
Para los alemanes esto era inconcebible. Su noción de igualdad había trasformado las 
nociones religiosas haciendo que tanto hombres como mujeres estuvieran integrados en  el 
mismo espacio durante el rezo.  
 
Entre otras, estas diferencias provocaron que, en octubre de 1938, un grupo de judíos-
alemanes, tomara conciencia del gran número de ellos que había ya en Bogotá y propusiera 
la realización de una ceremonia religiosa judía al modo “alemán”. Esta ceremonia se llevó a 
cabo en la casa de uno de los primeros inmigrantes llegado en la década de 1920, ubicada 
en la calle 17 entre carreras 10 y 13300 convocando a los demás inmigrantes judíos de 
origen alemán y austriaco. Una vez reunidos y viendo el importante número que ya eran, 
decidieron conformar una comunidad que obtuvo personería jurídica en el año de 1943301. 
Decidieron llamarse Asociación Israelita Montefiore (AIM) en homenaje a uno de los 
filántropos más importantes en la historia reciente de los judíos de quien ya nos ocupamos 
antes. El hecho de que se escogiera el nombre de una persona como Sir Moses Montefiore 
marca los rasgos con los cuales la comunidad intentaba identificarse: un judaísmo que hacía 
énfasis en el carácter histórico y cultural de su herencia pero que no por eso dejaba de 
considerarse como una religión. Por ello, años después, afiliaron su asociación al 
Movimiento Conservador. Aunque de él ya se habló, es pertinente recordar en este punto 
que un primo de este destacado personaje, David Castello Montefiore, residió en Bogotá 
durante la segunda mitad del siglo XIX, donde murió en 1880. Cuando se fundó la AIM 
ninguno de sus integrantes sabía que la tumba de uno de los primos de Sir Moses se 
encontraba en el Cementerio Ingles de la ciudad. Pocos los saben hasta hoy. 
 
Al principio, se congregaron en distintas casas de personas que pertenecieron a la 
asociación para llevar a cabo los rezos y las reuniones de carácter comunitario. Pero ya en 
los primeros años de la década de 1940, alquilaron por primera vez un espacio separado 
                                                 
300 Roberto Chaskel. Entrevista.  




                                                
donde llevaron a cabo las ceremonias religiosas. Se trató del Teatro Ariel ubicado sobre la 
carrera 6 entre calles 10 y 11, detrás de la Catedral Primada302. Las condiciones de este 
teatro eran excepcionales dado que el escenario se encontraba localizado hacia el oriente lo 
que coincidía con lo señalado por la ley mosaica. Para finales de la Segunda Guerra 
Mundial, 1945, las reuniones religiosas y comunitarias se llevaron a cabo en una casa en 
arriendo en el costado nororiental del Parque Bavaria, hoy plazoleta de San Martín, por la 
calle 33 con carrera 13303. Pero, a comienzos de la década de 1950, la Asociación decidió 
comprar un lote para construir una sinagoga para la comunidad. Viendo que la mayoría de 
sus miembros vivían a la fecha entre la calle 26 y la 45 y la Avenida Caracas y el Parkway, 
José Baum y José Honlein Schlahter compraron, en agosto  de 1950304, un lote de terreno 
en la urbanización La Soledad que traspasaron a la AIM el 22 de abril de 1953305. Allí, la 
firma de Arquitectos e Ingenieros Tejeiro  Blumenthal & Cía. conformada por el Ingeniero 
colombiano Herman Tejeiro y el judío alemán Ernst Blumenthal, construyó la primera 
sinagoga de la comunidad de judíos alemanes residentes en Bogotá que se inauguró en 
1955. La financiación del edificio corrió por cuenta de Moris Gutt, uno de los primeros 
inmigrantes judíos llegados a la ciudad en la década de 1910 de origen ucraniano, de quien 
hablaremos en extenso más adelante. Por ahora baste decir que a principios de la década de 
1920 Moris viajó a Hamburgo donde contrajo matrimonio con Mathilde Warschawsky, 
quién ya en Bogotá y una vez constituida la AIM, prefirió afiliarse a la comunidad de los 
judíos alemanes.  
 
El edificio es un buen ejemplo de la sobriedad de la arquitectura moderna que se estaba 
construyendo en Bogotá durante la década de 1950 (ver imágenes 24 y 25). 
Afortunadamente su siguiente dueño, la Fundación Teatro Nacional liderada por Fanny 




302 Roberto Chaskel. Entrevista. 
303 Roberto Chaskel. Entrevista. 
304 Notaría 4a, 1950, Escritura 4485 de agosto 29, en: AB, UAEC, CC, Cédula 37-20-11 (registro 700) 





















         Imagen 24: Sinagoga Montefiore. Fachada, Localización General y Corte A-A. Tejeiro Blumenthal & Cía., 1952.  
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comprarlo en enero de 1994306. Actualmente funciona allí la Casa del Teatro Nacional que 
ha conservado el nombre de “la Sinagoga” para un salón pequeño en el costado sur del 
edificio que aun mantiene en lo alto de su pared oriental, una estrella de David como 
homenaje a los perseguidos de la Alemania Nazi que encontraron refugio en Bogotá. Hoy 
en día, la AIM funciona en un edificio ubicado en la calle 103 con transversal 23. 
 
 
C. Comunidad Hebrea Sefaradí de Bogotá 
 
Un cementerio, una comunidad 
La disolución del Imperio Otomano después de la Primera guerra Mundial y el posterior 
control de parte de sus territorios por dos de las potencias Europeas vencedoras, Francia e 
Inglaterra, causaron un ambiente de incertidumbre social, inestabilidad política y crisis 
económica en la región del Mediterráneo que obligó a muchos de los judíos que vivían en 
los antiguos territorios otomanos desde hacia ya varios siglos, a buscar refugio en otras 
tierras. Como se vio, la migración empezó antes de que se iniciara la confrontación bélica, 
muchos primero hacia Francia y de allí hacia América. Siguiendo esa misma ruta de 
migración o siendo ellos mismos pioneros de su ruta, a lo largo de las décadas de 1920 a 
1940, judíos sefardíes provenientes de esta región, empezaron a llegar poco a poco a 
Bogotá. No fue nunca una migración precipitada y en masa como la de los asquenazíes por 
lo que en las primeras décadas pasaron desapercibidos. 
 
Los pocos que llegaron, como los demás, empezaron a reunirse en casas de familias para 
llevar a cabo sus celebraciones religiosas pero sin pensar aun en constituir una comunidad 
organizada. Según el relato de Pablo Hané Modiano, consignado en el libro de Marco 
Milhem-Nessim, las primeras reuniones se llevaron a cabo en 1929 en la casa de Jacques 
Hané, su padre, en la carrera quinta entre calles 16 y 17 y la comunidad, aún no organizada, 
                                                 
306 Archivo de la Secretaría  Distrital de Planeación (en adelante ASDP), Expedientes de Manzana, Manzana 
del predio de la Cr. 20 # 37-70. Certificado de Tradición y Libertad. Matricula inmobiliaria. Notaría 1. 
Escritura 175 del 24 de enero de 1994  
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contaba con alrededor de 50 familias307. Ese mismo año, el CIB de la comunidad asquenazí 
adquiría personería jurídica. En los años posteriores las reuniones de los sefaradíes se 
siguieron efectuando en distintas casas. En 1938 se realizaron en una casa de la Avenida 
Caracas con calle 39, y en 1939 en una casa de la calle 17 con carrera quinta. A lo largo de 
esa época, empezaron a surgir líderes espontáneos que se reunían para manejar los asuntos 
que concernían a la comunidad sefaradí pero sin ser nombrados por medio de elecciones308. 
Sería la historia de una familia asquenazí la que, a la postre, llevaría a que esta otra 
comunidad adquiriera reconocimiento jurídico. 
 
El 23 de abril de 1932, la revista El Gráfico dio cuenta en sus páginas interiores de una 
“tragedia ferroviaria en el sur (...) que ha conmovido profundamente a nuestra sociedad”309. 
Según la nota de prensa, el sábado 16 anterior un vehículo “fue lanzado por el Tren del Sur, 
con gran violencia a un lado de la carrilera” a la altura del pasanivel de la vía que conducía 
a Facatativá cuando sus ocupantes volvían de esta población. En el vehiculo iban René Van 
Horde, su esposa María Guzmán de Van Horde, Pedro Miranda, Gerente de la Metro 
Goldwyn Mayer en Colombia y el “señor Drukarof” quien manejaba el automóvil. María y 
Pedro resultaron gravemente heridos pero sobrevivieron al accidente, suerte con la que no 
contaron René ni el “señor Drukarof”. 
 
Suñe Drucaroff Gutt310, era hijo de Rosa Gutt, una de las hermanas de Salomón Gutt, a 
quien éste había traído muy pronto con su hijo en la década de 1910 a Bogotá. Según dice 
la lápida de su tumba en el Cementerio Hebreo del Centro, Suñe había nacido en 1913 y por 
la fecha, suponemos que fue en Ucrania justo antes de que su madre partiera hacia 
Colombia, aunque no tenemos certeza. La muerte de Suñe de tan sólo 19 años estremeció a 
toda la familia extensa de Salomón que ya se había establecido en Bogotá. Más doloroso 
aun era que las rencillas entre Salomón y algunos integrantes del CIB, habían impedido que 
                                                 
307 Milhem-Nessim, 14. 
308 Milhem-Nessim, 14. 
309 El Gráfico, n° 1076, abril 23 de 1932. Bogotá, p.1295.  
310 En su tumba en el Cementerio Hebreo del Centro su nombre aparece escrito como Suñe Drucaroff y no 
Drukarof.  
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se estableciera un cementerio judío en la ciudad, por lo que los restos del joven Suñe 
tuvieron que ser enterrados en el Cementerio Alemán constituido en 1914311. Con Suñe, 
eran ya dos los familiares de don Salomón muertos en Bogotá y enterrados en cementerios 
no judíos. Por lo tanto, él mismo decidió promover la creación de una organización cuyo 
fin fuese la constitución de un cementerio judío en Bogotá. Sin embargo, dos meses 
después de muerto Suñe, otro grupo de judíos asquenazíes pertenecientes al CIB, compró 
un lote de terreno en el barrio Inglés en cuya escritura consignaron que debía erigirse un 
cementerio hebreo allí. Como vimos, a finales del mismo año, la propiedad ese lote fue 
traspasado al CIB, el cual se encargó desde entonces de su administración. Don Salomón 
seguramente supo del éxito de esta iniciativa, pero por las rencillas que mantenía con los 
miembros del CIB prefirió no hacer parte de esta iniciativa y promover él mismo otra312. 
 
En la escritura 1283 del nueve de agosto de 1933, quedó registrado que ese día los señores 
“Salomón Gutt, nacionalizado en Colombia, Rubén Possin, nacionalizado en Colombia, 
Pinke Finvarb, nacionalizado en Colombia, Manuel Finvarb, nacionalizado en Colombia y 
Jack Glottman de nacionalidad rumana” se acercaron a la Notaria Primera de Bogotá para 
registrar los Estatutos de la Sociedad Cementerio Hebreo de Bogotá cuyo propósito era: 
 
 “adquirir un solar en la ciudad de Bogotá para establecer en él un cementerio destinado a 
sepultar los restos mortales de los israelitas que mueran aquí o que se traigan de otras 
partes”313
 
                                                 
311 Fecha en que se fijan los estatutos definitivos. Ver: Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 75. 
312 Según cuenta simón Guberek, ésta no fue las única diferencia entre Salomón Gutt y la naciente comunidad 
de judíos asquenazíes de Bogotá: “Era don Salomón Gutt. Tenía ya sus quince años de estar en el país y, 
aunque no fue un mal judío, no estaba vinculado a nuestra comunidad, ni menos a nuestro Centro. Había 
construido el Cine Apolo y estaba ligado a grandes negocios o en vísperas de estarlo. Y nosotros... gentes que 
“equipaban” su cuerpos con pesados bultos de mercancías para el “venduteo” a plazos. La diferencia era 
grande y su presencia nos extraño a todos.” Por lo que se ve, una diferencia de clases sociales separaban a los 
entonces pobres migrantes judíos que vendían mercancías a plazos por las calles de los barrios bogotanos del 
importante y exitoso Salomón Gutt quien ya en la década de 1930 era un destacado urbanizador, importador y 
exportador, agricultor e industrial del cine. Sin embargo, según el mismo Guberek, Gutt se integró 
posteriormente al CIB e incluso trabajó por el mantenimiento de esta iniciativa comunitaria en tiempos de 
conflictos amenazaron la continuidad de la organización. Ver: Guberek, Yo vi crecer..., 73. 
313 Notaría 1a, 1933, Escritura 1285 del 9 de agosto “Constitución Sociedad Cementerio Hebreo de Bogotá”, 
en: AGN. Republica, Ministerio de Gobierno, Sección 4 Personerías Jurídicas, Tomo 26, vol. 47, ff. 171-188. 
Resolución Ejecutiva número 67 por la cual se reconoce personería jurídica al “Cementerio Hebreo de 
Bogotá”. 
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Todos los integrantes  de la sociedad eran familiares de Salomón, ya fueran sus sobrinos o 
cuñados. Tal vez por eso, el siete de septiembre siguiente la Asamblea de Fundadores 
escogió a Gutt como su Presidente y el 15 del mismo mes él solicitó ante el Ministro de 
Gobierno el reconocimiento legal. El 23 de octubre de 1933, Miguel Olaya Herrera, 
Presidente de la Republica, firmó la resolución Nº 67 del mismo año por medio de la cual 
se le reconoció personería jurídica a la asociación314. El propósito de la Sociedad se 
cumplió hasta el nueve de junio de 1934 cuando su presidente, el señor Gutt, a nombre de 
la asociación, adquirió un lote de terreno al costado occidental del Cementerio Alemán, 
sobre la carrera 25 entre calles 25 y 26 donde comenzó a funcionar el segundo cementerio 
hebreo de la ciudad315. Como en el caso del cementerio del barrio inglés, inmediatamente se 
puso en funcionamiento, los restos de Suñe fueron trasladados del Cementerio Alemán a 
este predio. Por alguna razón que no conocemos, no ocurrió lo mismo con los restos de 
Bluma Gutt de Possin, cuñada de don Salomón y esposa de Rubén Possin, miembros de la 
Asamblea de Fundadores de este cementerio,  pues sus restos permanecen hasta el día de 
hoy en el Cementerio Inglés. 
 
Fue así como se estableció de manera oficial la tercera organización judía de utilidad 
comunitaria en Bogotá después del CIB y de la Sociedad Israelita de Beneficencia Ezra. 
Pero a diferencia de ésta ultima, la Sociedad Cementerio Hebreo de Bogotá, no estaba 
adscrita al CIB por lo que es la segunda organización judía de carácter independiente 
conformada en Bogotá. Es importante resaltar su independencia porque junto con otros 
factores, fueron la causa de que, para la década siguiente, se convirtiera en la agrupación 
que finalmente congregó a la comunidad sefaradí de Bogota.  
 
Los fines mismos de esta organización hacían que fuera de un tipo distinto al del CIB que, 
como vimos, para 1929 era una organización de tipo comunitario que buscaba la 
interacción y crecimiento de sus miembros como individuos y colectividad para luchar por 
                                                 
314 AGN. Republica, Ministerio de Gobierno, Sección 4 Personerías Jurídicas, Tomo 26, vol. 47, ff. 171-188. 
Resolución Ejecutiva número 67 por la cual se reconoce personería jurídica al “Cementerio Hebreo de 
Bogotá”. 
315 Notaría 3a, 1934, Escritura 1028 del 9, en: AB, UAEC, CC, Cédula 24-22-28 (registro 704) 
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su derecho a permanecer en Bogotá. La Sociedad Cementerio Hebreo podría considerarse, 
según su concreto fin último de conseguir un solar para enterrar a todo judío que lo 
necesitara, residiera o no en Bogotá316, como una organización estrictamente funeraria. No 
buscó defender los intereses judíos cuando estuviesen amenazados por fuerzas externas; 
tampoco procuró reunir a los judíos bogotanos en su seno; ni tampoco hacer crecer en ellos 
el sentimiento de colectividad a través del desarrollo de actividades comunitarias por todos 
compartidas. Fue una organización de judíos que se limitaba a brindar el espacio físico para 
enterrar a sus muertos. Por tanto, fue posible que dentro de sus miembros se acogiera tanto 
a judíos asquenazíes como a judíos sefardíes sin que las diferencias culturales impidieran el 
desarrollo del propósito de la organización.  
 
Finalmente, la casualidad y la tradición popular dieron el puntillazo final para que la 
Sociedad Cementerio Hebreo de Bogotá, pasara a manos de los sefardíes. Cuatro años 
después, se sobrevinieron las muertes de otros dos miembros de la extensa familia Gutt. El 
13 de octubre de 1937 murió Ida Possin Gutt y el 26 del mismo mes falleció Manuel 
Finvarb Gutt, ambos sobrinos de don Salomón Gutt, a la sazón, presidente de la 
organización. Fueron estos dos los primeros entierros que se llevaron a cabo en este 
cementerio, después del traslado de los restos de su otro sobrino. En medio de su dolor, a 
don Salomón le contaron una vieja historia asquenazí que decía que la mala suerte 
acompañaba a aquel que fuera dueño de un cementerio. Aunque él no era el dueño del 
cementerio en sentido formal, él era la cabeza de la familia que lo había constituido, y es 
muy probable que hubiese sido él quien aportara la mayor parte del dinero para la compra 
del lote, si no su totalidad. Además, él realizó todas las gestiones necesarias para comprar el 
terreno donde empezó a funcionar el cementerio haciendo que su nombre incluso figurara 
en las escrituras a título de representante317. Las repentinas y consecutivas muertes de sus 
sobrinos lo hicieron creer que esta historia era cierta por lo que decidió desvincularse de la 
                                                 
316 Notaría 1a, 1933, Escritura 1285 del 9 de agosto “Constitución Sociedad Cementerio Hebreo de Bogotá”...  
en: AGN. Republica, Ministerio de Gobierno, Sección 4 Personerías Jurídicas, Tomo 26, vol. 47, ff. 171-188. 
Resolución Ejecutiva número 67 por la cual se reconoce personería jurídica al “Cementerio Hebreo de 
Bogotá”. 
317 Notaría 3a, 1934, Escritura 1028 del 9, en: AB, UAEC, CC, Cédula 24-22-28 (registro 704) 
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organización entregando su administración a Aaron Grutzendler. Tres años después, a pesar 
de haberse librado del cementerio, Salomón se sumó a sus familiares en su última morada. 
Con los años, dado que el otro cementerio era administrado por el CIB, los sefardíes se 
hicieron socios de esta organización, tanto que llegaron a ser todos de este origen para 
1942318.  
 
El 2 de agosto de 1942, dos años después de muerto don Salomón, se llevó a cabo la 
Asamblea General Extraordinaria de la Sociedad Cementerio Hebreo de Bogotá en la calle 
32 Nº 13-07 presidida por el señor Moisés Esquenazi319. A la reunión asistieron 20 
miembros, todos sefardíes. Esto significaba que la organización se mantenía únicamente de 
los aportes de personas pertenecientes a esta vertiente del judaísmo lo que significa de 
hecho que se había convertido en una organización de sefardíes. Para Marco Milhem-
Nessim, es este, en la práctica, el nacimiento de la comunidad sefardí de Bogotá. Sin 
embargo, como lo señala Pablo Hané, el nacimiento oficial de la organización ocurrió el 13 
de junio de 1945 cuando el Ministerio de Gobierno autorizó el cambio de nombre de la 
personaría jurídica Sociedad Cementerio Hebreo de Bogotá por el de Comunidad Hebrea 
Sefaradí de Bogotá (CHSB), al mismo tiempo que dio visto bueno a los estatutos320. En 
orden cronológico, vendría a constituir la tercera organización comunitaria de judíos de 
carácter independientes establecida en Bogotá. Con esta acción, se consolidaron 
definitivamente las agrupaciones centrales que marcarán el devenir de los judíos en la 
ciudad hasta el día de hoy. 
 
Una sinagoga para el futuro 
Como las demás organizaciones, en los primeros años la vida social se llevó a cabo en 
casas arrendadas por los miembros de la comunidad donde tenían lugar el juego y los rezos, 
cada uno en su momento. Fueron espacios íntimos que albergaron la vida social y religiosa: 
                                                 
318 Milhem-Nessim, 18 y 353. 
319 Notaría 3a, 1942, Escritura 2854 del 16 de octubre. Contiene el Acta n° 4 de la Sociedad Cementerio 
Hebreo de Bogotá que da cuenta de la reunión de la Asamblea General Extraordinaria llevada a cabo el 2 de 
Agosto de 1942. Citada en Milhem-Nessim, 18 y 353. 
320 Milhem-Nessim, 18 y 353 
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“Cómo bien lo dijo el Señor Hané, la vida de la comunidad en su etapa inicial era 
especialmente de tipo social; varias casas fueron tomadas en arriendo para ejercer 
nuestras funciones que se combinaban mucho con el juego de naipes en los fines de 
semana, dichas casas que nos servían al mismo tiempo para los rezos del Rosh Hasana y 
Kipur. 
En esto de las reuniones para jugar naipes los fines de semana tenemos que recordar las 
casas de la Sra. Pauline V. de Haim, del Sr. Isaac Picciotto y su esposa Esther, Abraham 
Chehebar y Sra. Hellen, del Sr. Mauricio Kassim y Sra. Perla. 
Las señoras preparaban deliciosas meriendas y en ocasiones comidas y así nos 
recreábamos.” 321
 
La primera casa en arriendo que la comunidad, aún no organizada, tomó en arriendo fue en 
la Avenida Caracas con Cl. 39 en el año de 1938. Como se dijo, a pesar de no existir la 
organización oficialmente constituida como tal, sí hubo personajes que asumieron como 
suyos los asuntos comunitarios. Por tanto, es posible pensar en que ya para ese momento se 
hacían colectas entre los sefardíes para pagar el alquiler donde funcionó la casa de rezos. 
En 1939 se trasladaron la casa a la calle 17 con carrera quinta. 
 
En 1945, una vez constituida como tal, la Comunidad Hebrea Sefaradí de Bogotá, tomó en 
arriendo una casa en la esquina suroccidental de la calle 57 con carrera 7 donde empezó a 
funcionar el Club Sefaradí. Era un gran salón de doble altura que se usó como sala de 
juntas, comedor, y sala de juegos. En las fiestas mayores funcionó como sinagoga y el 
garaje fue acondicionado para realizar las reuniones semanales del shabbat322. En la 
reunión ordinaria de la Asamblea General de la organización del 21 de octubre de 1945, 
surgió la idea de comprar un lote para construir una sinagoga. Como recuerda marco 
Milhem-Nessim:  
 
“Se busca en diferentes partes de la ciudad no alejándose de la región donde vivían la 
mayor parte de los Comunitarios, es decir, de las calles 37 a 40, habiendo encontrado uno 
que al parecer reunía las condiciones exigidas y que estaba situado en la calle 58 
demarcado con el número 9-29. Este lote fue comprado como lo podemos constatar el 20 de 
octubre de 1946 (Acta Nº 66) cuando el Presidente informa a la Asamblea General sobre la 
firma de la Escritura (Nº 5232 de fecha 18 de octubre de 1946). Nunca se hizo construcción 
alguna en dicho lote porque después se encontró inapropiado.”323
                                                 
321 Milhem-Nessim, 23. 
322 MIlhem-Nessim, 16. 
323 MIlhem-Nessim, 36. 
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La organización de los sefardíes no sólo tuvo en cuenta las necesidades presentes de sus 
afiliados en ese momento, sino que también fue capaz de mirar hacia adelante para ver que 
la tendencia entre sus socios era establecer su residencia aún más al norte de la ciudad. Por 
eso, se pensó que para que la sinagoga fuera útil por largo tiempo a la comunidad, debía 
estar localizada cerca al lugar donde estaban trasladándose poco a poco para construir sus 
casas. Sin embargo, esto no hubiera sido posible sin el líder fuerte que promoviera esta 
iniciativa.  
 
El 24 de agosto de 1949 asumió la Presidencia de la Comunidad Abood Shaio y ofreció 
construir con sus dineros la sinagoga. Para esto requirió él mismo conformar un equipo 
bajo su dirección dedicado por completo a esta labor. El lote de la calle 58 fue vendido 
entre el 20 y el 28 de diciembre de 1949 y con sus dineros se compraron otros para este 
fin324. El 4 de abril de 1950325 se firmó la escritura Nº 1715 en la que Daniel Pombo y otro 
le vendieron a la Comunidad Hebrea Sefaradí de Bogotá cuatro lotes sobre la calle 79 de la 
Urbanización San Antonio del Barrio Chapinero y uno sobre la calle 80. En la escritura del 
cuatro de julio del mismo año326 el Sr. Magrario Gómez Parra y otro, le vendieron a la 
Comunidad Hebrea Sefaradí un lote más ubicado en la Urbanización Salazar del Camino 
adyacente a los ya adquiridos sobre la calle 79327. Fueron estos seis lotes donde se 
construyó la Sinagoga Sefaradí. Para ello, se contrató al reconocido arquitecto italiano 
Bruno Violi de quien ya hablamos, quién a la fecha ya había diseñado varias casas a 
distintos miembros de la comunidad judía bogotana, tanto asquenazíes como sefardíes. 
Desafortunadamente, por falta de recursos, se modificaron los planos iniciales y no se 
construyó nunca la hermosa cúpula que el italiano diseñó para este edificio. En su lugar se 
hizo una cubierta a dos aguas con poca pendiente328 (ver imágenes 26, 27 y 28). 
 
 
324 Milhem-Nessim, 39. 
325 Notaria 4a, 1950, Escritura 1715 de abril 4, citada en MIlhem-Nessim, 39. 
326 Notaría 5a, 1950, Escritura 1506 de Junio 4 citada en MIlhem-Nessim, 40 
327 MIlhem-Nessim, 39 y 40. 











































  Imagen 27: Sinagoga Magen Ovadía. Cortes A-A y B-B. Bruno Violí, 1951. 
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La sinagoga Maguen Ovadia se inauguró oficialmente el 29 de junio de 1952329 y por las 
fechas, es el primer edificio construido con este fin en la ciudad en sus cuatrocientos años 
de fundación española. Fue tan exitosa la decisión de construir la sinagoga de la 
Comunidad sefardí en la calle 79 que, a pesar de haber sido la primera de las cinco que se 
construyeron hasta el año 70, aún hoy sigue siendo usada invariablemente por los 
descendientes de quienes decidieron que este era el mejor lugar para levantarla. 
 
 
D. Un Colegio para Todos 
 
Pero antes que cualquier Sinagoga, otro edificio al servicio de las tres comunidades vio la 
luz del día. Se trató de la primera sede del Colegio Colombo Hebreo localizado al costado 
sur de la calle 52 entre la Avenida Caracas y la carrera 15. Se construyó sobre cuatro lotes 
comprados por la Federación Sionista de Colombia, Juan Hanfling, Joseph Kushelevitch y 
Jacobo Averbuch entre julio de 1944 y octubre de 1945330. Para el diseño, se contrató a la 
firma A. Manrique Martín e Hijos Ltda., como veremos, favorita de los inmigrantes judíos 
desde muy temprano en el siglo XX. Además de salones y zonas verdes, contó con un gran 
auditorio que también sirvió como sinagoga. (ver planos 29 y 30). 
 
Esta institución fue la materialización concreta de una preocupación de todos los migrantes 
judíos desde la década de 1920 que consideraban que sólo se podría preservar su judaísmo 
en la ciudad si se proporcionaba a sus hijos una educación enmarcada dentro de los 
parámetros de la tradición y valores propios de su religión. Conocemos de esfuerzos en este 
sentido desde 1930 año en el que el profesor judío de apellido Yardeini organizó un colegio 
hebreo que funcionó en arriendo en una casa en la esquina de la calle 23 con cr 13A, según 
los testimonios de Manuel Szapiro “diagonal a la iglesia de las Angustias”331, en donde 
posteriormente se construyó el edificio de Telecom. 
 
329 Milhem-Nessim, 44. 
330 Notaría 1a, 1944, Escritura 2579 de julio 6 y Notaría 5a, 1945, Escritura 4123 de octubre 15, en: AB, 
UAEC, CC, Cédula 51-14-13 (registro 703)  


















































Imagen 30: Colegio Colombo Hebreo. Sede calle 52. Planta Segundo Nivel. Detalle sobre 
el Auditorio-Sinagoga. A. Manrique Martín & Hijos Ltda., 1945 
 170
3. Tres comunidades y una Ciudad 
 
Una década antes de que la ciudad celebrara el cuarto centenario de su fundación, se 
refundó exitosamente el judaísmo en la ciudad marcando una ruptura con las formas 
anteriores de esta tradición que habían tenido lugar en su espacio urbano. Sabemos ya con 
certeza que durante la Colonia existió al menos un esfuerzo por implantar el judaísmo en la 
ciudad, que dadas las condiciones de persecución, nunca se expresó de manera pública al 
buscar su ocultamiento. Luego, durante el primer siglo de vida republicano sabemos que a 
la ciudad llegaron hombres judíos que se asimilaron voluntariamente a la sociedad cristiana 
mayor dejando atrás su identidad, a pesar de minúsculas huellas que dejaron a la hora de 
inmortalizar sus memoria. En el siglo XX, por primera vez, un colectivo judío numeroso 
llegó a la ciudad, se estableció de manera permanente, expresó su identidad y construyó 
toda una suerte de espacios que necesitó para recrear sus tradiciones. Esta vez no tuvieron 
que ocultarse por el temor de alguna acción en su contra, ni tampoco estuvieron dispuestos 
a dejar de lado la religión de sus padres en su nuevo hogar. Se integraron a la sociedad en 
todos los campos construyendo dentro de la ciudad un espacio propio que les permitió 
garantizar y proyectar su identidad.  
 
Por supuesto, el camino no siempre estuvo claro y recorrerlo a veces fue difícil. Durante los 
primeros años, los que van de las década de 1910 a finales de la década de 1930 la 
organización de la vida comunitaria experimentó una fase liminal, es decir, una fase de 
transición en la que los inmigrantes nunca tuvieron la certeza de que Bogotá era su puerto 
de llegada. No estaban ya en Europa pero tampoco sabían si permanecerían por mucho 
tiempo en la ciudad. Aunque algunos llegaron con el firme propósito de establecerse y de 
hecho lo hicieron luego de pasar por varias ciudades, la mayoría aun no había decidido 
desempacar su equipaje. Esto es muy claro en la forma como se manifestó su presencia en 
el espacio de la ciudad. 
 
La única expresión de organización comunitaria surgió formalmente a finales de 1929 y no 
logró aglutinar a todos los judíos de la ciudad, ni siquiera a los asquenazíes. Además, de los 
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recuerdos de Guberek se deduce que a pesar del reconocimiento formal que recibió el CIB, 
la unidad al interior de la organización no siempre fue posible y su devenir estuvo marcado 
por más de un revés en su funcionamiento. Su permanencia se debió más al tesón de unos 
pocos obstinados que no dejaron morir esta organización que nunca tuvo una sede propia 
durante estos años, que a un extendido sentimiento colectivo. De hecho, las únicas 
iniciativas colectivas que se establecieron sobre cimientos firmes fueron los dos 
cementerios judíos que resolvieron la contingencia de la muerte, un asunto que superaba el 
compromiso con la vida judía organizada. Sin embargo, ambas iniciativas fueron 
promovidas de manera independiente por judíos asquenazíes de Europa Oriental, lo que da 
cuenta del tamaño de las divisiones y el disenso entre estos primeros inmigrantes.  
 
También, como veremos, fueron pocos los que se lanzaron por su cuenta a adquirir 
viviendas propias o incluso a hacerse a la propiedad de los locales que arrendaron en el 
corredor de la Avenida Carrera 7a. La gran mayoría del comercio judío establecido en la 
ciudad funcionó en espacios arrendados lo que deja ver que ni siquiera muchos de los 
prósperos comerciantes con los que ya contaba la comunidad habían decidido echar raíces 
en la ciudad. Aunque algunos se habían establecido permanente y exitosamente en la 
ciudad desde la década de 1910, sin duda, Bogotá fue un espacio de incertidumbre y 
transición para una gran parte de estos inmigrantes judíos hasta 1939.  
 
Pero los cambios empezaron un poco antes, realmente en 1938 cuando se fundó la segunda 
organización comunitaria de judíos asquenazíes de la ciudad; tomó fuerza en 1945 cuando 
la comunidad sefaradí tomó conciencia de su existencia; y se cerró en 1948 cuando se 
inauguró el primer edificio comunitario de carácter judío. El advenimiento de la Segunda 
Guerra Mundial y las barreras que se pusieron a la inmigración de judíos en la mayoría de 
naciones americanas, promovieron que la gran mayoría de los que se habían establecidos en 
la ciudad, empezaran a contemplar que Bogotá no era ya una ciudad de transito sino su 
puerto final. Por eso, se hicieron manifiestas las diferencias latentes entre ellos que llevaron 
a la conformación de tres comunidades distintas y además, tomaron consciencia de que sus 
necesidades colectivas superaban la garantía de una tumba al momento de su muerte. Por 
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eso, empezaron a buscar espacios propios donde llevar a cabo los rezos, donde reunirse y 
donde educarse del modo en que cada grupo lo hacía. 
 
La mejor posición económica que habían alcanzado los inmigrantes gracias a las muy 
diversas iniciativas industriales y comerciales que habían emprendido, les permitieron 
financiar la construcción de espacios especializados que manifestaron sus diferencias. Así, 
Entre 1944 y 1950, se registraron todas las compras de predios en los que se construyeron 
las sinagogas, sedes sociales y el primer colegio judío de la ciudad. Además, durante la 
década de 1940, los inmigrantes cambiaron sus residencias en arriendo ubicadas en gran 
número en el centro tradicional de la ciudad, por viviendas propias, casas y edificios de 
renta en las nuevas urbanizaciones de la periferia noroccidental del centro y del extremo 
norte. Como veremos, los asquenazíes se agruparon masivamente en el barrio Santa Fe, 
mientras que, al parecer, los sefaradíes se ubicaron al norte de la Avenida Calle 26, en los 
barrios Teusaquillo, La Soledad, Santa Teresita, entre otros. Los asquenazíes 
germanoparlantes se ubicaron en los dos polos de asentamiento a ambos lados de la 
Avenida calle 26, pero al momento de construir su sinagoga, la establecieron en La 
Soledad, barrio al que se fueron trasladando con los años, pero que también dejaron pronto. 
Por sus características ésta fue una etapa formativa donde se manifiestan las diferencias 
fundamentales y se establecen las localizaciones en el espacio urbano que van a marcar el 
desarrollo de la vida judía organizada en la ciudad en los años posteriores. 
 
Con la fundación de la primera sede del Colegio Colombo Hebreo se inició una nueva etapa 
en el espacio urbano de la ciudad que se caracterizó por la visibilización de su identidad y 
por el traslado lento pero continuo hacia el norte donde se fueron localizando junto a la 
élite, a la que cada vez más pertenecían. Este primer esfuerzo hecho por los inmigrantes, 
requirió de la unión de las tres colectividades y el que se hubiera enfocado en la educación, 
da cuenta de que estaban ya buscando establecerse de manera permanente en Bogotá. 
Construir un edificio comunitario propio era ya una manera arraigarse, pero que además 
fuera de uso educativo, devela que estaban proyectando una vida judía de largo plazo en la 
ciudad. La educación de corte judío para los niños y jóvenes, era indispensable para 
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garantizar que los hijos colombianos de los inmigrantes, reprodujeran y transmitieran la 
herencia cultural de los primeros inmigrantes. 
 
Después de fundado el Colombo Hebreo, entre las tres comunidades, construyeron seis 
sinagogas en Bogotá hasta 1970, sin contar con que el auditorio del colegio fue diseñado 
con las especificaciones de una sinagoga. El tránsito de las sinagogas hacia el norte da 
cuenta de los patrones residenciales de este grupo de inmigrantes. Ya desde la década de 
1950 algunos asquenazíes, pero sobretodo sefaradíes, habían establecido su residencia en el 
nuevo barrio El Chicó, y poco a poco todos fueron vendiendo sus residencias en los viejos 
barrios en los que se habían establecido desde la década de 1940 para moverse cada vez 
más al norte. Luego de ellos, también se trasladó el cementerio, el colegio, el club social y 
algunos establecimientos que vendían productos especializados. 
 
Como se ve, las tres organizaciones nacieron a partir de diferencias socioculturales e 
históricas ligadas al origen geográfico de sus miembros que una vez en Bogotá, les 
dificultaron la consolidación social y religiosa. Sin embargo, con el paso del tiempo, la 
necesidad de crear instituciones comunitarias para beneficio de las tres organizaciones, el 
nacimiento de sus primeros descendientes en Bogotá, el paulatino deceso de los migrantes 
que llegaron a Colombia, los matrimonios entre sefaradíes y asquenazíes, el ascenso social 
de los migrantes y la integración a la sociedad capitalina, provocaron que las fronteras 
culturales se fueran desdibujando relativamente al punto de que hoy en día, se encuentran 
apellidos asquenazíes y sefardíes en las tres organizaciones, sin perjuicio del predominio de 
los apellidos característicos en el momento de su fundación.  
 
Hoy, las tres organizaciones se diferencian más por la vertiente cultural de la mayoría de 
sus miembros que por el origen geográfico de los mismos que ya son, en su gran mayoría, 
colombianos de nacimiento. La Comunidad Hebrea Sefaradí de Bogotá practica un 
judaísmo de tendencia ortodoxa que se caracteriza por su observancia estricta de las leyes 
religiosas de acuerdo con el Talmud y, en particular, con la codificación del Shulján Aruj 
en su versión original sefaradí. Por su parte, el Centro Israelita de Bogotá un judaísmo 
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ortodoxo moderado más liberal aunque también estrictamente observante. En cuanto a la 
Asociación Israelita Montefiore, se adscribe a la tendencia liberal, observante de las normas 
religiosas tradicionales, pero no aferrada al mantenimiento de una interpretación del 
Talmud.  
 
En 2009 la vida judía comunitaria cumplió ochenta años de vida pública y es indudable que 
mientras construyeron un espacio propio para satisfacer sus necesidades colectivas, también 
han participado de la construcción del espacio urbano Bogotá y de la sociedad colombiana 
en general. Aunque sabemos mucho de lo que para la ciudad ha significado su presencia, en 
su mayor parte, consideramos que su impacto sigue siendo desconocido y poco valorado. 
En la siguiente parte de este trabajo, nos concentraremos tan solo en uno de los aspectos en 


















V. El negocio Inmobiliario al Final del Siglo XIX 
 
“Aquí no está la conducción responsable del país 
hacia la transformación, ni el libro que da gloria a 
Colombia, ni la obra de arte que la enaltece. Está tan 
sólo una empresa de trabajo, con la cual quiero, yo 
también, atestiguar mi condición de colombiano y la 






La carta que Mendel Rubistein envió al Jefe de la Sección de Catastro del Municipio de 
Bogotá en 1948 que citamos en la Introducción, es tan solo un ejemplo de la importancia 
que tuvieron las inversiones inmobiliarias para este nuevo grupo social que constituyeron 
los inmigrantes judíos y sus hijos colombianos desde los primeros años del siglo XX. Como 
bien lo deja ver la carta, a mediados de ese siglo, una gran parte de ellos, estaba parados en 
la cresta de la ola de un largo proceso que había convertido este negocio en uno de los más 
rentables de la ciudad y que comenzó muchos años antes de su establecimiento. Sus raíces 
se hunden en el último cuarto del siglo XVIII cuando la población de Bogotá empezó a 
crecer en proporciones nunca vistas, pero tomó cuerpo un siglo después, a finales del siglo 
XIX, cuando el espacio de la ciudad empezó a desbordar sus límites coloniales para 
transformarse a lo largo del siglo XX en la urbe gigante que ha llegado a ser. Los primeros 
inmigrantes judíos que llegaron en el cambio del siglo XIX al XX, alcanzaron a subirse a la 
ola inmobiliaria y tomar provecho de ella desde muy temprano, junto con muchos 
colombianos no judíos que también se beneficiaron de este lucrativo negocio causado por el 
rápido crecimiento demográfico de Bogotá. Muchos otros inmigrantes judíos llegados 
tiempo después, sus hijos colombianos, y también los nietos y bisnietos de los que alguna 
                                                 
332 Moris Gutt, ‹‹La Empresa La Palma. Nueva etapa industrial››, El Tiempo, 10 de octubre de 1967, p. 14. 
Discurso pronunciado en la inauguración de la segunda planta de la Empresa Industrial La Palma, San 
Alberto, Cesar. 
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vez fueron llamados criollos, su sumaron a lo largo del siglo XX al lucrativo negocio en 
que se convirtió, literalmente, “Hacer Ciudad”. 
 
 
1. Las Transformaciones 
 
Desde 1820 a 1900, la época en el que el país buscó romper con el orden colonial y dar sus 
primeros pasos hacia la implantación de una economía capitalista, ocurrieron las 
transformaciones necesarias en Bogotá para que se pudiera conformar un dinámico y muy 
definido mercado inmobiliario que reguló la densificación y expansión de la ciudad hacia 
su periferia en el siglo XX. Citaremos las seis que nos parecen más relevantes. 
 
 
Gráfico 1: Crecimiento demográfico de Bogotá siglos XVIII y XIX333
 
                                                 
333 Fuentes: 
Siglo XVIII: Julián Vargas Lesmes, Historia de Bogotá. Conquista y Colonia, Tomo I. Bogotá: Villegas 
Editores y Fundación Misión Colombia, 1988, pp. 303-305 
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En primer lugar se creó una demanda habitacional conformada en su gran mayoría por los 
inmigrantes internos pobres, aunque también por acaudalados provincianos en busca de 
oportunidades para sus capitales de reciente formación. La población de la ciudad pasó de 
21.394 habitantes en 1801 a 116.951 en 1912 (ver Gráfico 1) mientras que el espacio 
urbano se multiplicó por 1.81, es decir, algo más que del 80% al pasar de 173 manzanas en 
1801 a 313 en 1912334. Cómo queda claro, la población se multiplicó más de cinco veces en 
un espacio que aun sobrepasando el siglo, no había alcanzado a doblar su área urbana.  
 
En segundo lugar, se configuró el papel de la inversión inmobiliaria como sustituto y 
competencia del sistema financiero al ofrecer altos niveles de seguridad en el largo plazo 
para los primeros capitales que se estaban formando en medio de la inestabilidad política y 
económica que caracterizó la vida de la naciente república en el siglo XIX, función que se 
prolongará en el siglo XX. El mejor ejemplo de esta situación es José María Sierra 
Cadavid. Molina dice que don Pepe se convirtió en un coleccionista de haciendas porque no 
le gustaba llevar su dinero a los bancos a menos que fueran suyos “porque a los bancos 
jenos nunca les tuvo confianza. Tampoco prestó mucho a particulares si se compara con el a
capital que invirtió en tierra, o que dio a interés al Estado, porque éstos eran los únicos que 
le ofrecían garantías y seguridad a falta de industria desarrolladas o un sistema financiero 
solidó y organizado”335. Sierra concentró la producción de sus fincas en productos de 
consumo interno que lo libraban de los vaivenes del comercio internacional. Por eso, como 
dice Carrasquilla, “Don Pepe Sierra no vendía ni urbanizaba”336, no vendía porque sus 
inversiones en inmuebles eran su seguro contra la desvalorización de los capitales que 
causaban las continuas crisis políticas y económicas, y no urbanizaba porque aun no 
estaban dadas las condiciones necesarias para que este negocio fuera más rentable que la 
                                                 
334 Las cifras sobre demografía y área de la ciudad fueron tomadas de Germán Mejía Pavony, Los Años del 
Cambio. Historia Urbana de Bogotá 1820-1910. Bogotá: Centro Editorial Javeriano (CEJA), 2000, Tabla 8: 
Población por censos 1801-1912, p. 230; Tabla 15: Manzanas trazas por parroquia 1801-1912, p. 341. 
335 Luís Fernando Molina Londoño, Empresarios colombianos en el siglo XIX. Bogotá: Facultad de 
Administración de la Universidad de los Andes, 2006, p. 231. 
336 Juan Carrasquilla Botero, Quintas y Estancias de Santafé y Bogotá. Bogotá: Fondo de Promoción de la 
Cultura y Banco Popular, 1989, p. 64. 
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agricultura en las tierras periurbanas. Fueron sus descendientes en el siglo XX los que se 
lucraron del negocio de urbanizar las tierras de don Pepe.   
 
En tercer lugar, se incorporaron a la economía capitalista inmuebles urbanos y rurales 
congelados por el lastre de la legislación colonial por medio de actos jurídicos que acabaron 
con las heredades de manos muertas de la iglesia, la propiedad colectiva de las 
comunidades indígenas, y que además abarcaron un gran número de propiedades del 
stado, dinamizando el mercado inmobiliario de la ciudad. Justo después haberse tomado 
Cúcuta por medio de la Ley 11 de 1821, el curso que siguió fue más bien lento y al respecto 
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Bogotá en 1861, el General y ahora Presidente Tomás Cipriano de Mosquera, expidió el 
famoso decreto de desamortización de bienes de manos muertas por medio del cual 
expropió todos los bienes del clero católico en el país. En la ciudad la Iglesia contaba con 
1.128 propiedades que salieron a subasta pública en 1862. Se remataron ese año 352 casas 
y 515 tiendas y el resto permanecían aun sin vender en 1870337. Según las fuentes de 
Aprile, los predios fueron adquiridos por 343 rematadores, dentro de los cuales los 
negociantes y comerciantes representaron el 42.7%  quienes adquirieron el 61% de los 
predios338. A las propiedades de la iglesia se sumaron las propiedades de colegios mayores, 
escuelas, hospitales y los ejidos municipales que también fueron desamortizados y 
rematados339. El mismo autor da cuenta de que la especulación con la finca raíz en el siglo 
XIX, incluso llegó a tocar edificios públicos nacionales y amenazó la propiedad de muchos 
particulares a quienes se denunció por obstaculizar el crecimiento y progreso de la ciudad.  
 
En cuanto a los resguardos, el proceso de desmembramiento iniciado en la Colonia no se 
detuvo con el advenimiento del nuevo orden. Por el contrario, se vio fortalecido ya que 
inmediatamente se logró la independencia de España el gobierno empezó a legislar en este 
sentido. Aunque la primera decisión al respecto se tomó muy pronto en el Congreso de 
 
337 Mejía Pavony, 369. 
338; Fernando Díaz, citado en, Jacques Aprile-Gniset, La Ciudad Colombiana. Siglos XIX y XX. Santafé de 
Bogotá: Talleres Gráficos del Banco Popular, 1992, p. 237. 
339 Eugenio Gutiérrez Cely, Historia de Bogotá. Siglo XIX. Bogotá: Villegas Editores, 2007, p. 23. 
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se tomaron otras decisiones más que incluso lo dilataron en el tiempo340. Sin embargo, bajo 
el gobierno liberal de José Hilario López el ritmo se aceleró. Por medio de la Ley 22 de 
1850, se delegó a las Cámaras de Provincia la función de “arreglar la medida, 
repartimiento, adjudicación y libre enajenación de los Resguardos de indígenas, pudiendo, 
en consecuencia, autorizar a éstos para disponer de sus propiedades del mismo modo y por 
los propios títulos que los demás granadinos”341. Así, todos los resguardos de la Sabana 
eron repartidos en pequeñas parcelas entre los indígenas, quienes a su vez, las fueron fu
vendiendo a los terratenientes que conformaron grandes haciendas dedicadas 
principalmente a la ganadería extensiva y en menor medida a la agricultura. En los 
territorios alrededor de Bogotá este proceso fue acelerándose con los años. Para 1847 ya se 
había repartido el resguardo de Facatativá y se habían tomado decisiones para hacer lo 
mismo con los de Nemocón, Fúquene, Fómeque, Zipacón, Tabio y Tocancipá. En 1849 se 
había repartido el resguardo de Suba, para 1951 los de Nemocón y Fómeque y entre 1856 y 
1858 se repartieron los resguardos de Bosa, Engativá, Soacha, Fontibón, Cota y Zipacón342. 
Así, antiguos dueños se vieron desposeídos, grandes haciendas se fragmentaron por ventas 
o herencias prolijas mientras otras pequeñas fueron agregadas para conformar nuevas 
concentraciones de tierra, y terrenos municipales periurbanos estratégicamente ubicados 
pasaron a manos de privados.  
 
En cuarto lugar se realizaron los cambios tecnológicos necesarios para permitir el traslado 
permanente de las residencias de los bogotanos hacia las tierras periféricas. Entre 1881 y 
1903, se construyeron tres líneas férreas y dos tranvías que comunicaron a Bogotá con su 
periferia norte, sur y occidental y que, particularmente, aceleraron el tráfico de personas y 
mercancías entre Bogotá y Chapinero promoviendo su anexión a la ciudad en 1885343. Por 
                                                 
340 Víctor Manuel Patiño, La tierra en la América Equinoccial [libro en línea]. Santa Fe de Bogotá: 
Presidencia de la República, 1997, Libro sexto, capitulo XXV. (Consultado el 15 de febrero de 2010) 
341 Hermes Tovar Pinzón, ‹‹La lenta Ruptura con el Pasado Colonial (1810-1850)››, Historia Económica de 
Colombia [libro en línea], José Antonio Ocampo (Ed.). Bogotá: Siglo Veintiuno Editores y Fedesarrollo. 
1987, Capitulo III. (Consultado el 20 de febrero de 2010) 
342 Fabio Puyo Vasco, Bogotá. Madrid: Editorial MAPFRE, 1992, p. 164. 
343 Oscar Iván Calvo, ‹‹La Historia››, Quebrada La Vieja. Testimonio de una recuperación. Bogotá: 
Asociación Vecindario Amigos Quebrada La Vieja, EAAB, ICDT y Jardín Botánico José Celestino Mutis, 
2003, p. 32. 
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primera vez en su historia, la ciudad acogió como área urbana un conjunto de manzanas 
muy alejadas de su núcleo fundacional creando un atractivo y rentable vació urbano entre 
Bogotá y su nuevo barrio. En cuanto a los ferrocarriles, como lo señala Montezuma, en el 
caso colombiano no se han realizado investigaciones sobre el impacto de su 
implementación sobre el desarrollo de las áreas urbanas. Sin embargo, en el caso de 
Bogotá, el conjunto de estaciones localizadas en la periferia occidental generó una nueva 
tensión hacia este sector que desde finales del siglo XIX, promovió su urbanización. “Esta 
rea no fue utilizada durante mucho tiempo, ya que el río San Francisco la mantenía aislada 
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de la ciudad y la inundaba constantemente. Pero esto no fue obstáculo para la urbanización 
de una parte de los barrios San Victorino y Voto Nacional, los cuales se desarrollaron en 
esta ciudad después de la instalación de Terminal ferroviario.”344. De otro lado, esta  red de 
trenes que se gestó desde finales del XIX y que se seguiría consolidando en la primera 
mitad del siglo XX, unió a Bogotá con Facatativá y Giradot, Chapinero, Usaquén, Cajicá y  
Zipaquirá, Soacha y Sibaté, creando un “sistema regional a pequeña escala”345 que 
promovió la movilidad y los intercambios de los pueblos de la Sabana, Bogotá y el río 
Magdalena cuya consecuencia ultima fue la anexión de los municipios periféricos a la 
ciudad en 1954. Finalmente, el trazado que siguieron las líneas de los ferrocarriles, además 
de definir la orientación de futuras avenidas urbanas como la Avenida Caracas y la Carrera 
30, promovieron la parcelación de las grandes haciendas de la sabana y así la conformación 
de nuevas zonas urbanas.  
 
En cuanto al tranvía, según el mismo autor, “ningún evento registrado o infraestructura 
instalada durante los tres primeros siglos después de a fundación alcanzó un impacto tan 
grande como el generado por el tranvía”346. Transformó la pequeña ciudad compacta de 
forma ovalada que era Bogotá a mediados del siglo XIX, en una ciudad lineal menos densa 
hacia Chapinero. Las grandes extensiones de tierra que quedaron en medio de los dos polos 
 
344 Ricardo Montezuma, La ciudad del tranvía, 1880-1920. Bogotá: Universidad del Rosario, Facultad de 
Ciencia Política y Gobierno, Programa de Gestión y Desarrollo Urbanos Ekística, Fundación Ciudad Humana, 
2008, p. 105. 
345 Montezuma, 105. 
346 Montezuma, 105. 
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extremos de Bogotá sufrieron una importante valorización que promovió su urbanización 
desde finales del siglo XIX y luego durante el siglo XX. Sobre el eje del tranvía “se crearon 
los primeros loteos planificados por fuera del antiguo centro y por primera vez las nuevas 
rbanizaciones orientaron la movilidad residencial del centro hacia el norte de la 
iudad”347. En efecto, según Montezuma, a partir de 1884 la ciudad experimentó el 
acimiento del auge urbanizador que se prolongará hasta 1970348, siendo su principal 
anvía y el ferrocarril del Norte. 
es judíos y sus hijos colombianos en años posteriores, 
referimos analizarlos con más detalle. 
resultaba evidente y es que la ciudad necesitaba expandirse. Sin embargo, existieron 




detonante la construcción del tr
 
Finalmente, en quinto y sexto lugar, surgieron las primeras legislaciones tendientes a 
regular el crecimiento de la ciudad que tomaran fuerza en la primera parte del siglo XX; y 
aparecieron los primeros agentes privados característicos de este negocio como los 
constructores, organizados o no en compañías especializadas, agencias inmobiliarias, y 
finalmente, el urbanizador armado de toda la estructura ideológica para convencer a los 
dubitativos bogotanos que el futuro de la ciudad, se encontraba al norte de sus limites 
coloniales. Por ser precisamente estos los dos aspectos del mercado inmobiliario con el que 





2. Las Normas y los Agentes 
 
Desde muy temprano a mediados del siglo XIX, dadas las condiciones de hacinamiento por 
la llegada masiva de inmigrantes internos y la alta rentabilidad que dejaba el negocio con 
tierras, algunos individuos intentaron beneficiarse y de paso encauzar lo que para ellos 
 
347 Montezuma, 88 
348 Montezuma, 87 
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razones que frenaron la expansión de la ciudad sobre su periferia349 por muchos años 
haciendo de dichos proyectos utopías de estos individuos, para unos, visionarios en los que 
encarnó el progreso, para otros, patriotas especuladores ávidos de las jugosas ganancias que 
ejaban la inversión inmobiliaria350.  
Pastor 




anza endaciones del ilustre 
351
s que unirán la ciudad con un magnifico plano 
que por orden del ciudadano Presidente de la Unión se está formando al occidente de 
d
 
La primera referencia que se conoce al respecto fue la propuesta que hizo en 1847 
O
ente Mariano Ospina Rodríguez. En una comunicación dirigida al Cabildo propuso 
e orientara el crecimiento de la ciudad hacia el occidente sobre los ejidos de San 
ino. Para esto, proponía que la entidad demarcara esos terrenos y los vendiera por 
nas y solares, pero el Cabildo no acogió “las inteligentes recomm
visionario” . Aprile no duda al ponerlo como ejemplo de los “agiotistas, especuladores y 
traficantes”, al ver en su propuesta un intento por traer a la ciudad sus “fructuosas 
operaciones en los baldíos del oriente de Cundinamarca”352. Pastor Ospina había tratado de 
desalojar a los colonos de Gachalá-Medina desde mediados de siglo y en 1855 “se titula 
5.138 hectáreas con 2.800 metros cuadrados”353
 
En 1861 el General Mosquera retomó la idea de Ospina de proyectar el crecimiento de la 
ciudad hacia los ejidos de San Victorino. La prensan informó de esta renovada idea:  
 
“[Contempla] la construcción de dos puente
Bogotá. Es un pensamiento feliz. Con hermosas plazas, con calles de 16 varas de ancho, 
inclusas 3 de cada lado para aceras levantadas. Esa nueva ciudad será la obra de pocos 
años porque todo concurre a favorecer su formación. Quedará dividida de la actual por toda 
la anchura de la Alameda que será una grande y hermosa avenida”354
 
                                                 
349 Una buena síntesis de las condiciones que frenaron y de las que luego promovieron la expansión de Bogotá 
en el siglo XIX, se encuentra en el Capítulo 1 “Contexto socioeconómico y especial (sic) de Santafé de 
Bogotá: Un asentamiento urbano y especial” de La Ciudad del Tranvía. Ver: Montezuma, 29. 
350 Al respecto resulta interesante revisar el Capitulo IV “Arquitectura y Danza de los Millones” de  La 
Ciudad Colombiana. Siglos XIX y XX. Ver: Aprile-Gniset, 218.  
351 El Constitucional de Cundinamarca, Julio 11 de 1847, citado en Gutiérrez Cely, 19. 
352 Aprile-Gniset, 235. 
353 Aprile-Gniset, 32. 
354 El Colombiano, noviembre  23 de 1861, citado en citado en Gutiérrez Cely, 26. 
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Como el de Ospina, el proyecto de Mosquera nunca se realizó, o por lo menos no 
completamente, porque el plano en mención no puede ser otro que el que elaboró Indalecio 
Liévano en 1862 por orden del gobierno nacional sobre los predios del ejido de la ciudad al 
dividirlos en pequeños lotes que fueron vendidos en remate público dentro de la política de 
desamortización de los bienes de manos muertas. No se sabe porqué no se realizó en su 










el Estado Soberano de Cundinamarca, Pedro Navas Azuero, fundador de la Compañía 
ntenimiento de sus 
aballos o la horticultura. En la misma nota daban cuenta de las ideas que los motivaban:  
aun comparada con naciones que tienen la mitad de la población de Colombia... Sabido es 
que la condensación de la población en grandes grupos, en ciudades populosas, es la mejor 
base para la creación y planteamiento de los usos y comodidades de la civilización moderna, 
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 y otros inmuebles jugó como sustituto del inexistente sistema financiero, impidiera 
s nuevos dueños cambiaran el uso agrícola de esos predios hacia el habitacional. 
 Pepe Sierra, ni vendían ni urbanizaban. 
década de 1870, un grupo de ilustres prohombres del país lideró otra iniciativa, esta 
e carácter privado, que se constituyó en la primera compañía de urbanización de la 
. En enero de 1875, la prensa informó que se había constituido la Empresa Popular 
añía Constructora que contaba con una nómina de lujo. Entre sus fundadores 
eron Santiago Pérez, a la sazón Presidente de la nación, Eustorgio Salgar, Gobernador 
d
Colombiana de Seguros, Camacho Roldán Hermanos y los empresarios Tomás Abello y 
Luís María Silvestre355.Un año antes, este mismo grupo de hombres había hecho publicar 
en la prensa una nota en la que pedían se expropiara a los “opulentos o indolentes dueños” 
que dedicaban sus amplios solares en el interior de la ciudad al ma
c
 
“[En Bogotá la inmigración constante] ha determinado en el transcurso de 6 años una gran 
demanda de alojamientos no satisfecha suficientemente. Este hecho ha venido estableciendo 
un alza creciente en el precio de los alquileres, hasta venir a ser abrumadora... la partida de 
arriendos de habitación, que antes figuraba por 10 en el apremiante presupuesto doméstico, 
es hoy como 20 y ha causado un grave desequilibrio en la normalidad de la vida. Pero no es 
esto lo más grave... La cuestión es de estancamiento de la benéfica inmigración a Bogotá: de 
paralización en el crecimiento y progreso de la  capital. 
Es quizá Bogotá en las repúblicas de Suramérica, la metrópoli de población más reducida, 
 
355 Gutiérrez Cely, 28. 
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como el alumbrado por gas, los buenos acueductos, el tráfico de carruajes, la policía eficaz, 
las fábricas, teatros, parques, otros lugares de recreo, etc., por lo que fomentar esa 
condensación es acercarnos más la goce de estas ventajas tan deseadas, y los habitantes de 
Bogotá están decididamente interesados en ello... ”356
 
La inestabilidad política y económica causada por la guerra civil que tuvo lugar entre 1876 
y 1877, impidió la maduración del proyecto que se vio interrumpido en este periodo. Pero 
su consecuencia más importante fue el haber llevado a que el Cabildo adoptara el primer 
código urbanístico de la ciudad, el 15 de septiembre del mismo año357. 
 
Sin embargo, en el caso de Paulino Rosas la guerra no fue un obstáculo. Según 
Carrasquilla, en 1876 Rosas compró a la Sociedad Financiera e Industrial, gerenciada por 
el inmigrante Salomón Koppel del que hablamos en el Capítulo Tres, algunos terrenos por 
los lados de las calles 23 y 24 al oriente de la carrera 13 que procedió a vender por lotes. 
Luego entre 1880 y 1881 parceló la Quinta de Guanacas por los lados de la carrera 10. Por 
eso, Carrasquilla lo llama “uno de los precursores del sistema de urbanización en 
Bogotá”358. Parcelar y vender lotes no constituye una empresa urbanizadora, que se 
caracteriza, entre otras cosas, por buscar cambiar el uso agrícola del suelo por uno 
residencial de carácter urbano. Pero si de parcelar se trata, hay antecedentes anteriores que 
ya hemos mencionado. Por iniciativa del General Mosquera en 1862, Indalecio Liévano 
levantó planos de los ejidos de la ciudad para proceder a su venta por lotes, lo que según el 
mismo Carrasquilla efectivamente sucedió. Por eso, sería el gobierno nacional en cabeza 
del General Mosquera el primero en promover el sistema de parcelar las tierras periurbanas 
al retomar una vieja idea de Pastor Ospina Rodríguez. Pero después del Gobierno Nacional 
y antes que Rosas, algunos particulares ya habían entrado en el negocio de la parcelación y 
venta de las tierras periféricas próximas a la ciudad, como lo deja ver la parcelación de la 
estancia de Ninguna-Parte que hizo Januario Salgar entre 1873 y 1874359. En todo caso, sin 
más información al respecto, el caso de Rosas no es sino un buen ejemplo de lo que estaban 
banas de Bogotá en último tercio del siglo 
                                                
haciendo los propietarios de las tierras periur
 
356 Diario de Cundinamarca, agosto 24 de 1875, citado en Gutiérrez Cely, 27. 
357 Gutiérrez Cely, 28. 
358 Carrasquilla Botero, 115. 
359 Carrasquilla Botero, 54. 
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XIX: parcelar y vender a personas que veían en la compra de estos lotes rurales en las 
proximidades de la ciudad una forma segura de inversión a falta de otras garantías para sus 
capitales. Aunque con seguridad ocurrió, en principio no construían en estos lotes y ni 
siquiera pretendían trasladar sus residencias a ellos. Estas primeras transacciones rápidas de 
lotes son el comienzo de un rentable negocio de especulación con las tierras periféricas de 
Bogotá que se alimentó de una demanda siempre creciente y que se conservará a lo largo 
del siglo XX. De esto es evidencia el hecho de que un sólo propietario comprara varios 
lotes a la vez y no siempre contiguos, y que a su vez, ellos vendieran los lotes sin edificar. 
En todo caso, las urbanizaciones de Rosas pueden ser interesantes y pioneras porque sus 
lotes estuvieron ubicados en el sector de la ciudad que sufrió un pequeño ensanche de su 
área construida a finales del siglo XIX, lo que hace probable que en ellos si se construyera. 
in embargo, Carrasquilla no ofrece información al respecto ni nos deja conocer sus 
Como dijimos antes, por la misma época, en 1889, la sociedad Kopp & Castello361, fundó la 
Cervecería Bavaria y estableció su primera sede en San Diego jalonando la transformación 




En 1883 surgió otra empresa de carácter privado que vino a constituir otro elemento 
importante para mercado inmobiliario: la primera agencia dedicada al arrendamiento y 
venta de propiedades inmuebles de los señores “Estanislao Fajardo y Faustino Jannaut bajo 
la razón de Fajardo & Cía. que en 1902 se empezó a llamar Caja de Arrendadores. “Su 
primitivo objeto fue el de facilitar a los propietarios de fincas raíces urbanas y rurales la 
colocación de ellas, y evitar a los que las soliciten diligencias dispendiosas de tiempo y de 
toda clases, tales como cobros y demoras, y a veces hasta pérdida de dineros”360. Cómo 
veremos, esta relación entre las inversiones inmobiliarias y el ahorro a través de la figura de 
la ‘caja de ahorros” seguirá presente en la ciudad por largos años y algunos de los primeros 
inmigrantes judíos lanzados al negocio de las urbanizaciones apelaran de nuevo a ella para 
lograr convencer a la ciudadanía dubitativa. 
 
 
360 Mejía Pavony, 372. 
361 Ver “Don Leo” en Capitulo III.  
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urbanística de este sector de la ciudad362. Desde 1606 los terrenos habían pertenecido a la 
Orden de San Francisco cuando le compró a Antonio Maldonado de Mendoza un globo de 
terreno en un sitio “tranquilo y retirado de la ciudad”, para construir un convento con su 
iglesia, dando origen al Convento de San Diego363. Como las otras propiedades de la 
Iglesia, estas también fueron desamortizadas en 1861. Una parte de los terrenos pasó a la 
Beneficencia de Cundinamarca para apoyar sus obras a favor de los pobres asilados de la 
ciudad, otra se quedó en manos del gobierno nacional para la construcción del Panóptico y 
otra se remató a particulares364. Según Carraquilla, estos globos de terreno, junto con otros 
colindantes, serán el origen de los tres predios sobre los que se estableció la primera fábrica 
de Bavaria. Desde el mismo año de su fundación comenzaron las compras. La primera fue 
n globo de terreno llamado “El Sargento Prieto” por su muy antiguo propietario ubicado 
ha de la fundación de la cervecería y 1891, fecha en que se 




                                                
u
entre la avenida del tranvía y el Ferrocarril del Norte en las inmediaciones del Convento de 
San Diego; el segundo lote era de propiedad del señor Ricardo Portocarrero y colindaba 
también con el Ferrocarril del Norte; y el tercer lote se compró en 1891 directamente a los 
asilos y casa de locos que había instalado la Beneficencia de Cundinamarca y que desde 
1888 había empezado a vender parte de los lotes cedidos por el gobierno a fin de financiar 
la construcción de un nuevo edificio empezado en 1884365. La planta cervecera se 
construyó entre 1889, fec
in
que Canals367. Leo S. Kopp compró otros lotes más sobre los que se extenderá la 
a con posterioridad y que como veremos, establecerán su relación con la solución al 
t de vivienda de los obreros de la ciudad, en particular de los de su fábrica.  
 
Es muy probable que la instalación de esta fábrica, la primera fábrica moderna que 
conocería el país, hubiera influido de manera importante en el surgimiento de un nuevo 
 
362 Montezuma, 44. 
363 Marta Cecilia Torres Mora, Por la calle 32: historia de un barrio. Santafé de Bogotá: Alcaldía Mayor de 
Bogotá, 1992, p. 9. 
364 Carrasquilla Botero, p. 120. 
365 Carrasquilla Botero, p. 120. 
366 ‹‹Las Bodas de Oro de Bavaria››, El Tiempo,  abril 4 de 1939. Pp. 17 
367 Escovar, Alberto & ál., 450. 
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problema urbano que marcó fuertemente las discusiones sobre desarrollo de Bogotá, por lo 
menos hasta la primera mitad del siglo XX: Los barrios obreros. No es claro cuándo surge 
esta discusión en la ciudad pero siempre se ha pensado que aparece con el siglo XX. Sin 
embargo, ya desde 1890 el alcalde de la ciudad Higinio Cualla había puesto el tema sobre 
la mesa ante el Concejo:  
 
“La salubridad de esta ciudad mejorará notablemente cuando se establezca el barrio de 
obreros, medida que pide y lo merece la clase pobre de esta ciudad; pues las tiendas que hoy 
tienen destinadas para habitaciones, por sus construcciones poco o nada higiénicas, son 
focos de infección donde debido al buen clima de que gozamos, no hay muertes repentinas 
en proporciones alarmantes. Por consiguiente hay necesidad de pensar seriamente en el 
establecimiento de ese barrio”368
 
En 1898 Cualla volvería a repetir esas palabras ante la misma entidad pero como se verá, 
los primeros barrios obreros aprobados por el Concejo aparecerán hasta 1912. Lo cierto es 
que la instalación de la Fábrica de cerveza de Kopp valorizó las antiguas propiedades de los 
franciscanos y jalonó la expansión de la ciudad hacia esta parte. Los nuevos asentamientos 
estuvieron conformados en su mayoría por los trabajadores de Bavaria, pero también por 
los compradores de los predios desamortizados que ante la creciente demanda por sus 
terrenos, empezaron a ver desde finales del siglo XIX un buen negocio en la parcelación de 
s an
los ex






isma y por lo tanto tenían los mismos derechos de los demás habitantes. 
Es más, consideraban que por sus condiciones, el sector era el más provechoso para el 
                                                
lo tiguos Altos de San Diego. Veintinueve propietarios que adquirieron sus terrenos en 
propiados a la Orden de San Francisco y que trasladaron sus viviendas a esta parte de 
dad, enviaron una carta al Concejo el 1 de julio 1898 quejándos
levantado por el ingeniero Eloy B. de Castro para las venta de los predios “no se 
 lo necesario para la futura edificación, consultando la higiene, el aseo, y la 
niencia” por lo que las calles que se formaron resultaron estrechas, retorcidas e 
uadas para el tránsito, y el suministro de agua insuficiente. Se sentían abandonados 
 administración, por lo que hacían énfasis en que eran parte de la ciudad, pagaban las 
s contribuciones m
 
368 AB, Concejo de Bogotá, Registro Municipal, nº 798, Julio 20 de 1898. p. 4250. Discurso del Alcalde de 
Bogotá Higinio Cualla pronunciado el 20 de julio de 1890 en la Instalación del honorable Concejo de la 
ciudad (Registro Municipal nº 459 de julio 20 de 1890), citado en Mensaje del Alcalde a la Municipalidad el 
día de su instalación el 20 de julio de 1898.  
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crecimiento futuro de la ciudad y daban cuenta de planes que ya se estaban llevando a cabo 
al respecto: 
 
“Dentro de pocos meses la edificación de esta parte de la ciudad se aumentará en gran 
manera en la demarcación de una plaza y 234 lotes que se darán á la venta por su dueño 
con facilidades para el pago y la edificación; de modo que antes de dos años este nuevo 
caserío, edificado con regularidad, formará un importante barrio. (...) 
Por demás, parece hacer presente las ventajas que reportaría la capital con el fomento del 
nuevo barrio de que hablamos. Baste á nuestro propósito observar que el Alto de San Diego 
es, por su posición, uno de los pocos lugares de Bogotá que poseen condiciones higiénicas. 
La situación en lugar elevado, a donde llegan, puros los aires de las serranías próximas, la 
sequedad del terreno, etc., todo contribuye á hacer de aquel sitio uno de los más ventajosos 
para el ensanche de la población. 
ra antes aglomerada en las tiendas del centro de la ciudad, necesita de 
as de bastante amplitud, si no se quiere que día por día sea menos apta 
para el progreso.”369
el 1 de agosto de 1922. Fue hijo único del matrimonio de Mariano Izquierdo Zapata 
oriundo de Sogamoso y de Mercedes de la Torre Vargas. Su abuelo paterno, Santiago 
Izquierdo Prieto, natural de Sesquilé y quien no sabía firmar “falleció en edad octogenaria 
en Sogamoso en 1863, jefe de una familia distinguida y ardiente republicano... de los hijos 




De este nuevo barrio no se sabe mucho más pero es posible que sea el germen de lo que en 
1914 vino a ser el barrio de La Perseverancia. La carta deja claro que aun en 1898 la ciudad 
seguía presentando fuertes condiciones de hacinamiento dadas por concentración de la 
población en un espacio con condiciones higiénicas deterioradas. Era ya inevitable el 
ensanchamiento de la ciudad y que los propietarios de las tierras periféricas decidieran 




3. Antonio Izquierdo 
 
Cecilio Antonio Izquierdo de la Torre nació en Bogotá el 22 de noviembre de 1862 y murió 
 
369 AB, Concejo de Bogotá, Registro Municipal, n° 800 de agosto 4 de 1894, p. 4259. Edificaciones de San 
Diego. 
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del Norte que en 1819 acogieron con valor y auxiliaron con desinterés las legiones que en 
los campos de Boyacá sellaron la victoria”370. Se casó Santiago en segundas nupcias con 
Paula Zapata Camacho proveniente de una “distinguida familia santandereana”. A pesar del 
impacto determinante de Antonio Izquierdo en el desarrollo urbano de la ciudad, no existe 
aun un estudio que recoja las informaciones fragmentarias y dispersas que aparecen en 
muchos artículos relacionados con la celebración en Bogotá del primer Centenario de la 
Independencia371, las inmigración de los japoneses a Colombia372, la reforestación de 
algunas zonas de la ciudad, el desarrollo de la agricultura y la industria y su participación 
en la fundación de algunos clubes sociales373. Otras referencias dan cuenta de su papel 
como pionero urbanizador de la ciudad pero de manera muy general y concediéndole a 
tros el crédito de sus urbanizaciones. Entender el papel transformador de Izquierdo en el o
desarrollo urbano de Bogotá es indispensable para entender la forma como los inmigrantes 
judíos se relacionaron con el negocio de hacer ciudad. Izquierdo es el primer urbanizador 
de Bogotá en un sentido moderno, es decir, él no solo parceló sus predios y los vendió por 
más, sino que promovió la transformación de su uso agrícola por uno urbano, e hizo de esta 
acción una verdadera actividad empresarial de gran impacto para la ciudad. Él estableció el 
modelo de acción del urbanizador que repetirán los urbanizadores posteriores, judíos y no 
judíos. Por eso es indispensable revisar con detalle sus negocios inmobiliarios. 
 
No es claro de dónde viene su dinero, pero lo cierto es que proviene de familias con cierto 
prestigio lo que solía estar asociado a la posesión de algún capital, y el ser hijo único le 
garantizó heredar la totalidad de los bienes de sus padres lo que no era común en las 
fortunas de la época que se dividían entre los numerosos hijos de los matrimonios de 
entonces. Desde joven perteneció a los círculos de la elite bogotana y de eso es prueba el 
                                                 
370 La Opinión. abril 28 de 1863, citado en Grupo de investigaciones, Genealogías, Tomo IV..., 286. 
371 Luís Carlos Colón Llamas & Alejandro Garay Celeita, La ciudad de la Luz. Bogotá y la Exposición 
Agrícola e Industrial de 1910. Bogotá: Instituto Distrital de Cultura y Turismo, Alcaldía Mayor de Bogotá. 
2005; y  José Roberto Bermúdez Urdaneta y Alberto Escovar Wilson-W. ‹‹Bogotá o la ciudad de la luz en 
tiempos del Centenario: las transformaciones urbanas y los augurios del progreso››, Apuntes, vol. 19, nº 2, 
junio-diciembre de 2006. Bogota: Facultad de Arquitectura y Diseño, Pontificia Universidad Javeriana, pp. 
184-199 
372 Inés Sanmiguel, ‹‹Japoneses en Colombia. Historia de inmigración, sus descendientes en Japón››, Revista 
de Estudios Sociales nº 23, abril de 2006, Bogotá, p. 83. 
373 Grupo de Investigaciones, Genealogías, Tomo IV..., p. 287. 
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que con tan solo 20 años se encontrara entre los fundadores del Gun Club de Bogotá en 
1882, evento para el cual regaló un piano374. Por una entrevista que concedió a un 
periodista del Nuevo Tiempo en 1910 a propósito de su decisión de prestar sus terrenos 
para la Exposición del Centenario, sabemos de sus múltiples actividades. Estuvo 
relacionado con la industria textil al hacer parte de los fundadores de la Fábrica de Tejidos 
de Samacá y apoyó el cultivo de algodón en diversas partes del país; tuvo una litografía y 
fue suya la Imprenta Republicana; Instaló una fracasada fábrica de tabaco para la que 
importó semillas desde Estados Unidos y también promovió la importación de semillas de 












l a la acera oriental de la 
 de la Avenida de 
la República circulaban los numerosos automóviles que podían permitirse los acomodados 
- Ala, comisario -le saludó don Antonio Izquierdo- ¿puedo llevarlo a algún lado? Me sería 
muy honroso, chino, poder prestarle aunque fuera este modesto servicio a un representante 
de la belle france. 
                                                
á
bierno nacional para viajar por el mundo en servicio del comercio, la agricultura y la 
ración. Gracias a esto, a su regreso al país en 1909, fue jefe de la Sección de 
ultura del gobierno nacional, pero renunció por falta de financiación375. Como 
s, prestó parte de sus terrenos para la Exposición del Centenario de la Independencia 
nalmente le fueron expropiados376. Pero además de todo esto, fue el primer individuo 
everse a cambiar al uso agrícola de las tierras en los alrededores de Bogotá, 
ularmente en las del norte. Ecos de la fama como urbanizador que se ganó Izquierdo 
 plasmados recientemente en una novela escrita por uno de los nietos del primer 
or de la Policía de Bogotá, Marcelino Gilibert, en la que retrata el ambiente de la 
 de comienzos del siglo XX a propósito de un sonado caso policial de la época: 
“Cruzaron [el comisario y el inspector] de la acera occidenta
Avenida de la República, para esperar el tranvía de San Cristóbal, el agradable barrio al 
sur de Bogotá, donde habitaba el comisario Gilibert. Por la calzada central
de la ciudad. Se detuvo frente a ellos, en su lujoso Ford Coupé, recién traído de Estados 
Unidos por Pradilla y Compañía, don Antonio Izquierdo, el hombre que había urbanizado 
Bogotá desde el Bosque Izquierdo hasta la Avenida Santiago de Chile, y que más al norte 
poseía varias haciendas, hasta la denominada La Cabrera, que antes de diez años confiaba 
haber llenado de quintas elegantes con calles y avenidas modernas. 
 
374 Grupo de Investigaciones, Genealogías, Tomo IV..., p. 287. 
375 ‹‹Centenario de la Independencia. La exposición››, El Nuevo Tiempo, enero 4 de 1910. Agradezco la 
referencia a Alejandro Garay Celeita. 
376 Bermúdez Urdaneta, J. R. y Escovar Wilson-W, A.,  pp. 191. 
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- Mais non, mais non, don Antonio, mercy bien, (sic) voy a tomar el carro de San Cristóbal, 
con este agente, para explicarle las últimas innovaciones de la Sureté (sic) en materia de 
atrapar a los ladrones callejeros, y sobre todo, a los que desocupan los bolsillos de los 
confiados pasajeros del tranvía, monsieur Izquierdo. Mil y mil gracias, será en otra ocasión. 
- Ala, así será mi querido comisario. Hasta pronto. 
- À bien-tôt, mon ami (sic). 
- Hermoso coche, hermoso -comentó el inspector L
- C’est rien (sic). Don Antonio tiene cuatro co
ubín Bonilla. 
mo ese, y todos los días pasea en uno 
diferente. Hombre de muy buen gusto y de medios con qué satisfacerlo.”377
 
En 1900 salió a circulación un extenso folleto de 33 páginas (ver imagen 31) titulado Lotes 
en Chapinero de Antonio Izquierdo cuyo propósito era dar a conocer al público de todo el 
país las ventajas que representaba invertir en la compra de uno de los lotes de los tres 
barrios nuevos que él estaba construyendo en los terrenos de la hacienda Chapinero 
Carbonell. No es claro desde cuándo Izquierdo se hizo a la propiedad de parte de esta 
Hacienda ubicada entre el río Arzobispo y la calle 72 entre la avenida del tranvía y la 
continuación del Arzobispo donde se convierte en el río Salitre, pero lo cierto es que para 
finales del siglo XIX, tenia allí tierras que parceló en manzanas y lotes. El folleto ofrece a 
los interesados toda la información necesaria para el negocio.  
                                                
 
Al relato sólo se le escapa la urbanización del barrio Bosque Izquierdo, que si bien siempre 
se ha dicho se llama así por el que fuera su propietario, se empezó a urbanizar en 1936378, 
catorce años después de muerto Izquierdo de la Torre. De hecho, hoy se sabe que el primer 
nombre del barrio fue San Diego379 y no es claro el transito que dio hasta llamarse Bosque 
Izquierdo, tal vez una reminiscencia popular del antiguo parque o bosque propiedad de 
Antonio Izquierdo en las inmediaciones del terreno donde se levantó el barrio. En todo 
caso, el apellido vuelto un toponímico da cuenta de las estrechas relaciones de Izquierdo 
con las propiedades urbanas y rurales de la ciudad.  
 
377 Luis Ernesto Gilibert Vargas, La muerte de madame Taconcitos. Bogotá: Villegas Editores, 2004,  p. 25 
378 Luís Fernando Molina Londoño & ál, Ospinas 75 años. Urbanismo, Arquitectura, Patrimonio. Bogota: 
Ospinas & Cía. S.A. 2008, p. 70. 































     Imagen 31: Lotes en Chapinero. Portada, Antonio Izquierdo, 1900. 
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Describe con detalle la ubicación de los lotes, las ventajas que representa el negocio tanto 
para los compradores como para el mismo Izquierdo, la provisión de aguas de cada uno de 
los barrios, la forma de pago, cartas testimoniales que dan cuenta de lo provechoso que ha 
resultado la inversión en los lotes para algunos de los compradores, instrucciones útiles en 
caso de que el comprador no resida en la ciudad, la lista de los lotes disponibles, sus precios 
y la lista de los propietarios de los lotes que ya se vendieron y, por si fuera poco, un relato 
ejemplarizante que demuestra el camino del derroche al ahorro gracias a la inversión en 
lotes. Entre los textos aparecen fotos de las casas que ya se han levantado y cuatro planos, 
tres de cada uno de los barrios y uno general que hace las veces de plano de localización 
que, adelantándose más de 30 años a las fotografías aéreas de Bogotá que empezará a 
realizar el Instituto Geográfico Agustín Codazzi en la década de 1930, muestra una 
perspectiva aérea tridimensional de los terrenos ubicados entre Chapinero y Bogotá a 
finales del siglo XIX. (ver imagen 32) 
 
Este plano es tal vez el documento más valioso que contiene el folleto no solo por su 
carácter documental sino por la calidad estética de la representación. Dibuja los tres barrios 
de Izquierdo localizados entre Chapinero y San Diego detallando los edificios de la zona, la 
infraestructura de transporte y el verdor de las nuevas áreas de la ciudad, ofreciendo así una 
minuciosa representación de lo que era Chapinero en 1900. Por supuesto es una 
representación idealizada en la que la que el azul verdoso que lucen los cerros orientales 
desde la falda sobre la sabana hasta la cima, encubre los numerosos chircales y otras minas 
de extracción de materiales de construcción a cielo abierto a las que el mismo Izquierdo 
hace referencia en su folleto. Algunas construcciones como las del Colegio del Buen Pastor 
no se han realizado, y seguramente varias de las casas que aparecen en sus barrios tampoco. 
Pero es muy interesante la presencia de ciertos edificios como la Iglesia de Lourdes que 
aparece sin las torres que se construyeron en el siglo XX, la Fábrica de Cerveza Bavaria 






















Imagen 32: Lotes de Antonio Izquierdo en Chapinero. Anónimo, 1900 (apx.). 
llamado Buitrón de los Hermanos Vega380 en la parte alta de lo que hoy es el barrio de La 
Perseverancia, el Asilo de Indigentes de San Diego, éste si con su planta en cruz, y el 
aspecto del Hipódromo y el Velódromo de la Magdalena a un costado del río Arzobispo y 
al occidente de la primera sede del Polo Club. El ambiente que transmite no estaría 
completo si no se hubieran representado los dos medios de transporte que le dieron vida a 
estos barrios, el tren del Ferrocarril del Norte y el tranvía de sangre de la Bogotá City 
Railway Company que aparece en el plano como una mancha halada por un caballo. Un 
trabajo cuidadoso podría llegar a identificar incluso las casas que se representan. El autor 
no se conoce aunque una minúscula firma aparece en la esquina inferior izquierda 
disimulada entre el follaje. Las letras “S” y “A” están enredadas sin saber cuál pueda ser la 
inicial del nombre y cuál la del apellido al lado de un número que pareciera ser “98”. A 
pesar de la duda sobre fecha, el plano es una representación del aspecto de Chapinero a 
finales del siglo XIX y principios del XX que recoge una variedad de edificios que se 
construyeron en distintas fechas en este periodo. Más que la sincronía instantánea de una 
foto, este plano recoge en una mirada, varios años de transformaciones.   
 
Para fechar este primer intento de urbanización es más útil el relato ejemplarizante incluido 
dentro del folleto de Izquierdo. Este relato llamado “Los Ahorros de mi Mujer” apareció 
por primera vez en el periódico El Tío Juan Nº 4 de septiembre 16 de 1896381, y en él se 
decía que ya estaban a la venta los lotes de los barrios en el “Bazar Veracruz, número 25, 
de 12m. á 4 p.m.”382. Los tres barrios fueron descritos por Izquierdo de la siguiente forma: 
 
                                                 
380 “En el costado sur de La Perseverancia, arriba de la carrera quinta, al oriente de los terrenos que hoy ocupa 
la estación de policía y entre las calles 27 y 30 aproximadamente, se levantaba majestuosamente una exótica 
construcción de forma redonda y teja de barro, de cuyo centro emergía una elevada chimenea, prolongación 
de un gran horno. Se trata del conocido Buitrón, horno alemán estilo Hoffman, del que se dice fue construido 
en el siglo XIX por unos españoles, franceses o italianos -no se conoce con exactitud su procedencia-, con el 
fin de fabricar ladrillos, los que inicialmente se hacían de adobe cocinado a punta de carbón y leña. Sin 
embargo, los orígenes de esta edificación parecen remontarse más atrás, a un chircal que el Colegio del 
Rosario poseía en medio de bosquecillos de salvias y campanillas, en el siglo XVIII”.Ver: Torres Mora, 90. 
381 El relato aparece mal citado en el folleto de Izquierdo al decir que fue publicado en El Tío Juan nº 40 que 
corresponde a enero de 1897. ver: ‹‹Los Ahorros de mi Mujer››, El Tío Juan, n° 4 de septiembre 16 de 1896. 
382Antonio Izquierdo. Lotes en Chapinero. Bogotá: Tipografía Salesiana, 1900, p. 2, en: AB, Concejo de 
Bogotá, Proyectos de Acuerdo, Tomo 15, 1909, f. 381.  
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“Los lotes que ofrezco en venta están en tres distintas localidades, que he denominado, 
Barrio Sucre, Barrio Quesada y Barrio del Mercado. Todos están en la sección de 
Chapinero, perteneciente al Barrio de las Nieves de esta ciudad. 
El Barrio Sucre, [ver imagen 33] que es el más cercano á Bogotá, está á la mitad del 
camino entre la ciudad y Chapinero, al lado oriental del camellón por donde pasa el 
Tranvía, á la orilla del río del Arzobispo, ó sea hacia el Norte de éste, y se extiende, por el 
Oriente, hasta el camino llamado Carretera del Norte. Entre los dos camellones están los 
lotes, divididos por cuatro calles que forman manzanas, y además hay una calle paralela á 
los mismos camellones. En el centro quedará la plaza denominada Sucre, la que he cedido á 
la “Sociedad de Embellecimiento”. Los compradores que prefieren la mayor proximidad á 
Bogotá, se han decidido por los lotes de este Barrio, de donde puede venirse a la ciudad, en 
tranvía, en unos diez y seis minutos. 
Este barrio queda situado á una distancia de ciento veinte metros, poco ó menos, del camino 
por donde pasa el Ferrocarril del Norte, y, además linda con la magnifica quinta del Señor 
D. Demetrio Padilla. Se han edificado ya siete casas en él. Una compañía americana 
representada por el Señor J.E. Davies ha comprado 19000 v/c y se propone edificar casas 
cerca del lindo puente que la Compañía del Tranvía regaló para el Río Arzobispo. 
El Barrio Quesada [ver imagen 34] está situado entre el Camellón del Tranvía y el 
Ferrocarril del Norte a la entrada de Chapinero. Consta de seis manzanas, cada una con 
veinte lotes, la mitad de los cuales dan frente al Camellón del Tranvía y la otra mitad á las 
calles laterales que unen éste con la carretera del Ferrocarril. En los planos y cuadros 
explicativos se ven las diferencias de tamaños y de precios entre las dos especies de lotes. 
Entre este Barrio y la población de Chapinero sólo media una distancia de unas tres 
cuadras, y al frente de él y contiguas al camellón están edificadas varias quintas valiosas de 
valor de ochenta mil pesos ($ 80.000) una de ellas, ocupadas todas por familias respetables 
de Bogotá. 
El Tranvía pasa cada diez minutos por el Camellón, y el Ferrocarril, que tiene estación en 
Chapinero, hace tras viajes todos los días. - El Ferrocarril tendrá pronto línea doble entre 
Bogotá y Chapinero, y entonces funcionará constantemente y se podrán hacer viajes, en 
cinco o seis minutos, del uno al otro lugar: es probable que se aproveche la fuerza eléctrica 
que ha de ser traída pronto con el objeto principal del alumbrado de la ciudad. El 
Ferrocarril da pasajes para servirse de los seis viajes diarios que hace el tren, a razón de 
dos pesos ($ 2,00) por mes. 
En este Barrio se han edificado lindas quintas, algunas de las cuales se vendieron antes de 
la guerra, por más de veinticinco mil pesos ($25.000). La Manzana F se edificó en menos de 
un año, cosa desconocida en Bogotá, y en ella está el gran edificio que para colegio 
construyen las Hermanas del Buen Pastor. 
El Barrio del Mercado [ver imagen 35] queda en la misma población de Chapinero. Su 
frente oriental sólo dista una cuadra del camellón del Tranvía, y está á unos sesenta metros 
de la estación del Ferrocarril, á una cuadra del antiguo Hotel Meliton, á tres cuadras del 
templo de Chapinero y formando tres costados de la plaza de mercado de Chapinero ya 
construida, la cual se ensanchará con un área de terreno que he regalado. La avenida de 
este Barrio quedará frente á la carrilera y, será la más ancha y hermosa de la ciudad. Aquí 






































































Imagen 35: Barrio del Mercado. Anónimo, 1900. 
Izquierdo sabía que era una operación arriesgada construir barrios por fuera del perímetro 
urbano de la ciudad colonial, por lo que decidió mostrar las ventajas que tenia la inversión 
en sus lotes a sus tres tipos de clientes. En primer lugar, los que estaban buscando trasladar 
su residencia de la densa e insalubre ciudad colonial a tierras más higiénicas en la periferia; 
en segundo lugar, quienes buscaban instalaciones para sus fábricas; y en tercer lugar, 
quienes veían la tierra como un negocio seguro donde invertir su capital de manera que les 
ofreciera alguna rentabilidad en el futuro, A los primeros, los que estaban buscando un 
mejor lugar donde vivir, resalta las facilidades de transporte que ya brindaban tanto el 
tranvía como el Ferrocarril del Norte lo que hacían posible desplazarse en minutos desde 
estos barrios a la ciudad, por lo menos en teoría. Como vimos, la instalación de una 
infraestructura moderna de transportes “por el sistema y del modo que funcionan en las 
calles de Nueva York”384 fue un cambio fundamental, que junto a otros, permitió la 
expansión de la ciudad hacia su periferia. También enfatizó la vecindad de los barrios al no 
ahorrar palabras para hablar de las “respetables familias de Bogotá” que tenían 
“magnificas”  y costosas quintas en los alrededores de los barrios, además de su cercanía 
con edificios de abastos, colegios y edificios religiosos. El urbanizador dio también 
importancia al suministro de aguas y en general a las condiciones de higiene de los nuevos 
barrios: 
 
“Acabo de ceder a la Compañía del Acueducto, en la parte alta de Chapinero, un área de 
terreno en donde se construirán los tanques del acueducto de Chapinero con las aguas de 
las quebradas de Las Delicias y de la Vieja. Con esto quedan provistos de aguas los Barrios 
del Mercado y el Quesada. (...)  
Al Barrio Sucre he traído agua de la cordillera que rivaliza en calidad con la de la Fuente 
de Padilla y tengo un arreglo pendiente con la Compañía del Acueducto para traer el agua 
de los Chulos, con lo que quedara perfectamente abastecido este barrio.  
De dónde se deduce que los lotes que ofrezco a vender están en mejores condiciones, en lo 
tocante á aguas, que estaba la ciudad de Bogotá ahora diez años, antes de establecerse el 
Acueducto. 
Y si a esto se agrega que cada lote tiene extensión bastante para que las habitaciones que 
allí se construyan sean abundantes de aire y de luz, es patente que éstas tendrán las mejores 
condiciones sanitarias.”385
 
                                                 
384 La Reforma, octubre 14 de 1882, citado en Gutiérrez Cely, 70. 
385 Izquierdo, 8. 
 202
En cuanto a los segundos, les mostró las ventajas que sus lotes tenían para instalar fábricas 
al comparar sus dimensiones con la estrechez de los locales disponibles en la ciudad 
colonial que no disponían de un “interior”, es decir, una sección profunda del terreno donde 
podía funcionar una pequeña industria. Por la descripción, se ve que Izquierdo se está 
dirigiendo a personas con recursos limitados lo que los obligaba a instalar vivienda y 
negocio en un solo lugar, fuera propio o arrendado, y no a los acaudalados industriales de la 
época: 
 
“Las pequeñas industrias, las que podemos llamar domésticas, tropiezan hoy con el 
inconveniente de la estrechez de las habitaciones de la ciudad, en las cuales no hay 
generalmente lo que aquí llamamos interior. Sucede además, que las gentes de pocos 
recursos que adaptan un edificio arrendado para el establecimiento de una de dichas 
industrias se ven luego en dificultades para recuperar los gastos hechos por ellos en la 
mejora del edificio, y lo más común es que se vean en el caso de perderlos. 
Pues bien: en los lotes que ofrezco en venta hay suficiente amplitud para establecer 
cualquiera de las mencionadas industrias, del modo más conveniente, como cría de gallinas 
y otros animales domésticos, panadería, jabonería, velería, destilaciones, tintorería, huertas, 
jardines etc. etc.”386
 
Al tercer tipo de cliente, aunque también a los dos primeros, enfatizó en las facilidades de 
crédito, la rentabilidad y el poco riesgo de la inversión. Como vimos, muchos invertían en 
lotes buscando seguridad en el largo plazo para sus capitales esperando obtener alguna 
rentabilidad, pero no todos contaban con la liquidez necesaria para pagar los lotes de una 
vez y el crédito con los bancos no era una opción en tiempos de la hiperinflación causada 
por la guerra de los mil días. Por eso, buscando asegurarse la venta total de sus predios, 
Izquierdo estableció un sistema de pago diferido en 72 cuotas mensuales, es decir seis años, 
sin intereses y con la garantía de devolver el dinero a la familia en caso de la muerte del 
titular del predio. Así, el negocio de la rentabilidad de la tierra quedaba asegurado para los 
compradores y para el urbanizador. Para los compradores porque se les mostraba la forma 
como las tierras parceladas aumentaban de precio y para el urbanizador porque el sistema 
de crédito sin intereses ampliaba el número de personas interesadas en invertir en tierras. 
 
“Ha demostrado la experiencia que en los últimos diez años, lotes de tierra que se vendieron 
a menos precio á que yo ofrezco hoy vender los míos, han aumentado en cuarenta tantos su 
                                                 
386 Izquierdo, 7. 
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valor, como ocurrió con algunos del Barrio de las Nieves, que vendidos a treinta centavos la 
vara cuadrada, se venden hoy a razón de doce pesos. En consecuencia, la primera ventaja 
de los compradores será colocar su capital en negocio que dará ganancia segura sin 
esfuerzo de ninguna clase. (...) 
La segunda ventaja que ofrezco a mis compradores es, pues, la de un larguísimo plazo, la de 
pagos parciales y la de no cobrar interés, cosas todas inusitadas hasta ahora en las 
costumbres mercantiles del país. 
Y agréguese á estas ventajas indudables, que los precios de los lotes son los mismos de otros 
de condiciones semejantes, por su situación y su destino en ventas al contado. (...) 
El que haga compra de uno de los lotes que ofrezco en venta colocará su dinero en una 
verdadera caja de ahorros, venciendo así el inconveniente que contra el ahorro opone 
nuestro actual régimen de papel moneda.”387
 
Es explicito cómo aún en 1900, a pesar de que ya existían varios bancos, las condiciones de 
inseguridad política hacían de la inversión inmobiliaria una “verdadera caja de ahorros” que 
competía y sustituía al sistema financiero. Pero aunque quedaba claro el negocio de los 
compradores, la gente no entendía cuál era el negocio de Izquierdo, esto es, de dónde 
obtenía él la rentabilidad. La desconfianza no tardó en aparecer en algunos que presentían 
en los lotes de Izquierdo algún artilugio por medio del cual pretendía apropiarse de los 
dineros de los incautos compradores. Se inauguró con esto algo que acompañará siempre a 
los que se atrevieron a urbanizar lotes y es la gran cantidad de problemas en los que 
aparecen relacionados, ya sea por verdaderos incumplimientos de las obligaciones que 
habían adquirido, por los vacíos que la legislación deja al respecto de las condiciones que 
deben cumplir los nuevos barrios y que luego pretende regular cuando ya es muy tarde, o 
por la insatisfacción de algunos de los compradores, que entre tantos, siempre los va a 
haber. En 1910 en la entrevista que concedió a propósito del préstamo de sus terrenos para 
la celebración del I Centenario de la Independencia, Izquierdo recordaba: 
 
 “Entonces también hubo gentes que prevenían al público para que no se me compraran los 
lotes. A cuántos habrá pesado haber seguido este concejo y no ser hoy propietarios como 
cientos de individuos que han asegurado habitación, cubriendo las cuotas con un cambio 
hasta de 20,000 por 100. Muchos de ellos no pagaron sus cuotas de acuerdo con las 
escrituras y sólo en dos casos, y eso por tratarse de gente acomodada, hice efectiva la 
cláusula por medio de la cual perdían las sumas que se me habían consignado. 
Perdóneme usted y el público que tenga este desahogo por la injusticia con que se miran las 
buenas intenciones de un buen hombre que ha tratado de hacerle bien a su país.”388
 
                                                 
387 Izquierdo, 5. Las negrillas son nuestras. 
388 ‹‹Centenario de la Independencia. La exposición››, El Nuevo Tiempo, enero 4 de 1910. 
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Es muy probable que la publicación del folleto la hiciera Izquierdo con el fin de aclarar las 
dudas que sobre su negocio habían surgido y que debieron retardar la venta de sus lotes. 
Nos dice Izquierdo: 
 
“Si alguno extrañare porqué vendo en tales condiciones, y, sobre todo con tan largos plazos, 
sin intereses y con la contingencia del deprecio del papel moneda, lo cual podría ser 
equivalente á que se me pagara con la tercera ó cuarta parte del valor de lo vendido, 
explicaré los cálculos en que se funda mi negocio, á primera vista perjudicial para mí. Antes 
he dicho lo del aumento sorprendente en el valor de lotes de tierra en Bogotá; y tengo para 
mi que ese aumento es consecuencia clara de la división del terreno y de la edificaciones que 
en él se han venido haciendo. Por consiguiente, reservándome algunos lotes, que no serán, 
eso sí, los mejores, aprovecharé yó, y aprovecharan los compradores: ellos, porque compran 
barato y con plazo y con condiciones ventajosísimas; y yó, porque los lotes que me quedan, 
aumentaran de valor por virtud de la división y de los edificios que en los otros se harán 
indudablemente. Lo cual me dará un buen resultado final en el negocio.”389
 
Seguramente Izquierdo no vendía los lotes a costo, de hecho nunca lo afirma lo que sería un 
buen gancho para atraer compradores. Las sospechas de sus actividades surgieron cuando él 
afirmó no cobrar intereses sobre los créditos a seis años que otorgaba, más en una época de 
tanta volatilidad inflacionaria. Según él, esto era posible por el aumento de valor que 
experimentaban una parte de los lotes que él se reservaba para sí, causada por la 
parcelación en sí misma y por las mejoras que introducían los nuevos propietarios. El 
negocio sólo resultaba si él lograba vender en el futuro a un precio mucho mayor los 
predios que se había reservado. El aumento de valor de los predios urbanos por las mejoras 
hechas a los inmuebles era familiar para los bogotanos, pero no tanto así, el aumento de 
valor causado por las mejoras hechas al espacio urbano o a las construcciones a su 
alrededor. No en vano pasaron muchos años para que la administración de la ciudad lograra 
convencer a los contribuyentes de que era justo pagar un impuesto por la valorización que 
causaban las obras publicas que se realizaban a su alrededor. Incluso, muchos no 
comprendían el aumento de valor y la prosperidad económica que causaban las mejoras en 
la infraestructura de transporte sobre las propiedades adyacentes. Esto fue evidente en el 
caso de los propietarios de las casas ubicadas sobre la Calle Real cuando solicitaron que se 
desmantelaran las líneas del tranvía que comenzaba su recorrido desde la Plaza de Bolívar, 
                                                 
389 Izquierdo, 5. 
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por la incomodidad que les causaba. Un periodista de El Correo Nacional reseñó el asunto 
en 1894: 
 
“Unos pocos propietarios de casas situadas en la Calle Real han declarado de tiempo atrás 
que la construcción de un enrielado, y el paso de los carros del tranvía por el frente de sus 
domicilios, en un atentado contra su comodidad, y que por eso han puesto los gritos en el 
cielo, hasta que obligaron a la empresa a desmantelar la carrilera que antes por allí pasaba. 
Gracias a esa estúpida grita que, afortunadamente, es obra de contados marqueses, cuyos 
oídos afecta cruelmente la civilizada campanilla de un carro que pase cada quince minutos, 
media ciudad se ha quedado estacionaria durante todos los años que los barrios de Las 
Nieves y Chapinero se han desarrollado grandemente, desarrollo cuyo principal factor es la 
constante, rápida y cómoda comunicación que les han prestado los tranvías”390
 
Dice Izquierdo que para él fue evidente la ganancia de estas operaciones cuando vio el 
aumento de valor que sufrieron algunos terrenos en el barrio Las Nieves una vez fueron 
parcelados. No sabemos si se refiere a los lotes urbanizados por Paulino Rosas o a las 
ventas de propiedades ubicadas en los Altos y Bajos de San Diego hechas por la 
Beneficencia de Cundinamarca desde 1888, pero lo cierto es que, como hemos visto, ya 
desde hacia varías décadas un grupo de inversionistas privados venia teniendo cuantiosas 
ganancias con el negocio de las parcelaciones de las tierras periféricas próximas a Bogotá. 
No es novedosa entonces la operación de Izquierdo al usar la estrategia de producción de 
valor al parcelar, pero si la ubicación tan excéntrica de los terrenos con respecto a la vieja 
ciudad, y más aun, que pretendiera cambiar su uso agrícola por el urbano. Una vez más, el 
tranvía y el ferrocarril jugaron en esto un papel fundamental. Pocos hubieran invertido en 
sus lotes sin la modernización que para la época significaron los tranvías de sangre y las 
locomotoras de carbón. 
 
Pero las razones para comprar lotes no estarían completas si Izquierdo no hubiera vendido 
además de los prosaicos usos residenciales, industriales o especuladores, un intangible de 
calidad superior e infinitamente más atractivo: la ciudad moderna: 
  
“No hay duda: Santa Fe quedó al sur y Bogotá corre hacia el Norte. La ciudad del porvenir, 
la grande, hermosa, cómoda y salubre capital de Colombia, busca la ancha sabana para 
                                                 
390 El Correo Nacional, julio 9 de 1894, citado en  Gutiérrez Cely, 72. 
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extenderse, aire para oxigenarse, luz para iluminar sus edificios y alegrar á sus habitantes. 
Quiere dejar las descarnadas faldas de los cerros que la oprimen entre sus rodillas y correr, 
correr un poco por los prados de la Sabana; ya se siente adulta y desea moverse; deja la 
cloaca inmunda, la alcantarilla sin aguas, las orillas del San Agustín y del San Francisco, 
foco de putrefacción, el chiribitil ahumado y asfixiante, la calle torcida, estrecha y 
desfondada.... Sí! la ciudad de la República se desprende de la ciudad de la Colonia, como 
una niña alegre y fresca se desprende de los brazos de [su] regañona y cejijunta nodriza!.... 
entre una y otra, la vieja y la moderna Bogotá (...) 
Principiará la nueva ciudad en la “Bavaria” como demostración de que la industria es la 
base esencial y único motor de nuestra futura prosperidad. 
Allá, en esa ciudad, edificada de acuerdo con las leyes que rigen la construcción moderna, 
las calles serán anchas y rectas para dar paso al aire y la sol, los paseos, los parques, los 
jardines abundarán en medio del poblado para oxigenar más fácilmente el ambiente, las 
fuentes públicas como las aguas corrientes y subterráneas serán abundantes, pues hay 
facilidades para hacerlo así, la iluminación de la ciudad no será el vergonzoso “humburg” 
con que hoy nos engañan, el suelo de las calles será apropiado para resistir el rodar de los 
carros, sin el peligro que actualmente amenaza a Bogotá, de quedarnos sin calles ni 
alcantarillas, en fin, será de veras una ciudad merecedora de los títulos de capital. (...) 
Dentro de poco veremos levantar infinidad de quintas y casas en los terrenos situados sobre 
el camellón que conduce de allí á la ciudad, y que, por péquelos lotes vende el señor Murat 
Romero en el Bazar Veracruz de las 12 m. á las 4 p.m. los cuales pertenecían al señor 
Antonio Izquierdo. Sabemos que ha vendido más de cincuenta”391
 
Vivir en los lotes de Izquierdo era vivir en Bogotá, la adulta ciudad Republicana de calles 
amplias y construcciones modernas que dejaba atrás a la vieja Santa Fe, la ciudad Colonial, 
la cloaca inmunda de calles estrechas, torcidas y desfondadas. Este relato que se llamó 
“Hacia el Norte” cuyo autor se identifica como “P”, apareció por primera vez en el 
Telegrama el 15 de septiembre de 1896 y da cuenta de que ya se estaban vendiendo lotes en 
los barrios de Antonio Izquierdo, seguramente mecenas del escritor de tono profético. La 
idea de los nuevos barrios periféricos asociados a la ciudad moderna, no será de uso 
exclusivo de Izquierdo, sino que permanecerá como un referente a lo largo del siglo XX y 
por supuesto los urbanizadores judíos la usarán en su favor en décadas posteriores. 
 
No fue este el único relato que incluyó Izquierdo dentro del folleto, en sí mismo toda una 
novedad como objeto publicitario destinado a convencer a lo ciudadanos dudosos de 
invertir en bienes raíces. Incluyó también un relato ejemplarizante, una clase de cuento con 
                                                 
391 ‹‹Hacia el Norte››, El Telegrama,  nº 2.913, septiembre 15 de 1896, citado en: Izquierdo, 21. Este relato 
también aparece mal citado en el folleto de Izquierdo al decir que apareció publicado en El Telegrama nº 
1.213 de diciembre de 1890. 
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moraleja económica, cuya lección es la bondad de las inversiones inmobiliarias. Es 
relevante porque otros urbanizadores, judíos en este caso, usarán también estrategias 
similares para convencer al público dubitativo, por lo menos en un primer momento. El 
relato se llama “Los Ahorros de mi Mujer” y como se dijo, apareció por primera vez en el 
periódico El Tío Juan Nº 4 del 14 de septiembre de 1896, dirigido por el liberal Julián Páez 
M392, y por las iniciales que aparecen al final del relato - J.P.M.-, su autor. En cinco cortas 
paginas, Izquierdo nos presenta una historia donde los personajes son Ricardo, el esposo de 
“una de las más celebres mujeres de Bogotá”, su esposa de quien nunca se dice el nombre, 
el autor y amigo de Ricardo que narra la historia en primera persona, y el hijo del 
matrimonio, Ricardito. Estando los dos amigos conversando, Ricardo se queja ante Julián 
del costoso tren de vida de su mujer que no conoce el límite a la hora del gasto siendo ella 
hija de quién es:  
 
“he tropezado con el inconveniente de que mi mujer, acostumbrada como estaba a las 
comodidades, atendida, consentida, mimada en casa, sin haber comprado jamás un alfiler 
sino en compañía de su madre que le daba gusto en sus menores caprichos, hija de un 
notable comerciante, que, naturalmente hacía todos sus negocios por mayor, ha quedado 
con el resabio de creer que es rica, que puede seguir gastando como en su casa y nadie la 
convencerá de que hoy no es dueña de los $80 ó $100,000 de su señor padre, sino de 
modestos $10,000 que apenas alcanzan hoy para llevar vida económica y sencilla....”393
 
Dice Ricardo que fue el amor y no la supuesta fortuna lo que lo llevó a casarse con ella, 
porque sí así lo hubiera hecho, se hubiera tropezado con una amarga sorpresa: 
 
“[Su fortuna] es de esas riquezas, como hay tantas en Bogotá, que hacen decir de la 
muchacha casadera que las posee: es un buen partido; pero que una vez divididas por seis ú 
ocho miembros que forman la familia, quedan muy reducidas á ocho o diez mil pesos, á lo 
más; riquezas que muy bien pueden dar comodidades y hasta lujo á la familia reunida, pero 
que son un clavo para quien busque novia, fundado en esas comodidades y ese lujo.... Por mi 
parte, tú lo sabes, no me llevé clavo porque jamás pensé en las riquezas de mi mujer”394
 
El amigo le aconseja entonces que de manera sutil le siguiera a su mujer la “práctica del 
ahorro (...): Inspírale a tu mujer la idea de comprar alguna finca, un campo, una casita, un 
                                                 
392 Gilberto Loaiza Cano, ‹‹Cien Años De “El Tío Juan”. Un episodio en la lucha del periodismo contra la 
censura››, Revista Credencial Historia, n° 82, octubre de 1996, Bogotá. 
393 Izquierdo, 14. 
394 Izquierdo, 14. 
 208
quinta”. Ricardo le responde: “Hombre si: para el niño, para Ricardito...” acto seguido, 
Ricardo improvisa, frente a la cuna de su hijo y en presencia de su mujer, un dramático 
monólogo, perturbador para una madre de cuna dorada como lo era ella. Se lo relata así a su 
amigo: 
 
“Pues una noche, pocos días de hablar contigo, cuando ella y yo, al borde de la cuna del 
niño, lo contemplábamos dormido, me puse á hablar de su porvenir, de las facilidades que 
tendría para la vida, si nosotros procurábamos trabajar y ahorrar para él, de las 
dificultades que rodean la existencia de un pobre, de las humillaciones á que está expuesto, 
de las luchas, de las incomodidades, de los vicios que á cada paso lo asechan; de los 
triunfos, de los goces, del viaje á Europa, de las consideraciones sociales de que gozan los 
jóvenes acomodados.... Noté que mi mujer me oía con atención; cuando acabé de hablar, 
una lagrima rodó por su mejilla, inclinóse, besó al niño febrilmente, y exclamó: No quiero, 
no quiero que mi hijo sea pobre.” 
 
El drama de la cuna no tardó en surtir efecto en la compungida mujer. La noche siguiente, 
ella decidió desatender uno de los numerosos “tees” a los que a menudo la invitaban y tener 
un conversación sincera con Ricardo. Le preguntó por el monto de la dote que su padre le 
entregó cuando se casaron y por la cantidad que ella se había gastado desde entonces. Para 
su sorpresa, y para a aumentar la culpa que se anidaba en su corazón, encontró que en un 
año, se había gastado $3.253 de los $9.345, es decir un tercio de su patrimonio. Sorprendida 
y arrepentida por sus gastos, pide perdón y dice a su esposo: 
 
“quiero ahorrar algo de mis gastos para mi hijo. He visto unos anuncios de venta de unos 
lotes de tierra en Chapinero, pagables por mensualidades, en cuotas pequeñas, y deseo 
comprar uno ó dos para ese angelito, pero ha de ser de ahorros que habré de hacer de cierto 
gasto mío.... Ahorros míos, únicamente míos, lo oyes?” 
 
En este caso el final fue feliz, y la moraleja del cuento no podía menos que ser rentable para 
el patrocinador de la historia:  
 
“! Alma mía ¡ exclamé;  su última palabra murió en mis labios, y lloramos.... Desde 
entonces mi mujer ahorra, y yo he vuelto con formalidad á mis trabajos. Con sus ahorros ha 
pagado cinco mensualidades de un lote de los que vende el señor Murat Romero, Bazar 
Veracruz, número 25, de las 12 m. á las 4 p.m. y de propiedad del señor Antonio Izquierdo, 
en Chapinero, y en él se está construyendo una quinta muy graciosa y muy cuca, de que es 
dueño el niño. Cuando él tenga seis años, ya podrá ir a pasear su propiedad....” 
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La historia establece como todos los cuentos la oposición y lucha entre el bien y el mal. Por 
su frugalidad, Ricardo es la representación del bien mientras que su esposa es la del mal por 
el derroche desmedido de su menguada fortuna. La lucha entre la frugalidad y el derroche 
es orientada por un intermediario, el autor del relato, que da a su amigo el consejo clave 
que va a determinar el desenlace. Pero esto no hubiera podido darse si tanto la frugalidad 
como el derroche no tuvieran un interés común: un futuro seguro y dichoso encarnado en la 
figura de Ricardito. El niño, el futuro de un año de edad, es el objetivo que hace que la 
protagonista transite de sus desmedidos gastos, el mal, hacia el ahorro, el bien. Y como 
medio para que el bien se realice, aparecen los lotes de Antonio Izquierdo. Después de este 
‘inocente’ relato. ¿Quién podría poner en duda la buena voluntad de un hombre como él, 
casi un santo por el ofrecimiento desinteresado de sus lotes, un camino hacia el bien?  
 
Pues bien, al parecer muchos lo dudaron y de hecho, según el mismo Izquierdo 
entorpecieron sus acciones, entre ellos algunos miembros del Concejo. Dados los vacíos 
normativos al respecto de las nuevas urbanizaciones, con culpa o no, los miembros de la 
corporación obstaculizaron sus acciones. Recordaba Izquierdo en la entrevista de 1910: 
 
“Creo que mucha gente se atormente demasiado con la idea del bien ajeno, sin respeto 
siquiera á los puestos que ocupa. Recuerdo que cuando lancé el negocio de la venta de lotes 
á largos plazos, con el cual aumenté la ciudad de Bogotá con 26 calles y 3 plazas, una 
Municipalidad dictó un acuerdo por el cual se prohibía dar nombres á plazas y calles, 
cuando yo les había dado el nombre de nuestros próceres, de los Departamentos y de sus 
capitales; y cuando ofrecí ceder al Municipio gratuitamente ochenta y tantas mil varas 
cuadradas que componían esas calles y plazas, se me contestó que aceptaban el 
ofrecimiento, siempre que respondiera del número de varas cuadradas é hiciera los gastos 
de planos y de las escrituras.”395
 
Cómo se ve, la ciudad aun no había desarrollado completamente los instrumentos jurídicos 
necesarios para regular sus ensanchamientos, y por el relato de Izquierdo, pareciera que 
estas primeras urbanizaciones influyeron en el desarrollo posterior de tal legislación. De 
hecho, por las afirmaciones de Luís José Fonseca, Director de Obras Públicas de la ciudad 
en 1916 al referirse a la legalidad de un buen número de urbanizaciones nuevas que se 
                                                 
395 ‹‹Centenario de la Independencia. La exposición››, El Nuevo Tiempo, enero 4 de 1910. 
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llevaron a cabo durante los primeros años del siglo XX, parecer ser que Izquierdo no 
solicitó autorización para parcelar sus propiedades de Chapinero, jurídicamente parte de 
Bogotá, pero en la práctica aun desconectada en la mente de las personas: 
 
“Si se busca en los archivos de esta oficina, no se encuentra tradición alguna respecto a la 
manera como se hayan autorizado otras urbanizaciones en sus comienzos... los barrios 
Quesada y Sucre en Chapinero fueron urbanizados por sus propietarios (Antonio Izquierdo), 
sin que los planos respectivos fueran aprobados por el Municipio, o por lo menos de ellos no 
hay constancia, hasta que, en tiempo del Distrito Capital, el Gobernador, doctor Álvaro 
Uribe, aprobó oficialmente el plano de don Gregorio Hernández que comprende dichos 
barrios”396
 
Para 1896, las acciones del urbanizador debieron estar sujetas a lo que prescribía el 
Acuerdo del 15 de septiembre de 1875 del que ya hablamos, y que no presentaba “grandes 
cambios con el modelo del urbanismo español. Las manzanas continuaban siendo 
cuadradas - 100m.- y las calles de 10m. y cada 15 manzanas se debía ubicar una plaza -
cuadrada- y reservar media manzana para escuela.”397 De los tres barrios de Izquierdo, el 
más grande, en principio, era el Sucre que contaba con diez manzanas, ninguna de ellas 
estrictamente cuadrada con calles que eran descritas simplemente como “anchas y rectas” 
en oposición a la típica calle “estrecha torcida, y desfondada” de la vieja ciudad. Sin 
embargo contaba el barrio con una plaza, pero mucho más pequeña que la prescrita por el 
Acuerdo de 1875 (ver imagen 33). Cómo veremos, luego de  1900, a las seis manzanas 
iniciales del Barrio Quesada (Ver imagen 34) se le sumaron otras veintiuna perfectamente 
cuadradas y con una plaza central de dimensiones similares a las de las manzanas que 
tenían 100 metros de lado (ver imagen 37). El barrio del mercado fue el más irregular de 
todos con siete manzanas, todas de diferentes dimensiones (ver imagen 35). Cómo se ve, 
Izquierdo no tuvo en cuenta tal reglamentación pero tampoco parece que haya sido 
sancionado por su no observancia de la ley. El asunto no es claro, como tampoco lo será el 
de las urbanizaciones inmediatamente posteriores a las de Izquierdo, pero es posible que 
                                                 
396 AB, Concejo de Bogotá, Registro Municipal, n° 1502, abril 12 de 1923, p. 5080. Informe del Director de 
Obras Públicas Municipales José Luís Fonseca leído antes el concejo de la ciudad el 3 de noviembre de 1916. 
Citado en el Informe del Director de Obras Públicas Municipales José Emilio Cardoso rendido ante el 
Concejo Municipal en 1923.  
397 Ceballos, O. 1994 citado en Montezuma, 33, pie de página 8. 
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tanto el urbanizador como los funcionaros de la ciudad pensaron que como los tres barrios 
se ubicaban en Chapinero, no eran objeto de la legislación de 1875, o que se percibiera 
como una simple venta de parcelas y no como una nueva urbanización sujeta a las 
regulaciones al respecto. De hecho, Izquierdo arguye en su folleto que una las ventajas de 
comprar lotes en Chapinero es que no es necesario “como lo es cuando se edifica en la 
ciudad, el pago de ningún impuesto municipal”398, lo que pone en evidencia la idea de que 
existía una legislación para Chapinero y otra para Bogotá. Sin embargo, para el Director de 
Obras Públicas de la ciudad en 1923, José Emilio Cardoso, el buen número de 
urbanizaciones no autorizadas que se construyeron durante los años del cambio del siglo 
XIX al XX se debe a varias razones: 
 
“Éste sí ha sido un problema grave para la ciudad, por los descuidos y quizá deliberadas 
intenciones que llegaron a influir hasta para que se dictaran Acuerdos ad hoc que echaron 
por tierra las buenas intensiones anteriores que había sobre la materia, relativamente. 
Cómo digo, no solo falta de previsión sino quizá propósitos insanos influyeron en años 
posteriores para perjudicar erróneamente la ciudad con beneficio exclusivo de determinados 
individuos en lo que se relaciona con la base fundamental del embellecimiento y desarrollo 
de la ciudad, como es la urbanización de sus contornos. (...) 
Lo que se observa en todo esto, se debe, además al abandono oficial pues hasta el año de 
1914 las entidades municipales habían hecho caso omiso de todas las disposiciones que 
existen sobre la materia”399
 
Descuido y corrupción son para el funcionario la causa de que las nuevas urbanizaciones no 
cumplieran con la normativa vigente. Aunque dos años después de la publicación del 
folleto de Izquierdo se sancionó el Acuerdo 10 de 1902 “por el cual se reglamentan las 
construcciones que se emprendan en la ciudad, apertura de calles y urbanización de 
terrenos”, que contó con un apartado normativo dedicado a la “urbanización de ensanche y 
extra-radio de la ciudad”, las urbanizaciones ilegales siguieron apareciendo ante la mirada 
cómplice y despreocupada de los funcionarios del Concejo: 
 
“Las urbanizaciones de don Luis Calderón T., en las carreras 5a y 6a y las calles 32 y 33, 
con callejuelas de cuatro metros, tampoco fueron sancionadas por el Municipio, bien que se 
                                                 
398 Izquierdo, 6. 
399 AB, Concejo de Bogotá, Registro Municipal, n° 1502, abril 12 de 1923, p. 5080. Informe del Director de 
Obras Públicas Municipales José Emilio Cardoso rendido ante el Concejo Municipal. 
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hicieron al amparo del malhadado artículo 88 del Acuerdo 10 de 1902... La del señor 
Alfredo Ortega, entre las calles 2a B y 3a, al oriente de la carrera 4a, está en el mismo caso 
del anterior... La del señor Pedro Ignacio Uribe, hoy en día de José María Plata, fue hecha 
en las mismas condiciones y está en pugna con la prolongación de la carrera 16... La única 
urbanización hecha con la debida aprobación del honorable Concejo es la del barrio obrero 
Antonio Ricaurte, aprobada por al Acuerdo especial de 1913...”400
 
Así, La falta de claridad sobre el jurisdicción de Bogotá, la ausencia del andamiaje 
normativo con respecto al ensanche de la ciudad, y la corrupción y descuido al respecto de 
estos asuntos al interior del Concejo, tendrán en pocos años consecuencias funestas para la 
ciudad que quedaron en evidencia en uno de los barrios de Antonio Izquierdo. Ante la 
respuesta que el Concejo le dio a Izquierdo con respecto a que él debería asumir los costos 
de la escrituración de las más de ochenta mil varas cuadradas de terrenos por concepto de 
espacio público, el urbanizador decidió no emprender ninguna acción al respecto por lo 
que, formalmente, esas calles y plazas nunca pasaron a la ciudad. Esto fue causa de disputas 
varios años después cuando algunos de los compradores empezaron a cerrar las calles 
porque las consideraban de su propiedad, y es probable que tenga que ver con el hecho de 
que en la década de 1920 la firma DeLima, Correa & Cortissoz domiciliada en Nueva 
York, todos apellidos sefaradíes con estrechas relaciones con Barranquilla, comprara a un 
particular y luego edificara el terreno destinado por Izquierdo para la plaza del barrio 
Quesada, cuya propiedad nuca fue traspasada legalmente al municipio.  
 
Pero a pesar de la forma ilegal como vieron la luz los primeros barrios “extra-radio” de la 
ciudad, es indudable que Izquierdo inauguró un negocio que satisfizo una necesidad 
largamente sentida por sus habitantes que era la incorporación de nuevos espacios urbanos. 
Como vimos, después de él, otros siguieron su ejemplo alimentando el negocio de las 
compañías urbanizadoras y constructoras que tendrá su apogeo en el siglo XX. En 1902 la 
Guía Práctica de la Capital destacaba la labor de Izquierdo y exhortaba a que el sector 
público y privado siguiera su ejemplo:  
                                                 
400 AB, Concejo de Bogotá, Registro Municipal, n° 1502, abril 12 de 1923, p. 5080. Informe del Director de 
Obras Públicas Municipales José Luís Fonseca leído antes el concejo de la ciudad el 3 de noviembre de 1916. 
Citado en el Informe del Director de Obras Públicas Municipales José Emilio Cardoso rendido ante el 
Concejo Municipal en 1923. 
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“ya el progresista caballero D. Antonio Izquierdo ha dado ejemplo de ese modo de 
transmisión fácil de las fincas raíces. Que lo haga ahora el Gobierno y que lo hagan los 
capitalistas y los banqueros... Acaba de fundarse una respetable compañía, con un millón de 
pesos de capital, para la construcción y reparación de habitaciones: es la ‘Sociedad 
Constructora’. Parece que esa compañía, se propone seguir el mismo sistema del señor 
Izquierdo, de facilitar a los pobres la adquisición de habitaciones en propiedad. Mas para 
que pueda dar mayor ensanche a sus operaciones, es preciso que aumente su capital, 
aumentando el número de sus acciones. Y creemos que no habrá capitalista ni persona 
acomodada que no se suscriba, por negocio o por espíritu público”401
 
Antonio Izquierdo, un olvidado de la historia de Bogotá, encarnó así, la figura del 
urbanizador moderno. Constituyó, desde la última década del siglo XIX, un negocio basado 
en la parcelación de tierras, su venta en lotes y la creación de valor por las mejoras 
introducidas a los terrenos. Promovió el cambio del modelo de expansión espacial de la 
ciudad por manzanas, a uno novedoso por barrios. Para convencer a los potenciales y 
dubitativos compradores, implementó sistemas innovadores de publicidad que incluyeron el 
diseño de folletos publicitarios, el patrocinio de cierto tipo de literatura asociada a la 
promoción de sus negocios que apareció en la prensa y el uso extensivo de imágenes como 
planos y fotos de sus construcciones. Dio fuerza a la asociación entre la inversión 
inmobiliaria y el ahorro que se constituyó a lo largo del siglo XIX y que se prolongó a lo 
largo de buena parte del siglo XX, a pesar de la consolidación del sistema financiero. Al 
mismo tiempo, de manera indirecta, promovió el desarrollo de la legislación que regularía 
los ensanches de la ciudad y que estaba estancada desde 1875. En suma, constituyó un 
modelo de negocio que serviría de ejemplo a los urbanizadores posteriores de Bogotá, 
judíos o no, y que resalta por su originalidad. 
 
Visto esto, es claro que cuando llegaron los primeros inmigrantes judíos que dieron vida a 
las comunidades organizadas del siglo XX, el mercado de inmuebles ya estaba formado. 
Ellos entraron a participar en él de tres maneras: como inversionistas que buscaban 
seguridad para sus capitales y algún rendimiento agrícola de la producción de sus tierras; 
como agentes activos al convertirse en urbanizadores y constructores de la ciudad, y 
                                                 
401 José Manuel Patiño, Guía Práctica de la Capital. Bogotá: Imprenta la Crónica. 1902. p. 120, citada en 
Mejia Pavony, 372. 
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finalmente, como individuos que buscaron consolidar un pequeño capital por medio del 
arriendo de inmuebles. Aunque lo hicieron, los inmigrantes judíos no innovarán mucho más 
allá de lo que quedó establecido ya a fínales del siglo XIX. Su papel se destacó entonces 
por las dimensiones que tomó el negocio en sus manos, es decir, por la escala, volumen y 
duración de las operaciones inmobiliarias en las que aparecerán relacionados. De 
expatriados y perseguidos, llegaran a ser inversionistas, urbanizadores, constructores y 
arrendadores que ayudaron a conformar de muchos modos, el aspecto urbano de la Bogotá 




VI. Los Inmigrantes Judíos y la Expansión Urbana 
 
“Del Paseo Bolívar volaron las gentes y sus casuchas, 
como palomas y palomares que el viento dispersa 
hacia otros horizontes. Lo mismo ha de pasar con el 
resto, para que una vasta población sea salvada de la 
falta de la higiene y de la miseria en urbanizaciones 
decentes. Pero todo ellos vendrá por la vía del cambio, 
que es la rectora de cielos y suelos.”  
 




El vértigo del cambio por el que atravesó Bogotá en el siglo XIX no disminuyó en el XX. 
El cambio demográfico fue aun más notable y el incremento del área urbana tuvo que ser 
mucho más fuerte para dar cabida a los nuevos inmigrantes. Como en el siglo anterior, las 
migraciones estuvieron compuestas mayoritariamente por campesinos que llegaron a la 
ciudad en busca de oportunidades laborales en la incipiente industria que se desarrollaba, en 
menor medida por ricos de la regiones, y en muy pequeño número por extranjeros entre 
ellos, judíos de muchas nacionalidades. 
 
De los 116.951 habitantes de 1912, la ciudad pasó a más de seis millones para el comienzo 
del siglo XXI (ver grafico 2). En 1970, fecha hasta donde llegamos con esta investigación, 
la población alcanzó los 2’391.963 personas403 lo que significa que se multiplicó 20.5 veces 
en menos de 60 años a partir de 1912. Este crecimiento vertiginoso presionó la expansión 
de la ciudad hacía su periferia y la densificación de su centro tradicional. De las 538 
hectáreas que tenía Bogotá en 1912, pasó a más de 30 mil en el siglo XX (Ver grafico 3).  
                                                 
402 Guberek, Yo vi crecer un país Tomo I... 227. 
403 Esta cifra se obtiene de extrapolar las cifras de población correspondientes a los años de 1964 y 1973 
contenidas en el Grafico 1 y supone que el incremento de la población fue constante durante ese periodo. Así, 
la población habría aumentado a razón de 115.775,4 personas por año, lo que arroja una cifra de 2’391.963,4 
para 1970. 
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En 1970, la ciudad alcanzó 17.237 hectáreas405 lo que señala un incremento de 32 veces 
con respecto con respecto a su tamaño en 1912. Como vemos, la relación entre el 
crecimiento de la población y la expansión urbana se invirtió con respecto a la del siglo 
XIX, siendo esta vez más pronunciado el incremento del espacio físico de la ciudad. Esto, 
indudablemente ayudó a contrarrestar el deterioro de las condiciones de vida que 
caracterizaron a Bogotá durante su primer siglo de vida republicana. El siglo XX, hasta 
                                                 
404 Fuentes: 
1912, 1928, 1938, 1951, 1964 y 1973: Instituto de Estudios Urbanos de la Universidad Nacional, ‹‹Evolución 
de la Población›› [documento en línea], Bogotá, Red Bogota del Instituto de Estudios Urbanos de la 
Universidad Nacional de Colombia y Secretaría de Hacienda Distrital. (Consultado el 31 de diciembre de 
2009). 
1956 y 1978: Museo de Desarrollo Urbano, Bogota Siglo XX: Exposición. Santafé de Bogotá: Museo de 
Desarrollo Urbano, Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 2000, p. 5. 
1985, 1990, 1995, 2000, 2005: Dane,  ‹‹Bogotá D.C. Indicadores Demográficos 1985 2005›› [documento en 
línea], (Consultado el 31 de diciembre de 2009). 
2010: Dane, ‹‹Bogotá D.C. Indicadores Demográficos 2005 2020›› [documento en línea], (Consultado el 31 
de diciembre de 2009). 
405 Esta cifra se calculó extrapolando las cifras de hectáreas de Bogotá en el siglo XX correspondientes a los 
años de 1964 y 1973 contenidas en el Grafico 3. Al igual que con las cifras de población, es necesario suponer 
que la ciudad incrementó su tamaño de manera constante durante este periodo a razón de 437 hectáreas por 
año lo que da una cifra de 17.237 hectáreas para 1970 
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donde llegamos en 1970, se caracterizó por el constante esfuerzo del gobierno de la ciudad 
por satisfacer los requerimientos del rápido ensanche, siempre más grandes que su 
capacidad de respuesta. Por eso, a pesar de su acción, las instituciones de gobierno no 
pudieran regular por completo este rápido crecimiento que demandaba planificación, 
espacios públicos, infraestructura de servicios, transporte, comunicaciones, equipamientos 
de salud y educación, además de un marco normativo adecuado acompañado de la 
capacidad de coerción suficiente para hacerlo cumplir. 
 
 






















                                                 
406 Fuentes:  
1905: Fabio Zambrano Pantoja, Historia de Bogotá Siglo XX, Tomo I. Bogotá: Villegas Editores y Salvat 
Editores Colombiana S. A., 1989, p. 19. 
1912 y 1927: Museo de Desarrollo Urbano, 5. 
1938, 1958, 1964, 1973, 1985 y 1999: Instituto de Estudios Urbanos de la Universidad Nacional de Colombia 
‹‹Evolución Urbana de Bogotá››,  [documento en línea], Bogotá, Red Bogota del Instituto de Estudios 
Urbanos de la Universidad Nacional de Colombia y Secretaría de Hacienda Distrital. (Consultado el 31 de 
diciembre de 2009). 
2009: Secretaría Distrital de Planeación de Bogotá, ‹‹Conociendo las Localidades de Bogotá. Resumen de los 
principales físicos, demográficos y económicos›› [documento en línea], Boletín Informativo: Bogotá Ciudad 
de Estadísticas, n° 9, Julio de 2009, Bogotá. (Consultado el 31 de diciembre de 2009). Tomamos la cifra del 
suelo urbano que no contempla las 5.584 Ha de suelo urbano protegido.  
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Fue en parte por este desbordamiento de la capacidad de la ciudad para orientar su 
crecimiento satisfaciendo las necesidades de sus nuevos habitantes, que resultó 
determinante la intervención de los agentes privados. Los acción de los constructores, 
urbanizadores, propietarios de fincas, arrendadores e inversionistas tomó provecho, algunas 
veces con mejores resultados que otras, de las dificultades que enfrentó la ciudad para 
regular su propio crecimiento y en buena parte determinó su aspecto urbano actual.  
su propia 
ecesidad de espacios urbanos.  
ara analizar la complejidad de las inversiones de los inmigrantes judíos y sus 
llevadas a cabo por miles de inmigrantes judíos entre  la décadas de 1920 y 1970. 
 
 
Así, la inversión inmobiliaria – compra y venta de lotes para la construcción barrios, 
viviendas, lugares de trabajo, como forma de acumulación y de generar ingresos –  fue 
durante el siglo XX uno de los negocios más rentables de la ciudad por la constante presión 
sobre el suelo urbano. Los inmigrantes judíos hicieron parte del negocio desde muy 
temprano en el siglo XX de tres formas: primero, como inversionistas que intentaban 
proteger el capital que acumulaban o que a veces traían consigo al llegar al país, mientras 
obtenían alguna rentabilidad por el cambio de precios o por la posibilidad de obtener 
producción agrícola; segundo, como agentes dinamizadores del mercado inmobiliario al 
convertirse en urbanizadores y constructores; y finalmente, como pequeños y medianos 





descendientes colombianos, hemos dividido el análisis en dos capítulos. En éste, 
analizaremos las inversiones inmobiliarias de uno de los primeros inmigrantes judíos que se 
asimiló a la sociedad cristiana mayor y que es el primer antecedente importante en este 
campo por la escala y volumen de sus inversiones desde finales del siglo XIX hasta 
mediados de la década de 1920; y luego, revisaremos las inversiones de cinco de los 
inmigrantes judíos pioneros en invertir con fuerza en el espacio de la ciudad desde 1910 
hasta la década de 1940 principalmente. En el capítulo VII, centrándonos en un área de la 
ciudad, analizaremos desde tres puntos de vista la fuerza de las inversiones inmobiliarias 
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1. Kopp, el Adelantado (1889-1927) 
 
Aunque se asimilaron al cristianismo, los primeros inmigrantes de origen judío que se 
relacionaron con el mercado inmobiliario fueron los llegados en el siglo XIX, junto con sus 
descendientes. No conocemos informaciones acerca de las inversiones en tierras de Karl 
Michelsen Koppel aunque, como se dijo antes, en el siglo XIX fue famosa una sonada 




e tierras baldías en Cunday, Tolima en 1853407, y de los Castello sabemos de sus 
e edificar casas para 
Británica, la 
japonesa y la italiana. Allá también hice una bella capilla, edificada por Alfred y Nena 
408
de hecho, como vimos, Frank A. Koppel trató de ocultar su origen deliberadamente, 
                                                
d
hloss, los Castello y los Koppel tampoco conocemos mucha información aunque sus 
ios con la agricultura develan sus inversiones en tierra en algunas zonas del país. Hay 
as de que la casa comercial Schloss & Co. fue adjudicataria de casi dos mil hectáre
d
propiedades para el cultivo de quina en el Tolima Grande. Sobre los Koppel, ya en el caso 
de Bogotá, nos cuenta Frank A. Koppel que a principios de la década de 1930, en los 
tiempos de la “molestia con el Perú”, formó él, junto a su tío Alexander Koppel y su primo 
segundo Alfred Hasche, una compañía con la que compraron la finca Rosales que al 
parecer urbanizaron y donde construyeron varios edificios: 
 
“Así fue el origen de la Compañía que formamos para comprarla, y hoy Rosales, es uno de 
los más pintorescos barrios de la ciudad, en donde tuvimos el agrado d
nosotros según nuestras propias ideas, y donde también edificamos la Legación 
[Pradilla] Hasche en memoria de su primorosa hijita que murió a la edad de dos años.”
 
En 1934 la compañía Alexander Koppel & Cía. cedió al municipio un lote de terreno 
ubicado sobre la Avenida 77 con Paseo Bolívar, con la condición de que fuera destinado 
para la construcción de un edificio escolar409. No conocemos pormenores sobre esta 
iniciativa de urbanización, pero en todo caso, fue liderada por una familia de inmigrantes de 
origen judío que ya había echado raíces en Colombia y que no se autoidenficaba como tal; 
 
407 Aprile-Gniset, 23. 
408 Koppel Lindig, 184. 
409 AB, Concejo De Bogotá. Registro Municipal, n° 125 y 126 de 1938, p. 89. 
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seguramente buscando protegerse así mismo y a su familia del antisemitismo que se 
respiraba como el aire puro en tiempos de la Segunda Guerra Mundial.  
 
El adelantado de los inmigrantes judíos, entonces, fue Leo S. Kopp, por lo menos en 
términos de la inversión inmobiliaria. Vimos como él mismo se asimiló y se casó con una 
mujer cristiana de indiscutible origen sefaradí, formando una curiosa familia que bajo la 
bendición de la Iglesia cristiana, integro viejos y notables apellidos judíos asquenazíes y 
sefaradíes. Pero, aunque sabemos que Kopp no perteneció a las comunidades judías 
organizadas en Bogotá del siglo XX410, sí conoció a varios de los primeros inmigrantes 
judíos, y no sólo fue su amigo sino también su hermano masón. Desafortunadamente no 
conocemos detalles de sus relaciones, pero lo cierto es que Kopp por lo menos alcanzó a 
conocer a Salomón Gutt, Moris Gutt, José Eidelman y Jorge Michonik, los cuatro masones 
en Bogotá en los tiempos de don Leo411. Así, Kopp está a medio camino de lo que significó 
ser un judío en Bogota entre el siglo XIX y el XX, entre la asimilación y la vida 
comunitaria organizada. Por un lado es indudable que se asimiló al cristianismo al casarse 
con una mujer cristiana, Mary Jane Castello González, que a pesar de su bautizo, tenia dos 
abuelos judíos de notable parentescos entre los judíos ingleses, lo que hace surgir 
teresantes preguntas sobre el carácter de su asimilación. Pero es claro que públicamente 
empre se les conoció como un matrimonio muy cristiano y de hecho fueron enterrados 
 católico de la ciudad, a pesar de que Kopp hubiera podido ser 
nterrado en el Cementerio Alemán que ayudó a fundar en 1912 y que acogió desde muy 
in
si
ambos en el cementerio
e
temprano a muchos profesos judíos. Por otro lado, Kopp mantuvo relaciones con otros 
asquenazíes como él y es probable que incluso los hubiera apoyado, pero de esto no 
tenemos noticia. De todos modos, lo cierto es que fue un inmigrante judío alemán pionero 
                                                 
410 Leo S. Kopp murió en 1927, época en la que surgieron los primeros intentos por conformar la que llegó a 
ser la primera organización judía de la ciudad establecida oficialmente en 1929. Por eso pensamos que es 
probable que él haya tenido noticia de estos esfuerzos ya que conocía a varios de los inmigrantes que la 
integraron. 
411 Natan Eidelman, hijo de José Eidelman, nos proporcionó copia del documento que certifica la afiliación de 
José Eidelman a la masonería bogotana. (ver imagen 65) Sobre Jorge Michonik, su hijo Jack residente en 
Israel no hizo saber de la filiación masónica de su padre; y sobre Salomón Gutt y Moris Gutt una de las tantas 
familias que descienden de este tronco familiar, nos aseguro lo mismo. Es muy probable que Rubén Possin 
también estuviera afiliado pero no tenemos información al respecto. 
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en invertir en finca raíz cuyos negocios se convertirán en modelo para sus amigos y, hasta 
donde sabemos, ex-correligionarios. 
 
 
A. Las Urbanizaciones 
 
Como vimos, el problema de la vivienda obrera, y en general de las condiciones de vida de 
la clase obrera que se estaba formando en Bogotá, era asunto de preocupación del Alcalde 
Higinio Cualla en una fecha tan temprana como 1890, época en la que se estaba 
construyendo ya la primera fabrica de Bavaria. El asunto cruzará al siglo XX, se volverá 
tema de discusión pública, tomará fuerza con la epidemia de gripa que azotó la ciudad en 
1918 y se prolongará hasta muy entrado ese siglo. Sin embargo, aunque fuera ya un asunto 
del gobierno de la ciudad en la alcaldía de Cualla, lo cierto fue que las primeras respuestas 
a las necesidades de vivienda obrera, como lo dice Pecha412, surgieron desde los 
particulares: las organizaciones religiosas y los industriales. 
 
En cuanto a las organizaciones religiosas, fue pionera la beneficencia católica. A mediados 
de 1910 llegó a Bogotá el sacerdote jesuita José María Campoamor con el propósito de 
luchar contra las ideas comunistas y socialistas que empezaban a anidarse en los obreros de 
la ciudad. Sin embargo, a su llegada se encontró con una clase trabajadora sumida en la 
miseria por lo cual fundó en 1911 el Círculo de Obreros de San Francisco Javier cuyo 
propósito fue "la redención moral, económica e intelectual de la clase obrera"413, una 
lternativa católica a la condición de los obreros. El padre promovió el ahorro entre sus 
fueron arrendadas a ellos mismos. Así, al sur de la ciudad, entre las calles 8a. y 10a sur 
entre carreras 2a y 6a., se empezó a construir en 1913 el barrio Villa Javier que llegó a 
                                                
a
afiliados a través del establecimiento de una “Caja de Ahorros” cuyos intereses se 
invirtieron, junto con recursos de donaciones y bazares, en la construcción de casas que les 
 
412 Patricia Pecha Quimbay, Historia Institucional Caja de Vivienda Popular 1942-2006. Bogotá: Alcaldía 
Mayor de Bogotá. 2008. p. 25 
413 Fabio Zambrano Pantoja, ‹‹Círculo de Obreros››, Revista Credencial Historia, no. 118, Octubre de 1999, 
Bogotá. 
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contar con 114 viviendas. “Lo primero en levantarse fue un muro de tapia pisada y adobe 
de un metro con cincuenta de alto que limitaba el área urbanizada y que servía de anillo de 
recreación y uso público de los habitantes.”414. Por la fecha tan temprana de su realización 
y por lo innovador de su diseño urbano, el barrio resultó ser el primer proyecto de vivienda 
social en Colombia y el germen de los conjuntos residenciales de Bogotá415. 
 
Pero antes que Villa Javier, como vimos, el impacto del establecimiento de la fabrica de 
Bavaria de Kopp en el sector de San Diego entre 1889 y 1891, produjo desde muy 
temprano intentos de urbanizar sus terrenos aledaños. Al decir de Torres Mora: “Entre los 
terrenos de propiedad de Kopp y los terrenos de los hermanos Vega, se estableció una 
relación definitiva que se materializaría en el nacimiento de un nuevo barrio. Mientras la 
exótica industria de Kopp, la Cervecería Alemana Bavaria, atraía una masa enorme de 
mano de obra que, una vez colocada, añoraba establecerse con sus familias cerca de la 
fábrica (...), casi paralelamente los Vega parcelaban una parte de sus propiedades en 916 
lotes de 32 metros cuadrados cada uno y comenzaban a venderlos a quienes serían los 
fundadores del barrio, ubicado en una esquina de su finca ahora denominada La 
Perseverancia. (...) El costo promedio de los lotes era de 35 pesos, tenían un extensión de 
4.30 metros de frente por ocho metros de fondo y su compra era formalizada por escritura 
ante notario.”416. Otra versión de uno de los habitantes actuales del barrio cuenta una 
historia similar pero con un matiz diferente. Según Luís García417, una gran parte de los 
primeros empleados de la fábrica de Kopp fueron campesinos de los pueblos aledaños a 
ogotá que venían a la ciudad a vender los productos que cultivaban. Como por la época 
                                                
B
los sistemas de transporte aun eran precarios entre Bogotá y sus periferia, estos empleados 
solían llegar tarde a trabajar porque tocaba “a caballo o a pié”. Así las cosas, decidió Kopp 
construir un barrio para “tenerlos cerquita” porque a Kopp “lo que le interesaba es que le 
 
414 ‹‹Villa Javier el primer conjunto residencial de Bogotá, cumple 96 años de historia›› El Tiempo, agosto 30 
de 2009. (Consultado el 13 de febrero de 2010) 
415 ‹‹Villa Javier..., [artículo en línea] 
416 Torres Mora, 12 
417 Habitante del barrio La Perseverancia y Director de la Biblioteca del barrio. 
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llegaran temprano, entonces el barrio no le interesaba mucho”418. Sin embargo, si la 
iniciativa de construir el barrio fue de Kopp, por alguna razón no asumió la tarea de 
urbanizarlo dejándola en manos de los hermanos Vega cuya relación con Kopp no 
conocemos.  
 
Aunque ya se venían vendiendo los lotes desde mucho antes, el barrio se inauguró 
oficialmente el 7 de marzo de 1912 con el nombre de Unión Obrera y, además de los que 
provenían de los pueblos alrededor de Bogotá, entre sus primeros habitantes se contaron 
antiguos pobladores de barrios como Belén y Egipto que siendo empleados de Bavaria, 
buscaron estar más cerca de su lugar de trabajo. Como las legislaciones vigentes obligaban 
a los urbanizadores a ceder parte de los terrenos para establecer un parque público, el 
primero de mayo de 1914 se inauguró la Plaza del Trabajo al ser colocada la primera piedra 
del Monumento del Trabajo419. Sin embargo, la legalización del barrio ocurrió hasta 1916. 
Como en otras urbanizaciones que se emprendieron a finales del siglo XIX y principios del 
XX, los gestores del barrio La Perseverancia no solicitaron autorización para su ejecución y 




venido ientos del Acuerdo 10 de 1902 o el posterior 
cuerdo 6 de 1914. En la sesión del 3 de noviembre de 1916, el Concejo aprobó los planos 
“Con la anterior proposición aprobada por el honorable Concejo, quedaron legalizados, 
por decirlo así, los barrios La Perseverancia y de Lourdes, sin agua y sin alcantarillas, con 
                                                
c
 muchas casas se habían construido siguiendo el plan original de parcelación que no 
pló las normativas al respecto. Sólo hasta 1916, los hermanos Vega presentaron los 
 respectivos del barrio ante la Dirección de Obras Públicas de la ciudad que se había 
 conformando sin seguir los lineam
A
de este barrio, junto con los del barrio Lourdes de Alfredo Ortega que presentaba un 
situación similar, a pesar de que no cumplían con la normatividad que regulaba los 
ensanches “extra-radio” de la ciudad. A juicio del Director de Obras Públicas de la ciudad 
de 1923 esto constituyó el más funesto de los precedentes: 
 
 
418 Cultura Capital (Programa de Televisión), ‹‹La Perseverancia›› [video en línea], Capítulo 43, segundo 
semestre de 2009, (Consultado el 3 de marzo de 2010). 
419 Torres Mora, 13. 
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“U ted ya está 
para arriba su ranchito y a vivir ahí”421. 
 
Por eso Torres Mora dice que “La Perseverancia nació pues con el sello de Bavaria”422. 
Constituyó un nuevo referente espacial al norte de la ciudad al rededor del cual tuvieron 
lugar actividades como el abastecimiento de agua por medio de dos pilas donadas por 
Kopp, una de ellas ubicada en la carrera 7a. con calle 31 en lo que se llamó la “Plazoleta de 
Bavaria” (ver imagen 36) y otra en la que fue la plaza principal del barrio; también se 
realizaba el mercado semanal del barrio al que “llegaban campesinos de Chía, Tenjo, y 
otros pueblos cercanos a vender sus legumbres, líchigos, huevos y gallinas”423.  
 
                                                
calles de cinco metros de anchura que han servido de precedente funesto para permitir 
después urbanizaciones y apertura de calles de siete metros de ancho en otros lugares, es 
decir, quedó autorizado el atropello de las disposiciones municipales por la misma 
Corporación que las había dictado.”420
 
Cómo veremos, no será raro entonces que los urbanizadores posteriores, judíos y no judíos, 
se vean inmersos en muchos problemas causados por la mala costumbre del Concejo de 
actuar en contra de su propia voluntad. Pero por ahora baste con señalar el carácter ilegal 
del primer barrio obrero de la ciudad y el esfuerzo posterior de sus urbanizadores por 
legalizarlo ante las autoridades municipales  
 
Pero al margen de su origen espurio, la relación del barrio Unión Obrera o La Perseverancia 
con Bavaria se hicieron aun más fuertes cuando Kopp empezó a apoyar a sus empleados 
para adquirir lotes en esta urbanización por medio de una interesante operación 
inmobiliaria. Don Leo adquiría el lote y se los traspasaba al obrero en cuestión a quien 
descontaba semanalmente de su sueldo una cuota por el pago de la propiedad además de 
ayudar en la construcción de una modesta casa. Una vez el obrero se hacia a la propiedad 
del inmueble, recuerdan los empleados que el señor Kopp les decía: s
trabajando, ya es obrero fijo pues a echar 
 
420 AB, Concejo de Bogota, Registro Municipal, n° 1502, abril 12 de 1923, p. 5091. Informe del Director de 
Obras Públicas Municipales José Emilio Cardoso rendido ante el Concejo Municipal en 1923. 
421 Torres Mora, 14. 
422 Torres Mora, 14. 
423 Torres Mora, 20. 
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El ritmo de la producción industrializada rigió sobre los tiempos dentro y fuera de las 
instalaciones de la fábrica: “El influjo de Bavaria fue tal que la rutina de los trabajadores y 
pobladores perseveranciunos era acompasada por el pito que había en sus instalaciones. Su 
chiflido llegaba hasta el barrio a las siete de la mañana para indicar a los trabajadores que 
debían entrar a laborar; a las once de la mañana para que salieran a almorzar; a las doce y 
treinta del medio día para señalar nuevamente la entrada, y a las cinco de la tarde para 
avisar la salida del trabajo. “Uno tenia que estar cinco minutos antes de que sonara el pito, 
hacerse presente, eso era muy serio. Allá el que llegara dos minutos retrasado tenia que irse 
para su casa.”. Pero el pito también sonaba en otras ocasiones como la víspera de cada año 
nuevo “con un silbido largo y sentimental acorde a la ocasión”, o a la muerte de algunos de 
los empleados de la fábrica: “cuando un empleado o un obrero faltaba, lloraba ese pito y lo 
hacia a uno entristecer bastante; era muy bonito, eran tres pitazos larguísimos, tristes.”424. 
Por su estrecha relación con Bavaria, La Perseverancia se constituyó como el primer barrio 
netamente obrero que surgió en Bogotá. 
 
Aunque la mayoría de los habitantes del barrio estuvieron ligados a Bavaria de forma 
directa o indirecta, otros trabajaron en el Buitrón de los Vega, y otros como obreros en la 
construcción de la Plaza de Toros. En 1922, el barrio fue descrito, por Camilo Tavera 
“como un conjunto habitacional con casas apeñuscadas, con cuatro fuentes de agua para 
todo el barrio y ningún alcantarillado. Como otros barrios populares, las basuras y desechos 
se vertían en las calles, produciendo fuertes olores en descomposición contribuyendo a 
darle un aspecto antihigiénico en esa época. Posteriormente mejorarían su presentación 
aunque subsistieron las tortuosas callejuelas”425. Con el tiempo, “La Perseverancia dejaría 
de ser el sitio de habitación de los trabajadores de Bavaria, pero mantendría su carácter 
contestatario, siendo en los años 40 uno de los bastiones del Gaitanismo”426. 
 
                                                 
424 Torres Mora, 20. 
425 Mauricio Archila Neira, Ni Amos Ni Siervos. Memoria obrera de Bogotá y Medellín. Bogotá: CINEP, 
1989, p. 43. 
426 Archila Neira, 44. 
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Kopp murió en 1927, pero al parecer, la política de mejoramiento de las condiciones de 
vida de sus empleados se perpetuó a lo largo de la historia de la empresa que fundó. Según 
una versión de la propia empresa de 1966, ese año Bavaria empezó una política social e 
industrial que consistía en la urbanización y venta de los terrenos que poseía la compañía 
en distintas partes de la ciudad y del país con el objetivo de contribuir a la solución del 
problema habitacional de los trabajadores de la empresa y de otros sectores sociales que lo 
necesitaran. “Dentro de los planes de urbanizaciones y construcciones la realización más 
importante es indudablemente la Propiedad Horizontal y Condominio Bavaria, conjunto 
arquitectónico que se destaca en el sector de las carreras 10a a 13 con calle 28 de Bogotá y 
que consta de dos grandes torres de 16 pisos cada una para apartamentos y otra torre de 27 
pisos para oficinas.”427 Otros proyectos emprendidos por Bavaria son el Conjunto 
Multifamiliar “Hans Drews Arango”, la Urbanización San José de Bavaria y La 
Urbanización La Camelia. También ha construido colegios como el Antonio González del 
barrio La Camelia y el del barrio San Fernando. Igualmente, “pensado en la recreación y el 
bienestar físico de sus empleados”, construyó el Club Campestre el Rancho sobre la calle 
200 al costado occidental de la Autopista Norte. Según la misma versión, todas estas 
iniciativas se inscribieron dentro de la política obrero-patronal de Bavaria, que había hecho 
posible que en 1966, la totalidad de sus 6 mil trabajadores en todo el país disfrutaran, 
además de las prestaciones legales, de numerosas prestaciones extralegales. “Un 69% de 
ellos tiene vivienda propia, a través de préstamos sin interés. El trabajador cuenta también 
con las ventajas económicas y sociales provenientes de las cooperativas, los restaurantes, 
los clubes deportivos y el servicio médico y odontológico para él y sus familiares.”428  
 
Pero volviendo a La Perseverancia, hasta donde sabemos Kopp no urbanizó este barrio 
aunque es probable que haya sido quién primero pensó en construirlo. Sin embargo, a pesar 
de que algunas investigaciones manifiesten que este barrio nació “con el sello de Bavaria”, 
consideramos que aun no es suficientemente clara la relación de este inmigrante judío 
alemán con la conformación del primer barrio obrero de la ciudad. Aun son necesarios 
                                                 
427 Bavaria S. A., Bavaria 1889-1966: una tradición de prestigio y calidad. Bogotá: Antares Tercer Mundo, 
1966. p. 75. 
428 Bavaria S. A., Bavaria..., 79. 
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estudios rigurosos que den cuenta de las particularidades que rodearon su nacimiento, y de 
forma más amplia, como quedó visto con el caso de Antonio Izquierdo, que den cuenta de 
los procesos que llevaron a la conformación de los primeros barrios localizados por fuera 
del casco colonial de Bogotá. No obstante este vacío, el apoyo que Kopp les brindó a los 
empleados de su fábrica para la consecución de vivienda propia, es el primer antecedente 
que conocemos de algún inmigrante judío relacionado con el proceso de urbanización 
“extra-radio” de Bogotá. Desafortunadamente tampoco conocemos los detalles de estos 
primeros créditos que concedió -plazos, intereses, montos, procedimiento de sesión de 
escrituras- lo que permitiría establecer si realmente fue una acción que respondió a la 
intención de mejorar las condiciones de vida de sus empleados lo que redundaba en 
beneficios para su empresa, o al deseo de lucrarse del mercado inmobiliario. Pero, por los 
testimonios de sus empleados y habitantes del barrio, las versiones oficiales de la empresa 
que decía aun en 1966 que concedía créditos para vivienda sin interés a sus trabajadores, y 
por el fervor con que cada lunes, día de la ánimas, siguen yendo decenas de personas a 
pedir favores a la tumba de don Leo en el Cementerio Central, estamos inclinados a pensar 
que fue más la primera razón la que motivó a este santo popular judío de Bogotá. 
 
Las investigaciones de Mauricio Archila dan cuenta de que Kopp no fue el único 
inmigrante judío alemán sensible hacia las condiciones de vida de sus empleados. Según 
una entrevista que Archila les realizó a antiguos trabajadores de la Cervecería Germania, 
como vimos de Rudolf Kohn, éste les propuso en fecha incierta a sus trabajadores la 
construcción de un barrio obrero en el norte de la ciudad por las inmediaciones del entonces 
lejano poblado de Usaquén. Los trabajadores enterados, rechazaron la propuesta por las 
largas distancias que tendrían que recorrer y la empresa archivó la propuesta429. De hecho, 
las investigaciones de Archila ponen de manifiesto una de las insinuaciones que hace Luis 
García cuando habla del nacimiento de La Perseverancia, a saber, la estrecha relación de 
varias de la empresas fundadas por Kopp y Kohn con el poblamiento del oriente de la 
ciudad en el sector de lo que fue el Paseo Bolívar. Al respecto de algunas notas de prensa 
que señalan a este sector como un barrio obrero, los entrevistados le cuentan a Archila que 
                                                 
429 Archila Neira, 26. 
 229
el Paseo Bolívar estuvo habitado por un gran número de trabajadores de las empresas 
Bavaria, Fenicia y Germania430. No conocemos más detalles al respecto, pero es muy 
sugestivo este testimonio en relación con las dinámicas urbanas que generaron las 
iniciativas industriales establecidas por los inmigrantes judíos alemanes a finales del siglo 
XIX y comienzos del siglo XX sobre el espacio de Bogotá. 
 
 
B. Los Lotes 
 
En 1906, las Hermanas del Buen Pastor de Angers pretendieron cerrar la llamada calle 
Bucaramanga del barrio Quesada (ver imagen 34), hoy calle 52 entre carrera 13 y Avenida 
Caracas, arguyendo que era de su propiedad ya que poseían todos los predios ubicados a 
lado y lado de la dichosa calle que, según ellas, sólo venia sirviendo al público como 
“excusado y como vía para encubrir el tránsito de personas sospechosas, particularmente de 
noche de la carrilera del ferrocarril a la del tranvía”431. Nació así una larga disputa que, 
pasó por las manos del Alcalde de Chapinero, la Junta de Mejoras Públicas del mismo 
barrio, el Gobernador del Distrito Capital de Bogotá, la Sección de Obras Públicas, el 
Concejo Municipal, etc., y que requirió de una comisión especial para estudiar el caso. Fue 
esta acción de las hermanas uno de los graves peligros que amenazó las áreas publicas del 
barrio Quesada por la ausencia de procedimientos claros del gobierno de la ciudad para 
urbanizar los terrenos “extra-radio” de la urbe cuando empezaron a darse los primeros 
ensanches a finales del siglo XIX por parte de Antonio Izquierdo. En octubre de 1906, 
respondió así el Secretario del Concejo Administrativo de Bogotá a un cuestionamiento al 
respecto de la legalidad de la calle Bucaramanga hecho por el Secretario General de la 
Gobernación del Distrito Capital: 
 
“Aunque el señor Antonio Izquierdo, dividió en el año de 1900, un gran espacio de terreno 
situado en Chapinero en manzanas, calles y plazas, esa división no se hizo, que yo sepa, 
                                                 
430 Archila Neira, 41. 
431 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, Tomo 15, 1909, folio, 378. Carta de las Hermanas del 
Buen pastor de Angers al Concejo de Bogotá, del 29 de septiembre de 1906. 
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oficialmente; y por tanto no se llegó a dar cumplimiento respecto de las zonas para esas 
calles a los acuerdos municipales entonces vigentes, que disponían verificar esas cesiones de 
zonas por medio de escrituras públicas aceptadas por el Personero Municipal 
En tal virtud, no puedo suministrar a U. un dato oficial acerca de si la zona de la calle que 
el Sr. Izquierdo llamó de Bucaramanga, en el barrio que él denominó de Quesada figura o 
no entre las cedidas por dicho señor para vías públicas. 
Tan solo puedo informar a U. que dicho señor publicó un folleto en el cual se ven los planos 
detallados de esos barrios manzanas y calles y que se comprende que fue su voluntad ceder 
las respectivas zonas para vías públicas.”432
 
En la comunicación de respuesta, el funcionario adjuntó el folleto Lotes en Chapinero y 
como queda claro, le debemos a esta disputa el conocer con detalle la primera iniciativa de 
urbanización de barrios periféricos de la ciudad. La fecha de 1900 se menciona como 
oficial por ser la que aparece en la portada del folleto pero como vimos, hay evidencias que 
señalan que estos primeros loteos ya tenían lugar en septiembre de 1896. Pero volviendo a 
la querella, el concepto del Secretario del Concejo fue determinante porque, a la larga, se 
reflejó en las proposiciones que el Concejal Salvador Camacho, comisionado para estudiar 
el asunto, hizo al Concejo en noviembre de 1907. En vista del legítimo derecho que creían 
tener las hermanas pero también del mal precedente que se sentaría al permitir que un 
particular cerrara un predio que se consideraba vía pública, propuso Camacho: 
 
“Previo arreglo hecho por el Distrito Capital con las Hermanas del Buen Pastor para 
obtener la propiedad de la calle de Bucaramanga, exíjase al Sr. Antonio Izquierdo la 
escritura de cesión de las otras calles, carreras plazas & (sic.) del barrio de Quesada. 
Ordénese al Sr. Síndico del Distrito Capital que en lo sucesivo no permita á los propietarios 
de lotes donde se hayan hecho, por ellos, nuevas demarcaciones de calles, carreras, plazas 
& (sic.), la venta al público de dichos lotes sin que antes no se haya hecho el Distrito Capital 
dueño de tales calles, carreras, plazas & (sic.)”433
 
Al final, se suspendieron las dos propuestas pero se nombró una comisión compuesta por 
los Concejales Franco y Carrasquilla para que presentaran de acuerdo con el Gobernador, 
un proyecto que reglamentara las condiciones necesarias para la apertura de nuevos barrios. 
No sabemos exactamente cómo se resolvió el asunto, pero por una comunicación posterior 
                                                 
432 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, Tomo 15, 1909, folio, 381. Carta del Secretario del 
Concejo Administrativo de Bogotá al Secretario General de la Gobernación del Distrito Capital del 3 de 
octubre de 1906. 
433 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo. Tomo 15, 1909, folio, 395. Proposición del concejal 
Salvador Camacho al Concejo de la ciudad del 18 de noviembre de 1907. 
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del concejal Camacho fechada en marzo de 1908, en respuesta a un memorial elevado por 
Leo S. Kopp en febrero del mismo año, sabemos que el Concejo resolvió que el asunto era 
competencia del poder judicial434. En los planos de la ciudad elaborados durante la década 
de 1930435, las dos manzanas a cada lado de la calle Bucaramanga fueron representadas 
como una sola lo que pareciera sugerir que el litigio siguió por largos años y al final se 
resolvió a favor de las Hermanas del Buen Pastor de Angers. Sin embargo, no conocemos 
porqué, pero lo cierto es que a mediados de la década de 1940 la disputada calle volvió a 
aparecer en las representaciones de la ciudad436 y aun hoy permanece dispuesta al transito 
peatonal y vehicular a favor de la ciudad. 
 
En su memorial de 1908, Kopp manifestaba en su calidad de propietario de “varias fincas” 
en el barrio Quesada que adquirió sobre la base de los planos elaborados por Antonio 
Izquierdo quien se comprometió con la apertura de calles lo que efectivamente cumplió, 
que las Hermanas del Buen Pastor estaban actuando contra “todo derecho” al cerrar la calle 
Bucaramanga lo que lo privaba a él y a todos los vecinos del barrio: 
 
 “de una servidumbre de tránsito necesaria, apropiándose un zona que es del público y por 
consiguiente del Municipio é indispensable para seguir adelante la obra de mejoramiento de 
la ciudad emprendida con tanto interés por el actual Gobierno”437
 
Por eso, para facilitar más el estudio del asunto, anexo al memorial y con “carácter 
devolutivo”, Kopp hizo llegar al Concejo un plano donde relacionaba todas las propiedades 
que poseía en el barrio para demostrar que tal vez era él el ciudadano más afectado por el 
cierre de la calle. Por fortuna, en contra de la voluntad de Kopp, el plano no le fue devuelto 
y quedó archivado dentro de los documentos del largo proceso (ver plano 37). 
                                                 
434 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, Tomo 15, 1909, folio, 402. Respuesta del Concejo de la 
ciudad a Leo S. Kopp del 26 de marzo de 1908 en respuesta a una comunicación previa  
435 Sección de levantamiento de la Secretaría de Obras Publicas Municipales, Plano de la Ciudad de Bogotá. 
Bogotá: Secretaría de Obras Publicas Municipales, 1930 [1932]. En: Marcela  Cuellar Sánchez & Germán 
Mejía Pavony, Atlas Histórico de Bogotá, Cartografía 1791-2007. Bogotá: Planeta Colombiana S. A., 
Archivo de Bogotá, Instituto Distrital de Patrimonio Cultural, 2007, pp. 80-81. 
436 Sección del Plano de la Secretaría de Obras Públicas Municipales, Plano de Zonificación de Bogotá. 
Bogotá: Secretaría de Obras Públicas Municipales, 1944, En Cuellar Sánchez, M. & Mejía Pavony, G., 98-99. 
437 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, Tomo 15, 1909, folio, 400.  Carta de Leo S. Kopp al 



























Imagen 37: Barrio Quesada. División en lotes e indicación en los cuadros de los 






Tabla 2: Propiedades de Leo S. Kopp en el barrio Quesada 1904438




A 20 0 0 
B 20 0 0 
C 20 3 1.5 
D 20 0 0 
E 20 0 0 
F 20 0 0 
G 12 11 91.6 
H 13 1 7.7 
I 13 0 0 
J 13 2 15.4 
K 23 0 0 
L 23 23 100 
Ll 13 1 7.7 
M N. A.* - - 
N I.I.** - - 
Ñ 23 0 0 
O 23 2 8.7 
P Plaza del Barrio - - 
Q 23 4 17.4 
R 23 2 8.7 
S 15 1 6.6 
T 6 6 100 
U 23 23 100 
V 23 0 0 
W 23 0 0 
X 23 23 100 
Y 23 23 100 
Z I.I.** - - 
Total 458 125 27.29 
Total Manzanas:...................................................... 25 
Total Manzanas donde Leo S Kopp tiene predios:..14 (56%) 
Manzanas completas de Leo S. Kopp: ..................... 5 (20%) 
 
                                                 
438 Elaborada con las informaciones del plano relacionado en la imagen 37. Dado que este plano no relaciona 
el loteo de todas las manzanas, se supusieron las divisiones de las manzanas que no las tienen a partir de las 
que manzanas que sí. Cómo se puede apreciar, las manzanas similares tienen divisiones por lotes idénticas. 
Así, para las manzanas A, D, E y F se supuso una división predial similar a las de las manzanas B y C. De las 
manzanas ubicadas entre la Avenida Caracas y la carrera 15 solo dos no presentan división y dado que las que 
si lo tiene presentan formas diferente de división, se decidió asignarle a cada una, uno de los dos modelos de 
loteo. Así, la manzana I sigue el modelo de la H y la K el de la L. De la carrera 15 al occidente todas las 
manzanas parecen seguir un modelo de división predial similar por lo que las faltantes N, V y W siguen el 
modelo de las demás. Finalmente, las manzanas F y Z que no aparecen siquiera con sus bordes completos, no 
serán tenidas en cuenta dentro de los cálculos por la imposibilidad de asignarles un patrón de división predial 
siguiendo el modelo de las otras manzanas. 
* No Aparece relacionada en el plano. No se tiene en cuenta dentro de los cálculos. 
** Información Incompleta. No se tiene en cuenta dentro de los cálculos. 
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Según estas informaciones, para 1904, fecha en que el Ingeniero Civil G. Garzón Nieto 
elaboró el plano, Kopp poseía predios en el 56% de las manzanas, siendo completamente 
suyas el 20% del total de ellas (ver Tabla 2). Si se analiza la cantidad de lotes en lugar de 
las manzanas, encontramos que Kopp era propietario de más del 27% de los predios, es 
decir algo más de un cuarto del barrio Quesada. Desafortunadamente Kopp no dice el 
propósito de esta extensa inversión, pero por volumen, no queda duda de que era él el 
mayor afectado con el daño que se le causaba al barrio al ser despojado de una de sus vías. 
Cómo se ve en el plano, la mayor parte de sus propiedades estaban localizadas al occidente 
del la vía del Ferrocarril del Norte, el 97,6% para ser exactos, manzanas que no estaban 
incluidas en el plano del barrio que apareció en el folleto de Izquierdo en 1900 (ver imagen 
35). Esta parte podría ser considerada como una segunda etapa del barrio también 
urbanizada por Izquierdo en la que invirtió, no uno de los modestos hombres de empresa o 
una de las amas de casa de gastos ligeros a los que se dirigió el urbanizador, sino el 
fundador de la que hoy es considerada la primera empresa moderna de Colombia. 
 
 
No conocemos los detalles de esta operación inmobiliaria, pero es bastante probable que las 
compras de Kopp en el barrio Quesada correspondiera a la lógica de la “caja de ahorros” 
que señalaba el folleto de Izquierdo, con las cuales estaba asegurando parte de las 
cuantiosas ganancias de sus iniciativas industriales y comerciales de la crisis económica y 
política de principios del siglo. Si es así, éste sería el antecedente más temprano que 
conocemos de un inmigrante judío realizando inversiones en lotes como forma de ahorro 
con alguna rentabilidad, como lo estaban haciendo por la época muchos otros colombianos 
no judíos. Barbosa cuenta en su investigación sobre el barrio obrero Ricaurte fundado en 
1914, que muchos de sus primeros habitantes pagaban arriendo a las familias pudientes que 
habían adquirido lotes en el sector439. Sin embargo, visto el caso del barrio La 
Perseverancia, también es posible que se trate de un caso similar. Aunque no lo conocemos, 
un plano de los lotes comprados por Kopp en la urbanización de los hermanos Vega, 
presentaría un aspecto muy similar al que conocemos del barrio Quesada. Es posible que 
                                                 
439 Roger Mario Barbosa, La Metamorfosis del Habitante Urbano a Principios de Siglo (tesis de grado). 
Departamento de Historia, Universidad Nacional de Colombia, 1996, p. 58 
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Kopp también hubiera apoyado a sus empleados para convertirse en propietarios de lotes en 
al menos uno de los barrios de Izquierdo. Sin embargo, no lo sabemos y de hecho, don Leo 
no lo menciona en ninguna parte del memorial que envió al Concejo. Pero, más allá de esto, 
lo cierto es que casi cuarenta años después, un gran número de los inmigrantes judíos 
llegados a la ciudad estuvieron realizando la misma operación inmobiliaria con lotes en 
barrios nuevos como forma de inversión. 
 
 
C. Casas de Alquiler440
 
Pero no solo en lotes estuvieron las operaciones inmobiliarias de don Leo. Según los planos 
publicados en 1985 en el Cuaderno Proa No 6 titulado Semblanza de Alberto Manrique 
Martín, Ingeniero y Arquitecto441, el fundador de Bavaria también invirtió en la 
construcción de casas de alquiler. Dos proyectos diseñados en 1927 por Manrique Martín se 
relacionan en el libro bajo el Rotulo “Proyecto de Casa de Renta para el Sr. Leo S. Kopp” 
(ver imágenes 38 a 46). Por las dimensiones  y calidad de los espacios es evidente que 
Kopp buscaba arrendar a personas de distintos ingresos. El proyecto de la esquina 
noroccidental de la calle 24 con Avenida Carrera 7 era una casa de tres pisos dedicada tanto 
al alquiler de vivienda como a locales comerciales. En el primer piso Kopp construyó siete 
locales para almacenes dotados de baños independientes, y en el segundo y tercero 
construyó dos apartamentos duplex dotados de múltiples espacios como recibo, sala, 
comedor, cocina, despensa, cuarto de carbón, otro de costura, estudio, cuatro habitaciones 
en un caso y cinco en el otro, además de baños en el área social y para las habitaciones, y 
cuartos de servicio con su baño independiente.  
                                                 
440 Dada la confusión que puede generar los diversos significados de la palabra “renta”, hemos preferido usar 
a lo largo de esta investigación la palabra “alquiler” para hacer referencia a los ingresos derivados 
exclusivamente de los de los arrendamientos. Aunque frecuentemente se usa la palabra “renta” para referirse a 
los arrendamientos, de manera general, puede hacer referencia a cualquier tipo de ingreso que produce una 
propiedad mueble o inmueble, lo que en algunos contextos puede causar imprecisión en nuestras 
afirmaciones. Por eso, hablaremos de Casas y Edificios Alquiler, en lugar de Casas y Edificios de Renta. 
441 Lorenzo Fonseca (Dir.), Semblanza de Alberto Manrique Martín Ingeniero y Arquitecto. Cuadernos Proa, 






























Imágenes 38 y 39: Casa de Renta de Leo S. Kopp. Esquina noroccidental de la calle 24 con 































Imagen 40, 41 y 42: Casa de Renta de Leo S. Kopp. Esquina noroccidental de la calle 24 

















Imagen 43: Casa de Renta de Leo S. Kopp. Calle 21 entre carreras 7 y 8. Fachada sobre la 














Imagen 44: Casa de Renta de Leo S. Kopp. Calle 21 entre carreras 7 y 8. Fachada sobre la 






























Imágenes 45 y 46: Casa de Renta de Leo S. Kopp. Calle 21 entre carreras 7 y 8. Plantas del 
primer y segundo piso. A. Manrique Martín, 1927 
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La cantidad de espacios así como su grado de especialización, dan cuenta de que las casas 
estaban destinadas a personas que contaban con buen poder adquisitivo. El segundo 
proyecto ubicado un poco más al sur entre la Avenida Carrera 7 y la 8a. a la altura de la 
calle 21, contó tanto con espacios para clases medias como para personas pobres. Más de la 
mitad de la totalidad del predio está destinado a una sola casa de dos plantas con 
características muy similares a los apartamentos de la calle 24. En la otra mitad Kopp 
construyó cinco pequeñas casas de dos plantas que contaban con espacios destinados a 
vestíbulo, recibo y escritorio en el primer piso, y cocina, baño, dos alcobas y cuarto de 
servicio en el segundo. Por la fecha, este grupo de casas es el primer antecedente que 
conocemos de este tipo de inversión en inmuebles de alquiler hecha por algún inmigrante 
judío llegado a Bogotá. A finales de la misma década y durante la de 1930, otro pequeño 
grupo de judíos haría lo mismo, y luego, ya muchos más inmigrantes en las décadas 
posteriores.   
 
La relación de Kopp con la familia Manrique de arquitectos se remonta a finales del siglo 
XIX cuando el padre de Alberto Manrique Martín, Alejandro Manrique Canals, adaptó los 
planos hechos en Alemania para la construcción de los edificios de la fábrica que tuvo lugar 
entre 1889 y 1891. Luego, Manrique Martín heredó esta relación cuando ejecutó la primera 
reforma a las edificios de la cervecería en 1919 (ver imágenes 47 y 48), y por lo que vimos, 
fue contratado nuevamente por Kopp en 1927 para que le construyera por lo menos dos 
edificios de renta sobre la Avenida Carrera 7. Luego, bajo circunstancias que nos son 
desconocidas, Manrique Martín se convirtió en uno de los arquitectos preferidos de muchos 
de los primeros inmigrantes judíos posteriores a Kopp y su firma la alcanzamos a encontrar 
en proyectos que ya bordean la medianía del siglo XX. Aunque de algunos de sus diseños 
se hablará más adelante, valga decir que entre ellos estuvieron las primeras urbanizaciones 
de Salomón Gutt y José Eidelman a finales de la década de 1910 y principios de la de 1920, 
una reforma a la casa de Salomón Hané, las casas de Jorge Michonik, Moris Gutt y 
Salomón Gutt en la década de 1940 y el primer edificio de las comunidades judías que se 






























Imagen 48: Croquis de la reforma que se proyecta hacer en la fábrica Bavaria. A Manrique 
Martín, 1919. Tomado de: Semblanza. 
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Para Suárez Mayorga la relación de estos inmigrantes con Manrique Martín no es gratuita. 
Según sus pesquisas, a finales de la década de 1910 Manrique Martín era miembro del 
Concejo de la ciudad por lo que contratarlo a él significaba garantizar que el proyecto se 
llevara a cabo442. Pero, aparte de esto, hay que decir que Manrique Martín no fue solo un 
arquitecto con nexos con el poder, sino también, un muy buen arquitecto. Muchos de sus 
diseños siguen siendo ejemplos de lo que fue la arquitectura ecléctica y de estilo que 
conoció Bogotá durante las primeras décadas del siglo XX y luego, del lenguaje del 
movimiento moderno que caracterizaron los últimos años de su ejercicio profesional. Por 
eso, su relación con los inmigrantes judíos llegados a la ciudad no puede reducirse al 
cálculo que sus clientes hicieron sobre el capital político de este arquitecto. De hecho, 
Suárez Mayorga afirma no haber podido “establecer si existió algún tipo de mediación por 
parte de aquel representante para que les fueran aprobados los planos”443. Aunque su 
participación en el diseño de urbanizaciones levante sospechas, éstas se ven cuestionadas 
por el hecho de que este grupo de inmigrantes también lo contrató para diseñar sus 
residencias particulares.  
 
Para entender porqué Manrique Martín fue un arquitecto preferido de importantes 
inmigrantes judíos, como lo fue también Bruno Violi que tuvo el privilegio de construir dos 
de las más notables sinagogas de Bogotá, es necesario conocer más profundamente las 
características de sus relaciones. Por ahora sólo podemos decir, que desde finales del siglo 
XIX se creó una estrecha relación entre uno de los primeros y más exitosos inmigrantes 
judíos llegados a Bogotá y la familia Manrique de arquitectos e ingenieros, que luego se 
extendió al grupo de inmigrantes judíos inmediatamente posteriores a Kopp. De hecho, 
ellos parecen seguir fielmente, como un exitoso manual de instrucciones, los primeros 




                                                 
442 Adriana. Suárez Mayorga, La Ciudad de los Elegidos. Crecimiento urbano, jerarquiazación social y poder 
político (tesis de grado) Departamento de Historia, Universidad Nacional de Colombia. 2003, p 113. 
443 Suárez Mayorga, 113. 
 243
2. Los Cinco Pioneros de Ucrania (1919-1940)  
 
Así las cosas, es claro que Leo S. Kopp fue un industrial, uno de los más exitosos que 
conoció la ciudad a principios del siglo XX, que nunca hizo de las inversiones inmobiliarias 
su actividad económica principal. Su relación con el mercado inmobiliario estuvo medida 
por su estatus de industrial que necesitaba de una mano obrera adecuada para su fábrica de 
cerveza para lo cual llevó a cabo acciones que mejoraron la calidad de vida de sus 
empleados, y como muchos otros prósperos hombres de la época como Pepe Sierra, vio en 
las propiedades inmuebles el medio más seguro para garantizar en el largo plazo la 
permanencia del capital que acumulaba. Fueron otros inmigrantes judíos llegados a la 
ciudad mucho tiempo después que él y en medio de otras circunstancias, los primeros en 
ver las señales que auguraban jugosas ganancias a quienes se involucraran en el negocio de 
hacer ciudad. Hasta donde hemos podido identificar, fueron cinco hombres pertenecientes a 
tres troncos familiares distintos, todos provenientes de la Rusia zarista, los que hicieron de 
las inversiones inmobiliarias parte importante de su portafolio de actividades económicas. 
Conozcamos primero a estos cinco hombres, siempre fue un negocio de hombres, antes de 





Ya antes habíamos hablado de las precarias condiciones de vida que les fueron impuestas a 
los judíos que habitaron los territorios de la Rusia de los Zares durante el siglo XIX. 
Persecuciones, restricciones sobre la posesión de tierras, al acceso a la educación y sobre 
los oficios que podían ejercer terminaron delineando lo que se conoció como el 
Antisemitismo de Estado que redujo a los judíos rusos a la miseria. Millones abandonaron 
las tierras de los Zares en busca de un mejor futuro del que podían vislumbrar en los 
hogares de sus padres y en su gran mayoría se dirigieron a América, Estados Unidos 
principalmente. Relativamente muy pocos llegaron a Latinoamérica, y aún menos a 
Colombia. Godl Michonik Zal fue uno de ellos. 
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Según los documentos, Godl había nacido el 14 de mayo de 1890 en Medvin444, aunque su 
único hijo Jack Michonik tiene razones para dudar sobre la fecha. Nos cuenta Jack: 
 
“Cuando nacía un niño en la Rusia tzarista, en una aldea tan pequeña que no se llevaban 
libros de registro civil, los padres tenían que registrarlo en la población más cercana y 
dentro de los siete días del nacimiento. Con frecuencia se presentaban casos en los que la 
familia vivía lejos del pueblo o ciudad donde debían efectuar el registro y no siempre 
estaban en condiciones de viajar. Entonces posponían el viaje semanas o meses y, para no 
violar la ley, le ponían a la criatura una fecha de nacimiento que estuviera dentro de los 
siete días anteriores al registro. Yo escuché de un caso en el cual los padres esperaron todo 
un año y luego registraron al niño junto con su nuevo hermanito como "mellizos". Así es que 
la fecha de nacimiento que figura en los documentos de judíos nacidos en Rusia antes de 
1917 no siempre es la verdadera”445
 
En cuanto al lugar de nacimiento, Medvin, una pequeña aldea ucraniana del Imperio Ruso, 
ubicada a 120 kilómetros al sur de Kiev, no hay dudas. Medvin nunca fue un gran poblado 
y menos un centro importante de la vida judía del Imperio Ruso. Se calcula que en 1900 allí 
vivían tan sólo 846 judíos y en 1923 había bajado la cifra a 323446. Entre esos 523 que 
dejaron la aldea durante esa época estuvieron los cinco hermanos Michonik. La mayor era 
Fanny, quien vivió y murió en New Jersey, Estados Unidos; la segunda fue Lina quien 
vivió y murió en Ginebra, Suiza; y los tres últimos fueron Godl, Alberto y Edith, quienes 
vivieron y murieron en Colombia447. En 1904, cuando Godl tenía tan sólo 14 años, dejó el 
hogar de sus padres Jacob y Rosa para ir, primero, a Ginebra donde su hermana mayor 
Lina, quien ya se había casado, y luego a París. Desde entonces Godl empezó a llamarse 
Georges, nombre familiar para los oídos de los europeos occidentales, fueran judíos o no, 
quienes despreciaban el yiddish, si es que lo conocían. Dos años pasaron antes de que 
                                                 
444 Medvin en Ruso, Medvyn en Ucraniano y Medwin en Polaco. En: JewisGen ‹‹Communities Database – 
Medvin, Ukraine›› [documento en línea], Nueva York, Estados Unidos, 2006. (Consultado el 4 de marzo de 
2010) 
445 Entrevista a Jack Michonik. Él es el único hijo del matrimonio de Jorge Michonik y Paulina Serebrenik de 
Michonik. Nació en Ginebra en 1937 y creció en Colombia desde los dos años. Empresario de profesión y 
escritor por afición, actualmente reside en Tel Aviv, Israel. Entrevista realizada por Internet entre Enero y 
abril de 2010. 
446 En: JewishGen ‹‹Communities Database – Medvin, Ukraine›› [documento en línea] 
447 Es muy probable que los nombres de todos los hermanos Michonik fueran en yidish, y que luego los 
hubieran cambiado por nombres de origen anglosajón y latino. Sin embargo, solo conocemos el nombre 
original de Godl. 
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abordara el barco que lo trajo a América. “Seguramente había oído hablar del "oro del 
Perú"448. 
 
Rumor o realidad, lo cierto es que Lima fue su primer destino en América y pronto se 
nacionalizó peruano. No conocemos las razones que lo llevaron hasta allí, pero es probable 
que, como en otros casos, contara con un amigo o un pariente lejano quien le sirvió de guía 
y ayuda para su desplazamiento y naturalización. Repitiendo una vieja tradición de los 
judíos llegados a América desde tiempos coloniales, las redes familiares extensas fueron 
también en el siglo XX el instrumento privilegiado que les permitió a estos judíos de 
Europa Oriental instalarse en naciones tan lejanas, desconocidas y extrañas como debieron 
parecerles a ellos las ex colonias ibéricas. Una vez instalados, como lo hicieron los 
sefaradíes desde el siglo XVI, buscaron traer a sus familiares con ellos. Y como antes, 
también fue corriente que no se establecieran en la primera ciudad o pueblo al que llegaron 
sino que permanecieran temporadas cortas en distintos sitios hasta establecerse 
definitivamente en algunos de ellos. En Perú, Georges se volvió Jorge y fue su nombre 
hasta el día de la muerte. Según recuerda su hijo, en ese país no duró mucho tiempo y 
pronto se fue a Guayaquil, Ecuador, a “hacer negocios”, hasta que se estableció en Bogotá 
en 1910. Sin embargo, en los registros de dos viajes que Jorge  realizó a Estados Unidos en 
1921 y 1922, afirmó que tuvo dos residencias distintas en esos años, a saber, Guayaquil y 
Cali respectivamente449. Las distintas informaciones nos llevan a pensar que Jorge se 
estableció en la capital colombiana, pero pasó temporadas largas en otras ciudades durante 
estos primeros años hasta que se estableció definitivamente en Bogotá en 1922, cuando ya 
era un hombre casado.  
 
En 1920, la familia Michonik seguía entre Europa y América, entre el hemisferio norte y el 
sur. Rosa, la madre, ya hacía varios años era viuda y vivía aún en Medvin junto a su hija 
                                                 
448 Entrevista a Jack Michonik. 
449 The Statue of Liberty-Ellis Island Foundation, ‹‹Original Ship Manifest – Jorge Michonik›› [documento en 
línea], 24 de julio de 1921, Nueva York (Consultado el 2 de enero de 2009): y The Statue of Liberty-Ellis 
Island Foundation, ‹‹Original Ship Manifest – Jorge Michonik›› [documento en línea], 18 de junio 18 de 
1922, Nueva York (Consultado el 2 de enero de 2009). 
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menor Edith; Lina ya había hecho vida en Ginebra y Fanny vivía ya al otro lado del Océano 
Atlántico en New Jersey. En el hemisferio sur, Alberto y Jorge vivían entre Colombia y 
Ecuador. Ese año, Rosa y Edith dejaron Medvin para reunirse con Fanny en New Jersey, 
pero Edith continuó en viaje hacia Guayaquil, y en 1921, junto con Jorge, desde allí regresó 
a New Jersey. Además de visitar a su madre, este viaje tenía otro propósito para Jorge: 
 
“Había venido especialmente para buscar una compañera, pues quería ya formar un hogar 
con una esposa judía, y en esos años era imposible conseguir una en Colombia, donde los 
judíos que había en el país prácticamente podían contarse con los dedos de las manos.”450
 
Paya Serebrenik nació a finales de 1900 en Kamenitz Podolsk, una vieja ciudad ucraniana, 
hogar de una célebre y numerosa comunidad judía que desde la segunda mitad del siglo 
XIX había empezado a emigrar masivamente hacia Estados Unidos, principalmente hacia 
Nueva York, donde constituyó muchas organizaciones comunitarias451. De los 34.483 
habitantes que tenía Kamenitz Podolsk en 1900, se calcula que alrededor de la mitad, unos 
16.211, eran judíos452. El hogar de Paya estuvo conformado por siete hermanos y sus dos 
padres. El hermano mayor, Samuel, fue el primero en dejar el hogar, y como sus vecinos, se 
fue a Nueva York. En 1920, Paya, la tercera mayor, siguió los pasos de Samuel y llegó a 
casa de él en esa ciudad. Al año siguiente, conoció a Jorge Michonik, quien muy pronto se 
convirtió en su esposo. Junto a él viajó a Colombia, primero a Cali, donde vivieron un año, 
y en 1922 a Bogotá. En Colombia su nombre se volvió Paulina hasta el final de sus días 
(ver imágenes 49 y 50). Posteriormente, trajo a Bogotá a sus padres y a sus tres hermanas 
que aún estaban en Kamenitz Podolsk. Los dos varones habían viajado años antes a 
Palestina, pero su apasionado sionismo no les fue suficiente para soportar las duras 
condiciones de vida que por esos años enfrentaba la región. Muy pronto se reunieron con 
toda la familia que ya se encontraba en Colombia. 
                                                 
450 Entrevista a Jack Michonik. 
451  M. Garsson & Herman Rosenthal, ‹‹Kamenetz-Podolsk››, Jewish Encyclopedia.com, [enciclopedia en 
línea], 2002. (Consultado el 4 de marzo de 2010). 
452 JewisGen, ‹‹Communities Database – Kamyanets Podilskyy, Ukraine›› [documento en línea], Nueva York, 


























                                                
Jorge y Paulina tuvieron protagonismos distintos en Colombia. Jorge se convirtió en un 
exitoso comerciante, constructor e industrial y Paulina en una importante líder de las 
comunidades judías de Colombia. Una vez en Bogotá, Jorge aprovechó sus contactos en 
Europa para establecer relaciones con varios fabricantes de textiles de Inglaterra, Francia y 
Checoslovaquia para importar sus productos a Colombia. Dice su hijo: 
 
“Las fábricas le despachaban mercancía que él pagaba con cartas de crédito y vendía al 
detal. Jorge le procuraba mercancía a sus correligionarios recién llegados para que la 
vendieran de puerta en puerta. Ese fue el origen de El Emporio de Paños, posiblemente el 
principal importador de textiles a Colombia en los años 30s y 40s.”453
 
No conocemos lo datos precisos, pero algunas informaciones nos hacen suponer que 
Michonik fundó El Emporio de Paños a mediados de la década de 1920, pocos años 
después de haberse radicado con su esposa en Bogotá. Llegó a tener dos almacenes en 
Bogotá, y otros tres en Cali, Manizales y Medellín (ver imagen 51). El principal estuvo 
localizado en la capital, en la Carrera 7a # 11-55454, en la manzana donde décadas después 
se construyó la sede del Palacio de Justicia. El almacén de Medellín fue administrado por 
Samuel Ratner, judío estadounidense que se casó en su país natal con Edith, la hermana de 
Jorge, antes de trasladarse a la capital antioqueña donde ambos vivieron y murieron 
dejando descendencia. Alberto, el otro hermano, también se radicó en Medellín ciudad 
donde vivió con su esposa Rosa Larreamendi, una bogotana que nunca se convirtió al 
judaísmo, sin dejar descendencia.  
 
En la década de 1920, Jorge ya era señalado por sus propios correligionarios como “el 
millonario”, según recuerda Simón Guberek455,  pero entre sus negocios algún tiempo sacó 
para ser parte de los fundadores y primer director de la revista Nuestra Tribuna, luego 
dirigida por Jaime Fainboim, primera publicación sobre temas de interés para los 
inmigrantes judíos hecha en Bogotá que vio la luz en septiembre de 1933. 
 
453 Entrevista a Jack Michonik. 
454 Anónimo. Guía Comercial, Industrial y Profesional de Bogotá. Bogotá: sin referencia, 1948, p. 291. 
455 Guberek, 79. 
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Durante los primeros años de la década de 1930, Jorge dedicó buena parte de sus esfuerzos 
al fortalecimiento del Centro Israelita de Bogotá, y en general, a la organización y defensa 
de la vida judía en la ciudad. No es claro porqué Jorge se fue de Bogotá siendo un hombre 
exitoso y de comunidad, pero el éxito en los negocios le permitió trasladarse con su esposa 
a París a mediados de la década de 1930, donde se siguió ocupando de hacer las compras de 
textiles en las principales ciudades europeas para despacharlos a Colombia. Allá, Paulina 
quedó embarazada, y temiendo que estuviera sola en el momento del parto, alquilaron 
durante los últimos meses del embarazo un apartamento en Ginebra para que ella estuviera 
cerca de su cuñada Lina. Allí nació, en 1937, su único hijo al que llamaron Jacob como su 
abuelo, familiarmente “Jack”. Al poco tiempo volvieron a París, donde permanecieron 
hasta 1939, meses antes de que estallara la Segunda Guerra Mundial. El creciente ambiente 
antisemita que incluso los tocaba a ellos en la Ciudad Luz, provocó que los Michonik 
Serebrenik volvieran a Colombia. Aunque al principio los tres se radicaron de nuevo en 
Bogotá, en 1948 se trasladaron a los Estados Unidos donde vivieron hasta 1955, mientras 
Jorge realizaba viajes periódicos a Colombia para atender sus negocios. Ese año, Paulina y 
Jorge regresaron a Colombia mientras que Jack se fue Francia a seguir sus estudios 
universitarios. Esta vez, fijaron su residencia en Cali, ciudad más adecuada para manejar un 
nuevo frente empresarial de Jorge. A su llegada en 1939 había continuado con sus negocios 
de importación de paños, pero unos años después incursionó también en la industria 
agrícola en el cultivo de caña al fundar el Ingenio El Porvenir en sociedad su concuñado 
Gregorio Fischman y con Moisés Seinjet. Años después, cuando Jorge compró la parte de 
Fischman y luego la de Seinjet, la empresa funcionó bajo la razón social J. Michonik y Co. 
Desde muy temprano en la década de 1920, varios inmigrantes judíos habían incursionado 
en el negocio del cultivo de caña en los departamentos del Cauca y del Valle del Cauca, en 
donde aún se recuerdan los apellidos Perzeck, Braiman, Sehter, Seinjet y Pellman, entre 
otros con inversiones de menor escala. Cómo bien lo señala Ramos, ellos le dieron un gran 
impulso a este negocio en Colombia, del mismo modo como en tiempos de la Colonia, 
otros “judíos holandeses dieron a la industria azucarera de Brasil, Guayana y Antillas y que 
en estas tierras caucanas inició Jorge Enrique Isaacs”456, como vimos, el padre del autor de 
                                                 
456 Oscar Gerardo Ramos, Historia de la cultura empresarial en el Valle del río Cauca. Cali: Corporación 
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La María. De la otra faceta empresarial de Jorge, la relacionada con las urbanizaciones, la 
construcción, el alquiler y venta de propiedades inmuebles hablaremos más adelante.  
 
Al mismo tiempo y desde muy temprano también, Paulina, quién fue conocida como 
“Paichke” entre sus más allegados dentro de la comunidad judía bogotana que prefirieron el 
diminutivo yiddish de su nombre ruso con el que la llamaba su padre, empezó su trabajo 
comunitario. Cuenta su hijo que: 
 
“Muchas familias judías que llegaban a la capital recibieron ayuda económica de mi mamá 
y hasta hubo casos en que recibieron alojamiento en su casa de la Cra. 2ª durante unos días 
mientras lograban acomodarse en otro sitio. Lo que más destacó a mi madre fue su fervor 
sionista y su extraordinaria generosidad: Generosidad con los miembros de su familia, a 
quienes trajo de Europa; con sus correligionarios; con los empleados de los negocios de su 
marido; con las muchachas del servicio doméstico y sus familias; y con todos los menos 
favorecidos, en general.”457
 
La casa de la carrera 2a. no es otra que el Pasaje Michonik construido por Jorge desde 
finales la década de 1920. Dentro de su trabajo comunitario, Paulina se cuenta entre las 
promotoras de la Sociedad Israelita de Beneficencia Ezra, entre las fundadoras del Colegio 
Colombo Hebreo de la calle 52 y de la Organización Internacional de Mujeres Sionistas de 
Colombia, WIZO, por sus siglas en Inglés, cuya presidencia ejerció en Bogotá y luego en 
Cali cuando los Michonik Serebrenik se fueron a vivir a esa ciudad en 1955.  
 
Jorge murió de cáncer en 1958, en Cali, y fue enterrado en el Cementerio Judío de esa 
ciudad. Paulina vivió con su hijo en Cali hasta que Jack se casó en 1965, año en que emigró 






                                                                                                                                                     
Financiera del Valle, 1996, p. 413. 
457 Entrevista a Jack Michonik.  
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B.  Gutt y Possin 
 
El 3 de junio de 1964 el periódico El Tiempo publicó una entrevista que le realizó el 
naturalista y sacerdote Enrique Pérez Arbeláez a un hombre al que llamó “un hombre útil”, 
parafraseando así, el calificativo que Juan Bautista Dioslado Boussingault dio a principios 
del siglo XIX a José Celestino Mutis cuando observó, entre el deteriorado pavimento 
alrededor de la que fue la casa taller del sabio en Mariquita, un árbol de quina458. El elogio 
podría ser uno de tantos que suelen recibir aquellos de los que se dice han alcanzado el 
éxito, de no ser porque Pérez Arbeláez dedicó gran parte de su vida al estudio de la obra del 
sabio Mutis, con cuyo nombre bautizó su más importante legado, el Jardín Botánico de 
Bogotá fundado en 1937. Morís Gutt no fue un hombre de ciencia a diferencia de Mutis, 
pero las múltiples y exitosas iniciativas empresariales que llevó a cabo en Colombia, su 
patria adoptiva, no pudieron recibir mejor comparación. Sin embargo, sus emprendimientos 
no fueron sino la continuación de otros de igual impacto que comenzó años antes su primo 
y cuñado Salomón Gutt, el primero de este tronco familiar en poner pie en el Nuevo 
Mundo. 
 
Según los datos que aparecen en la tumba de Salomón en el Cementerio Hebreo del centro 
de la ciudad, él nació el 8 de noviembre de 1888, en un pequeño pueblo del Imperio Ruso, 
hoy Ucrania, llamado Kolonia Inguletz459, localizado a 130 kilómetros al noreste de 
Kherson460, siguiendo río arriba el curso del río Inguletz. No conocemos detalles de su 
núcleo familiar a excepción del nombre de su padre que Guberek recuerda como Ssia 
Gutt461 quien al parecer llegó con su esposa a Bogotá aunque no fueron enterrados en los 
cementerios judíos de la ciudad. Según le cuenta Moris Gutt a Pérez Arbelaez, muy joven 
                                                 
458 Enrique Pérez Arbelaez, ‹‹La Tarea de Un Hombre Útil››, El Tiempo, Junio 3 de 1964. 
459 ‘Ingulets’ en ruso, ‘Inhulets'  en Ucraniano, ‘Har-Shafer’ en Hebreo, ‘Ingulec’ en polaco. Ver: JewisGen,  
‹‹Communities Database – Igulets, Ukraine›› [documento en línea], Nueva York, Estados Unidos, 2006. 
(Consultado el 8 de marzo de 2010). El dato del pueblo fue suministrado por Vicky Possin de Moreno, nieta 
de Rubén Possin y sobrina nieta de Salomón Gutt. 
460 Kherson en ruso y ucraniano, Cherson en yiddish y Alemán y Chersoñ en Polaco. Ver: JewisGen, 
‹‹Communities Database – Kherson, Ukraine›› [documento en línea], Nueva York, Estados Unidos, 2006. 
(Consultado el 8 de marzo de 2010). 
461 Guberek, 118. 
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Salomón fue enviado al cautiverio a Siberia por razones políticas. Según dice, hizo parte de 
las manifestaciones causadas por el inconformismo reinante contra el gobierno de los 
Zares. La familia entonces gestionó su liberación en San Petesburgo, que le fue cambiada 
por el destierro de los territorios del Imperio. Así, alrededor de 1912 Salomón llegó a San 
José, Costa Rica, su primer hogar en América, sin que sepamos sus nexos con ese país 
centroamericano. Poco tiempo después, lo acompañó en su destino su prima paterna Esther 
Gutt, hija de Israel y Malka Gutt, quien se convirtió en su esposa (ver imagen 52). No 
conocemos los detalles del viaje, pero según Moris, quien a la sazón seguía llamándose 
Moische, él fue encargado por sus padres para acompañar a su hermana en este viaje por 
ser el hermano mayor de esta otra rama de la familia Gutt. En 1914, de allí pasaron los tres 
a Bogotá y cuando se pensó que era tiempo de que Moische viajara de regreso a Rusia, 
estalló la Primera Guerra Mundial. Según los registros de viaje que hemos podido 
consultar, el primer viaje de Esther Gutt a Costa Rica se realizó antes de 1913, porque en 
mayo de ese año, ella regresó a su hogar paterno en Rusia siendo ya la esposa de 
Salomón462. Varios meses después, en diciembre del mismo año, viajaron dos de los siete 
hermanos de Esther, Sonia y Moische, hacia Costa Rica quienes afirmaron al pasar en 
transito por Estados Unidos que eran solteros, que vivían en Kherson con sus padres, que 
Sara había pagado los pasajes y que era la primera vez que pasaban por ese país463. Estos 
registros nos hacen dudar de la veracidad de las afirmaciones de Moische al decir que él 
viajo hacia América en compañía de Esther y no de Sonia como demuestran los registros, y 
además, por la condición de dependencia en la que se encontraba dado que fue su hermana 
la que pagó los pasajes y no él, también se pone en duda el supuesto rol que describe para sí 
mismo como hermano mayor protector. De hecho, según las fechas de nacimiento que 
aparecen en sus tumbas, Moische, nacido el 14 de febrero de 1897, era menor que Esther, 
nacida el 27 de febrero de 1891464. 
                                                 
462 The Statue of Liberty-Ellis Island Foundation, ‹‹Original Ship Manifest – Ester Gutt›› [documento en 
línea], 27 de mayo de 1913, Nueva York (Consultado el 2 de marzo de 2010).  
463 The Statue of Liberty-Ellis Island Foundation, ‹‹Original Ship Manifest – Sonia Gutt›› [documento en 
línea], 11 de diciembre de 1913, Nueva York (Consultado el 2 de marzo de 2010). 






























Imagen 52: Esther y Salomón Gutt junto a sus dos hijos, Marcos y Heli Gutt. Finales de la 
década de 1920, comienzo de la de 1930. Archivo familiar Vicky Possin de Moreno. 
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Las fechas y los registros parecen sugerir que el viaje que realizó Esther hacia Rusia en 
mayo de 1913, tenía como propósito llevar el dinero suficiente a su hogar paterno para 
empezar a traer a América a todos sus hermanos como efectivamente sucedió. Además, si 
Sonia llegó con Moische a Costa Rica en 1913, significa que fueron cuatro y no tres los 
Gutt que ya estaban en América al pasar a Bogotá. Todo esto nos hace dudar incluso de la 
veracidad de la versión que cuenta Moische sobre las razones que llevaron a que el primero 
de estos Gutt, Salomón, saliera de Rusia. En todo caso, si llegara a ser cierta, llama la 
atención que un desterrado político del régimen de los Zares, olvidara por completo su 
activismo y se dedicara exclusivamente a hacer fortuna en tierras lejanas. En Bogotá, los 
vínculos de Salomón con la organización comunitaria siempre fueron conflictivos como lo 
deja ver el que fundara un segundo cementerio judío en la ciudad al margen del que 
estableció el Centro Israelita de Bogotá, y aunque al final si llegó a ser parte de dicha 
organización e incluso trabajó por su mantenimiento, no es recordado por su activismo y 
filantropía con los suyos. Por eso, aunque interesantes y muy valiosas, las afirmaciones de 
Moische necesitan de una corroboración que no obtuvimos. 
 
En 1918, apareció publicada una reseña sobre Salomón Gutt en el Libro Azul de Colombia 
con la siguiente información: 
 
“Establecido en la ciudad de Bogotá hace tres años. Propietario del almacén de mercancías 
Ambos Mundos, situado en la calle San Miguel No 157 a 157 b, con un surtido completo de 
telas de fantasía, etc., las que importa directamente. 
Tiene también una fábrica de molduras y cuadros, situada en la carrera 9 Nº 200; y una 
hacienda en el distrito de Guaduas, llamada San Miguel, la que produce café, azúcar, etc. 
Los negocios de dicha hacienda giran bajo la razón social de Gutt, Pardo & Cía.”465
 
Según esto, Salomón y su familia extensa llegaron a Bogotá en 1915, lo que en términos 
gruesos concuerda con la versión de Moische quién dice que fue en 1914 antes de que 
estallara la Primera Guerra Mundial. No conocemos las razones que lo trajeron a la ciudad, 
pero una vez en la capital colombiana, pronto empezaron sus negocios. En 1916, apareció 
                                                 
465 Jorge Posada Callejas (ed.), Libro azul de Colombia. Bosquejos biográficos de los personajes más 
eminentes; historia condensada de la República; artículos especiales sobre el comercio, agricultura y riqueza 
mineral, basados en las estadísticas oficiales. New York: The J. J. Little & Ives Comp, 1918, p. 446 
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en el Directorio de Bogota “Infantino” un anuncio de página entera que da cuenta de los 
dos primeros negocios de Gutt. El principal era la Gran Fábrica Nacional del Molduras de 
propiedad de la firma S. Gutt & Cía. que ofrecía marcos y molduras “con los mismos 
materiales de las extranjeras pero ciento cincuenta por ciento más baratas”466 ubicada en la 
carrera 6a. No. 290 (ver imagen 53), y el segundo fue una casa de comisiones llamada La 
Económica ubicada en la calle 12 Nos. 119 y 119A. En el mismo directorio, se dice que la 
residencia de los Gutt por esa época estaba ubicada en la calle 23 No 6h467. Para 1918, 
como lo señaló antes el Libro Azul de Colombia, además de la fábrica de molduras, 
Salomón abrió el almacén de venta de mercancía importada Ambos Mundos (ver imagen es 
54) que tuvo un almacén principal ubicado en la dirección citada por el Libro Azul, y una 
sucursal en el calle 11 No 160468. También había entrado en el negocio agrícola como 
productor de azúcar en polvo469 y café en el municipio de Guaduas en sociedad con alguien 
de apellido Pardo de quién no tenemos noticia. La cantidad de negocios que Salomón tenia 
en 1918, nos hacen pensar que este inmigrante no llegó a la ciudad “con una mano adelante 
y otra atrás”, sino que, como en otros casos, trajo consigo algún capital que invirtió en 
tierras y negocios. No conocemos pormenores de sus incursiones en la industria agrícola, 
pero no es aventurado pensar que como lo hiciera Pepe Sierra, la compra de tierras fuera 
una forma segura de invertir parte de su capital, mientras obtenía algún ingreso de sus 
cultivos. 
 
La hacienda que Salomón Gutt compró en el municipio de Guaduas y las industrias 
agrícolas que pretendió llevar a cabo en sus terrenos, requirieron de servicios con los que 
aun no contaba la población que lo llevaron, a la postre, a convertirse en un verdadero 
prohombre del lugar. Alberto Hincapié Espinosa en varios de los libros que publicó 
recopilando la memoria del municipio, recuerda que fue gracias a la iniciativa de este 
inmigrante que llegó a Guaduas la luz eléctrica: 
                                                 
466 Muñoz, 336. 
467 Muñoz, 261. 
468 Julio Parga Polanía, Guía del Comercio de Bogotá. Bogotá: Tipografía Editorial. 1918, p 172. 






























Imagen 53: Gran Fábrica de Molduras y de la Casa de Comisiones La Económica de 
























Imagen 54: Almacén Ambos Mundos de Gutt, Pardo y Cía. Libro Azul de Colombia, 1918 
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“Conviene aclarar que las primera planta generadora de energía eléctrica que funcionó en 
Guaduas, en 1919, por el sistema hidráulico, estuvo localizada en el sector de El Saque, al 
oriente de la ciudad (...) en terrenos del señor Marciano Buitrago. (...) Esta planta 
desarrollaba una capacidad de 150 voltios. Su empresario, don Salomón Gutt, de origen 
ruso, tuvo el respaldo económico a través de fianzas, de don Miguel Hincapié. La segunda 
planta, también hidráulica y del mismo señor Gutt, se instaló un poco arriba de la anterior, 
en la orilla izquierda del río, en predios de la hacienda Loma Redonda, de la que tomó el 
nombre”470
 
Es claro que el objetivo primordial de Gutt al promover la construcción de las dos plantas 
generadoras de energía eléctrica era abastecer los requerimientos de las maquinarias 
instaladas en su hacienda, necesidad que encontró eco en otros empresarios y pobladores de 
Guaduas. Sin embargo, inmediatamente la población contó con energía eléctrica, Gutt 
introdujo otra novedad:  
 
“En el mismo año de 1919 y también por iniciativa de don Salomón Gutt hubo por primera 
vez un cinematógrafo en Guaduas. Adaptáronse sucesivamente para tal efecto algunas casas 
antiguas, desde cuyos anchos patios y largos corredores aplaudían los guadueros a las 
titilantes estrellas de la pantalla muda”471
 
Es este el primer antecedente de una actividad económica que al parecer respondió tanto al 
deseo de lucro como de satisfacción personal de Salomón, quien muy pronto se convirtió en 
un empresario del cine colombiano. Según Moische, durante esos años los Gutt adquirieron 
la ciudadanía colombiana y Moische cambió su nombre por Moris. Poco a poco reunieron 
en Bogotá a toda la familia. Ya habíamos dicho que Guberek da cuenta de que a la ciudad 
llegaron los padres de Salomón, y sabemos también que arribaron los otros cinco hermanos 
de Esther, Moris y Sara, a saber, Manuel, Bluma, Dora, Rosa y Gregorio. Con Bluma llegó 
su esposo Rubén Possin, con Dora sus hijos Pinke y Manuel Finvarb, y con Rosa sus hijos 
Marcos y Suñe Drucaroff. Manuel, Gregorio y Moris se casarían luego de haber llegado a 
Bogotá. De los hermanos de Salomón Gutt, si es que los tuvo, no tenemos noticia.  
 
                                                 
470 Alberto Hincapié Espinosa, Crónicas Municipales (La Historia en Broma). Bogotá: Editorial ABC, Ltda. 
1990, p. 327. 
471 Alberto Hincapié Espinosa, La Villa de Guaduas. Bogotá: Publicaciones del Banco de la República, 1968, 
p. 296 
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Durante estos primeros años, Salomón fue la cabeza visible de los negocios de la familia y 
Moris, ocho años menor que él pues había nacido en 1897, ocupó una posición secundaria. 
Aunque todos sus familiares hombres, primos, cuñados y sobrinos, se involucraron en sus 
iniciativas de carácter empresarial y comunitario, Salomón prefirió en esta primera etapa 
las sociedades con colombianos no judíos lo que seguramente lo ayudó a conocer mejor las 
minucias de los negocios en su nueva patria. Moris fue un agente comercial del almacén 
Ambos Mundos de su primo y cuñado Salomón, y con este trabajo recorrió el país. Escribió 
así Pérez Arbeláez lo dicho al respecto por Moris en la entrevista: 
 
“Sus primeras actividades al lado de Salomón fueron las de una casa mercantil 
importadora, con las inmensas dificultades que entonces había que vencer. Las cartas a 
Europa tardaban meses; los transatlánticos recalaban en Puerto Colombia; los artículos 
finos, empacados con mil precauciones se llevaban a Barranquilla en un tren jadeante para 
aguardar, en bodega, su turno de embarque en el Magdalena; estibadores a hombros; fletes 
altos: calderas calentadas con leña; varadas azarosas e interminables. Luego, el ferrocarril 
La Dorada-Beltrán; los buquecillos hasta Girardot, y finalmente el tren a Facatativá y a 
Bogotá. Y eso era lo mejor de la vialidad colombiana, porque, de resto, hacía la periferia y a 
los pueblos, lo mejor que se ofrecían era caminos de herradura con los barrizales; las malas 
posadas; madrugar aguardando que trajeran la bestia perdida; con la montura, la cincha y 
los zamarros. 
Todo esto lo experimentó Moris en su juventud de agente comercial. La vida entonces era 
dura pero la gente era buena. Él mismo recuerda con añoranza, esos detalles  de su propia 
colombianización. La llegada a cualquier rancho, a boca de noche y diluviando, donde le 
ofrecían el mejor camastro; el matalotaje, las alforjas del avío y la mochila colgada a la 
cabeza de la silla donde iba la plata. Refiere que en cierta ocasión viajando solo por esos 
vericuetos, la dichosa mochila se le desfondó, regando por el suelo billetes y monedas. Pero 
tuvo la fortuna de que al desmontarse para recogerlos, le alcanzó una tropa de arrieros que 
ayudaron en su afán al “patroncito” y le reintegraron su dinero, sin que se le perdiera un 
centavo. Ese fue el proceso vivido por Moris, y así conoció todo el país, menos Antioquia y 
caldas. ¿Por qué no Antioquia y Caldas? le preguntamos. Rió de gana y respondió: pues 
sencillamente porque... (puntos suspensivos). Como quien dice: francamente porque “perro 
no come perro”472
 
Y es que desde temprano la suerte no acompañó a los Gutt en sus inversiones en la región 
paisa, por lo menos en el antiguo Caldas. En 1927, uno de los fundadores de Armenia, 
Jesús María Suárez, se asoció con Salomón Gutt, Pinke Finvarb y Juan Kichsten para 
constituir la Cervecería Alemana del Quindío, cuyo producto insignia sería la cerveza 
Imperial. Sin embargo, la fábrica sólo alcanzó a funcionar durante quince días dado que la 
                                                 
472 Pérez Arbeláez, El Tiempo. 
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maquinaria que compró Suárez resulto muy vieja y la cerveza producida de muy mala 
calidad. La empresa se disolvió y Suárez les devolvió el capital inicial a los otros  
inversionistas a costa de su propia ruina, la que lo llevaría a la muerte meses después.473  
 
En 1925, un aviso publicitario aparecido en la Guía del Comercio de Bogotá, resume muy 
bien las actividades que hasta ese momento realizaba Salomón Gutt. Debajo de la razón 
social Gutt & Co., dice “Comerciantes - Empresarios - Agricultores - Urbanizadores”, y un 
poco más abajo “Negocios en general”474 (ver imagen 55). Salomón había entrado en el 
negocio de las urbanizaciones desde los primeros meses de 1919 y esta actividad se volvió 
una de las más importantes que realizó en la ciudad. Sin embargo, por ahora baste señalar la 
multiplicidad de negocios en los que Gutt intervenía a mediados de la década de 1920 cuya 
mejor descripción no puede ser otra que la actitud que demuestra con la frase final: 
Salomón Gutt, se dedicó a hacer “negocios en general”.  
 
No conocemos cuándo ni bajo qué circunstancias la afición de Salomón Gutt por el cine 
pasó de ser tan sólo un disfrute personal, para convertirse en una de sus actividades 
comerciales y empresariales principales. Por sus relaciones con el municipio de Guaduas, 
sabemos que las primeras proyecciones, al menos, las llevó a cabo en este municipio en 
1919. Sin embargo, en Bogotá, sólo obtuvimos datos que lo relacionan con este negocio 
desde finales de la década de 1920 cuando empezó a volverse un empresario de los teatros. 
En la capital por lo menos fue dueño de cuatro teatros aunque es posible que el número sea 
mayor. La primera noticia que conocemos al respecto, es la licencia de construcción que 
Gutt pidió el 14 de mayo de 1929 para la construcción de un “nuevo cinema” en un predio 
que había comprado recientemente al costado sur de calle 17 entre las carreras 5a y 7a475. 
                                                 
473, Miguel Ángel Rojas Arias, ‹‹Beso de Novia›› [artículo en línea], Crónica del Quindío. (Consultado el 14 
de febrero de 2010). 
474 Julio Parga Polanía, Guía del Comercio de Bogotá. Volumen de Enero a Febrero. Bogotá: Tipografía 
Velásquez, 1925, p. 64. 
475 AB, Secretaría de Obras Públicas, Licencia de Construcción, 1929, f. 485, Solicitud de Salomón Gutt para 


































                                                
La licencia le fue concedida y muy pronto empezó la construcción del Teatro Apolo 
diseñado por la firma de Ingenieros “Horowitz-Miggitsch”476, uno de los teatros más 
importantes de Bogotá durante las décadas de 1930 y 1940 (ver imagen 56). Antes de 1932, 
Gutt conformó la Compañía Bogotana de Teatros y ese mismo año le cambió el nombre 
por el de Compañía Explotadora de Teatros, con las que aparece relacionado con el Teatro 
Bogotá de la Calle 20 No. 2-00/08477; con un teatro en el barrio Belén ubicado en la Carrera 
1 No. 5-85/91 que funcionó desde 1937 hasta 1945478; y con el Teatro Atenas479, ubicado 
en la calle 12 No, 6-46. Sin embargo, la relación de Salomón con la construcción de teatros 
en Bogotá y otras ciudades del país y con la distribución de películas mudas y sonoras es 
completamente desconocida, a pesar de que fue uno de los más activos empresarios de este 
negocio en la década de 1930. 
 
El 14 de diciembre de 1940, muy tarde en la noche cuando salía del Apolo, un ataque 
cardiaco sorprendió a Don Salomón en las escaleras del teatro. La noticia se registró así: 
 
“Repentinamente murió en la noche de hoy al salir del Teatro Apolo, del que era uno de los 
más fuertes accionistas, el conocido hombre de negocios don Salomón Gutt. 
Don Salomón, muy apreciado en esta ciudad, era un ciudadano ruso que llegó a Colombia 
hace 25 años, que había tomado la ciudadanía colombiana y se hallaba vinculado a 
numerosas empresas en las que se distinguió siempre por su capacidad y su honorabilidad. 
El señor Gutt salió acompañado por los señores Pinke Finvard y Froelich cuando de pronto 
se desplomó victima de un ataque cardíaco y falleció instantáneamente. Su esposa y sus 
hijos han recibido numerosas manifestaciones de pesar.”480
 
Días después, sus restos fueron enterrados en el cementerio judío del centro que siete años 
antes había sido fundado por su iniciativa.  
 
476 ASPD, Planos Arquitectónicos, Proyecto del “Teatro Nuevo” de Salomón Gutt & Cía., diseñado por 
Horowitz-Miggitsch Fecha de Aprobación, Mayo 27 de 1929. 
477 AB, UAEC, CC, Cédula 20-A15-43 (registro 201) 
478 AB, UAEC, CC, Cédula 5A-1-5 (registro 39) 
479 Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 131. 
480 El Tiempo, diciembre 14 de 1940. 
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Una columna rota en tres partes, que recuerda la tristeza de sus familiares por la muerte del 
patriarca ido antes de tiempo con tan sólo cincuenta y dos años de edad, remata su 
mausoleo en mármol, mientras una corona de laurel que enlaza el fuste aun en pié que se 
yergue sobre una palma, dicen que fue un hombre que a pesar de la adversidad alcanzó el 
triunfo en la vida gracias a su laboriosidad (ver imagen 57). De desterrado de los Zares 
paso a ser, como alguna vez lo manifestó en una guía comercial capitalina, un exitoso, 
comerciante, empresario, agricultor, y urbanizador. 
 
Una vez muerto, al contrario de lo que podría esperarse, ninguno de los hijos de Salomón 
tomó el liderazgo de sus negocios. En 1940, Marco, el mayor, contaba con tan solo 21 
años481 y por lo tanto fue su tío Moris Gutt (ver imagen 58) el que asumió la cabeza del 
clan familiar. Muy seguramente este nuevo rol tomó por sorpresa al antiguo Moische, pero 
no sin las habilidades necesarias para asumirlo. Desde hacía ya unos buenos años Moris se 
había vuelto socio de su tío, e incluso, lideraba algunos de los negocios familiares.  
 
Como lo hiciera por la misma época Jorge Michonik, a principios de la década de 1920 
Moris había decidido formar un hogar con una mujer de su religión, pero dado que aun eran 
pocas las que habían llegado a la ciudad se vio obligado a salir del país. En 1924, Moris se 
casó con Mathilde Warschawsky en Hamburgo. Hasta donde sabemos, Tila, como sería 
conocida en Bogotá, era natural de Odesa, aunque por la tendencia repetida que hemos 
visto en estos primeros inmigrantes judíos de señalar las ciudades grandes de la región de lo 
que hoy es Ucrania como sus ciudades natales en lugar de sus pueblos o aldeas, es posible 
que sea de los alrededores de esa ciudad. Pérez Arbeláez la describió como: 
 
“una mujer de selección, sin problemas, de una rara ilustración, a quien he oído comentar la 
Iliada; repetir largos pasajes de Schiller y de Goethe.”482
                                                 
481 No conocemos la fecha de nacimiento de Marco Gutt Gutt, pero deducimos su edad del registro de viaje 
que realizó con sus padres Salomón y Esther a Estados Unidos en mayo de 1920 en el cual, manifiestan ellos 
la edad del pequeño marco era de un año y tres meses. Según esto, Marco debió nacer en febrero de 1919. 
Ver: The Statue of Liberty-Ellis Island Foundation, ‹‹Original Ship Manifest – Marcos Gutt›› [documento en 
línea], 19 de mayo de 1920, Nueva York (Consultado el 2 de marzo de 2010). 
































































Su ilustración realmente fue “rara” para una mujer cuyo origen estaba en la tierra de los 
Zares donde el acceso a la educación era restringido para los judíos, y aun más para las 
mujeres. Sin embargo, sus descendientes recuerdan que Tila venia de una acomodada 
familia de Odesa lo que con seguridad le facilitó acceder a una buena educación desde muy 
joven en su región natal, e incluso en Europa Occidental. De hecho, en la capital 
colombiana, ella no se afilió al Centro Israelita de Bogotá, que agrupaba mayoritariamente 
a los judíos de Europa del este, sino a la Asociación Israelita Montefiore, que reunía a los 
judíos alemanes, de mayor educación y mucho más integrados a la nación de dónde 
provenían. Como dijimos, Moris y Tila donaron a esta comunidad la primera sinagoga que 
tuvo ubicada en la carrera 20 entre calles 37 y 38. Del Matrimonio Gutt Warschawsky 
nacieron cuatro hijos, a saber, Alejandro, Masha, Sonia y Lilian, que se han encargado de 
que el apellido Gutt no desaparezca de las genealogías bogotanas. No conocemos cómo ni 
cuándo, pero lo cierto es que a la ciudad también llegó una hermana de Tila, Elizabeth más 
conocida como Lisa, que se casó con Gregorio, un hermano de Moris, también con 
descendencia. Así, formaron dos curiosas parejas de hermanos judíos casados con 
hermanas judías, todos provenientes de las tierras de la costa norte del Mar Negro.  
 
Junto a su tío Salomón, Moris también se involucró en el lucrativo negocio de hacer ciudad 
desde 1919, y ya en la década de 1930 era socio de sus negocios como lo deja ver la 
inclusión de la inicial de su nombre en la razón social de la firma S. & M. Gutt & Co. (ver 
imagen 59). Pero de urbanizador y comerciante, a mediados de la década de 1930 Moris dio 
fuerza a un viejo frente de inversión en el que había entrado Salomón desde los primeros 
años en que estuvo en Colombia con un nuevo ingrediente. La agricultura y la ganadería 































Imagen 59: Allience Comercial S.C. de S & M. Gutt & Co. El Tiempo, enero 1 de 1930. 
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Pérez Arbeláez dice que Moris: 
 
“Adquirió concesiones en el extremo sur del departamento del Magdalena, sembró pastos 
artificiales; en 1952 fue el primero en importar semillas - tres bultos - de pangola, gramínea 
que esparció en 350 hectáreas. Tras eso, importó de Florida toros y terneras de raza cebú 
con que fundó una cría ejemplar de levante y ceba. De ellas vienen sacándose anualmente 
1.000 cabezas seleccionadas. 
(...) De la ganadería, y aleccionado por su práctica, pasó a la industria de los abonos en 
1940, con materias primas importadas, cuando por la II Guerra Mundial, importar era 
riesgo y empresa de titanes.”483
 
Finalizado el conflicto bélico, los precios internacionales de los abonos bajaron a niveles 
insostenibles para los productores nacionales, por lo que Moris debió abandonar su 
negocio. Sin embargo, viendo la escasez de grasas que había en el país, se propuso  
producirlas. Nuevamente fue un pionero en una industria que con mucha polémica llega 
hasta nuestros días: 
 
“Los aceites vegetales apenas si se conocían en el uso casero; la manteca se expendía en 
vejigas o envuelta en hojas de plátano y de bihao. Todo eso pasó a la historia con “Grasas 
Colombianas”. Y un paso más: las materias primas para GRASCO, llamada de continuo a 
nuevos ensanches, eran el ajonjolí, la semilla de algodón, la copra traída de Filipinas; 
semillas de mamarrón y otras colectadas en los bosques. Era menester liberar a Colombia 
futura de esas coyunturas, limitaciones e incertidumbres. Moris consultó en las vecindades 
del bajo Lebrija, en San Alberto, al sur del departamento del Magdalena; postró la selva, 
trajo semillas del África, obtuvo y pagó la asesoría técnica del IRHO, entidad de rica 
experiencia en grandes cultivos de la palma africana; fundó en 1961 la Industria Agraria La 
Palma S. A.”  
 
Moris fundó GRASCO el dos de enero de 1950, pero poco tiempo después, ante la 
dificultad creciente de importar insumos para su producción y aprovechando la política de 
sustitución de importaciones del Gobierno Nacional484, decidió producir él mismo las 
materias primas necesarias para abastecer su nueva empresa. Así, en 1961 se fundó la 
Industria Agraria La Palma S.A., Indupalma, ubicada en la población de San Alberto, 
                                                 
483 Pérez Arbeláez, El Tiempo. 
484 Miguel Fadul Ortiz, Alianzas por la Paz. Modelo Indupalma [documento en línea]. Bogotá: Fundación 
Corona, Programa Nacional de Alianzas, 2001, p. 4. (Consultado el 12 de marzo de 2010). 
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departamento del Cesar, en la región del Magdalena Medio, dedicada al cultivo extensivo 
de palma africana (ver imagen 60). 
 
GRASCO empezó a elaborar múltiples productos en el campo de las grasas y los aceites 
comestibles de los cuales tal vez el más recordado sea la margarina La Fina. Sin embargo, 
su elaboración y la de los otros productos, causaba múltiples subproductos de escaso valor 
que Moris no arrojó a las cañerías. En 1964 fundó Detergentes S. A. más conocida como 
Dersa, cuyo objeto fue elaborar, a partir de las grasas de origen vegetal que no se usaban en 
la elaboración de las grasas comestibles, junto con otras de origen animal, jabones en barra 
para lavar “mejor presentados, y sin residuos sódicos ni potásicos nocivos a la piel ni las 
telas.”485. Su producto líder y emblemático es el jabón para lavar ropa El Rey, favorito de 
muchas familias colombianas que lo han revestido a través de los años de propiedades 
insospechadas por Moris, como ser bueno para el pelo, brillar ollas, y hasta como ‘contra’ 
sobrenatural de las malas energías y los hechizos malintencionados.  
 
Como queda claro, Moris acrecentó por mucho los negocios y la fortuna que le heredo su 
tío Salomón y pronto sus éxitos se volcaron en la filantropía. A finales de 1959, el antiguo 
Moische estableció la Fundación Moris y Tila Gutt con el objeto de: 
 
“Prestar apoyo y cooperación técnica y económica a entidades científicas, de asistencia 
social, y de beneficencia, especialmente en el ramo hospitalario y de investigación, 
prevención y tratamiento de las enfermedades; apoyar la formación de especialistas en las 
distintas ramas de la medicina y profesiones auxiliares; promover el establecimiento de 
instituciones de asistencia o establecerlas directamente, y, en general trabajar por el 
mejoramiento de la salud física y mental de las clases más necesitadas, por el progreso de 
los servicios que con este fin se relacionan y por el prestigio de la medicina nacional.”486
 
Su primera obra, una de las más importantes, fue el establecimiento del Banco Nacional de 
Sangre donado el 31 de julio de 1964 a la Cruz Roja Colombiana. 
                                                 
485 Pérez Arbeláez, El Tiempo. 
486 Carlos Lleras Restrepo. ‹‹Al servicio de la salud nacional››, El Tiempo, Junio 20 de 1979. Discurso 
pronunciados por con motivo de la entrega de la Unidad de Urgencias Moris y Tila Gutt por parte de la 




















Imagen 60: El por entones Presidente de la República Carlos Lleras Restrepo conversando 
con Moris Gutt durante la inauguración de la segunda planta de la empresa Industrial 
Agrícola La Palma S.A. en San Alberto Cesar. El Tiempo, octubre 10 de 1967. 
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La fundación se perpetuó a su muerte y en 1979 donó, por iniciativa de su esposa Tila y su 
yerno Carlos Haime Baruch, la Unidad de Urgencias de la Fundación Santa Fe de Bogotá 
bautizada con el nombre de los benefactores487. El sobrio letrero en la esquina de la 
Avenida Carrera 7a. con calle 119 que da cuenta del nombre del edificio se ha convertido 
en uno de los pocos signos visibles de la presencia de la familia Gutt en la ciudad, una de 
las primeras familias judías en arribar a ella en el siglo XX. El 19 de agosto de 1971 Moris 
murió en Bogotá, treinta y un años después que Salomón, a la edad de 74 años. Cómo su 
primo, fue enterrado en el Cementerio Hebreo del centro y una sencilla lápida en mármol 
blanco resume en dos adjetivos una vida de laboriosidad y ayuda: “ejemplo de creación y 
amor” (ver imagen 61). No quedan dudas de que “un hombre útil pasó por aquí” 
 
Dentro de este tronco familiar también estuvo Rubén Possin, cuñado de Salomón y Moris, 
al ser el esposo de Bluma Gutt, una de las hermanas de Esther Gutt. En su tumba ubicada 
en el Cementerio Hebreo del centro de la ciudad, dice que nació el 20 de octubre de 1892 y 
sus descendientes afirman que como su esposa, era natural de Kolonia Inguletz en Rusia, y 
con ella viajo a Bogotá cuando su cuñado Salomón se empeñó en sacar a toda su familia de 
la tierra de los Zares para traerla a su nueva patria. Como Moris, durante sus primeros días 
en la ciudad, fue uno de los vendedores ambulante de paños y cobijas que recorrió a pie los 
barrios marginales ofreciendo sus mercancías a crédito. Del matrimonio Possin Gutt 
nacieron cinco hijos, Catalina, Isaac, Maruja, Ida y Moris. Catalina fue la única que alcanzó 
a nacer en Rusia, Maruja la primera mujer de este núcleo familiar que nació en Colombia, 
en Guaduas exactamente, e Isaac el primer niño judío nacido en Bogota dentro de esta ola 
inmigratoria del siglo XX (ver imagen 62). Su padrino fue José Eidelman y con esta 
elección, Rubén consolidó como una sola gran familia extensa a los Gutt y los Eidelman. 
En la ciudad, excepto unos contados casos, Rubén estuvo relacionado con los negocios de 
sus familiares, con algunos más de otros de sus correligionarios, y por su cuenta se 
involucró en algunas urbanizaciones importantes para la historia de Bogotá.  
                                                 





























































Imagen 62: Rubén Possin con una de sus hijas, Maruja Possin, década de 1930. Archivo 
familiar de Vicky Possin de Moreno. 
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Como vimos antes, Bluma murió muy pronto en 1922 y fue enterrada en el cementerio 
Inglés de la ciudad por no existir un cementerio judío, mientras que Rubén le sobrevivió 
largos años hasta septiembre 12 de 1945 cuando murió en su finca de Girardot.  
 
Por lo que hemos visto hasta acá, aun sin tener en cuenta el importante papel que jugó esta 
familia de inmigrantes judíos en el desarrollo urbano de la ciudad durante el siglo XX, es 
innegable su aporte al país en campos como la industrias del entretenimiento, agrícola, 
alimenticia y de productos de limpieza, sin tener en cuenta sus labores filantrópicas. Por 
eso, los presidentes Carlos Lleras Restrepo y Misael Pastrana Borrero le otorgaron a Moris 
Gutt, y en su nombre a la labor de toda esta familia extensa, la Cruz de  San Carlos y la 





El 26 de agosto de 1827, el Zar Nicolás I proclamó su Estatuto sobre Servicio Militar 
Obligatorio en el cual dispuso que los judíos estaban obligados a prestarlo en las mismas 
condiciones que el resto de súbditos del Imperio. “Él siguió un política similar a la de las 
demás monarquías ilustradas europeas que trataron transformar a “sus” judíos de una 
entidad corporativa medieval, en súbditos útiles integrados a la sociedad con la cual 
compartían los mismos derechos y obligaciones”488. Así, miles de judíos debieron dejar sus 
hogares desde los doce años de edad y enlistarse para prestar el largo servicio militar de 25 
años. Sin embargo, a pesar de la pretendida igualdad frente a los otros súbditos del 
emperador, en general se les asignaron los rangos más bajos dentro de la estructura de las 
fuerzas armadas que durante el siglo XIX y parte del XX se movieron entre su integración 
plena a las filas y las tendencias antisemitas. Después de la revolución de febrero de 1917, 
el gobierno provisional canceló todas las regulaciones antisemitas del ejército abriendo para 
ellos las puertas de las escuelas oficiales y el acceso a las altas posiciones en el Ejército 
                                                 
488 Yohanan Petrovsky-Shtern, ‹‹Military Service in Russia›› [artículo en línea], The YIVO Encyclopedia of 
Jews in Eastern Europe. Nueva York: Yale University Press, 2005, p. 1. (Consultado el 30 de marzo de 
2010). La traducción es nuestra.  
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Rojo489. Por eso, llama la atención que Yosef Eidelman hiciera parte de la guardia personal 
de los Zares mucho antes de la revolución de febrero de 1917. 
 
Según afirma Nathan Eidelman, uno de los cinco hijos colombianos de Yosef, esto fue 
posible por la influencia de la última Zarina que conoció el Imperio ruso. Alix de Hesse-
Darmstadt, natural de Alemania, se casó el 26 de noviembre de 1894 con el nuevo Zar del 
Imperio Ruso, Nicolás II. Para ello, Alix debió convertirse a la ortododoxia rusa cambiando 
su nombre por el de Alejandra Fiodorovna Romanova. El origen germano de la Zarina la 
había familiarizado con la presencia de los judíos en todos los campos de la sociedad por lo 
que la sorprendió encontrar aun vigentes en su nuevo imperio muchas políticas de corte 
abiertamente antisemita. Según Nathan, ella presionó para que dentro de su guardia 
personal se incluyera a un número de judíos. Así, el súbdito Yosef Eidelman, seguramente 
ya soldado del Ejército Rojo, llegó a conocer de cerca el núcleo de la última familia real 
rusa (ver imagen 63). 
 
Yosef había nacido en 1889 en Novoselitsy490, un pequeño poblado del distrito de Khotin 
en la provincia suroccidental de Besarabia en las márgenes del río Pruth que contaba con 
3.900 judíos en 1900491. Como todas las de la región, la suya fue una familia judía que 
guardaba las tradiciones y privilegiaba el respeto a la ley religiosa. Del matrimonio de sus 
padres June Eidelman y Bluma Cuperman de Eidelman nacieron seis hijos, en su orden, 
Mina, Yosef, Lisa, Boris, Mania e Isaac. Todos vinieron a Colombia excepto su hermano 
menor que decidió quedarse en Rusia cuidando a su madre una vez ella enviudó en 1928, y 
que luego de hacerse oficial en el Ejército Rojo, fue fusilado por los nazis durante el sitio a 
Leningrado.  
                                                 
489 Petrovsky-Shtern, 8. [artículo en línea] 
490 Novosel'tsy en ruso, Noua Suliþã en rumano, Novoselytsia en ucraniano, Nowose³ycia en polaco, 
Nowoselyzja en alemán. Otros nombres son Novo Selitsa, Novoselica, Novoselitsa, Novoselitsy, Sulita, 
Nuvaselitz, Novoselitskiy, Noua Sulitsa, Novoselycja. Ver: JewishGen, ‹‹Communities Database – 
Novoseltsy, Ukraine›› [documento en línea], Nueva York, Estados Unidos, 2006. (Consultado el 20 de marzo 
de 2010).  






























Imagen 63: A la derecha, José Eidelman luciendo el uniforme de la Guardia Personal de los 
Zares. Entre 1909 y 1914. Archivo familiar Nathan Eidelman. 
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El gusto que José sentía por el campo se formó en esta época en la que su vida transcurrió 
entre los cultivos y el aserradero de su padre. En Bogotá recordó muchas veces la manera 
como los troncos arreglados de los árboles iban río abajo por el Pruth hasta llegar al sitio 
donde eran esperados para ser embarcados. Muy joven se enlistó en el Ejército del Imperio, 
probablemente a los doce años siguiendo las legislaciones vigentes al respecto, y por 
voluntad de la Zarina fue a parar a Moscú como parte de su guardia personal desde 1909. 
Según recuerda Nathan, su padre contaba que fue esta privilegiada posición la que le 
permitió salir de Rusia antes de que comenzara la Primera Guerra Mundial. Una vez muerto 
el archiduque y heredero al trono del Imperio Austro-Húngaro Francisco Fernando de 
Austria, la Zarina fue enterada por sus padres de la decisión del Imperio Alemán de 
declararle la guerra a Rusia. Yosef se enteró, y según decía, fue ayudado por la Zarina para 
salir del país. 
 
Yosef escribió a dos amigos de la infancia de apellido Gleiser que no habían prestado el 
servicio militar y hacía varios años se habían trasladado al Perú. Con ellos acordó que 
llegaría a Lima. Se embarcó entonces en Hamburgo hacía América sin saber que su destino 
final no estaría en las tierras de los Incas. El barco paró en Puerto Colombia y seguramente 
extenuado por el largo viaje y con instinto aventurero, decidió bajarse en el pequeño puerto 
colombiano y seguir bajando por el interior del país. Remontó el Magdalena y llegó hasta 
Bogotá en el año 1913 o 1914492. No sabemos cuanto tiempo permaneció en la ciudad o si 
conoció a sus correligionarios Gutt, Possin, Michonik y Hané que ya vivían en la capital, 
pero como veremos, algo debió gustarle de esa fría y pequeña ciudad ya enrumbada en el 
vértigo del cambio.  
 
Yosef siguió el viaje hasta Lima donde lo esperaban los Gleiser con todo listo para que se 
hiciera ciudadano peruano como efectivamente ocurrió. Como muchos de los inmigrantes, 
cambió su nombre por la versión en español llamándose desde entonces José hasta el día de 
                                                 
492 Sus familiares recuerdan que fue en 1914, sin embargo, en una entrevista que Eidelman concedió a la 
Gaceta Republicana y publicada el 8 de abril de 1919, afirmaba que había llegado a América hacía 6 años, es 
decir en 1913. Ver: ‹‹Bogota Moderna. Urbanización del Barrio La Paz. Un extranjero progresista››, La 
Gaceta Republicana, Abril 4 de 1919. 
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su muerte. También fue peruano hasta sus últimos días. De su vida en Lima poco se sabe 
pero lo cierto es que de allí pasó a Río de Janeiro en Brasil y en ambas ciudades se 
involucró en la fundación de nuevos barrios. A finales de 1918 regresó a Bogotá donde 
permanecería unos años. Según recuerda en su diario Rosa Bernal de Eidelman, su esposa, 
él llegó a Bogotá exactamente el 22 de noviembre de 1918 con un pequeño capital en 
dólares que inmediatamente convirtió a pesos para empezar a comprar tierras para 
urbanizar493. A su llegada contrató a Eliécer Bernal como su empleado quien además le 
alquiló un cuarto en su casa. Eliécer era oriundo de Sesquilé y hacía unos años se había 
trasladado con su esposa Lastenia Bernal y su hija única Rosa Bernal Bernal de 15 años a 
Bogotá. En la casa de los Bernal, José conoció a su futura esposa quien recuerda que él 
acostumbraba a comer muy poco. Durante los primeros años de vida en Bogotá, José sufrió 
por la dificultad de conseguir alimentos adecuados a la estricta dieta kosher de su religión, 
y en general, por lo difícil que le resultó respetar la tradición que le inculcaron sus padres 
en tierras que no conocían la vida judía organizada. Aunque la relación entre José y Rosa 
fue creciendo día a día, el respeto que José tenía por la tradición, impidió por muchos años 
su matrimonio. En 1923 y luego en 1928, José viajó a Rusia con el propósito de hablar con 
sus padres y plantearles el asunto. En el segundo viaje, José consiguió que un rabino le 
otorgara la conversión a Rosa y así, finalmente pudieron casarse en Bogotá el 10 de julio de 
1932. Realmente fueron dos las ceremonias de matrimonio. La primera ese diez de julio por 
el rito judío oficiado por Motel Lipshitz, un cuñado de José quien recientemente había 
llegado a la ciudad, y la segunda por lo civil al día siguiente para oficializar ante el estado 
colombiano su unión494 (ver imagen 64). 
 
En la ciudad, José rápidamente se puso en contacto con sus correligionarios. Sabemos que 
en 1919 ya estaba en contacto con Rubén Possin a quién involucró en sus urbanizaciones y 
es seguro que conoció a Salomón Gutt, Jorge Michonik y Leo S. Kopp, masones como él. 
José conoció la masonería en Colombia a la que se afilió muy pronto.  
                                                 
493 Rosa Bernal de Eidelman, Diario (original inédito). Bogotá. 






























Imagen 64: Matrimonio de José Eidelman con Rosa Bernal de Eidelman. 1932. Archivo 
familiar Nathan Eidelman. 
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Su pasaporte Masónico fue expedido el 23 de noviembre de 1920 en Bogotá por la Logia 
Propagadores de la Luz No 53, la misma de Leo S. Kopp, “regularmente constituida al 
oriente de Bogotá”, lo que indica que ya pertenecía a esta sociedad antes de esta fecha (ver 
imagen 65). También, pronto procuró traer a sus familiares, entre ellos a Lisa, su hermana 
mayor, casada con Motel Lipshitz a quien ya mencionamos, que era shojet, es decir, el 
matarife que sacrificaba los animales según la shejitá, la ley judía al respecto, haciéndolos 
aptos para el consumo. Desde entonces José volvió a comer carne de res y pollo de los 
animales sacrificado por Lipshitz quien, años después, establecería la primera carnicería en 
Bogotá que vendía carnes aptas según la tradición judía.  
 
Un aviso publicitario aparecido en la Guía del Comercio de Bogotá de 1925 da cuenta de 
las actividades a las que se dedicaba José en estos primeros años en la ciudad (ver imagen 
66). Según dice, su negocio principal eran las urbanizaciones aunque se había hecho a la 
propiedad del Hotel Savoy donde estableció también su oficina495. Años después también 
entró en el negocio de las importaciones, pero a diferencia de los otros inmigrantes judíos 
de la ciudad, centró su actividad en una sola línea: las bicicletas de motor y pedal. Junto 
con su primo Max Eidelman fundó en la ciudad el almacén Alcyon dedicado a la venta de 
bicicletas a bajos precios lo que popularizó su uso, antes reservado sólo para gentes 
adineradas. Muchos inmigrantes judíos dedicados a las ventas ambulantes puerta a puerta 
adquirieron en este almacén bicicletas que emplearon en su oficio (ver imagen 67).  
 
Aunque sus inversiones en finca raíz a lo largo del país eran numerosa, José prefirió 
asegurar gran parte de su capital en inversiones en la bolsa de Nueva York sin imaginar la 
crisis que se avecinaba. En 1929, estando de viaje por la entonces ya conformada Unión 
Soviética a dónde se había dirigido para visitar a sus padres, se enteró de la Gran 
Depresión. El dinero que le habían dejado las numerosas urbanizaciones que emprendió en 
Colombia se esfumó como el humo en el aire.  
 
 
495 Parga Polania, Guía del Comercio de Bogotá. 1925..., p 100. 
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Imagen 67: Max y José Eidelman al frente del almacén Alción. Bogotá, década de 1920. 




                                                
Simón Guberek describe este episodio diciendo que “nubarrones oscuros” se posaron sobre 
la “posición económica brillante” de José496. Luego de su regresó al país, permaneció 
algunos años en Bogotá pero en busca de oportunidades dejó la capital. En julio 22 de 
1932, pocos días después de haberse casado, el matrimonio Eidelman Bernal se trasladó a 
Santa Marta donde José emprendió la urbanización de otro barrio. Allí, en 1934, nació 
Zelde su hija mayor. Sin embargo, dado que el clima les causó algunos problemas de salud 
a los dos esposos, tan sólo permanecieron en esa ciudad dos años. El 11 de julio de 1934 
llegaron a Pasto, la capital del Departamento de Nariño, por su clima agradable más 
parecido al de Bogotá. Nathan dice que aunque en principio pensaba involucrarse en el 
negocio de las urbanizaciones también en esta ciudad, finalmente se dedicó a administrar 
un almacén que representaba una fábrica de sedas que les proporcionó los ingresos 
necesarios para llevar una vida modesta, sin necesidades pero tampoco con lujos. En Pasto 
nacieron sus siguientes cuatro hijos, June, Nathan, Eliécer y Helí, todos hombres que 
pronto empezaron a hablar español con el acento propio de la región (ver imagen 68). A las 
hermanas de Nathan radicadas en Bogotá y que de vez en cuando los visitaron en su nuevo 
hogar, no les gustaba la manera como sus sobrinos estaban empezando a hablar y los 
presionaron para que de nuevo se trasladaran a la capital. Esto tal vez no habría ocurrido de 
no ser por un incendio que destruyó el pequeño almacén fuente de sus ingresos a finales de 
1938497.  
 
En junio de 1939 la familia se trasladó de nuevo a Bogotá. Rosa recuerda que, una vez en la 
ciudad, todos sus hijos empezaron sus estudios. Primero ingresaron al kinder de la señora 
Clementina al que asistían por la época los niños hebreos de la ciudad, y luego al Colegio 
Americano que no obligaba a educarse en una confesión religiosa específica. Luego, los 





496 Guberek, Simón, 110. 
497 Bernal de Eidelman. 
Imagen 68: Familia Eidelman Bernal. De izquierda a derecha, Rosa Bernal de Eidelman, Helí, Eliécer, Nathan, June, Zelde y 






















José nunca más se involucró con el negocio de hacer ciudad y se dedicó entonces al 
comercio de Joyas que compraba al por mayor en los Santanderes y que distribuía al por 
menor en otras regiones del país. Tal vez por eso terminó también comerciando con piezas 
precolombinas y coloniales que vendía a los extranjeros que visitaban el país. José murió el 
26 de enero de 1967 en Bogota y Rosa el 30 de septiembre de 1985. Ambos están 




3. Las Compañías de Urbanización 
 
 
A. Los Primeros Barrios (1919-1925) 
 
El 17 de octubre de 1918, el periódico El Tiempo alertó a la ciudad por primera vez sobre 
las dimensiones que estaba tomando la epidemia de gripa que azotaba a la ciudad. Según la 
nota de prensa, más del 20% de la población se encontraba atacada por esta enfermedad 
que, “aunque parece que no es grave si es en alto grado desagradable”498. Al día siguiente, 
el mismo periódico ya decía que la enfermedad estaba tomando “caracteres inquietantes. 
Puede asegurarse que no hay casa en la que no haya dos, tres, y cuatro enfermos y en los 
hoteles, fábricas talleres se cuentan por docenas”499. Así, entre el 17 de octubre y el 27 de 
noviembre de 1918 tuvo lugar una de las epidemias de gripa más fuertes que la ciudad haya 
conocido causando un total de 1.500 muertos y 100.000 infectados, cifras muy elevadas 
dado que por la época la población de Bogotá era de alrededor de 150.000 personas500. 
Aunque meses atrás se conocía que una epidemia conocida como influenza española venia 
azotando el mundo, algunos médicos y miembros del Concejo sostuvieron que la gran 
                                                 
498 El Tiempo, octubre 17 de 1918, citado en, María Fernanda Durán Sánchez, La Gripe Española en Bogotá. 
La epidemia de 1918. Bogotá: Alcaldía Mayor de Bogotá, 2006, p. 25. 
499 El Tiempo, octubre 18 de 1918, citado en Durán Sánchez, 27. 
500 Jorge Laverde, Contribución al estudio de la epidemia de gripe en Bogotá en 1918. Tesis para el doctorado 
de Medicina y Cirugía. Bogotá: Tipografía Artística, 1918, p. 16, citado en: Pecha Quimbay, Historial..., 18. 
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mortandad se debió a causas locales501. El doctor Jorge Laverde observaba en su trabajo 
para obtener el titulo de médico y cirujano que: 
 
“La gran mortalidad en esta epidemia ocurrió en las zonas ocupadas por chozas, donde el 
hacinamiento, la alimentación insuficiente, las privaciones, la falta de abrigo y la miseria 
hicieron que los microbios exaltaran su virulencia y se propagaran como ola creciente en 
todas las direcciones, llevando consigo la desolación y la muerte”502
 
Aunque la epidemia afectó a toda la ciudad, como bien lo señala Laverde, su presencia fue 
más fuerte en las zonas de vivienda obrera que se habían construido sin observar las 
regulaciones urbanísticas establecidas por el gobierno de la ciudad. Como vimos, incluso 
los primeros barrios obreros que contaron con urbanizadores fueron verdaderos 
asentamientos ilegales que con el paso de los años, la ciudad se vio obligada a legalizar a 
pesar de sus carencias y precarias condiciones higiénicas. Por eso, fue evidente para los 
expertos la estrecha relación entre las condiciones de estas urbanizaciones y la 
concentración espacial de la epidemia. Esta asociación promovió que el gobierno a nivel 
Nacional y Municipal  tomara medidas para combatir la propagación de la enfermedad y la 
prevención de otras en el futuro, en particular, relacionadas con las condiciones de vida de 
las clases obreras.   
 
En este sentido, el 19 de noviembre de 1918, fue expedida por el Congreso de la República 
la Ley 48 “por la cual se dicta una medida de salubridad pública y se provee a la existencia 
de habitaciones higiénicas para la clase proletaria” que impuso a los municipios de la 
Nación que tuvieran más de quince mil habitantes la obligación de destinar el 2% de sus 
rentas y contribuciones a la construcción de habitaciones higiénicas para este sector de la 
población, además de auxiliar a Bogotá con cien mil pesos para la compra de lotes y 
edificaciones para tal fin. En cumplimiento de dicha Ley, la ciudad sancionó el Acuerdo 37 
de 1919 “sobre construcción de habitaciones para obreros” que dio vida a la Junta de 
Habitaciones para Obreros - JHO -, entidad encargada de recibir estos dineros y también los 
lotes de propiedad del municipio para financiar la construcción de las “viviendas higiénicas 
                                                 
501 Pecha Quimbay, Historial..., 19. 
502 Jorge Laverde citado en Pecha Quimbay, Historia..., 19. 
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para la clase proletaria”503. El acuerdo dispuso que la propiedad de las viviendas 
construidas por este mecanismo fuera cedida a los obreros mediante una clase de crédito 
que consistió en el pago de una cuota mensual del 7% sobre el valor de la construcción. El 
3% de la cuota correspondía al pago del arriendo y el restante 4% estaba destinado a la 
adquisición de la vivienda. Una vez pagado el costo, la JHO le debía expedir el titulo 
respectivo de propiedad al obrero.  
 
Sin embargo, el acuerdo no contempló ningún tipo de disposición que promoviera o 
apoyara que los obreros compraran lotes o casas en urbanizaciones promovidas por agentes 
privados. Por eso, llama la atención que por la misma época la prensa de la ciudad se viera 
bombardeada con publicidad de las nuevas urbanizaciones que un grupo de inversionistas 
estaba llevando a cabo al margen de las iniciativas municipales. Es probable que la 
epidemia de gripa y las leyes y acuerdos sancionados para promover el mejoramiento de las 
condiciones de vida de los obreros y en particular, el mejoramiento de las condiciones 
higiénicas de sus viviendas, diera impulso indirectamente al desarrollo de nuevas 
urbanizaciones, apetecidas por los obreros de la ciudad que sufrieron masivamente los 
efectos mortíferos de la epidemia y ahora convencidos que era necesario mejorar su forma 
de vida. Aunque el asunto de las viviendas obreras en Bogotá era de vieja data, fue 
necesario que la ciudad atravesara por el dantesco espectáculo que representaron cientos de 
cadáveres dispersos por las calles a causa de la influenza española, para que se acrecentara 
y fortaleciera el consenso entre autoridades y ciudadanos, alrededor de la necesidad que 
existía de procurar condiciones de vida higiénicas a los miles de nuevos inmigrantes 
internos que llegaban a la ciudad cada año. 
 
Como vimos, varias iniciativas de urbanizaciones “extra-radio” de la ciudad habían tenido 
lugar después de que Antonio Izquierdo decidiera urbanizar sus tres barrios entre Chapinero 
y San Diego desde 1896, pero muchos de ellos fueron de carácter ilegal, salvo contadas 
excepciones como el barrio obrero Antonio Ricaurte o el Córdoba. Pero, justo desde el 
                                                 
503 Concejo de Bogotá, ‹‹Acuerdo 37 de 1919 del Concejo de Bogotá: sobre construcción de habitaciones para 
obreros››. Acuerdos Expedidos por el Concejo Municipal de Bogotá 1919 a 1921. Bogotá: Imprenta 
Municipal, 1922, p. 34. 
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momento mismo de la epidemia, tuvieron lugar algunos hechos que dieron lugar a una 
nueva ola de urbanizaciones promovidas principalmente por inmigrantes judíos recién 
llegados a la ciudad quienes se preocuparon por legitimar sus nuevos barrios ante las 
autoridades municipales. 
 
Cómo vimos, Rosa Bernal de Eidelman afirma que José Eidelman llegó a Bogotá por 
segunda vez con la intención de establecerse el 22 de noviembre de 1918, es decir, tan sólo 
tres días después de que se expidiera la Ley 48 de ese año, cuando ya le epidemia de gripa 
estaba en su fase decreciente. Rosa recuerda que una vez en la ciudad, y a pesar del consejo 
contrario de uno de los funcionarios del Comercial Bank, José cambió el capital en dólares 
que trajo al país a razón de 0.98 pesos por dólar. En febrero del mismo año compró un 
terreno al occidente del Chapinero de los que habían sido de la hacienda Laberinto- Leones, 
sobre el Camino a Suba con el objeto de urbanizarlo. 
 
Al parecer, el negocio de las urbanizaciones no era nuevo para José. El martes 8 de abril de 
1919 apareció en La Gaceta Republicana de propiedad de A. Manrique Páramo, un artículo 
titulado “Bogota Moderna. Urbanización del Barrio La Paz. Un extranjero progresista” que 
dio cuenta de la experiencia de Eidelman en este negocio: 
 
“En Río de Janeiro y en Lima, ciudades donde residió, se ocupó de lo mismo que está 
haciendo aquí: compró extensos terrenos, los urbanizó y fundó nuevos y modernos barrios. 
De ello podemos dar fe completa, porque nosotros hemos visto los planos de los trabajos que 
en esas grandes capitales llevó a cabo. De donde se deduce que además de su larga práctica 
en este ramo, es un hombre que sabe preocuparse por el progreso y porvenir de las ciudades 
en donde sienta su planta de peregrino.”504
 
Al contrario del periodista, no conocemos informaciones que nos permitan corroborar la 
experiencia que Eidelman obtuvo en estas dos ciudades suramericanas, pero de ser ciertas, 
es sensato pensar que él regresó a la ciudad con la idea expresa de fundar nuevos barrios 
dado el impulso favorable que estaban recibiendo estas iniciativas por los hechos 
recientemente acaecidos en la capital. Es probable que se mantuviera al tanto de los 
                                                 
504 ‹‹Bogota Moderna. Urbanización del Barrio La Paz. Un extranjero progresista››, La Gaceta Republicana, 
abril 4 de 1919. 
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acontecimientos de Bogotá, tal vez a través de los otros inmigrantes judíos ya establecidos 
en la ciudad con quienes al parecer mantuvo contacto, y que posiblemente le aconsejaron 
establecerse en la capital colombiana donde su experiencia en la fundación de barrios 
podría resultarles muy provechosa a él y a sus amigos correligionarios. 
 
Sin embargo, la premura de la empresa puso en riesgo la aceptación de la nueva 
urbanización y a la larga, le produjo a Eidelman ganancias menores que las que hubiera 
podido obtener. Dos meses de discusiones fueron necesarios en el Concejo de la ciudad 
para aceptar el proyecto de Eidelman porque no cumplía con las exigencias vigentes para la 
construcción de barrios “extra-radio”. Es interesante mirar con detalle el caso porque pone 
en evidencia una vez más, el caracter embrionario de la normatividad urbanística de la 
ciudad que seguía regulando su expansión sin una visión de conjunto, y la falta de 
coherencia del Concejo Municipal que como lo describió el Director de Obras Públicas en 
1923, estaba acostumbrado a actuar en contra de lo que él mismo legislaba estableciendo 
precedentes funestos para el crecimiento de la ciudad.  
 
La primera solicitud de aprobación del proyecto la elevó el 11 de febrero de 1919, a lo 
sumo, una semana después de haber adquirido el lote, que según dice Rosa, ocurrió en 
febrero. En ella Eidelman dio a conocer por primera vez la intención que tenía de urbanizar 
un predio de su propiedad “situado en el barrio de Chapinero entre las calles 65 y 68 y al 
occidente del barrio obrero Uribe Uribe”505 dando lugar a un nuevo barrio al que bautizó 
como La Paz (ver imagen 69). El nombre del barrio hacía honor a la firma del armisticio 
que dio fin a la Primera Guerra Mundial, conflagración que según recuerdan sus 
descendientes, fue el motivo que lo obligó a abandonar su tierra natal. Por los memoriales 
posteriores que se produjeron en relación con el caso, sabemos que el terreno comprendía, 
inicialmente, 22 fanegadas y según las afirmaciones del urbanizador, procedió a iniciar los 
trabajos de medición invirtiendo una cantidad de mil dólares antes de pedir autorización al 
Concejo.  
 
505 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, 1919, Tomo I, ff. 146-156. Expediente del Proyecto de 
Acuerdo por el cual se aprueba un plano de urbanización y se hace una exención, f. 147  























Según la primera versión que conocemos del barrio506 y las informaciones contenidas  en el 
proceso, inicialmente dividió el predio en 24 manzanas - 12 completas y 12 secciones de 
manzana -  de 94 m de largo por 60 m de ancho, divididas a su vez en 340 lotes, que según 
él mismo, empezó a vender inmediatamente “todo ello con las formalidades legales” como 
escrituras y promesas de compraventa, también antes de que le fuera expedida la 
autorización correspondiente. Las calles interiores eran de 15 m y al costado oriental diseñó 
una amplia avenida de 25 m de ancho que a la que llamó la “Gran Avenida de la Paz”, 
arborizada profusamente a lado y lado. Según la segunda versión que conocemos del plano 
de la urbanización, a las carreras del barrio también les dio nombres que apelaron a tres 
referentes principales: los líderes políticos involucrados en la Primera Guerra Mundial, a su 
identidad como judío ruso, y a la exaltación del nacionalismo colombiano a través de la 
Independencia y nombres de algunas regiones. Las llamó carreras Wilson, Trosky, 
Besarabia, Bolívar, Boyacá y Amazonas. No conocemos quién diseñó el plano de esta 
urbanización y Eidelman nunca lo mencionó, pero por lo que veremos más adelante, 
pensamos que debió ser ejecutado por Alberto Manrique Martín quien a la fecha ya había 
diseñado otras urbanizaciones como Santa Ana (ver imagen 70) y también tenia fuertes 
nexos con Leo S. Kopp, el más notable de los inmigrantes judíos instalados en Bogotá, a 
quien su padre había adaptado los planos de la fábrica de Bavaria entre 1889 y 1892, 
edificio que Manrique Martín remodeló ese mismo año de 1919. 
  
Por sus dimensiones, según las discusiones de los Concejales y del Director de Obras 
Públicas, la urbanización de Eidelman debía sujetarse al Acuerdo 10 de 1902,  que regulaba 
este tipo de proyectos y que exigía, entre otras cosas, un ancho mínimo de 12 m para todas 
las vías según el Artículo 80, y una cesión de 6.400 m2 para plaza pública en caso de que el 
terreno a urbanizar tuviera un área mayor a cinco hectáreas, según el Artículo 81. 
                                                 
506 No conocemos el plano original de la urbanización que acompañó el primer memorial que Eidelman elevó 
ante el Concejo Municipal en febrero de 1919. Sin embargo, en los planos de las urbanizaciones Gutt (ver 
imagen 72) y Santa Fe (ver imagen 69) elaborados por A. Manrique Martín en marzo y julio de 1919 
respectivamente, se relacionan dos versiones de este barrio. En el plano de julio el barrio La Paz presenta 
mayores dimensiones que en el plano de marzo. Nuestras observaciones nos llevan a pensar que en el proceso 
de solicitud para su urbanización, todas las referencias al barrio están hechas sobre la versión de marzo. 
Aunque no tenemos evidencias al respecto, creemos que el plano original del barrio La Paz también fue 

































Un parágrafo de éste último artículo, disponía además que “esta regla servirá de base para 
dejar dos, tres o mayor número de plazas en proporción al terreno destinado para la 
urbanización”507, lo que nos lleva a pensar que el espíritu de la norma era que el área de 
cesión debía ser de 6.400 m2 por cada cinco hectáreas. Por alguna razón que nos es 
desconocida, en las discusiones nunca se tuvo en cuenta el Acuerdo 6 de 1914 que había 
establecido un ancho mínimo de vías de 15 m y que estuvo vigente hasta 1923 cuando se 
dictó el Acuerdo 23 que incorporó de nuevo las calles de 12 m de ancho como se habían 
establecido en el plano de Bogotá Futuro. Aunque queremos resaltar este hecho, nos 
atendremos al marco legal usado por los que intervinieron en el proceso. Eidelman acató 
con holgura el artículo 80 del Acuerdo 10 de 1902, y excusó con eso no hacer lo mismo con 
el artículo 81. Dijo: 
 
“No he dejado plazuela para este barrio que se denominará “La Paz” porque he dejado 
para el embellecimiento una Avenida de un ancho de veinticinco metros por 360 metros de 
largo, habiendo cedido una superficie de tres mil seiscientos metros más de lo que exigen los 
Acuerdos Municipales en esta Avenida, y que en el frente sobre el camino que va para Suba  
para su ensanche, dos mil noventa y un metros. 
Hago presente que la superficie total cedida en calles y Avenida “La Paz” asciende a cerca 
de ocho fanegadas, como también he sembrado cuatro mil árboles para su 
embellecimiento”508
 
En los memoriales de la segunda comisión que estudió el asunto se hicieron los cálculos 
exactos de la cantidad de área adicional que Eidelman estaba cediendo. Según éstos, 
ascendía a los 14.951 m2 que se distribuían así:  
 
“1.340 metros cuadrados con la zona que ha ampliado el camino de Engativá; 4.680 m/c en 
el mayor ancho de una avenida de 25 x 360 metros;  8.931 m/c en el mayor ancho de 333 
metros de calles públicas de 15 metros de ancho en vez de 12 a que obliga el acuerdo 
citado”509
 
                                                 
507 Concejo Municipal de Bogotá, ‹‹Acuerdo 10 de 1902: Por el cual se reglamentan las construcciones que se 
emprendan en la ciudad, apertura de calles, urbanización de terrenos, &c.››, Acuerdos expedidos por el 
Concejo Municipal de Bogotá, 1897-1903. Bogotá: Imprenta de Vapor, 1903, p 208. Parágrafo al Artículo 81. 
508 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, 1919, Tomo I, ff. 146-156. Expediente del Proyecto de 
Acuerdo por el cual se aprueba un plano de urbanización y se hace una exención, f. 147 
509 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, 1919, Tomo I, ff. 146-156. Expediente del Proyecto de 
Acuerdo por el cual se aprueba un plano de urbanización y se hace una exención, f. 155 
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Según nuestras observaciones, estos cálculos se realizaron sobre las dimensiones del barrio 
según se muestran en el plano de la urbanización Gutt fechado en marzo de 1919 (ver 
imagen 72), y no sobre las dimensiones más grandes que se muestran en el plano de la 
urbanización Santa Fe elaborado en julio del mismo año (ver imagen 69). Así las cosas, 
realmente Eidelman estaba cediendo a la ciudad, 8.551 m2 más de los 6.400 m2 que se le 
exigían según las argumentaciones del proceso que no tiene en cuenta el parágrafo del 
artículo 81. Sin embargo, aun si tenemos en cuenta el parágrafo que según lo que 
interpretamos exigía 6.400 m2 de cesión por cada cinco hectáreas, Eidelman seguía 
cediendo más área a la ciudad de la que se le exigía en la normatividad vigente. Según 
nuestros cálculos, la solicitud de Eidelman contemplaba urbanizar inicialmente 13.68 ha510, 
por lo que estaría obligado a dar 12.800 m2, es decir, 2.151 m2 menos de los que estaba 
dando. Es llamativo que en el proceso de discusión nunca nadie tuviera en cuenta en las 
argumentaciones el parágrafo en cuestión, que no lo obligaba a dar una plaza sino dos. Sin 
embargo, es posible que fuera derogado por una legislación posterior que no identificamos 
en las compilaciones de acuerdos expedidos por la época, y de la que no dan cuenta 
tampoco los estudios consultados511. En todo caso, el Concejo negó esta primera petición 
dado que el barrio no contemplaba el espacio de la plaza a pesar del área cedida. Eidelman 
se justificó así en una solicitud posterior que volvió a hacer el 20 de febrero del mismo año: 
 
                                                 
510 El proceso dice que las dimensiones del terreno eran de 22 fanegadas pero la norma se estableció usando 
como referente una medida en hectáreas. Dado que no estamos seguros de que por la época se usara el mismo 
parámetro para convertir fanegadas a hectáreas, preferimos calcular las dimensiones en hectáreas del barrio 
La Paz sobre el plano elaborado por A. Manrique Martín para el barrio Gutt (ver imagen 72) basándonos en la 
descripción de las dimensiones de manzanas y avenidas ya citadas. En este plano, el perímetro del barrio La 
Paz forma un polígono cuya área puede calcularse dividiendo el terreno en un rectángulo y un triángulo en el 
extremo oriental del predio. Si tenemos en cuenta que las dimensiones de las manzanas son de 94 m x 60 m 
aproximadamente y que el ancho de las avenidas es de 15 m excepto la Gran Avenida de La Paz que es de 25 
m, en el sentido norte-sur las dimensiones del rectángulo son de 360 m y en el sentido oriente-occidente de 
350 m aproximadamente, lo que da un área de 126.000 m2. El triángulo del extremo oriental tendría una altura 
de 360 m, la misma del rectángulo, y una base de 60 m aproximadamente, lo que da como resultado un área 
de 10.800 m2. Por lo tanto, el área total del polígono es de 136.800 m2, es decir, 13,68 h. 
511 ‹‹Las Normas urbanas›› en capitulo dos de Juan Carlos del Castillo Daza, Bogotá. El transitó a la ciudad 
moderna 1920-1950. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2003, p. 65; ‹‹Planes urbanos›› en Escovar, 
Atlas histórico de Bogotá 1911-1948..., 477; ‹‹Condicionamientos en las decisiones sobre localización y 
tamaño de los barrios obreros›› en capitulo tres de Antonio Amézquita Zarate, Barrios Obreros Bogotanos 
1911-1938. Un patrón de configuración espacial (tesis de grado). Maestría de Urbanismo, Universidad 
Nacional de Colombia, 2004, p. 70. 
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“Hace tres meses me encuentro en esta ciudad y por lo tanto no conozco los acuerdos 
dictado por el Honorable Concejo sobre la materia que se trata, al empezar los trabajos de 
urbanización hablé con el Ingeniero Doctor Holguín quien se encontraba entonces en ésta 
como Director de Obras Públicas Municipales y a quien presenté y consulté un croquis del 
proyecto de urbanización, y me manifestó que estaba correcto y que podía comenzar los 
trabajos. (...) 
Hago constar que no ha sido mi intención, el violar las disposiciones Municipales que 
reglamentan el establecimiento de una plazuela en todo el terreno que se urbanice, pues 
para mi, habría sido mejor ceder el terreno para la plazuela, que dar todo lo que he dado en 
la “Gran Avenida” y en el frente del camino de Chapinero a Suba: pero como ya lo he 
dicho, ya no me es posible ceder el terreno para la plazuela y al no aprobarse el plano, 
perdería todos los trabajos hechos hasta la fecha, en los cuales he gastado cerca de mil 
dollares (sic) y tendría que empezar de nuevo los trabajos de medición lo que me 
ocasionaría nuevos gastos.” 
 
Pues bien, aunque la premura con que Eidelman empezó los trabajos pareció actuar en su 
contra, la opinión de Pedro Uribe, Director de Obras Públicas en ese momento, siempre fue 
favorable al proyecto de urbanización y de hecho, se mostró crítico con la normatividad 
vigente al respecto, establecida sin una visión general del crecimiento de la ciudad:  
 
“En mi concepto el proyecto está convenientemente elaborado y creo que puede adoptarse. 
(...) 
Conceptúo además que puede resultar exagerado exigir la cesión de una plaza de 6.400 
metros cuadrados para un lote que tenga una superficie poco mayor de 5 hectáreas. Por otra 
parte es necesario tener en cuenta que el ensanche de la ciudad necesita plazas y 
especialmente parques y paseos extensos; pero estos no pueden proyectarse 
convenientemente en cada plano parcial de urbanización sino que es necesario proyectarlos 
en el plano completo de ensanche de la ciudad”512
 
El concepto de Uribe fue fundamental para la aprobación del proyecto. Una comisión 
designada por el Concejo visitó los trabajos realizados y consideró que el barrio “reúne 
condiciones especiales para ser adoptado” y propuso el proyecto de acuerdo que finalmente 
fue sancionado el 13 de abril de 1919 por el Alcalde de Bogotá Santiago de Castro y 
declarado exequible el 25 del mismo mes por el Gobernador de Cundinamarca Eduardo 
Restrepo Sáenz, eximiendo a Eidelman de la obligación de destinar un área de terreno para 
la construcción de una plaza pública en virtud de la amplitud de las vías proyectadas. Tan 
                                                 
512 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, 1919, Tomo I, ff. 146-156. Expediente del Proyecto de 
Acuerdo por el cual se aprueba un plano de urbanización y se hace una exención, f. 148 
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sólo una exigencia más se le hizo al urbanizador a pesar suyo y fue la cesión de otras 5.000 
v2 destinadas para la construcción de una escuela513. Así, la premura de Eidelman y la mala 
asesoría que recibió desde el principio, causaron que para la primera etapa del barrio 
terminara cediendo a la ciudad 18.482 m2 en total514, varios miles más según las 
discusiones que se consignaron en el proceso, aun si contemplamos el parágrafo del artículo 
81. Tal vez, eso nos ayuda a entender porqué en el plano que Manrique Martín elaboró en 
julio de 1919, es decir, tan sólo cinco meses después de que Eidelman solicitara por 
primera vez urbanizar el barrio La Paz, las dimensiones de este barrio aparecen más 
grandes. Es probable que el urbanizador, viendo la magnitud de las cesiones realizadas, 
decidiera ampliar el barrio de manera que compensara las pérdidas por concepto del área de 
más que terminó entregando a la ciudad. No conocemos de ninguna disposición que 
autorizara esta ampliación pero suponemos que debió tenerla dado que Manrique Martín la 
incluyó dentro del plano que se elaboró para que se le autorizara a Eidelman adelantar otra 
urbanización. Según esta segunda versión, el barrio La Paz fue ampliado hacia el occidente 
sobre un terreno de 6,84 h515, y si suponemos que las calles y carreras de esta nueva etapa 
tuvieron también un ancho de 15 m como parece sugerir el plano, el urbanizador cedió 
otros 3.870 m2 adicionales516. Así las cosas, al final de cuentas Eidelman urbanizó en total 
un terreno de 21,09 h517 cediendo a la ciudad 22.352 m2, por concepto de vías más amplias 
y del espacio destinado por ley para una escuela518. Frente al Acuerdo 10 de 1902 que fue 
                                                 
513 Concejo Municipal de Bogotá, ‹‹Acuerdo 10 de 1919: Por el cual se aprueba el plano de una urbanización 
y se hace una exención››. Acuerdos expedidos por el Concejo Municipal de Bogotá 1919 a 1921. Bogotá: 
Imprenta Municipal, 1922, p. 34 
514 Es la cifra que resulta de sumar los 14.951 m2 cedidos voluntariamente por el urbanizador, más las 5.000v2 
a que lo obligó el acuerdo final que equivalen a 3.531 m2. Se asume que un metro cuadrado equivale a 1,4161 
v2 
515 La dimensiones se obtuvieron haciendo la proyección respectiva de los ejes que le dan forma a este predio 
en el plano del barrio Gutt (ver imagen 72) Según estas, el rectángulo adicional urbanizado para el barrio La 
Paz mide 360 m de un lado y 190 m en el otro aproximadamente, por lo que su área es de 68.400 m2 que 
equivalen a 6,84 h. 
516 Construyó dos carreras más de 360 m de largo y 15 m de ancho aproximadamente, lo que significa que 
cedió 2.160 m2 adicionales; y tres carreras de 190 m de largo y 15 m de ancho aproximadamente, que 
representan otra cesión de 1710 m2. Por lo tanto, en este segundo predio cedió 3.870 m2. 
517 Es el resultado de sumar las 14,25 h de la primera etapa con las 6,84 h de la segunda  
518 Es el resultado de sumar los 18.482 m2 que cedió según el acuerdo aprobatorio, con los 3.870 m2 que cedió 
por la mayor amplitud de las vías de la segunda etapa. 
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objeto de debate, Eidelman cedió entonces 15.952 m2 de más519 sin tener en cuenta el 
parágrafo 81, y 3.248 m2 menos si lo tenemos en cuenta520. Como hemos dicho, en el 
proceso nadie tuvo en cuenta el mencionado parágrafo del artículo 81 por lo que después de 
revisar todas las discusiones, pensamos que el urbanizador terminó dando muchos más 
metros cuadrados de tierra a la ciudad de los que hubiera tenido que dar si hubiera 
destinado desde el comienzo el espacio para la controvertida plaza.  
 
Queda claro entonces que la excepción finalmente no le produjo ningún beneficio al 
urbanizador quien dejó de percibir cuantiosas ganancias por el área adicional cedida que 
hubiera podido vender como lotes, y si puso en evidencia el fracaso del modelo de 
expansión de la ciudad por barrios estipulado en el acuerdo 10 de 1902, frente a la 
vertiginosa dinámica de cambio demográfico que empezaba a experimentar Bogotá al final 
de la segunda década del siglo XX. Aunque la normatividad fue novedosa cuando fue 
promulgada al cambiar el modelo de ensanche por manzanas que se adosaban a la ciudad 
colonial por otro de crecimiento por barrios, seguía dentro de los lineamientos del 
urbanismo español que concebía la ciudad como una retícula de calles ortogonales 
ordenadas alrededor de una plaza central. El acuerdo carecía de una visión global que 
articulara los nuevos barrios promovidos por los particulares y el gobierno de la ciudad, a 
un plan general de crecimiento urbano. A esto se suma la incapacidad y voluntad efectiva 
de las autoridades de la ciudad para hacer cumplir las doctrinas al respecto expresadas en 
los acuerdos municipales que muchas veces se vieron quebrantadas por ellas mismas al 
hacer este tipo de excepciones, que como dijimos, causaron pérdidas irreparables para la 
ciudad en la década de 1920. Sin embargo, ese mismo año de 1919 la asamblea de 
Cundinamarca dispuso en la Ordenanza No 53 la elaboración del plano de ‘Bogotá Futuro’ 
que por primera vez contempló la idea de proyectar el crecimiento de la ciudad como una 
unidad. Aunque se sabe con certeza que su formulación se debe al impulso que Ricardo 
Olano le dio a este tipo de planes, esto no habría sido posible sin la influencia directa de los 
conflictos provocados por la visión fragmentaria del crecimiento por barrios ocurridos 
                                                 
519 Es la diferencia entre el área total cedida y los 6.400 m2 a los que estaba obligado. 
520 Si se tiene en cuenta el parágrafo 81 del Acuerdo 10 de 1902, Eidelman estaba obligado a ceder el espacio 
para cuatro plazas de 6.400 m2 cada una, es decir, 25.600 m2 en total. 
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durante las dos primeras décadas del siglo XX, suelo fértil donde creció la idea de que era 
necesario “un plan completo de ensanche de la ciudad” como lo expresó Pedro Uribe, el 
Director de Obras Públicas de la ciudad en 1919. La formulación de esta primera ordenanza 
coincidió con el comienzo de una nueva etapa de crecimiento urbano muy activa que se 
inició 1919, entre otras, con las urbanizaciones promovidas por varios inmigrantes judíos. 
 
Para manejar sus negocios, José Eidelman tomó en arriendo la oficina 204 del edificio 
Liévano521 y contrató a varias personas: a Rosa Bernal como su secretaria lo que le permitió 
a ella conocer de primera mano el detalle de los negocios de su futuro esposo, a M.M. 
Novoa T, como su asesor522 y a su correligionario Rubén Possin quien juntó a él aparece en 
las actividades de promoción de los lotes para la venta523. Desde esta oficina, Eidelman 
extendió sus negocios de urbanizaciones en Bogotá y, como veremos, hacia otras ciudades 
del país. Rosa recuerda al respecto: 
 
“Cuando esto estaba en marcha y la venta de solares tenía el éxito esperado, se asocio con 
un capitán del ejército, señor Gustavo Gómez, quien tenía una extensión grande de terreno a 
continuación de lo ya urbanizado y se llevó a cabo la nueva urbanización del barrio 
denominado Santa Fe que fue loteado en la misma forma siguiendo las pautas del 
anterior.”524
 
Esto debió ocurrir entre abril y julio de 1919 dado que A. Manrique Martín fechó el plano 
de la urbanización en este ultimo mes (ver imagen 69). Según este plano, el barrio Santa Fe 
fue una urbanización más mucho más pequeña que La Paz y estaba localizado entre la calle 
62 y la prolongación del eje de la calle 64, entre la Gran Avenida Bolívar o Camellón de 
Suba y la carrera Besarabia, actuales Avenida Carreras 24 y carrera 28. Según nuestros 
cálculos, el área de la urbanización es de 8,46 ha aproximadamente525, y se dividió en 15 
                                                 
521 ‹‹Barrio La Paz›› La Gaceta Republicana, mayo 14 de 1919. 
522 ‹‹Bogota Moderna. Urbanización del Barrio La Paz. Un extranjero progresista›› La Gaceta Republicana, 
abril 4 de 1919 
523 ‹‹Barrio La Paz›› La Gaceta Republicana, mayo 14 de 1919. 
524 Bernal de Eidelman. 
525 Calculamos el área tomando como referencia los datos del barrio La Paz que ya se mencionaron y 
trasladando sus medidas al plano del Barrio Santa Fe. Por medio de una regla de tres, establecimos que las 
medidas del barrio son: 290 m sobre la carrera Besarabia o 28, 445 m sobre la calle 62 y 90 m sobre el Gran 
Paseo Bolívar o Avenida Carrera 28. Con estas medidas calculamos el área del polígono del barrio 
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manzanas de distintas dimensiones que prolongaron el trazado del barrio La Paz. Los 25 
metros de ancho de La Gran Avenida de la Paz se prolongaron en medio de este barrio 
hasta llegar a la equina de la Quinta de Mutis donde vuelve a estrecharse a las dimensiones 
convencionales. Por su tamaño, la urbanización también debía ceder 6.400 m2 para plaza 
pública que aparentemente no cedió y que debieron ser compensados con las dimensiones 
de las calles. Sin embargo, no conocemos detalles al respecto. Este fue el primer barrio 
donde Eidelman se asoció con el propietario del lote y será en adelante un modelo de 
negocio que repetirá varias veces en otras ciudades del país. Algunos datos no hacen pensar 
que tuvo la intención de urbanizar otros barrios, pero hasta donde sabemos, el Santa Fe fue 
el último urbanizado por Eidelman en Bogotá 
 
Al mismo tiempo que estos hechos tuvieron lugar, otro correligionario suyo, Salomón Gutt, 
siguiendo el ejemplo de Eidelman, se lanzó también al negocio de las urbanizaciones. Gutt, 
ya llevaba alrededor de cuatro años en Bogotá y hasta ese momento había sido conocido 
como empresario, comerciante y agricultor. Desde entonces un nuevo frente de negocio se 
unió a su portafolio de actividades. El 30 de abril de 1919, tan solo cinco días después de 
que el Gobernador de Cundinamarca diera su visto bueno al acuerdo aprobatorio de la 
urbanización La Paz de José Eidelman, Gutt envió una comunicación al Consejo Municipal 
solicitando lo propio: 
 
“Les acompaño 6 ejemplares, dos de cada plano, de los Barrios Marly, calles 46-47 y 48; 
Barrio 7 de Agosto calles 65-66-67 y 68, carrera 19 y el del Barrio Gutt que queda en el 
calle 68, colindando con el Cementerio de Chapinero, todos estos planos levantados por el 
ingeniero doctor A. Manrique Martín, al estilo moderno, calles de 15 metros; el primero 
tiene proyecto de un parquesito (sic); el segundo Plaza de Mercado, con parque y estamos 
en busca de agua saltante; el tercero también tiene parque. (...) 
En consideración de todo esto, les suplico muy atentamente me aprueben dichos proyectos 
de urbanización, de bien general y les llamo muy especialmente la atención del barrio 7 de 
Agosto, que sus calles y carreras llevan nombres muy aplaudidos del público en general.”526
                                                                                                                                                     
dividiéndolo en un rectángulo y en un triangulo. Los lados del rectángulo que se obtuvo fueron de 90 m x 445 
m lo que corresponde a un área de 40.050 m2; y las medidas del triangulo fueron de 200 m en la base y 445 m 
de altura lo da un área de 44.500 m2. Por lo tanto, el área total del barrio es de 84.550 m que corresponden a 
8.455 h. 
526 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, 1919, Tomo I, ff 171-172. Solicitud de Salomón Gutt para 
urbanizar tras barrios nuevos en Chapinero. 
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El lote donde Gutt urbanizó Marly, lo había comprado el 18 de febrero anterior a Sofía y 
Paulina Pardo, Isabel Pardo de Santos y Hernando Santos en los terrenos que las tres 
hermanas habían heredado de la finca de Barrocolorado527; y el del barrio Gutt el 22 de 
febrero siguiente de un terreno más grande que había comprado en compañía con Rene 
Haureser y Mario A. Laverde528. No encontramos el acuerdo, si es que lo hubo, por medio 
del cual se aprobaron estas urbanizaciones, aunque su propietario hizo publicar una 
pequeña nota en la Gaceta Republicana del 16 de mayo de 1919 en la que dijo que los 
planos habían sido aprobados por la Dirección de Obras Publicas y por la Alcaldía529. La 
aprobación que obtuvo de la Dirección de Obras Públicas le fue dada el 13 de mayo de ese 
año “introduciendo las modificaciones que juzgo oportunas para reducir algunas 
irregularidades”530 que no conocemos. Cómo se ve, desde el principio Gutt entró en el 
negocio a una escala mayor que Eidelman, por lo menos en Bogotá. Tal como lo da a 
conocer en su solicitud, los tres barrios estaban localizados en dos sectores distintos del 
norte de la ciudad. Marly estaba ubicado en el eje del tranvía y la Avenida Carrera 7, (ver 
imagen 71) mientras que el 7 de Agosto y el barrio Gutt colindaban con el barrio La Paz 
(ver imágenes 69 y 72). En los planos que obtuvimos, no se relacionan los “nombres muy 
aplaudidos” de las calles y carreras del barrio 7 de Agosto aunque si el de la amplia vía que 
lo atraviesa denominada Gran Avenida Bolívar, hoy Avenida Carrera 24, y otras del barrio 
Gutt a quien su urbanizador llamó avenidas 20 de Julio, 7 de Agosto y 12 de Octubre. Es 
claro entonces que al dar nombres a los barrios y a sus calles y carreras Gutt apeló a su 
propia identidad, a las toponimias ya establecidas en la ciudad, y también a fechas que 




527 AGN, Notarías, Notaría 3a, 1919, Escritura 224 de febrero 18.  
528 AGN, Notarías, Notaría 3a, 1919, Escritura 258 de febrero 20. El apellido Haureser no es claro en la ‘r’. 
529 “Fueron aprobados por la Dirección de Obras Públicas y La Alcaldía, los planos de urbanización de los 
barrios ‹‹Gutt››, ‹‹7 de Agosto›› y ‹‹Marly››, situados en Chapinero”. En: ‹‹Urbanización›› La Gaceta 
Republicana, mayo 16 de 1919. 
530 AB, Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo, 1919, Tomo I, ff 171-172. Solicitud de Salomón Gutt para 




















Imagen 71: Proyecto de Urbanización Barrio Marly, propiedad del Sr. Salomón Gutt. Oficina de Ingeniaría de Alberto Manrique 
Martín y Cía., 1919. 
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Imagen 72: Proyecto de Urbanización Barrio Gutt, propiedad del Sr. Salomón Gutt. Oficina de Ingeniaría de Alberto Manrique 





















Según consta en el plano que adjuntó a la escritura de cesión de vías del barrio Gutt531, esta 
urbanización contempló desde el principio una segunda etapa hacia el occidente que 
coincide con un sector relacionado en los mapas como barrio La Merced (ver imagen 69),  
que no fue aprobada inicialmente, aunque al parecer si fue desarrollada con posterioridad 
incluyéndola como parte de la urbanización Gutt.  
 
Como Eidelman, Gutt también contrató los servicios de A. Manrique Martín para el diseño 
urbano de los nuevos barrios, quien en ese momento hacia parte del Concejo de la ciudad. 
Como se dijo, esto ha dado a lugar a sospechas sobre la posible influencia que este 
arquitecto y servidor público pudo tener en que les fueran aprobados los planos de las 
urbanizaciones a sus clientes, más cuando no cumplían estrictamente con los requisitos 
exigidos en los acuerdos vigentes, aunque no hay evidencia al respecto532. Según las 
informaciones contenidas en los planos de los barrios Marly y Gutt, y según nuestros 
cálculos con respecto al barrio 7 de Agosto, los tres barrios tenían 6,7 h, 9,1 h y 10,2 h 
respectivamente533. Por esto, según el acuerdo 10 de 1902, Gutt estaba obligado a ceder el 
espacio suficiente para una plaza de 6.400 m2 en los barrios Marly y Gutt, y para dos plazas 
en el 7 de Agosto. Sin embargo, el diseño urbano no contempló ninguna cesión de este tipo 
aparte de una pequeña glorieta en el caso de los dos primeros barrios y un espacio de 2.694 
m2 en el tercero, muchos menos área de la exigida, donde años después se construyó la 
Plaza de Mercado del barrio 7 de Agosto. Por la aprobación que le fue dada a Gutt para 
urbanizar los barrios, suponemos que estas omisiones por parte del urbanizador contaron 
con el visto bueno de las autoridades municipales que, como vimos en el caso de Eidelman, 
debieron también hacer excepciones a las exigencias de los acuerdos vigentes. En su 
solicitud Gutt afirmaba que las vías también tenían 15 m de ancho pero no conocemos las 
                                                 
531 AGN, Notarías, Notaría 3a, 1920, Escritura 949 del 22 de abril. Por medio de la cual se hace la cesión de 
las vías públicas de los barrios Marly, Gutt y 7 de Agosto a la ciudad. 
532 Suárez Mayorga, 113. 
533 En el caso de los barrios Marly y Gutt, el tamaño total de los predios urbanizados aparece relacionado en 
los cuadros de áreas de los planos de urbanización respectivos siendo 94.794,3900 v2 y 128.295,8219 v2 en 
cada caso. Para establecer su equivalencia en metros cuadrados usamos el mismo patrón que en los casos 
anteriores, es decir, de 1.4161 v2 por cada m2. En el caso del barrio 7 de Agosto, el tamaño del barrio lo 
calculamos sobre el plano del barrio Santa Fe de julio de 1919 según los datos obtenidos antes. Así las cosas, 
el tamaño de los tres barrios es de 66.940 m2, 90.598 m2 y 102.400 m2 que equivalen a 6,694 h, 9,0598 h y 
10,24 h respectivamente. 
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exigencias de cesión para la construcción de edificios escolares que se le hubieran podido 
hacer y que en parte hubieran compensado la omisión de las cesiones estipuladas en los 
acuerdos. Además, el barrio 7 de Agostó contó con el Gran Paseo Bolívar que en el plano 
se representó con dimensiones similares a las de la Gran Avenida de La Paz. Pero a pesar 
de las áreas cedidas en vías y lotes, la ausencia de los espacios para la plazas de los barrios, 
nuevamente pone en evidencia que el Concejo, la Dirección de Obras Municipales y hasta 
el Alcalde de la ciudad estaban tomando decisiones en contra de lo que contemplaba la 
legislación vigente, que como vimos, ya se consideraba inconveniente para dirigir el 
crecimiento de la ciudad.  
 
Así las cosas, para mediados de 1919, dos de los primeros inmigrantes judíos llegados a la 
ciudad habían emprendido el proyecto de urbanización de cinco barrios nuevos en el norte 
y noroccidente de Bogotá, sector aun despoblado y considerado alejado incluso del núcleo 
urbano de Chapinero en el caso de los cuatro barrios más occidentales. 
 
No conocemos porqué, pero después de esas primeras urbanizaciones, las actividades de 
Eidelman y Gutt tomaron rumbos distintos. La cercanía de las fechas en las que los dos 
emprendieron las urbanizaciones, su proximidad geográfica, el que hayan contratado los 
servicios del mismo arquitecto, su mutua relación con Rubén Possin, y como veremos, el 
uso de estrategias similares para la venta de los lotes, además de los lazos religiosos y 
masónicos, son evidencia de que los dos estuvieron en contacto y que probablemente se 
asesoraron mutuamente, por lo menos al comienzo del negocio. No tenemos claro entonces 
porqué desde ese momento Eidelman dejó de promover nuevos barrios en Bogotá y llevó 
sus operaciones a otras regiones, mientras que Gutt, hasta donde sabemos, las concentró en 
la ciudad. Rosa trabajó durante toda la década de 1920 en el negocio de las urbanizaciones 
de su futuro esposo lo que le permitió conocerlos detalladamente. Ella registró en su diario 
los distintos proyectos que Eidelman emprendió en otras zonas del país:  
 
“Mientras estos negocios se iban desarrollando se fue a Girardot donde las clases menos 
favorecidas vivían en condiciona infrahumanas. El primer barrio que urbanizó fue el 
Santander. Organizó la oficina en el mejor sector, la Calle del Comercio, allí consiguió 
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también una señorita para manejarla y en vista del éxito, adquirió un terreno contiguo e hizo 
un segundo barrio, el Murillo Toro. Luego se hizo amigo de don Pío Lara que tenia unos 
terrenos allí mismo, se asociaron y se formó el barrio San Antonio siempre con el mismo 
buen resultado. Seguido de esto viajó a Cali y allí conoció a un italiano Bacari, que tenia un 
terreno al lado del ferrocarril. Logró llegar a un entendimiento con el dueño, cerró el 
negocio y ya empezó una nueva urbanización que posteriormente se llamó barrio Jorge 
Isaacs. Allí se vendieron lotes al contado para inmediatas construcciones y otros a plazos. 
Los precios cambiaban conforme al precio pagado por el terreno y también con lo que se 
perdía en calles y carreras que era algo más del 30%. En cada barrio quedaban varios 
solares sin vender pero el entusiasmo seguía. De Girardot no hubo problemas porque yo 
recibía cartas diarias por el expreso Ribón y esta misma llevaba mis respuestas. La 
comunicación era diaria y casi siempre venía en tren los fines de semana, así el domingo 
íbamos al cine, hacíamos paseos al campo y lo pasábamos agradablemente. De Cali las 
cosas fueron diferentes. Escribía muy frecuente por aéreo pero ya el viaje era más difícil. 
Debía hacerlo a caballo y duraba como una semana, por eso, prácticamente, demoró allí 
casi un año sin venir a Bogotá. Cuando dejó todo organizado allá, la oficina, comisionistas 
para la venta, ya regresó pensando a dónde iría en seguida. Fue a Cartagena, pero antes se 
asoció con el doctor Domingo Combariza, padre entre otros, de Jorge el Campeón de Tenis. 
Había sido gobernador de Boyacá y tenia algún dinero sin invertir y le llamó la atención la 
propuesta de llevar a cabo una urbanización en Cartagena. Allí urbanizó el barrio 
Rodríguez Torices. (...) Siempre en asocio con el doctor Combariza consiguió una finca en 
zipaquirá, era de una señora Vengoechea y después de mucho discutir se pusieron de 
acuerdo en el precio. La finca era rural y se llamaba Llano de Ánimas, empezó a parcelarla 
en tamaño de dos hasta cinco fanegadas. Los primeros compradores eran gente de la región 
que se sentían satisfechas de poder adquirir una finquita con facilidades de pago... Después 
de un año en estos negocios tenia además el negocio de la agricultura, sembraba trigo, 
papa, etc., los precios eran irrisorios pero la mano de obra también era muy barata.”534
 
Según el relato, durante la década de 1920, Eidelman urbanizó seis barrios en total, tres en 
Girardot, uno en Cali, uno en Cartagena y uno más en Zipaquirá. Como dijimos antes, a 
pesar de sus inversiones inmobiliarias, Eidelman invirtió el grueso de sus ganancias en 
bancos en Estados Unidos lo que resultó catastrófico cuando sobrevino la crisis económica 
de 1929. Su fortuna se desvaneció, y aunque luego, en 1932, urbanizó el barrio Bellavista 
en Santa Marta y al parecer se fue a Pasto con la misma intención, poco a poco fue dejando 
de lado el negocio de hacer ciudad a pesar de la experiencia que había adquirido en este 
campo desde su llegada a Latinoamérica y que resultó crucial para dar comienzo a un 
próspero y prolongado negocio en el que se involucraron muchos de sus correligionarios, 
aun mucho tiempo después de que viera la luz el barrio La Paz, el primero que urbanizó un 
inmigrante judío llegado a Bogotá (ver imagen 73). 
                                                 




























Imagen 73: José Eidelman en alguna de sus oficinas de venta de lotes. Además de las 
facturas sobre el escritorio, llama la atención el cartel que dice “Títulos de Propiedad” y la 
caja fuerte sobre la que se apoya el urbanizador. Por su vestimenta blanca, debió ser tomada 
en Girardot, Cali, Cartagena o Santa Marta durante la década de 1920 o comienzos de la de 
1930. Archivo familiar Nathan Eidelman 
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Mientras eso ocurrió, Gutt, asociado con algunos de sus parientes y con colombianos no 
judíos, emprendió la urbanización de muchos otros terrenos ubicados en el norte, sur, 
occidente y centro de la ciudad, lo que lo convirtió a él, y luego a su primo y cuñado Moris, 
en dos de los urbanizadores más reconocidos de su época. Ese mismo año de 1919 la escala 
de los proyectos de Gutt se incrementó. El 24 de septiembre, organizó la sociedad Gutt 
Paniagua & Cía. de la que fueron socios Salomón, Moris, Rubén Possin y Julio 
Paniagua535. Aunque los cuatro aportaron capital, los principales aportes fueron los de 
Salomón y Julio lo que permite entender porqué tenían la voz cantante en la sociedad. De 
hecho, en la escritura por medio de la cual organizaron la sociedad, se consignó 
explícitamente que Moris y Rubén no podrían dedicarse a otras actividades y menos aun 
emprender empresas perjudiciales para esta sociedad, lo que los colocaba en una posición 
relegada frente a la de los otros dos socios. Según el mismo documento, el objeto de la 
sociedad era la:  
 
“urbanización en grande escala en terrenos adyacentes a las ciudades de Colombia y otros 
lugares apropiados; en la compra y venta de los mismos; en la construcción, refacción y 
edificación de las habitaciones o edificaciones; en venta al contado o a plazo de lotes de 
terrenos y fincas raíces en general; comisiones y empresas que directa o indirectamente 
estén relacionados con la urbanización y construcción, lo mismo que otros negocios 
lícitos.”536  
 
No conocemos que bajo esta firma los socios hubieran llevado a cabo actividades distintas a 
la urbanización de tierras, pero por lo consignado en la escritura, queda claro que los Gutt 
entraron en el negocio inmobiliario pensando en involucrarse en muchas más actividades, 
como ocurrirá luego cuando emprendan la construcción de las casas de los lotes que 
urbanizaban. Bajo esta sociedad, los socios establecieron la Compañía Constructora y 
Protectora que centralizó las distintas operaciones inmobiliarias que estaba llevando a 
cabo. Según un aviso publicitario aparecido en El Tiempo el 12 de octubre de 1919 (ver 
imagen 74), la sede de la Compañía estuvo ubicada en la calle 11 No 164 en el costado 
norte de la Plaza de Bolívar, es decir, la misma sede del Almacén Ambos Mundos, y su 
 gerente fue Salomón Gutt.  
                                                 
535 AGN, Notarías, Notaría 3a, Escritura 1510 del 24 de septiembre. 





















Imagen 74: Sean Personas Prácticas 
 El Tiempo. Octubre 12 de 1919. 
 312
Allí vendían los lotes de las tres primeras urbanizaciones que emprendieron, y además, los 
de otro proyecto que tuvo comienzo en el segundo semestre de 1919 localizado en el borde 
oriental del centro de la ciudad en el sector de la Plazoleta del Chorro de Quevedo en un 
predio que Salomón había adquirido el 24 de julio de ese mismo año537. Lo llamó Pasaje 
Gutt y consistió en dos callejuelas de 6 metros de ancho como lo exigían los acuerdos 
vigentes, que coinciden con las actuales calle 13 B y carrera 1 A (ver imagen 75). 
 
En un aviso publicitario posterior aparecido en El Tiempo el 23 de noviembre siguiente, la 
Compañía Constructora y Protectora anunció otro nuevo proyecto de urbanización entre las 
calles 20 y 22 y las carreras 18 y 20 al que denominó barrio La Floresta y también daba 
cuenta de una futura urbanización llamada La Constructora ubicada al occidente del barrio 
Quesada que había urbanizado Antonio Izquierdo desde hacía ya dos décadas (ver imagen 
76). No sabemos del devenir de La Floresta, pero al parecer Gutt vendió posteriormente los 
terrenos sin urbanizarlos dado que una década después la Sociedad General de Comercio, 
que había sido conformada en 1922 y de la que no hacia parte Gutt, estaba protocolizando 
nuevamente los planos de ese barrio538. En cuanto a la segunda urbanización, el primer día 
de febrero de 1920 Gutt Paniagua & Cía. dio a conocer a toda la ciudad a través del mismo 
periódico, los planos del nuevo barrio de la Compañía Constructora, de la cual tomó el 
nombre. El barrio La Constructora estuvo localizado entre la calle 52 y la diagonal 48, entre 
la carreras 17 y 27 en predios que habían pertenecido a Francisco Montaña a quien Gutt se 
los compró el 4 de noviembre de 1919539, y contó con un espacio para plaza pública, hoy el 
parque del barrio Alfonso López (ver imagen 77). Para el diseño de este barrio, contrató los 
servicios del Ingeniero Alberto Dupuy aunque eso no significó que rompiera su relación 
por Manrique Martín quien unos años después será el encargado del diseño de su 
residencia. No conocemos las razones, pero el 22 de abril de 1920 se registró la reforma de 
la sociedad de la cual salieron Possin y Paniagua a quienes los restantes socios les 
compraron su parte.  
                                                 
537 AGN, Notarías, Notaría 4a, Escritura 1007 del 24 de julio. 
538 AGN, Notarías, Notaría 4a, Escritura 1793 del 23 de agosto. 









Imagen 75: Pasaje Gutt, localizado al Norte de la Plazoleta del Chorro de Quevedo. Los 
predios señalados en gris oscuro son los lotes en los que se encontró una referencia clara a 









































































Imagen 77: Barrio de la Compañía Constructora. El Tiempo, febrero 1 de 1920. 
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Aunque quedo compuesta sólo por los Gutt, ellos no cambiaron la razón social 
inmediatamente y Moris siguió siendo un socio minoritario supeditado a las decisiones que 
tomaba Salomón. No conocemos cuándo se disuelve la sociedad pero lo cierto es que dejó 
de aparecer en los registros que conocimos.  
 
El último de los proyectos que emprendió Gutt en esta primera etapa antes de que se 
adoptara definitivamente el plan de Bogotá Futuro fue la urbanización de unas cuantas 
manzanas en el barrio San Bernardino. El tres de marzo de 1925, Salomón Gutt y Jorge A. 
Barragán Sandino compraron a Numa Pompilio Noguera un predio localizado entre la 
calles 1a y 3a al occidente de la carrera 10a que procedieron a urbanizar540. No tenemos 
certeza de la cantidad de manzanas que urbanizaron ni tampoco de los detalles del negocio, 
pero los registros sugieren que urbanizaron por lo menos las manzanas que se localizan 
entre la carrera 10 y 11A del barrio San Bernardino, aunque es posible que también 
urbanizaran la siguiente fila de manzanas hacia el occidente y la siguiente hacia el norte 
(ver imagen 78). Según lo que afirman los que allí compraron lotes, este proyecto se llamo 
urbanización Gutt-Barragán541. Del nuevo socio de Salomón sabemos que ya en 1912 había 
establecido una compañía de “Agentes y Comisionistas”542 llamada José A. Barragán 
Sandino & Cía. que, según la publicidad aparecida en la Guía Anunciadora de Bogotá de 
ese año (ver imagen 79), tenia tres negocios principales: “Colocación y consecución de 
dinero a interés, Administración de bienes [y] Representación de casas extranjeras etc. 
etc.”543. Una explicación más detallada de su negocio principal dice que “Se encarga del 
arrendamiento de fincas raíces en las mejores condiciones. El cliente que consigne una 
finca en esta agencia, en ningún caso perderá el valor del arrendamiento”544.  
 
540 AB, UAEC, CC, Cédula A1-A10-11 (registro 6). Escrituras 355 y 356 del 3 de marzo de 1925, Notaria 3.  
541 AB, UAEC, CC. Cédula A1-A10-12 (registro 14). El 20 de abril de 1933, Rafael Montaña le compra un 
lote a Salomón Gutt en esta urbanización. Al referirlo en la cédula catastral, lo describe como el “lote 26 de la 
urbanización Gutt-Barragán”. 
542 A. Álvarez Gómez, Guía Anunciadora de Bogotá. Bogotá: Tipografía de Quiñónez y Pérez, 1912, p. 18. 
543 Álvarez Gómez, 18 






















        Imagen 78: Barrio San Bernardo. En los predios señalados en gris oscuro ser registró inversiones de Salomón Gutt 
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Cómo se ve, ya antes de 1914, fecha en la que Gutt llegó a la ciudad, Barragán Sandino 
estaba involucrado con el negocio de la administración inmobiliaria que no está muy lejos 
del negocio de las urbanizaciones. Esta sociedad posterior le debió permitir a Salomón Gutt 
el acceso a las redes que Barragán Sandino venía construyendo desde muchos años antes, o 
cuando menos, consolidar su presencia en el mundo inmobiliario de la ciudad con el que 
Gutt estaba involucrado. Tal vez eso nos ayuda a entender un cambio importante en los 
negocios inmobiliarios de Gutt que se da desde que se involucra con Barragán Sandino. En 
estos terrenos, por primera vez tenemos noticia de que el negocio no se limitó a la 
urbanización, sino que además contempló la construcción de unas cuantas “casa-
tiendas”545. Al parecer, en una primera etapa del barrio se vendieron lotes, y 
posteriormente, Gutt y su socio construyeron pequeñas casas en ellos antes de vender. Sin 
embargo, como dijimos, desconocemos los detalles de esta operación. 
 
Algunas fuentes sugieren que durante estos años Gutt compró algunas tierras más en el 
norte y sur de la ciudad que urbanizaría posteriormente, realizó otro tipo de negocios de 
finca raíz a muy pequeña, y también, fiel a su filosofía, “negocios en general”. Dos avisos 
de prensa publicados en febrero de 1920 (ver imagen 80) y en agosto de 1922 (ver imagen 
81) en El Tiempo, dan cuenta de que sus inversiones en finca raíz involucraron la 
compraventa de haciendas, casas, lotes y también maquinaria para chircal y lavandería, 
molinos, motores de gasolina y ruedas hidráulicas. El aviso, aconsejaba a los ciudadanos 
“antes de invertir su capital, o hacer cualquier operación consulte con S. Gutt & Co.”546.  
 
De sus operaciones inmobiliarias en otras ciudades del país poco sabemos, pero algunos 
autores señalan que Gutt también llevó a cabo la urbanización de barrios en Medellín desde 
1923 dónde “comenzó a fomentar poblamientos de la zona [de Colón] hacia el Poblado, 
convirtiendo las fincas privadas del Guamal en lotes para residencias y fábricas”547.  
                                                 
545 AB, UAEC, CC, Cédulas 2-11-13, 2-11-14, 2-11-15, 2-11-16 y 2-11-17 (registro 12). La cédula catastral 
de los lotes 13, 14, 15, 16 y 17 de la manzana ubicada entre las calles 2a y 3a y las carreras 11 y 11A fueron 
vendidas por Salomón Gutt como “casa-tiendas”. 
546 El Tiempo, agosto 16 de 1922. 
547 Jairo Osorio Gómez, Niquitao: una geografía de cruces. Medellín: Ediciones Lekhné. Instituto 






























































Imagen 81: Capitalistas, S. Gutt & Co. El Tiempo, agosto 16 de 1922 
 322
 323
                                                
Ricardo Olano da cuenta en sus memorias de que ese mismo año, Gutt cedió gratuitamente 
a la ciudad de Medellín 29.035 v2 en el barrio Barcelona para la ampliación de las 
carreteras de la Asomadera, Palacé y del Poblado y para la prolongación de las carreteras 
San Félix, El Palo, la Transversal No 1 y para la Transversal No 22548. Es bastante probable 
que como Eidelman, Gutt hubiera desarrollado barrios en otras ciudades del país pero no 
conocemos más datos al respecto. 
 
Volviendo a Bogotá, en esta primera etapa de nuevas urbanizaciones iniciadas antes de que 
fuera adoptado el primer plan global de crecimiento urbano para la ciudad, Possin se lanzó 
por su cuenta en el negocio de hacer ciudad. Si bien es cierto que durante 1919 y 1920 
Rubén Possin había trabajado en los proyectos de urbanizaciones de sus correligionarios 
Eidelman y Gutt y que se seguirá asociando con otros miembros de su familia política Gutt 
en años posteriores, para 1920 había conformado su propia compañía de urbanización 
llamada Uribe Possin como lo registra el Anuario Ilustrado de Bogotá que la incluye dentro 
de las compañías industriales establecidas en la ciudad549 (ver imagen 82), seguramente 
después de que vendió su parte en la Gutt Paniagua & Cía. No tenemos noticia de la 
identidad del socio de apellido Uribe, pero lo cierto es que bajo esta firma adquirieron unos 
terrenos en el sur de la ciudad, el extremo opuesto donde se concentraron las primeras 
urbanizaciones de Eidelman y Gutt. El siete de mayo de 1920, un aviso publicitario 
publicado en el diario El Tiempo dio a conocer por primera vez el nombre de este nuevo 
barrio que llegaría a ser con el paso de los años uno de los más reconocidos de Bogotá: el 
20 de Julio localizado en el sector de San Cristóbal (ver Imagen 83). No conocemos los 
pormenores, pero lo cierto es que, a pesar de este aviso, varios autores afirman que fue 
hasta 1929 que Possin empezó a urbanizar el barrio550.  
 
548 Ricardo OLANO, Memorias Tomo I. Medellín: Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2004. p. 34. 
549 De HOYOS, 316. 
550 Oscar Torres Duque, Néstor Camilo Garzón Fonseca y Fray Martín Contreras Forero coinciden en señalar 
que el barrio nació en 1929. Garzón y Contreras afirman que ese año se inició la urbanización mientras que 
Torres Duque dice que ese año fue declarado barrio sugiriendo con esto que ya existía un asentamiento 
previo. Ver: Oscar Torres Duque, El Divino Niño. Santafé de Bogotá: Zona Ediciones, Ediciones Alfred Wild, 
1998, p. 45; y, Martín Contreras Forero (Fraile) & Néstor Camilo Garzón Fonseca. ‹‹Suroriente. Territorio y 
memoria de la localidad de San Cristóbal››, Bogota. Historia Común. Bogota: Departamento Administrativo 





















  Imagen 82: Empresa Urbanizadora Uribe Possin. Anuario Ilustrado de Bogotá, 1920. 
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En 1923, el Director de Obras públicas dio cuenta de la existencia de este barrio aunque 
dice que su urbanizador es Irene C. de Manrique de quien tampoco tenemos noticia551. 
Según el aviso, como Eidelman y Gutt, Possin ubicó su oficina principal en el marco de la 
Plaza de Bolívar en el Edificio Liévano, local 118.  
 
Al costado norte de los predios dónde se localizó el barrio, se encontraba el Campo de San 
José de la comunidad católica Salesiana donde se estableció desde 1935 una enramada en la 
que el sacerdote Juan del Rizzo promovió la devoción a la niñez de Jesús a través de una 
pequeña imagen que fue conocida como el Divino Niño, versión criolla de la devoción al 
Santo Niño de Praga iniciada por la comunidad carmelita en 1628 en Europa552. Así, las 
multitudes que empezaron a asistir cada domingo en busca de algún favor del dios niño lo 
empezaron a llamar el Divino Niño del 20 de Julio, atando para siempre el nombre de uno 
de los barrios fundados por uno de los primeros inmigrantes judíos llegados a la ciudad en 
el siglo XX, con uno de los cultos católicos más importantes que vio la luz en Bogotá.  
 
 
B. Los Barrios de Bogota Futuro (1925-1933) 
 
Seis años tuvieron que pasar desde que la Asamblea de Cundinamarca aprobó en 1919 la 
ordenanza No. 53 que dispuso la elaboración del primer plan que pretendió dirigir el 
crecimiento conjunto de la ciudad, para que fuera adoptado. El siete de noviembre de 1925, 
El Concejo Municipal de Bogotá aprobó el Acuerdo 74 “por el cual se adopta el plano de 
"Bogotá futuro" y dictan algunas medidas necesarias a su desarrollo”. Sin embargo, Más 
que un plan de regulación general del crecimiento urbano, fue un “plan sencillo” al decir de 
Del Castillo retomando las afirmaciones de Ricardo Olano, su principal promotor. Según 
Olano: 
 
                                                 
551 AB, Concejo de Bogota, Registros Municipales, 1923, n° 1502 de abril 12, p. 5113. Informe del Director 
de Obras Públicas Municipales José Emilio Cardoso rendido ante el Concejo Municipal en 1923. 
552 Torres Duque, 38. 
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“ese plano indicará las mejoras que pueden hacerse a la urbanización existente y las líneas 
a que ha de acomodarse la ciudad en su desarrollo futuro, si lo hubiere. Como se ve, nada 
hay más sencillo. (...) Los tratados del city planning exigen para el levantamiento del plano 
infinidad de condiciones: cotas de nivel, estudios de alcantarillado y de la tubería de hierro 
para el agua, perfiles, trazo de tranvías, etc., etc.  Muy bien exigir eso; pero por el momento 
yo creo suficiente, para nuestras ciudades de Colombia, la sencilla indicación del ensanche 
de las vías existentes y de las nuevas que se proyecten. (...) Por supuesto sería mejor el 
estudio completo; pero para no complicar las cosas, para no asustar a las municipalidades, 
para comenzar, contentémonos por ahora con un plan sencillo.”553
 
Aunque el acuerdo dispuso la obligación de instalar redes de acueducto y alcantarillado en 
las nuevas urbanizaciones en lo artículos 8 y 12, el plano en sí mismo tan solo estableció las 
“líneas a que ha de acomodarse la ciudad en su desarrollo futuro”. Los urbanizadores 
entonces debieron acogerse a lo dispuesto en este acuerdo y someter sus proyectos a lo 
lineamientos del plano. Según lo dispuesto en el artículo 8 del Acuerdo, todo aquel que 
deseara urbanizar un terreno, debía presentar ante la Dirección de Obras Públicas un plano 
dibujado en un papel transparente a la escala del plano de Bogotá Futuro con el contorno 
del predio en cuestión, relacionando las calles y carreras adyacentes, de modo que pudiera 
calcarse sobre él el trazado urbano correspondiente ya establecido554. Así las cosas, los 
urbanizadores fueron despojados de la facultad de determinar la traza de sus barrios, 
convirtiéndose entonces en ejecutores de las “líneas” establecidas por la municipalidad. 
 
No tenemos certeza de que Salomón Gutt se sometieran a este nuevo procedimiento, pero el 
trazado de sus nuevas urbanizaciones sugiere que se acogió al plano de Bogotá Futuro. Tan 
sólo un mes y medio después de sancionado el Acuerdo 74 de 1925, Gutt y Barragán 
Sandino conformaron la Compañía Urbanizadora y Constructora de Santa Lucia S. A. cuyo 
objeto fue, como lo dice su nombre, urbanizar lo terrenos de la hacienda Santa Lucía de 
propiedad de Barragán Sandino, y construir casas para la venta en lo lotes que se 
formaran555 (ver imagen 84).  
                                                 
553 La Ciudad Futura, n° 1, septiembre 6 de 1919, Medellín, citado en: Del Castillo, 76. 
554 Concejo de Bogotá, ‹‹Acuerdo 74 de 1925: Por el cual se aprueba el plano de ‹‹Bogotá futuro››, y se dictan 
algunas medidas necesarias a su desarrollo››, Acuerdos expedidor por el Concejo de Bogotá 1924-1925. 
Bogotá: Imprenta Municipal, 1927, p. 393. 



























       Imagen 84: Barrio Santa Lucía. El Gráfico, enero 26 de 1929 
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La hacienda también era conocida con el nombre de “La Vuelta del Alto” y según recuerda 
un habitante del barrio, había pertenecido a Numa Pompilio Noguera556, el mismo 
propietario de los terrenos  que Gutt y Barragán Sandino habían comprado antes en el 
barrio San Bernardino. Se localizaba muy al suroccidente de la ciudad sobre el camino a 
Tunjuelo, tanto que sus terrenos estaban bajo la jurisdicción de Bosa por lo que no fueron 
incluidos dentro del plano de Bogotá Futuro. Sin embargo, el plano de la nueva 
urbanización, que fue elaborado por Benjamín Dussan Canals un año antes de que fuera 
sancionado el mencionado acuerdo557, siguió el patrón urbano establecido para regular el 
crecimiento de la ciudad. No conocemos los pormenores administrativos que los 
urbanizadores debieron realizar para poder llevar a cabo este nuevo proyecto, pero surge 
como un caso interesante de estudio por estar por fuera de la jurisdicción del municipio de 
Bogotá al momento de iniciarse, aunque buscó adoptar el patrón de crecimiento de la 
capital. El proyecto era el más ambicioso de todos lo que Gutt había realizado hasta el 
momento ya que pretendía urbanizar 108 manzanas en total organizadas en un retícula 
ortogonal cruzada por calles diagonales que formaban espacios abiertos en los nudos de las 
vías y que son las que develan la influencia que recibió de los diseños del plano de Bogotá 
Futuro. A principios de 1940 surgieron por parte de los habitantes los primeros intentos de 
dividir el barrio en dos, lo que se materializó el 13 de diciembre de 1945 cuando se 
oficializó la separación de la parte noroccidental del barrio que desde entonces se conoce 
con el nombre de barrio Claret558.  
 
Al año siguiente, Gutt se lanzó en otro proyecto en el borde oriental del casco colonial de la 
ciudad. El 27 de agosto de 1926 le compró a Mercedes Álvarez Salas, la viuda de Cosme 
Fajardo559, una finca conocida como “Solar de la Quinta”560 localizada entre las calles 15 y 
16 al oriente de la carrera 2a en el sector del Paseo Bolívar. No conocemos el plano de este 
                                                 
556 José Salomón Guacheta, Santa Lucía. Historia y tradición de un barrio bogotano. Santafé de Bogotá: 
Secretaría de Gobierno, 1929, p. 9 
557 Guacheta, p. 9 
558 Guacheta, p. 17 
559 AB, Notarías, Notaría 1a, 1928, Escritura 2715 de agosto 14. Esta escritura dice que la transacción hecha 
entre Gutt y Álvarez de Fajardo se protocolizó el 27 de agosto de 1926 en la Notaría 5a por medio de la 
Escritura 1109. 
560 AB, UAEC, CC, Cédula 1-15-22 y 1-15-23 (registro 208). 
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nuevo proyecto, pero Gutt aparece involucrado con la venta de predios en al menos tres 
manzanas de una urbanización a la que los compradores llamaron indistintamente Gutt, 
Chiquinquirá o La Concordia (ver imagen 85). Dentro de los compradores de la finca, Gutt 
incluyó la razón social de una de las empresas que había creado recientemente, la 
Compañía Explotadora de Teatros. El proceso de urbanización de estos lotes fue largo y 
muy conflictivo por lo que dejan ver las respuestas de los distintos funcionarios de la 
Dirección de Obras Publicas que tramitaron las licencias de construcción de los 
compradores a los que no se les permitió construir rápidamente dado que los lotes no 
contaron con alcantarillados561. Hasta 1937 se registró la cesión de vías por parte de Gutt a 
la ciudad562. Tenemos noticias sobre una segunda urbanización emprendida también en este 
borde oriental alrededor de estas fechas pero sin muchos detalles. Solo conocemos el dato 
que suministra uno de los compradores de los predios de una urbanización que emprendió 
Gutt entre las calles 2a y 3a con carrera 1a.  
 
561 Tenemos noticias de que Salomón Gutt, se hizo a una mala reputación por los problemas que muchos de 
sus compradores afrontaron al construir en los lotes que él vendía, relacionados con la ausencia de 
alcantarillados de lo que se culpaba a Gutt. Sin embargo, Del Castillo afirma que la normatividad vigente en 
el momento que este grupo de inmigrantes incursionó por primera vez en 1919 en el negocio, no les exigía a 
los urbanizadores la construcción de los alcantarillados dejando su responsabilidad a los compradores de los 
lotes, y luego, el plano de Bogota Futuro, se atuvo a la planeación de las “líneas” de la ciudad dejando de lado 
la planeación de las redes subterráneas. Es una controversia interesante que no tratamos acá por lo 
contradictorio de las informaciones que necesitan un trabajo minucioso para resolver la cuestión. En todo 
caso, sospechamos que se había creado algún tipo de controversia sobre sus lotes dado que, en 1.938,  
Salomón Gutt fue incluido en una “Lista de Extranjeros Perniciosos” elaborada por Alejando Santamaría, 
aparecida en el Alma de Bogotá, libro que hizo parte de la serie de obras que el Concejo Municipal publicó 
con motivo de la celebración del IV Centenario de fundación de la ciudad. Aunque el tono de la lista es 
jocoso, pesamos que no en vano estaba allí. De cada uno de los personajes mencionados daba el nombre, su 
actividad, profesión u oficio, y luego las razones para incluirlo en la lista. Con respecto a nuestro urbanizador 
dijo: “Salomón Gutt, urbanizador, por meterse sus lotes”. La lista incluyó a otros reconocidos nombres y por 
la referencia que a ellos hace, se deduce que fueron bromas amables más que señalamientos cargados de 
xenofobia. Se incluyo a “Victor Huard, coiffeur, por tomarle el pelo a las señoras. Salvatore Pignalosa, 
chuchero, por sus muchas cuentas pendientes. (...) Lisardo Planells, cómico, por andar en malas compañías. 
Los hermanos cristianos, por sus malos hábitos. Gigliolo, panadero, por agitar las masas. Claudio Vericel 
veterinario, por hacer curas de animales. Pilichody, aviador, por sus muchas voladas. Ullen y Co, por 
construir mataderos públicos. Carlos Faux, por ir contra la higiene. Benguria, porque con sus específicos 
para hacer salir el pelo, nos hace pasar calvario. Bracale, empresario de ópera, por venir con Lázaro. 
Tropical Oil Company, por hacernos sudar petroleo. Nuchi, hipista, por explotar la cancha y salir a la 
carrera. R. Cueto, vendedor de calzado, por trata de meter a las señoras entre un zapato.” Ver: Juan Vicente 
Castillo, ‹‹La Risa en Bogotá››, El Alma de Bogotá.  Nicolás. Bayona Posada (comp.). Bogotá. Imprenta 
Municipal, 1938, p. 328. 
562 AB, UAEC, CC, Cédula 1E-15-2/11, Escritura 793 de marzo 31 de 1937, Notaría 1a. (registro 204) 
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     Imagen 85: Urbanización Gutt, Chiquinquirá o La Concordia localizada entre las calles 15 y 16 y las carreras 1a E y 1a B. 
Plaza de 
























                                                
Según los documentos, Federico Canciller compró uno de los lotes del nuevo barrio y al 
solicitar la licencia de construcción a mediados de 1928, preguntó a la Dirección de Obras 
Públicas si el plano del proyecto de urbanización del señor Gutt había sido aceptado o si 
existía algún inconveniente para construir. La entidad le respondió que si fue aprobado y 
que por lo tanto estaba autorizado para hacerlo563.  
 
Estos dos proyectos, más que nuevas urbanizaciones en el sentido que hemos venido 
analizando, constituyen ensanches de manzanas del casco viejo de la ciudad tal como se 
venia haciendo desde finales del siglo XIX y principios del XX. Es interesante que la 
localización de los dos barrios esté sobre el borde oriental de la ciudad, tradicionalmente 
afectado por graves problemas higiénicos. Incluso, las manzanas ubicadas en La Concordia 
alcanzan a tocar los bordes del Paseo Bolívar, lugar de preocupación de las autoridades 
municipales. 
 
Ese mismo año de 1928, Gutt aparece por primera vez asociado con Marco A. Dávila con el 
que también fundará un barrio. Junto a Dávila, Gutt adquirió el diez de noviembre de 1928 
cuatro lotes en la esquina sur del Pasaje Hernández sobre su prolongación al norte hasta la 
calle 13 con la esquina del Pasaje Gamba (calle 12A en el la imagen 86) que nunca 
desembocó en la carrera 9a. como estaba proyectado564. La compra no sería relevante 
dentro de las numerosas actividades inmobiliarias de Gutt, de no ser porque con su socio 
construyeron allí un edificio de seis pisos que se conoció como el edificio Gutt Dávila 
desde donde manejaron sus negocios. Como habíamos visto, ya en enero de 1930 
funcionaba en este edificio la sociedad que tenia con Moris y luego manejó también la 
venta de lotes de otros de sus proyectos.  
 
563 AB, Secretaría de Obras Públicas, Licencias de Construcción, 1928, n° 836, agosto 4 de 1928, f. 38, 
Solicitud de Federico Canciller para levantar una edificación en la esquina noroeste de la calle 2a con carrera 
1a. 
564 AGN, Notarías, Notaría 4a, 1928, Escritura 2378 de noviembre 10. 
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El edificio debió tener alguna notoriedad dado que en algunos documentos de la época, al 
referirse a la prolongación hacia el norte del Pasaje Hernández, la llaman Pasaje Gutt 
Dávila565. El 25 de agosto de 1933, Gutt y Dávila lo vendieron a la Compañía Colombiana 
de Seguros566 y aun continúa en pie en un lamentable estado de deterioro. 
 
En 1929 Gutt y Dávila emprendieron un proyecto de urbanización en una apartada y 
despoblada zona del occidente de Bogotá. Según escribieron algunos de sus habitantes, el 4 
de octubre de 1929, los urbanizadores firmaron la escritura que dio vida al barrio Puente 
Aranda, que se ubicó sobre el margen norte del antiguo camino a Fontibón entre las calles 
13 y 18 y carreras 50 a 59567. Las manzanas se organizaron en cuadricula alrededor de un 
parque central a excepción de una diagonal que partiendo de la esquina suroriental del 
barrio, comunicó la plaza directamente con el camino a Fontibón.  Según ellos, inicialmente 
se vendieron “25 casa-lotes” que se organizaron alrededor del espacio que los 
urbanizadores destinaron para plaza del barrio, del que escriben, “no tenia uniformidad, 
debido a la construcción de casas separadas, lo más importante del momento era la forma 
como guardaban un paramento o alineación que hacía ver un conjunto casi homogéneo”568. 
Por eso, pensamos que acá también, los urbanizadores construyeron algunas de las casas 
para la venta, las primeras por lo menos, y nos llama mucho la atención que se diga que 
fueran “casas separadas” y no adosadas. No conocemos más detalles relacionados con el 
barrio, a excepción de una anécdota que por curiosa no podemos omitir. Desde 1933, los 
habitantes del barrio vieron llegar numerosas familias de gitanos que como muchos de los 
judíos llegados en la década de 1910 a Bogotá569, estaban huyendo del ambiente de 
                                                 
565 AB, Secretaría de Obras Públicas, Licencia de Construcción, 1930, n° 1363, agosto 30 de 1930, f. 267. 
Solicitud de Reinaldo Junguito para construir baños y lavamanos en un edificio de su propiedad ubicado en el 
Pasaje Hernández o Pasaje Gutt-Dávila. 
566 AGN, Notarías, Notaría 4a, 1933, Escritura 1814 de agosto 25. Confirmanda por la Escritura 1884 de 
septiembre 1 de 1933 de la misma notaria.  
567 Los Cuentakilómetros (Seudónimo), Leamos las Líneas de Puente Aranda (original inédito). Santafé de 
Bogotá: Concurso de Historias Barriales del Departamento Administrativo de Acción Comunal Distrital, 
1997, p. 6. (Tachados aparecen los nombres de los autores: Luís Leonardo Galán Viteri, Almeida Judith 
Jamaica Vargas y Alberto Alonso Martínez Ramos). El nombre de la escritura aparece sin notaría. 
568 Los Cuentakilómetros, 8. 
569 Luís Alfonso Castro Rivera, Una etnografía prohibida. Recorridos por espacios públicos con mujeres 
Gitanas, Kumpania de Bogotá (tesis de grado). Bogotá: Departamento de Antropología, Universidad Nacional 
de Colombia, 2008, p. 37. 
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persecución del que también ellos fueron víctimas en Europa durante las décadas 
posteriores. Primero fueron arrendatarios de predios pero poco a poco fueron comprándolos 
y estableciéndose en el barrio de manera permanente a pesar de su tradición errante. No 
conocemos si entre los gitanos llegados al barrio y Salomón Gutt existió alguna relación, y 
ni siquiera si los predios que adquirieron los compraron directamente al urbanizador o 
fueron comprados a otros habitantes del barrio. Pero lo cierto es que estos inmigrantes 
gitanos vivieron en uno de los barrios fundados por un inmigrante judío, que como ellos, 
había llegado a Bogotá a causa del ambiente enrarecido de las dos guerras mundiales.  
 
En años posteriores, Salomón Gutt incluyó cada vez más en sus negocios a Moris, no ya 
como un ayudante o empleado de sus iniciativas, sino como socio e incluso cabeza líder de 
algunos negocios. Como dijimos, la firma a través de la cual Salomón manejaba parte de 
sus actividades había pasado a llamarse S. & M. Gutt & Co. para 1930 reconociéndole de 
este modo un papel más activo a quien 10 años después se convirtió en su heredero natural. 
(ver imagen 59). En el caso de las urbanizaciones ocurrió lo mismo. Según las fuentes que 
conocemos, ese mismo año de 1930 Moris estuvo asociado en igualdad de condiciones con 
Salomón en sus negocios inmobiliarios. Es posible que esto ya hubiera venido ocurriendo 
desde antes pero no conocemos informaciones al respecto.  
 
El 2 de octubre de ese año, Salomón Gutt, Moris Gutt, Raúl Parra, Hernando Villa Díaz-
Granados “todos comerciantes, dueños de 156 fanegadas de terreno en la Sabana”570 junto a 
Julio Navarro y Hernando Villa Stanovich, el hijo de Villa Díaz-Granados, conformaron la 
Compañía Urbanizadora del Barrio Las Ferias S. A.”571 con el propósito de urbanizar la 
Hacienda La Esperanza que hacia algo más de un mes había comprado Villa Stanovich a 
José Joaquín y Miguel Antonio Castro572. No tenemos claro porqué le dieron al barrio el 
nombre de Las Ferias, pero seguramente se debe a que dentro de los espacios urbanos con 
                                                 
570 El Historiador de Las Ferias (seudónimo), Historia de mi barrio 1866-1997 (original inédito). Santafé de 
Bogotá: Concurso de historias barriales del Departamento Administrativo de Acción Comunal Distrital de 
Bogotá, 1997, p. 13. (Tachados aparece el nombre de Miguel Darío Beltrán Vergara) 
571 El Historiador de Las Ferias, 15. 
572 Escritura 2083 del 27 de septiembre de 1930, Notaría 4a, citada en El Historiador de Las Ferias, p. 15. 
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los que iba a contar, se destacaba una Plaza de Ferias de la que se beneficiarían todos sus 
habitantes (ver imagen 87). El barrio se localizó entre la calle 68 y la calle 76, entre las 
carreras 60 y 68573. A diferencia de las anteriores urbanizaciones en las que había 
participado Gutt, esta vez cedió la gerencia general de la compañía a Hernando Villa padre. 
En cabeza de él, los urbanizadores cedieron a la ciudad además de los terrenos de las vías 
del barrio, dos manzanas adicionales, una para la construcción de la plaza de mercado - tal 
vez la Plaza de Ferias - y otra para el salón cultural además del espacio para la plaza 
pública. Las carreras del barrio conservaron el nombre de la hacienda y fueron bautizadas 
además con los nombres de las capitales y las ciudades más grandes de algunos 
departamentos y con referentes nacionalistas. Se llamaron Santa Marta, Popayán, 
Manizales, Medellín, Cali, Barranquilla, Bucaramanga, Sogamoso, La Esperanza y 
Avenida del Libertador574. Los habitantes del barrio recuerdan que los lotes eran grandes 
porque la intención de los urbanizadores era que en cada uno, además de vivienda, tuviera 
espacio para una huerta575, lo que parece ya manifiesto en las “casas-lotes” no adosadas del 
barrio Puente Aranda. Durante los primeros años del barrio, el modo de vida rural marco el 
día a día de los pocos compradores de los lotes. Recuerdan ellos que instalados ya en su 
propiedad, el dueño de la hacienda seguía manteniendo ganados por lo que continuó con la 
costumbre de cerrar el portón de entrada a las nueve de la noche forzando a los nuevos 
habitantes del aun despoblado barrio a entrar por una pequeña puerta hecha con alambre de 
púas. Esta costumbre se mantuvo hasta 1948 y convirtió al barrio Las Ferias en el único de 
la ciudad que “tenía llave”576.  
 
Dos años después de iniciado este proyecto, los Gutt compraron otros terrenos muy cerca 
del barrio Las Ferias. El 14 de marzo de 1932, Rubén Possin, compro 55 de las 57 
fanegadas de la Hacienda La Providencia de los mismos hermanos Castro que se extendía 
 
                                                 
573 Hoy Avenida Calle 72 y AvenidaCalle 80, entre carreras 68 C y Avenida Carrera 70. 
574 El Historiador de Las Ferias, 19. 
575 El Historiador de Las Ferias, 18. 





























 Imagen 87: Aviso publicitario del barrio Las Ferias. El Tiempo,  enero 20 de 1931. 
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desde el camino a Suba, actual Avenida Carrera 24, hasta el rió arzobispo o Salitre, al 
costado sur de la actual Avenida Calle 80577. Luego, el 11 de junio, Possin protocolizó los 
planos del nuevo barrio de 55 manzanas diseñados por Alberto Manrique Martín y dio a la 
urbanización el mismo nombre de la hacienda578. Al comparar el trazado del barrio con el 
que el plano de Bogotá futuro propuso para esta zona de la ciudad, resulta interesante notar 
que aun siete años después de su adopción, el arquitecto siguió el diseño propuesto en este 
plano, del que se ha dicho no tuvo el impacto esperado.  
 
No conocemos los detalles del proceso de urbanización de esta zona, ni de las figuras 
jurídicas que le dieron vida, pero algunos documentos dan pistas sobre la forma como la 
familia extensa Gutt venia asociándose. Algo más de un año después de protocolizados los 
planos, el 14 de octubre de 1933, para ser exactos, Possin, que como hemos dicho era el 
esposo de Bluma Gutt, hermana de Moris y prima de Salomón, se asocio con Tila 
Warchawsky de Gutt, la esposa de Moris, para dar vida a la firma Rubén Possin y Co.579. El 
apoderado de Tila fue su esposo que se encargó de varios de los asuntos legales y el crédito 
para urbanizar al parecer fue tomado por Salomón580. Sin embargo, el 3 de febrero 
siguiente, los socios dieron fin a la sociedad colectiva y Possin le transfirió la totalidad de 
la urbanización a Tila cuyo apoderado siguió siendo su esposo581. No tenemos elementos de 
juicio suficientes para explicar la forma como estaban operando los Gutt, pero es claro que 
todos se involucraban en distintas escalas de los negocios cumpliendo roles diferentes, ya 
fuera prestando su nombre para la constitución de una sociedad comercial o siendo agentes 
activos de las urbanizaciones. Cómo se ve, la cara visible al comienzo de la urbanización 
fue Rubén, pero detrás de él estaba toda la familia extensa que Salomón había traído a 
Bogotá durante la década de 1910. Por el número de manzanas, pensamos que esta 
                                                 
577 AGN, Notarías, Notaría 2a, 1932, Escritura 475 de marzo 14.  
578 AGN, Notarías, Notaría 2a, 1932, Escritura 1135 de junio 11. El plano de la urbanización no aparece en la 
escritura. 
579 AGN, Notarías, Notaría 2a, 1933, Escritura 2396 de octubre 14.  
580 AGN, Notarías, Notaría 2a, 1932, Escritura 1135 de junio 11. 
581 Escritura 214 de febrero 3 de 1934, Notaría 3a, citada en, José Hernández Arbeláez, Sentencias Escogidas 
de José Hernández Arbeláez. Bogotá: Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano,  2003, p. 28. Esta es la 
escritura de en la que se pone fin a la sociedad. No aparece dentro de los documentos que conserva el Archivo 
General de la Nación. 
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urbanización solo comprendió la parte de la hacienda al occidente del Ferrocarril del 
Nordeste. No sabemos cuándo ni de qué forma fue urbanizada la parte oriental en donde 
hoy tiene lugar el barrio Santa Sofía, realizada también por Possin y los Gutt como en el 
caso de La Providencia582. 
 
Aunque sabemos que las iniciativas en este sentido continuaron por muchos años, de las 
nuevas urbanizaciones que emprendieron los Gutt y otros inmigrantes judíos en años 
posteriores es poco más lo que sabemos. En cuanto a los Gutt, sus actividades se 
prolongaron en manos de sus descendientes durante varias décadas más después de la 
muerte de Salomón, incluso hasta hoy. Durante la década de 1930, urbanizaron al menos 
otros dos barrios al suroriente de la ciudad. En 1923, Salomón compró uno extensos trigales 
al oriente del barrio 20 de Julio sobre el camino a Chipaque que pertenecían a José 
Marcelino Castro, pero sólo los empezó a urbanizar desde 1931 llamando al nuevo barrio 
Santa Inés583. No sabemos la extensión de los predios que Gutt le compró a Castro, pero lo 
cierto es que muy cerca de este barrio, de nuevo al oriente, en 1933 Gutt estaba ya 
urbanizando otro barrio llamado San Pedro según lo refiere una comisión del Concejo 
Municipal encargada de presentar un informe sobre el estado de algunos barrios obreros de 
la ciudad584. En 1940, el año de la muerte de Salomón, dentro de las compañías 
urbanizadoras que se anunciaron en el Directorio de Bogotá de Corrales Acevedo y 
Baquero, apareció la firma Moris Gutt & Cía. especializada en “urbanizaciones y 
construcciones” localizada en la oficina 313 del edificio Florián de la carrera 8 No 14-17585. 
Luego, sabemos de la existencia de una compañía llamada Inmobiliaria Moris Gutt S. A. 
por la década de 1960 pero no conocemos el detalle de sus operaciones que al parecer se 
extendieron durante varias décadas más. De otro lado, sabemos que otros inmigrantes 
judíos incursionaron con posterioridad en el negocio de las urbanizaciones. Dos casos nos 
                                                 
582 Amézquita Zarate, Anexo 2: Agentes urbanizadores en barrios obreros del estudio. 
583 Contreras Forero, M. (Fraile) & Garzón Fonseca N. C., 343. 
584 AB, Concejo de Bogotá, Registros Municipales, 1934, Tomo III, enero-junio de 1934, p. 16. Las 
Urbanizaciones Obreras en Bogotá. Informe presentado en 1933 por la comisión encargada de estudiar el 
asunto conformada por los concejales Diego Montaña Cuellar, Rafael A. Garzón, Hernando Beltrán, Juan 
Uribe Cualla y Francisco Gómez Pinzón. 
585 Juan N. Baquero & Eduardo Corrales Acevedo, Directorio de Bogotá. Bogotá: Editorial Águila, 1940, p. 
287. 
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parecen relevantes. En primer lugar el de Jorge Michonik, el quinto de los pioneros, que en 
1949 conformó la Urbanizadora Las Delicias en sociedad con la Compañía de Inversiones 
Bogota con el objeto de urbanizar dos globos de terreno de su propiedad conocidos como 
San Antonio y Puente de Bosa, ubicados entonces en la jurisdicción del Municipio de 
Bosa586; y en segundo lugar, el de León Corkidi, inmigrante judío de origen sefaradí, uno 
de los pocos sefaradíes que se involucraron a gran escala en el negocios de hacer ciudad en 
Bogotá, quien fundó en 1963 un barrio al que bautizó con su apellido ubicado en el cruce 
de la Avenida Tercera con carrera 42587.  
 
Como se ve, la conformación de nuevas urbanizaciones fue un modelo de negocio de larga 
duración que implementaron los inmigrantes judíos llegados a Bogotá y sus hijos 
colombianos, que a pesar de lo que hemos dicho hasta acá, aun se desconoce con detalle 
por lo que es necesario avanzar en su estudio para entender el papel que esta comunidad de 





4. Casas de Alquiler 
 
Otro campo en el que se involucraron algunos de los inmigrantes judíos pioneros desde 
finales de la década de 1920 fue el de la construcción de casas para alquiler, más que nada 
en el centro de la ciudad. El mejor ejemplo de esta actividad son las numerosas inversiones 
en las que aparece relacionado Jorge Michonik. Según las informaciones que pudimos 
reconstruir, este inmigrante empezó a involucrarse en el negocio inmobiliario desde 1927 
hasta el día de su muerte. Tan solo entre septiembre de 1927 y noviembre de 1928, 
logramos identificar 31 casas de habitación para arrendar construidas por Michonik, solo o 
asociado, la mayoría de ellas ubicadas en distintas partes el centro tradicional, aunque 
                                                 
586 AGN, Notarías, Notaría 5a, 1949, Escritura 157 de enero 28. 




                                                
también en el barrio Marly, urbanizado por Salomón Gutt. Es probable que haya construido 
algunas casas más en años posteriores y como veremos, sus inversiones también se 
relacionaron con algunos edificios de la ciudad, además de la compañía de urbanización 
mencionada antes. Aunque conocemos en detalle más casos, revisaremos tan sólo cinco que 
nos permitirán comprender la lógica de las inversiones de este inmigrante pionero. 
 
El 12 de noviembre de 1927, Michonik solicitó licencia para construir “dos casas altas”588 
en un predio que había comprado en agosto anterior a José A. Barragán Sandino, el 
experimentado socio de Salomón Gutt, predio éste ubicado al costado occidental de la 
Carrera 9a. entre calles 18 y 19589. En el lote había una “casa-finca” que Michonik debió 
demoler antes de construir las dos casas de dos pisos590. El frente del lote de 12,5 m fue 
dividido para dar lugar a las dos unidades de vivienda que tuvieron 6,25 m de ancho por 
25,5 m de largo, bastante estrechas frente a la holgada casa que debió existir antes en el 
predio. Las dos casas fueron idénticas aunque de distribución especular. 
Desafortunadamente en el plano no aparece el nombre de los diseñadores quienes 
conservaron la unidad formal de la fachada, lo que hizo lucir las dos casas como una sola, 
ocultando hacia la calle el proceso de densificación que ocurrió en su interior (ver plano 
88). Curiosamente, ese mismo año de 1927 fue el año en que Leo S. Kopp construyó dos 
proyectos de casas para alquilar en Las Nieves, antes de morir. Como en el caso de Kopp, 
pensamos que estas dos casas también debieron ser destinadas al arrendamiento. Michonik 
fue su dueño por largos años hasta noviembre de 1945 cuando se las vendió a su 
correligionario y médico Aaron Benchetrit591 de origen sefaradí, quien había llegado años 




588 AB, Secretaría de Obras Públicas, Licencias de Construcción, 1927, n° 755, noviembre 12, ff. 397-398. 
Solicitud de Jorge Michonik para construir dos casas altas sobre la carrera 9 entre calles 18 y 19.  
589 AGN, Notarías, Notaría 4a, 1927, Escritura 1568 de agosto 23.  
590 AB, Secretaría de Obras Públicas, Licencias de Construcción, 1927, n° 755, noviembre 12, ff. 397-398. 
Solicitud de Jorge Michonik para construir dos casas altas sobre la carrera 9 entre calles 18 y 19. 





















Imagen  88: Proyecto para el Sr. Jorge Michonik. Autor desconocido. 1927. 
 
 
En febrero siguiente Michonik se involucró en la construcción de otras dos casas, que más 
que una construcción como tal, comprendió la reforma y embellecimiento592 de la casa que 
había adquirido un mes antes a Enrique Sáiz, ubicada sobre el costado oriental de la carrera 
5a entre calles 16 y 17593. No conocemos la versión original de la casa, pero la distribución 
distinta del primer y segundo piso, sugieren que la reforma consistió en separar los dos 
niveles para constituir dos unidades habitacionales independientes tipo apartamento. Los 
6,9 m de frente que tenía el lote hicieron imposible dividirlo verticalmente en dos 
secciones, por lo que se prefirió hacerlo separando los dos pisos de la casa. Sin embargo, 
cada unidad siguió conservando su independencia de la otra al no establecerse una zona de 
acceso común. Como en el proyecto anterior, la fachada siguió conservando su unidad 
formal, lo que hacía que las dos casas aparecieran hacia el exterior como una sola (ver 
imagen 89). Según el sello que aparece en el plano presentado ante la Secretaría de Obras 
Públicas Municipales, el proyecto fue diseñado por la Oficina de Arquitectura e Ingeniería 
Ferreira Álvarez. Mientras fueron suyas, suponemos que las dedicó al arrendamiento 
aunque pronto, en septiembre de 1931, las vendió a la firma domiciliada en París A. 
Reynaud & Cía.594.  
 
Tan sólo dos meses después, el 14 de abril de 1928, Michonik solicitó licencia para 
construir otras cuatro casas, “dos altas y dos bajas”595, en un predio que había adquirido en 
marzo anterior también a José A. Barragán Sandino, y que estaba ubicado al costado norte 
de la calle 14 entre carreras 3a y 4a en el barrio La Catedral596. Para construir las casas, 
Michonik debió demoler “la casa baja de teja y barro”597 que ocupaba el lote. En su lugar, 
construyó las cuatro casas, dos en el primer piso y dos en el segundo, usando un modulo de 
vivienda rectangular muy profundo que se replicó en cada una de las unidades cuyo autor 
se desconoce.  
                                                 
592 AB, Secretaría de Obras Públicas, Licencias de Construcción 1928, n° 144, febrero 9, f. 144. Solicitud de 
Jorge Michonik para enlucir y reformar una casa. 
593 AGN, Notarías, Notaría 2a, 1928, Escritura 307 de enero 7. 
594 AGN, Notarías, Notaría 4a, 1931, Escritura 1751 de septiembre 19.  
595 AB, Secretaría de Obras Públicas, Licencias de Construcción, 1928, n° 449, f. 114. Solicitud de Jorge 
Michonik para construir cuatro casas. 
596 AGN, Notarias, Notaría 4a, 1928, Escrituras 521 de marzo 15 y 626 de marzo 31. 






























Plano 89: Proyecto Para el Sr. Jorge Michonik. Oficina de Arquitectura e Ingeniería 




                                                
Cómo en el primer proyecto, los 15 m que tenía el lote hacia la calle fueron divididos para 
dar lugar a dos estrechas y alargadas casas para la época, de 7,5 m de ancho por 26,8 m de 
largo en cada uno de los pisos. Sin embargo, también como antes, la composición de la 
fachada siguió conservando la unidad formal lo que ocultó hacia la calle la densificación 
que estaba ocurriendo en el interior. (ver imagen 90). Pero, a pesar de que este proyecto 
seguía conservando la apariencia de una casa, por la cantidad de unidades habitacionales y 
su distribución modular, nos da la impresión de que ya empezaba a parecerse mucho más a 
los edificios de apartamentos que empezaron a construirse en Bogotá en la década 
siguiente. Sin embargo, en este proyecto tampoco habían surgido aún los espacios comunes 
de las unidades interiores, sino que cada una seguía funcionado totalmente independiente 
de las otras. Aunque esta casa sigue el modelo de las más tímidas que ya había construido 
Michonik por su cuenta en los meses anteriores, se destaca por su aumento de densidad.  
 
Lo que ocurrió con dos de las casas una vez construidas, da cuenta del tipo de negocio en el 
que se involucró Michonik al construir y vender rápido este tipo de edificaciones. Una vez 
construidas, Michonik vendió las dos casas occidentales a Barragán Sandino, quien se 
comprometió a pagarlas a través de un crédito a 15 años establecido directamente con el 
constructor y que inicialmente pagó sin demoras. Sin embargo, dos años después Barragán 
Sandino había dejado de pagar varias cuotas y los intereses de mora habían acrecentado la 
deuda. Por lo tanto, los dos involucrados decidieron resolver el asunto traspasando de 
nuevo la propiedad a Michonik en marzo de 1930 y así dar por terminado el asunto598. El 
detalle de estas sucesivas transacciones con estos inmuebles da cuenta de que, desde 1927, 
Michonik se había involucrado en el negocio de la construcción de casas que vendía, a 
crédito o contado, esperando obtener ganancias de la valorización introducida por las 
mejoras realizadas a los predios. Por el número de unidades habitacionales en su interior, es 
claro que fueron casas destinadas al arrendamiento que, aunque algunas veces lo hizo, él 
mismo no siempre se encargó de arrendar. La mayoría las vendió a otros que sí se 
 
598 AGN, Notarias, Notaría 4a, 1930, Escritura 688 de marzo 31. 
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dedicaron a su administración. Pronto después de que volvieron a ser suyas, un año más 
tarde, las vendió a José María Piedrahita599. Las casas siguen aún en pié y fueron 
recientemente restauradas, subdivididas y dedicadas nuevamente al arrendamiento por sus 
actuales propietarios que bautizaron al conjunto de casas como “Casa del Sol”. 
 
Pero sabemos de otros casos en los que es seguro que Michonik se dedicó a la 
administración de los inmuebles que construyó. Tres meses después de que se involucrara 
en la construcción de las casas de la calle 14, Michonik se lanzó en un proyecto más 
arriesgado, tal vez el más exitoso que hubiera emprendido, ya que con los años se convirtió 
en la huella más visible y duradera de su actividad inmobiliaria en Bogotá y en general, de 
la ola de inmigración de judíos a Bogotá en el siglo XX. El 26 de julio de 1928600, compró 
a Juan Casis un predio al costado oriental de la Carrera 2a. entre calles 11 y 12 donde 
construyó un conjunto de nueve pequeñas casas agrupadas alrededor de una calle privada 
que fue conocido como “Pasaje Michonik”601. Según la firma que aparece en los planos 
aprobados por la Secretaria de Obras Públicas Municipales el 9 de mayo de 1929, el diseño 
y construcción del pasaje estuvo a cargo de Luís F. Ospina S. (ver imágenes 91 y 92). Las 
sietes casas ubicadas a los costados sur y norte del callejón interior fueron de un piso y las 
dos del fondo oriental tuvieron dos plantas. En una solicitud de reavalúo catastral de 1933, 
una de las casas fue descrita en detalle como una “casa moderna, decoración costosa, 
material de primera, piso de parquet y baldosineta.”602, lo que nos permite hacernos una 
idea del conjunto. Lo más llamativo, nuevamente, es el drástico aumento de la densidad que 
Michonik propuso en este proyecto y que es evidencia de la creciente demanda habitacional 
que la ciudad estaba experimentado y del nuevo tipo de edificios que debieron ser 
construidos para satisfacerla. 
 
599 AGN, Notarias, Notaría 4a, 1931, Escritura 2132 de noviembre 17. 
600 Escritura 1508 del 26 de julio de 1928, Notaría 3a, citada en: AB, UAEC; CC, Cédulas 11-1-17 y 11-1-60 
al 11-1-66. (registro 59) 
601 En el plano del Pasaje Michonik, aparecen diseñadas diez casas, pero en las cédulas catastrales Michonik 
desenglobó el predio en 9 casas. Al comprar las fuentes, deducimos que dos de las casas pequeñas de un piso 
ubicadas en la esquina sur oriental del pasaje fueron unidas.  
602 AB, UAEC; CC, Cédulas 11-1-17 y 11-1-60 al 11-1-66. (registro 59) 
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Imagen 92: Pasaje Michonik. Plantas bajas y altas  sobre la Carrera 2a. Luís F. Ospina. 
1929. 
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A la muerte de Jorge en 1958, su familia heredó las casas por largos años hasta principios 
de la década de 1980 cuando Jack Michonik les traspasó la propiedad a los inquilinos603. Su 
hijo afirma que fueron dedicadas al arrendamiento, información que se verifica en los más 
de cincuenta años en que las nueve casas fueron de propiedad de la familia Michonik 
Serebrenik sin que nunca hubieran vivido en ellas.  
 
Nueve años antes de que Michonik comprara el primero de los predios para construir este 
pasaje, Salomón Gutt había hecho lo mismo con otro ubicado dos cuadras al norte al que, 
como vimos, llamó Pasaje Gutt, por lo que no resulta aventurado pensar que Michonik 
conoció este proyecto antecesor. Sin embargo, las fechas que transcurrieron entre los dos 
proyectos y la manera como se ejecutaron tuvieron resultados distintos. Entre 1919 y 1928, 
las regulaciones al respecto de la construcción de pasajes en la ciudad habían cambiado, y 
además, a diferencia de Gutt, Michonik no sólo organizó la división de los lotes del pasaje, 
sino que también se encargó de la construcción de todas las casas, lo que generó un 
proyecto con un lenguaje arquitectónico uniforme. En cambio, el Pasaje Gutt no presentó la 
uniformidad del Pasaje Michonik ya que Gutt vendió cada lote y fueron los nuevos 
propietarios los encargados del diseño y construcción de cada casa.  
 
Según afirma Jack Michonik, el pasaje no sólo fue usado para la renta sino también como 
albergue transitorio de muchos de los inmigrantes judíos recién llegados a Bogotá en la 
década de 1930. Por eso, desde nuestro punto de vista constituye un edificio excepcional ya 
que condensa los dos aspectos más importantes que tratamos en esta investigación. En 
primer lugar, da cuenta de una de las formas en la que los inmigrantes judíos y sus hijos 
colombianos participaron del lucrativo negocio que significó hacer ciudad por aquellos 
años de rápido crecimiento demográfico, al ser construido con el fin de generar ingresos de 
los arrendamientos de cada una de las unidades habitacionales; y también, al modificar el 
inventario edilicio de la ciudad conforme a las nuevas demandas de densidad que generó el 
mayor número de habitantes. En segundo lugar, porque también da cuenta de uno de los 
momentos más críticos dentro de la historia del judaísmo del siglo XX y que a la postre, fue  
                                                 
603 Entrevista Jack Michonik. 
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el que llevó a que surgieran comunidades organizadas y visibles en Bogotá, una ciudad 
donde la expresiones más fuertes de alguna identidad judía hasta ese momento eran unas 
cuantas estrellas de David y algunas palabras en hebreo perdidas en los rincones del 
Cementerio Inglés, además de algunos apellidos de claro origen sefaradí y asquenazí que 
poca gala hacían de su ancestro judío. El uso que el matrimonio Michonik Serebrenik le dio 
a estas nueve casas como albergue transitorio de los judíos desamparados recién llegados a 
la ciudad, es tan solo una muestra de las redes de solidaridad que los inmigrantes mejor 
establecidos desplegaron para recibir a los recién llegados que huían del creciente clima 
antisemita del ascendiente régimen nazi. Aun hoy, al fondo del deteriorado pero incólume 
pasaje, una bandera de Colombia de un lado y una de Israel del otro, recuerdan la doble 
historia que cuentan esas nueve casas. 
 
De esta etapa de inversiones de Michonik en la construcción de casas de renta, queremos 
destacar un proyecto más por su excentricidad con respecto a los otros que conocimos. Se 
trata de un grupo de diez casas de un piso que Michonik construyó en sociedad con Rubén 
Possin a finales de 1928 en lotes ubicados en la esquina de la calle 46 con carrera 8a. en el 
barrio Marly que había sido urbanizado por Salomón Gutt desde 1919. La Oficina de 
Arquitectura e Ingeniería Ferreira Álvarez diseñó cinco módulos que reprodujo en distintas 
combinaciones para resolver el proyecto. Las tres casas de la esquina siguieron dos 
modelos de planta que funcionaron como una unidad formal en la fachada, mientras que las 
otras siete casas a los lados, dos sobre la carrera 8a, y cinco sobre la calle 46, siguieron tres 
modelos de planta y dos modelos de fachada que diferenciaron hacia la calle cada una de 
las unidades de vivienda. (ver imágenes 93 y 94). No conocemos cuándo las vendieron ni 
otros detalles relacionados con este proyecto, pero por su tipología, pensamos que los 






























Imagen 93: Proyecto de construcción para el Sr. Jorge Michonik y Rubén Possin. Calle 46 


























Imagen 94: Proyecto de edificación para  Jorge Michonik y Rubén Possin. Calle 46 con 
carrera 8a., barrio Marly. Oficina de Arquitectura e Ingeniaría Ferreira Álvarez, 1928.  
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Las inversiones inmobiliarias de Michonik continuaron varios años más de distintas 
maneras pero no tenemos noticias de que siguiera involucrado en el negocio de 
construcción de casas para alquiler. Por lo que conocemos, continuó sus inversiones en 
otros campos como la construcción de edificios de apartamentos, la compra venta de lotes, 
casas, quintas, haciendas, entre otros inmuebles de diferentes características y, como vimos, 
la fundación de nuevas urbanizaciones. Sabemos que en 1942 Michonik construyó un 
edificio de apartamentos de tres pisos y seis unidades en la carrera 17 No. 32-83, donde 
vivió por varios años mientras arrendó los otros apartamentos. Según dice una vieja placa 
colocada sobre la fachada blanca del moderno edificio, fue construido por la firma  “MC” 
conformada por el arquitecto Otto Marmorek y por el Ingeniero Arcadio Cuervo. Luego, en 
1945, construyó una casa de tres niveles en el barrio La Merced, justo en frente al Parque 
Nacional, en la calle 35 No. 4-25/29604, diseñada por Alberto Manrique Martín donde vivió 
con toda su familia durante algunos años y que fue una clase de “cuartel general” de la 
causa sionista que abrazó Paulina Serebrenik de Michonik en Bogotá, antes de la creación 
del estado de Israel605 (ver imagen 95). Finalmente, luego de haber fundado la 
Urbanizadora Las Delicias, en abril de 1956, junto a su esposa Paulina, Jorge compró a la 
Compañía de Inversiones Bogotá el Edificio Merchán ubicado sobre el costado oriental de 
la Avenida Carrera 7 entre calles 21 y 22, cambiándole el nombre por Edificio Michonik, 
destinado para oficinas606. Como las demás propiedades, después de la muerte de Jorge, el 
edificio pasó a ser de su viuda y su único hijo, quienes lo vendieron en junio de 1972 a 
Marco Sredni, su correligionario607. Hoy es la sede de la Personería de Bogotá.  
 
Aunque en la ciudad fue conocido como un próspero importador de telas que distribuía a 
varias ciudad del país través del Emporio de Paños y luego, como industrial de la caña por 
sus inversiones en un ingenio azucarero en el suroccidente del país, la magnitud de las 
inversiones inmobiliarias de Jorge Michonik no deja duda de la importancia que este 
negocio tuvo dentro de sus actividades económicas.  
                                                 
604 AGN. Notarías, Notaría 5a, 1956, Escritura 1460 de abril 25.  
605 Jack Michonik, ‹‹Paulina. The 20th Century. A Life Story›› [DVD], Tel Aviv: Meisler.com, 2000.  
606 AGN, Notarías, Notaría 5a, 1956, Escritura 1459 de abril 25. 


































Su aporte a la construcción del espacio urbano de Bogotá es indudable y, como veremos, su 
modelo de negocio se constituyó en ejemplo para sus correligionarios, quienes entrarían 
masivamente en el campo de la construcción y remodelación de casas para alquiler en la 
década de 1930, y la construcción de edificios de renta de apartamentos y oficinas en las 
décadas siguientes. No conocemos que otros inmigrantes judíos de los que identificamos 
aquí como pioneros, hubiera invertido tanto en la construcción de este tipo de casas, pero 
sus sociedades con Barragán Sandino y Rubén Possin, nos hacen pensar que no fue el 




5. Las Estrategias 
 
Por las dimensiones de los proyectos de urbanización y construcción que emprendieron en 
la ciudad desde muy temprano, es claro que estas no fueron actividades periféricas dentro 
de las distintas actividades económicas en las que se involucró este primer grupo de 
inmigrantes. Fueron actividades centrales y como tales, dedicaron todo su esfuerzo para 
promover la venta de los lotes de sus nuevos barrios y, suponemos también, sus casas de 
alquiler. En cuanto a la fundación de barrios, fueron urbanizadores en todo el sentido que la 
palabra tuvo para su época y no parceladores de tierras como algunos autores han sugerido. 
Urbanizar no siempre ha significado lo mismo, y durante los años que revisamos, es 
evidente el cambio de este concepto dentro de la legislación de la ciudad. No nos 
detendremos a analizar este cambio, pero si queremos resaltar el hecho de que en cada 
momento, actuaron bajo los parámetros de lo que se consideró hacía parte de esta actividad. 
A continuación analizaremos en profundidad las estrategias que utilizaron Gutt y Eidelman 
para promover la venta de lotes en los barrios que empezaron a urbanizar desde 1919, y 
haremos mención una que otra vez de las que usaron en los barrios posteriores cuando sea 
relevante. Desafortunadamente, no tenemos noticias de las estrategias que utilizaron estos 
pioneros, Michonik más que nadie, para vender sus casas, por lo que no haremos mención 
al respecto. Pensamos que la menor escala de su actividad, no requirió de estrategias tan 
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espectaculares como las de los urbanizadores, por lo que las fuentes consultadas no dan 
cuenta de ella.  
 
Como los había hecho Antonio Izquierdo dos décadas antes, para promover la venta de sus 
nuevos barrios, este nuevo grupo de urbanizadores definió un público y desplegaron 
múltiples estrategias para convencerlos de lo fácil y conveniente que era convertirse en 
propietario de uno de los lotes de sus urbanizaciones. En lugar de folletos, desde 1919 y 
durante las décadas de 1920 y 1930 por lo menos, este grupo de inmigrantes judíos 
pioneros publicó avisos de prensa de diversos tamaños que dieron a conocer sus proyectos 
de urbanización a toda la ciudad. Hay que decir, sin embargo, que aunque Eidelman y 
Possin hicieron aparecer avisos sobre sus nuevos barrios, por lo menos en el caso de 
Bogotá, fue Salomón Gutt el más activo. Publicó avisos de gran formato que incluso 
alcanzaron la media página de una hoja de periódico donde además de dar a conocer las 
ventajas de los barrios y las condiciones de los créditos, también presentaba los planos de 
urbanización con mucho detalle. Como lo hiciera Izquierdo antes, también Gutt y Eidelman 
publicaron relatos ejemplarizantes cuya moraleja fue, una vez más, el beneficio que 
reportaba el comprar los lotes a plazos de los urbanizadores. Es interesante notar el 
parecido de los relatos de estos dos inmigrantes con el que hizo publicar más de veinte años 
antes Antonio Izquierdo. Sin embargo, pensamos que no es una particularidad de los 
urbanizadores sino una estrategia de comunicación ampliamente difundida entre los 
hombres de negocios de la época que hacían publicar este tipo de relatos de rentable 
moraleja en los medios escritos del país. Constituyen un primer antecedente publicitario, 
que en parte, ayudó a sentar las pautas de comunicación de la publicidad comercial 
posterior. En todo caso, son una suerte de literatura para la promoción del consumo que 
resulta muy atractiva vista más de un siglo después. En nuestro caso particular, los relatos 
son una síntesis de las estrategias empleadas por este grupo de urbanizadores por lo que 
consideramos vale la pena citarlos completos. El primero que conocemos fue el que publicó 
Eidelman en el borde inferior de la primera plana de La Gaceta Republicana del 4 de abril 
de 1919, siete días antes de que fuera sancionado el acuerdo que le dio aprobación al barrio 
La Paz, y que tituló “Un dialogo sensacional entre amigos”: 
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“- Salud! Cómo te vá?  
- Mal, mi amigo, pues aunque gano dinero, éste no me luce, lo gasto sin saber cuando.  
- Pues a mi me pasaba lo mismo; pero desde que he comprado un lote de terreno en el 
‹Barrio de La Paz› he aprendido a ahorrar, y la plata que antes gastaba en bagatelas me 
sirve ahora para pagar las cuotas mensuales, teniendo la esperanza de ser pronto 
propietario. 
- Y dime, dónde venden esos lotes por mensualidades y de los que he oído hablar tan 
favorablemente? Yo también quiero comprar uno, que al mismo tiempo que me sirve como 
de caja de ahorro, pueda edificar mi casa. 
- Entonces no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy, y camina inmediatamente a la 
‹OFICINA DE URBANIZACIÓN DEL BARRIO LA PAZ›, Plaza de Bolívar número 204, 
donde te darán todos los informes necesarios. Allí mismo te mostrarán el plano de esta 
moderna y magnifica urbanización, situada a cuatro cuadras del tranvía y en uno de los 
mejores sitios de Chapinero. No lo dejes para más tarde que te pesará pues los lotes se están 
acabando. Hace apenas 15 días que está abierta la Oficina de Urbanización, y de 340 lotes 
que componen dicho barrio no quedan ya sino 120. Esto demuestra las grandes facilidades 
que se dan para el pago y las condiciones excelentes del terreno. 
- Gracias, amigo por tus buenas indicaciones que me abren un porvenir halagüeño.”608
 
Dos meses después, el 6 de julio, Gutt hizo lo propio. Publicó en la última página de El 
Tiempo un relato que rodeaba el plano de la urbanización Marly al que tituló “Dos buenos 
amigos, un colombiano y un extranjero”: 
 
“- Hoy si me atrevo a pedirte una explicación. 
- Manda, lo que gustes. 
- ¿Cómo te va? 
- Bien; ¿y tu? 
- Yo, mal. 
- Y, ¿por qué? 
- Porque tú hace tan poco tiempo que llevas en mi tierra y has levantado un buen capital, y 
ganas lo mismo que gano yo y ya, eres propietario, y yo cada día más embromado. 
- Pues hombre, te contaré lo que he hecho con mis primeras pequeñas economías: compré 
unos lotes pagaderos por semanas; así es que OBLIGATORIAMENTE tuve que hacer un 
ahorro para cumplir mi compromiso. Hoy he duplicado mi capital, porque las tierras en los 
BARRIOS MARLY, 7 DE AGOSTO Y GUTT aumentan de precio cada día. Hoy compré en la 
urbanización del señor Gutt dos lotes más, situados en el Barrio MARLY, entre las calles 46, 
47, 48 y carreras 7.a, 8.a y 9.a entre la carrilera del tranvía y la Carretera Central del 
Norte, cuatro cuadras antes de llegar a la Casa de Salud de Marly; es uno de los barrios 
más elegantes que tiene Bogotá, por estar rodeado de las mejores quintas, por tener 
acueducto, luz, alcantarillado y porque muy pronto se dará principio a la construcción de 
una iglesia. Pagando $ 3 semanales puedes comprar un lote, posesionándote de dicho lote 
INMEDIATAMENTE. De modo que cuando se acabe de pagar ya se ha triplicado su valor; 
ésa ha sido la forma como he hecho yo mi capital. 
                                                 
608 ‹‹Un dialogo sensacional entre amigos››, La Gaceta Republicana, abril 4 de 1919.  
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- Amigo, cuánto siento no haber hecho antes lo que tú hiciste. Pero mejor tarde que nunca. 
Voy ahora mismo a comprar un lote en condiciones tan ventajosas y liberales. Te agradezco 
la indicación y me voy a asegurar también comprando un lote.  
- Me alegro muchísimo de que te hayas resuelto a seguir mi ejemplo, con la seguridad de 
que no te pesará; porque la mejor gente de Bogotá está comprando y edificando con rapidez 
y porque estos lotes son de gran porvenir; así es que te aconsejo vayas directamente a la 
OFICINA URBANIZADORA DEL SEÑOR S. GUTT situado en la Plaza de Bolívar, Edificio 
Liévano número 102. 
- Adiós amigo, gracias por tus buenos consejos e indicaciones. ME VOY PARA ALLA!! ”609
 
La similitud entre los dos relatos es evidente. Dos amigos que se encuentran en lados 
distintos del río de la vida. En el primer caso se entiende que son dos colombianos, 
mientras que en el segundo Gutt introduce algo de su historia al convertir a uno de los dos 
amigos en un extranjero que ha alcanzando el éxito a pesar de haber llegado recientemente 
a la ciudad. Como en el relato de Izquierdo, en éstos, cada personaje encarna la fortuna y la 
desgracia, formas concretas del bien y el mal. La fortuna es el resultado de decisiones 
acertadas de ahorro gracias a la compra de lotes en las nuevas urbanizaciones de Eidelman 
y Gutt, mientras que la desgracia está dada por el derroche del dinero. Hay que decir que 
los relatos dan a entender, mas claramente el de Gutt, que los dos amigos reciben los 
mismos ingresos por lo que es aún más dramática la diferencia de su situación. Según esto, 
la pobreza del hombre desgraciado no está dada por sus bajos ingresos sino por no haber 
incorporado a su vida valores como el ahorro, prefiriendo gastar su dinero en “bagatelas”. 
Pero la fortuna no siempre fue la fortuna como ocurre en el relato de Eidelman. El hombre 
afortunado no lo era hasta que compró un lote de terreno en el barrio La Paz, lo que cambio 
su vida: le ofreció la esperanza de ser un propietario, es decir, un “porvenir halagüeño”.  En 
el caso de Gutt, no solo fue el ahorro lo que cambió la vida del hombre afortunado sino 
también, la rápida valorización de los lotes que le han permitido triplicar su capital. En 
ambos casos la fortuna, además de afortunada, es generosa y comparte su secreto con la 
desgracia que atenta oye y aprende del camino de la fortuna. El amigo desgraciado y 
colombiano no duda en seguir los pasos del afortunado extranjero no sin antes agradecer 
sus sabios concejos. Moraleja: La pobreza de un hombre, porque son hombres los 
protagonistas de los relatos, no tiene que ver con sus ingresos sino con la ausencia del valor 
                                                 
609 ‹‹Dos buenos amigos, un colombiano y un extranjero››, El Tiempo, julio 6 de 1919. 
 359
del ahorro, y la mejor forma de superarla es a través de la compra de un lote en uno de los 
cuatro barrios urbanizados por Gutt y Eidelman. 
 
Hasta donde sabemos, excepto uno, todos los barrios urbanizados por los inmigrantes 
judíos en Bogotá, correspondieron a la categoría de barrios obreros que buscaban satisfacer 
la creciente demanda habitacional de las capas más pobres de la ciudad al comienzo del 
siglo XX. Por eso, es claro que fueron los obreros sus clientes principales y por eso los 
urbanizadores se esmeraron en dar a entender las ventajas que ofrecía el ahorro y la 
valorización del suelo urbano. Hay que tener en cuenta que la mayoría de estos obreros eran 
en realidad campesinos con una fuerte herencia indígena recién llegados a la ciudad. Dentro 
de su modo de vida, la propiedad privada, la acumulación y el ahorro de corte capitalista 
eran desconocidos o de reciente incorporación por lo que, lanzarse a la compra de 
propiedades hizo parte de las transformaciones que causó o afianzó su desplazamiento a la 
ciudad. Dos asociaciones principales promovieron los urbanizadores en sus relatos. Por un 
lado la asociación entre propiedad inmobiliaria y caja de ahorros, que como vimos, ya venía 
formándose en la ciudad desde el siglo XIX y que Izquierdo también explotó, pensamos, 
como consecuencia de la inestabilidad política y económica que no ofrecía garantías para la 
acumulación de los primeros capitales en el largo plazo. Una vez más, la inversión en 
inmuebles compitió e incluso sustituyó al sistema financiero, aun presa de los avatares de la 
nación. No es gratuito que en los dos relatos se sugiera que la compra de lotes es una 
manera de “asegurar” el futuro, de obtener un “porvenir halagüeño”. Por otro lado, los 
relatos de Gutt y Eidelman establecen la asociación del concepto de propietario con los de 
bienestar y progreso, fundamental para promover la compra de lotes entre los inmigrantes 
internos, y en general, de toda persona con algún capital. Así, fortalecieron un continuo 
semántico entre propiedad, ahorro y progreso que venía tomando forma desde mucho antes 
de que los inmigrantes judíos se involucraran en el negocio de hacer ciudad, y que sigue 
haciendo parte de los imaginarios más arraigados de los bogotanos: el sueño de ser 
propietario como una señal de ascenso social. 
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Sin embargo, conocemos informaciones que nos hacen pensar que muy al comienzo de la 
actividad, los dos urbanizadores pioneros pretendieron abarcar dos públicos distintos. La 
nota de prensa que apareció en La Gaceta Republicana el 8 de abril de 1919 que da cuenta 
del nuevo barrio la Paz emprendido por Eidelman al occidente de Chapinero, dibuja un 
escenario muy alejado del mundo obrero que finalmente terminó habitándolo: 
 
“Por la elegante avenida toda arborizada, que lo cruza de sur a norte, la cual tiene 25 
metros de ancho, y por sus modernas carreras y calles, también arborizadas y de quince 
metros de ancho, pasarán nuestras linajudas damas y nuestros más aristocráticos spormans 
ostentando sus más ricos trajes y desgranando su risa argentina desde los autos de veloz 
carrera y roncos pitos como heraldos de progreso y civilización.”610
 
A pesar del glamoroso y moderno panorama imaginado por el autor del artículo, más 
adelante da cuenta de que el sistema de crédito empleado por Eidelman buscaba que “todos, 
ricos y pobres, pudieran adquirir lotes”. Rosa de Eidelman recuerda en su diario que fueron 
los obreros sus clientes principales, aunque es posible que algunas personas pudientes se 
hicieran a la propiedad de algunos lotes como forma de ahorro mientras los arrendaban a 
los obreros, como ya había ocurrido en otros barrios de igual carácter. Sin embargo, es 
claro que los clientes principales de el barrio La Paz y Santa Fe de Eidelman, fueron los 
obreros de la ciudad. 
 
En el caso de Gutt las cosas no fueron muy distintas excepto por el Barrio Marly. En los 
avisos de prensa que hizo publicar a comienzos de 1919 el urbanizador hizo énfasis en el 
carácter obrero de sus barrios Gutt (ver imagen 96) y 7 de Agosto (ver imagen 97) pero no 
con Marly (ver imagen 98). Del barrio Gutt dice que es “especialmente para habitaciones 
de obreros” y del 7 de Agosto que es “especialmente para familias trabajadoras”. En el caso 
de Marly, jamás lo relaciona con el mundo obrero o trabajador y de su entorno destaca el 
estar “rodeado de quintas elegantes de Chapinero”. Sin embargo, por al contenido 
aspiracional de la pregunta con la que lo promociona - “¿Es ud pobre? ¿Desea ser rico?” - 
es claro que tampoco está dirigido a personas acaudaladas.  
                                                 
610 ‹‹Bogota Moderna. Urbanización del Barrio La Paz. Un extranjero progresista››, La Gaceta Republicana, 





















































Imagen 97: Publicidad barrio 7 de Agosto. La Gaceta Republicana, abril 26 de 1999. 
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Marly fue pensado como un barrio para las capas medias de la sociedad que tenían algún 
poder adquisitivo pero que esperaban mejorar sus condiciones materiales de vida. De 
hecho, el tipo de casas grandes de estilo Republicano ecléctico que se construyeron en el 
barrio dan cuenta de que los que compraron allí tenían algún capital económico y simbólico 
que quisieron hacer manifiesto. Tanto es así que años después, el propio Salomón Gutt 
estableció su residencia en el barrio según el diseño elaborado por Alberto Manrique 
Martín (ver imagen 99). Hasta donde sabemos, los otros proyectos que emprendieron los 
Gutt, Eidelman, Possin y Michonik en Bogotá también fueron barrios obreros que buscaron 
satisfacer la creciente demanda de habitaciones de los inmigrantes internos pobres que 
llegaron durante el periodo estudiado. 
 
En los dos relatos se da cuenta de las facilidades de pago que los dos urbanizadores 
ofrecían dado que los lotes podían adquirirse por cuotas mensuales o semanales. Los 
obreros de la época, si bien es cierto que no habían incorporado ciertos valores capitalistas 
como el ahorro, si se habían visto obligados a pagar pequeñas sumas mensuales o 
semanales por concepto del pago de los arriendos de las tiendas o casa-tiendas en las que 
residieron en el centro, o por los lotes donde construían precarias viviendas, sobre todo 
localizados en el margen oriental de la ciudad. Por eso, el establecimiento de cuotas para el 
pago de la propiedad de los lotes no resultaba muy distinto al pago de un arriendo. En la 
entrevista que le concedió Moris Gutt a Enrique Pérez Arbeláez en 1964, el científico narró 
así esta situación: 
 
“En 1917 Moris, de comerciante se convirtió en urbanizador. Compró lotes y los revendía a 
5 centavos la vara cuadrada pagaderas a $ 1.00 mensual, cuando el arrendamiento de un 
lote mínimo era de $ 2.00 o 2.50 para levantar un rancho de latas. Así surgieron doce 
urbanizaciones que beneficiaron a 10.000 familias, con facilidades que, para ellas mismas, 
eran una sorpresa. En estas urbanizaciones Gutt cedió los lotes para capillas y escuelas y 





















Imagen 99: Casa de Salomón Gutt en el barrio Marly, Alberto Manrique Martín, sin fecha. 
Como ya habíamos visto, las imprecisiones del relato que Moris Gutt hizo a Pérez Arbeláez 
sobres sus primeros años en Colombia son tantas, que pensamos que la diferencia entre las 
cuotas del crédito que ofrecieron los Gutt y las cuotas de los arrendamientos de la época 
probablemente fue mayor. Según lo que Salomón Gutt publicó en uno de los avisos de 
prensa, la cuota más barata era de $ 1,25 semanales por un lote del barrio Gutt, es decir, $ 
6.00 mensuales, bastante más que el desproporcionado peso que recordó Moris Gutt en 
1964. (ver imagen 96). Pero, de todos modos, es innegable el impacto que debió tener el 
crédito inmobiliario en el mejoramiento de las condiciones de vida de los obreros que 
habitaron Bogotá al comienzo del siglo XX.  
 
Los pocos estudios que han dado cuenta del impacto de los inmigrantes judíos sobre el 
desarrollo económico del país, han dicho que fueron ellos los que introdujeron el crédito 
personal en la venta de mercancías a plazos. Pues bien, no ocurrió lo mismo en el caso del 
mercado inmobiliario. Según hemos visto, ya desde finales del siglo XIX, personajes como 
Antonio Izquierdo habían implementado el crédito en la venta de lotes de barrios “extra-
radio” de la ciudad. Aunque los  inmigrantes judíos lo hicieron, no fueron los pioneros en la 
introducción de este sistema en el mercado de tierras. Su importancia entonces estuvo en 
las dimensiones que tomó este mecanismo en sus manos al ser usado en sucesivas 
urbanizaciones a lo largo de la ciudad y el país durante un largo periodo de tiempo, y en la 
manera como lo llevaron a cabo. No conocemos muchos detalles al respecto de los créditos 
inmobiliarios pero sí al respecto de la venta de mercancías a plazos que nos parecen 
ilustrativos de su acción. Según recuerda Oswaldo Garcés, un colombiano no judío amigo y 
empleado Jacobo Feferbaum, un inmigrante judío llegado a Bogotá en 1930 que se 
desempeñó durante varios años como vendedor ambulante de mercancía a plazos, los 
créditos que los inmigrantes judíos daban al vender sus mercancías por los barrios 
periféricos de la ciudad, eran muy flexibles y cómodos612. Oswaldo nació en Bogotá el 3 de 
marzo de 1932 y recuerda que tenia 10 años cuando vio por primera vez a un “polaco” 
vendiendo mercancías por las calles del barrio Las Cruces donde él vivía. “ellos iban de 
casa en casa con cobijas al hombro. Otros iban en cicla y llevaban las cosas en el 
                                                 
612 Oswaldo Garcés. Entrevista realizada en septiembre 24 de 2008. 
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portapaquetes”. Según él, fue esa flexibilidad la que hizo que la gente prefiriera comprarles 
a ellos: “había que pagar más pero se facilitaba el pago”. De su narración deducimos que el 
crédito de los “polacos”  era flexible de varias formas. En primer lugar, el pacto de crédito 
se establecía de palabra sin ningún documento que validara la operación salvo las libretas 
de cuentas que llevaban los vendedores donde relacionaban la amortización de la deuda. En 
segundo lugar, no exigían un ingreso específico ni cuotas fijas que debieran ser pagadas en 
fechas estrictas. De hecho, los vendedores pasaban cada ocho días, por las casas de sus 
compradores a recoger lo que los compradores pudieran amortizar. En caso de que el 
cliente no pudiera cancelar algo del saldo pendiente, se aplazaba ocho días el pago de la 
cuota. En tercer lugar, tampoco se exigía un fiador o algún tipo de respaldo de la deuda, 
como si lo requirió después el comercio formal de la ciudad. Según recuerda Oswaldo de 
sus conversaciones con Jacobo, en general, los compradores de las mercancías pagaban sus 
deudas poco a poco, pero algunos, aprovechando este pacto sin garantías distintas a la 
palabra, cambiaban su residencia para escapar de sus acreedores lo que provocaba que estos 
inmigrantes judíos tuvieran que llevar a cabo verdaderas operaciones de inteligencia para 
reubicar a sus prófugos deudores, muchas veces sin resultados positivos. “les sacaban tres 
artículos, pagaban la cuota inicial, dos cuoticas más y se perdían. Jacobito decía: a mi si me 
quitaron mucha plata”. Algunos comerciantes de la época, perjudicados por la competencia 
que este grupo de inmigrantes judíos empezó a representar, en tono judeófobo, denunciaron 
que los extranjeros se estaban enriqueciendo desmedidamente al cobrar varias veces más 
caro el valor de las mercancías a plazos al compararlos con sus precios al contado613: “hubo 
gente que les tenía bronca por la sencilla razón de que ellos dejaban a crédito y ya no 
compraban de contado. Dejaban de ir a los almacenes como Everfit o Camel”. No tenemos 
informaciones que comprueben o desmientan estas versiones del comercio formal, pero es 
bastante razonable que así fuera. Visto el detalle del negocio, es claro que estos vendedores 
ambulantes estaban asumiendo un riesgo muy alto que probablemente se tradujo en un 
aumento también muy alto del precio total de la mercancía que vendían. Establecer un 
crédito con una persona de bajos ingresos que no acostumbraba ahorrar y sin ningún tipo de 
                                                 
613 Son numerosos los testimonios en la prensa y en publicaciones de la época al respecto de esta cuestión. Un 
buen ejemplo es, Salvador Tello Mejía, Colombia ante los judíos: peligro, suramericanos en pie. Medellín: 
Tipografía Industrial, 1936. 
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garantía es una osadía que pocos estaban dispuestos a hacer por la época, incluso luego 
cuando los almacenes adoptaron el sistema de crédito en sus ventas: “Eran los dueños del 
comercio los que les tenían bronca. Hicieron que los almacenes empezaran a dar crédito, 
sin embargo exigían fiador, finca raíz por lo que la gente los seguía prefiriendo”. 
 
En el caso de las urbanizaciones sabemos que al vender los lotes se estipulaba en la 
escritura las condiciones del crédito que el comprador adquiría con el urbanizador. Sin 
embargo, la flexibilidad crediticia también se hizo presente en algunos casos. Berta Arce, 
quien fuera empleada durante largos años de Rubén Possin y quién siguió manejándole la 
recaudación de los créditos de los lotes una vez él tuvo que irse a vivir a Giradot por 
problemas cardiacos, recuerda que algunas veces ocurrió que los deudores, viéndose 
colgados con los pagos acordados, iban donde Rubén a comentarle la situación frente a la 
cual, él se mostraba comprensivo aplazando, sin recargo al crédito, el pago de la cuota 
respectiva614. No sabemos si esto ocurrió en todos los casos y de ninguna manera constituye 
un paradigma del comportamiento de la totalidad de este primer grupo de inmigrantes 
judíos, pero si un ejemplo de la forma como algunos de ellos llevaron a cabo estas 
operaciones de crédito inmobiliario ofrecido a los grupos obreros de Bogotá.  
 
En este sentido, Gutt y Eidelman hicieron énfasis en las facilidades de pago que ofrecían 
para comprar los lotes. El 16 de noviembre de 1919 Gutt hizo publicar un aviso en El 
Tiempo que da cuenta de la implementación de distintos sistemas de plazos que iban de los 
tres a los diez años según la capacidad de pago del comprador (ver imagen 100). Sin 
embargo, como dijimos, no conocemos más detalles al respecto, por ejemplo, sobre los 
intereses que cobraban o a la variación del precio de los lotes de acuerdo al plazo del 
crédito, lo que nos permitiría entender mejor las características del negocio que ellos 
estaban llevando a cabo. 
 
 
614 Berta Arce. Entrevista realizada en abril 11 de 2010 
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De todos modos, las facilidades de pago y la relación entre propiedad, ahorro y progreso, 
no fueron las únicas estrategias que los urbanizadores emplearon para convencer a los 
obreros de la ciudad para que se hicieran a un lote en sus barrios. Como lo hiciera antes 
Antonio Izquierdo, ofrecieron un seguro en caso de muerte del comprador, como lo deja ver 
el aviso de prensa que publico Salomón Gutt en el tiempo el 16 de noviembre de 1919 (ver 
imagen 100). Pero, a diferencia de Izquierdo, ellos introdujeron la rifa de lotes entre sus 
compradores como mecanismo de promoción. La primera referencia que conocemos, 
nuevamente, es una nota de prensa que apareció en La Gaceta Republicana el 14 de mayo 
de 1919 bajo el titulo “Barrio La Paz” que anunciaba la rifa de un lote que tuvo lugar al día 
siguiente “organizada por los cultos caballeros José Eidelman y Rubén Possin, en la cual el 
que salga premiado recibirá un lote de terreno en el pintoresco Barrio La Paz.”615. El sorteo 
fue realizado ante notario público y por testigos que certificaron la rectitud de los 
procedimientos (ver imagen 101). En seguida el aviso explica cómo funcionaba la 
estrategia de las rifas. En los sorteos sólo participaban aquellos que hubieran comprado 
lotes en la urbanización respectiva y la boleta no era otra que la cuota que cancelaban por 
concepto del crédito que habían adquirido con el urbanizador. Así, el que no ganaba no 
perdía su dinero sino que amortizaba su deuda y tenia la posibilidad de participar en rifas 
posteriores.  
 
En los avisos publicitarios de los barrios urbanizados por Gutt también se anunciaron los 
sorteos, pero además, Gutt hizo publicar en la prensa las cartas de agradecimiento de los 
que habían resultado ganadores de los lotes para promover su venta. Lo detallado de la 
carta aparecida en el Tiempo el 15 de junio de 1920, nos hace pensar que tales cartas no 
fueron actos espontáneos de los ganadores sino una estrategia publicitaria pensada por Gutt 
que contó con el visto bueno del ganador (ver imagen 102).  
                                                 




























































Imagen 102: Carta de agradecimiento de M.J. Suárez, ganador del primer sorteo de un lote 
en el barrio La Constructora de la Compañía Constructora y Protectora de Gutt Paniagua & 
Cía. El Tiempo, Junio 15 de 1920. 
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José Eidelman también desplegó otra estrategia para promover la venta de los lotes del 
barrio La Paz. Rosa recuerda en su diario que:  
 
“Para darle mayor seriedad al barrio, construyó la primera casa del sector, una quinta de 
en 2000 varas cuadradas que denominó Sión, dentro de la estrella de David.”616
 
Efectivamente, Eidelman encargó a Alberto Manrique Martín el diseño de una pequeña 
casa de un piso a la que denominó Quinta Sión ubicada en la esquina de la calle 67 con 
Gran Avenida de La Paz, según la licencia de construcción aprobada el 15 de abril de 
1919617 (ver imagen 103). Como se ve, la Quinta tuvo una estrella de David en piedra en la 
fachada que durante muchos años fue unos de los pocos símbolos visibles en la ciudad que 
daban cuenta la presencia del grupo de inmigrantes judíos que empezaron a establecerse en 
Bogotá. Rosa recuerda que a esta casa vivieron los hermanos de José una vez llegaron. Ella 
misma dice que a mediados de la década de 1920 José la vendió en permuta la casa a un 
Sacerdote por una finca de 110 fanegadas en Tocancipá en dónde Eidelman incursionó en 
la agricultura.  
 
El relato de los lotes de Salomón Gutt da cuenta de otra de las estrategias que desplegaron 
los dos urbanizadores para vender sus barrios. Guberek describe así este otro proceder: 
 
“Los que hizo don Moris Gutt fue nuevo para el mundo judío. Y por lo demás muy difícil de 
imitar. Otro misterio en la vida de don Moris es el que en los años 30, se hablaba que estaba 
consagrado a las urbanizaciones. Y una de las particularidades dignas de señalar de él, era 
la de que adquirido el lote para la urbanización, lo primero que pensaba era construir la 
correspondiente capilla. Bien se sabe que los judíos construyen templos, sinagoga, pero 
jamás capilla. Pero don Moris sí las construyó. Al lector no se le va a ocurrir que don Moris 
lo hizo por haber preferido la capilla a la sinagoga. Pero lo hizo. Una cabeza rellena de 
paja y no compuesta por sesos, no lo haría. Era sencillamente que el cerebro de don Moris 
estaba saturado de inteligencia. Él tenía el supremo talento para distinguir entre lo que 
sirve, lo que es bueno y lo que apenas es desechable. Y como una capilla es el epicentro de 
la fe de las gentes, de donde emanan la felicidad y la salud y otros bienes tanto terrenales 
como espirituales, don Moris sabía por qué hacía esa clase de obras, con ellas vendría, a no 
dudar, el progreso.”618
                                                 
616 Bernal de Eidelman 
617 AB, Secretaría de Obras Públicas, Licencias de Construcción, 1919, n° 291 de abril 15, f. 28. Proyecto de 
pequeño chalet de construcción sencilla y económica. Quinta del Sr. José Eidelman. 
618 Simón Guberek, Yo vi crecer un país. Crónicas testimoniales colombianas Tomo II. Bogota: Fundación 






























Imagen 103: Rosa Bernal de Eidelman frente a la Quinta Sión construida por su esposo, 
José Eidelman, en el barrio La Paz. Década de 1920. Archivo Nathan Eidelman.  
 375
No conocemos en detalle la forma como los urbanizadores destinaron los lotes para la 
construcción de las Iglesias de cada barrio, pero, el caso más paradójico de esta situación 
no se dio en Bogotá sino en el barrio Rodríguez Torices de Cartagena urbanizado por 
Eidelman. El urbanizador donó el lote para la construcción de la Iglesia, y una vez se 
levantó el edificio, los habitantes del barrio decidieron consagrar la iglesia al homónimo del 
urbanizador, es decir a San José, como homenaje por la donación de los terrenos.  
 
Finalmente, como lo hiciera también Izquierdo, las nuevas urbanizaciones fueron asociadas 
con la idea de Modernidad. Eidelman más que Gutt, varias veces describió el carácter 
moderno de la urbanización La Paz en el proceso de solicitud de la licencia que le fue 
concedida y también en la nota de prensa que apareció en la Gaceta Republicana el 4 de 
abril de 1919 bajo el titulo de “Bogota Moderna. Urbanización del Barrio La Paz. Un 
extranjero progresista”. Insistió en las amplias avenidas de 25 m y 15 m de ancho y en la 
profusa arborización que sobre ellas tendría lugar como un indicador claro de esta cualidad. 
Sin embargo, en los dos relatos no se menciona el carácter moderno de los barrios, aunque 
si se los asocia con una idea de un mejor porvenir. Tal vez, el ejemplo más claro que da 
cuenta del carácter moderno de las urbanizaciones de Eidelman se encuentra en la 
mencionada nota de prensa, que las asocia al proceso de transformación que experimentaba 
Bogotá: 
 
“La capital de Colombia que de algún tiempo para acá ha sacudido su marasmo, roto viejos 
moldes y rutinas y entrado por una franca vía de progreso será dentro de pocos años una 
ciudad digna de ser la metrópoli en donde residen los más altos poderes públicos de esta 
nación. De la vieja y colonial Santa Fe no quedan sino lejanos recuerdos, perdidos entre 
lejanías de un remoto pasado. En cambio, empieza a ser un lugar confortable y moderno 
digno de ser visitado. Por ello debemos de felicitarnos los buenos bogotanos y felicitar 
también a los extranjeros que como don José Eidelman han venido a contribuir con su 
dinero y sus energías a tan bella obra.”619
 
Como se ve, las acciones de estos dos urbanizadores, los primeros inmigrantes judíos 
involucrados de lleno en el negocio de hacer ciudad en Bogotá, son sorprendentemente 
similares a las que dos décadas antes había llevado a cabo Antonio Izquierdo para 
                                                 
619 ‹‹Bogota Moderna. Urbanización del Barrio La Paz. Un extranjero progresista››, La Gaceta Republicana, 
abril 4 de 1919 
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promover la venta de lotes en los barrios que urbanizó. Aunque alcanzaron a estar en la 
ciudad al mismo tiempo durante unos cuantos años antes de la muerte de Izquierdo en 
1922, no creemos que los inmigrantes conocieran las estrategias de este otro urbanizador. 
Pensamos simplemente, que como él, fueron hombres de negocios que se enfrentaron a una 
mismo desafío en el mismo contexto que se daba en una ciudad que aun se enfrentaba con 
timidez a su expansión, por lo que desplegaron estrategias similares para promover la venta 




6. Haciendo Ciudad 
 
Visto todo esto, podemos afirmar que, en conjunto, este grupo de inmigrantes judíos 
pioneros llegados a Bogotá muy temprano en la segunda década del siglo XX, casi una sola 
familia extensa de origen ucraniano, tomó favorable partido de las condiciones sociales que 
demandaban la expansión y densificación de la ciudad desde antes de 1919, y constituyeron 
un exitoso modelo de negocio que sirvió de ejemplo a otros inmigrantes judíos llegados a la 
ciudad tiempo después, a sus hijos colombianos y a otros colombianos no judíos.   
 
En cuanto al espacio urbano, promovieron su expansión al formar nuevas manzanas en el 
centro de la ciudad y al fundar nuevos barrios en su periferia norte, sur y occidental en 
lugares que por la época alcanzaron a estar fuera de los límites urbanos, incluso de los 
límites proyectados para la ciudad en el plano de Bogotá Futuro. Indirectamente, su 
actividad como urbanizadores y los conflictos que enfrentaron, ayudaron a poner en 
evidencia la urgente necesidad de adoptar esquemas de planeación urbana distintos a los 
que se habían establecido en los acuerdos promulgados al respecto desde los primeros años 
del siglo XX. Hay que tener en cuenta que, hasta donde sabemos, este grupo de 
urbanizadores pioneros se sometió a las reglamentaciones urbanas del momento y, como 
vimos, su actividad contó con el aval de las autoridades municipales correspondientes. De 
otro lado, a través de la construcción de casas de renta, contribuyeron a densificar el centro 
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tradicional a través de una discreta renovación edilicia desde la década de 1920 al 
reemplazar algunas amplias casas coloniales por unidades habitaciones modulares de 
dimensiones menores a las acostumbradas en este sector de la ciudad; Finalmente, no 
dudamos que fueron inversionistas que también se enfrentaron a la inestabilidad del sistema 
financiero, como vimos con consecuencias muy desafortunadas en unos casos, que 
buscaron proteger el capital que acumulaban con inversiones en inmuebles. En otras 
palabras, fueron urbanizadores, constructores, arrendadores e inversionistas inmobiliarios, 
que desde muy temprano hicieron parte de los agentes dinamizadores del mercado de finca 
raíz y del crecimiento del espacio urbano de Bogotá. 
 
De otro lado, al promover la venta de los lotes de sus urbanizaciones, tuvieron que 
promover valores asociados al modelo económico capitalista que estaba siendo ya 
implantado en el país desde el siglo anterior. El continuo semántico entre propiedad, ahorro 
y progreso no solo fue una estrategia provechosa para el mercadeo de sus barrios, sino un 
esfuerzo nuevo que se sumó al que las elites venían haciendo por transformar a los 
inmigrantes internos de origen campesino e indígena, en una clase obrera adecuada para el 
desarrollo de la industria nacional. Sus nuevos barrios, y en menor medida las casas de 
alquiler, ofrecieron espacios modernos para las clases obreras, que a pesar de los 
problemas, mejoraron en mucho sus condiciones de vida frente al hacinamiento en el casco 
antiguo de la ciudad. La promoción del crédito contribuyó a transformar lentamente a esos 
hombres y mujeres campesinos en los obreros modernos que tanto deseaban los 
industriales. Nuestro interés ha sido revisar la relación de los inmigrantes con la 
construcción del espacio urbano de Bogotá, pero no tenemos duda de que los numerosos 
almacenes de importación de mercancías y las industrias que conformaron en años 
posteriores, son otros ejemplos del papel que estos inmigrantes judíos jugaron como 
modernizadores de la sociedad a la que llegaron, ya enrumbada en el camino del cambio. 
 
Las descripciones de Guberek son ricas en pasajes que dejan ver que para los inmigrantes 
judíos de muchas nacionalidades que fueron llegando a la ciudad después que este primer 
contingente de ucranianos, la mayoría en malas condiciones económicas, estos exitosos 
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hombres de negocios fueron vistos como modelos admirables de lo que llamaron “hacer 
América”, es decir, alcanzar la fortuna material en el Nuevo Mundo Los Gutt, Eidelman, 
Possin y Michonik incursionaron en algo más de una década en todas las formas posibles 
de este negocio acumulando las primeras grandes fortunas, y como veremos a continuación, 
sus correligionarios continuarían lo hecho por estos pioneros dinamizando el mercado 
inmobiliario y aportando a la construcción del espacio urbano de la ciudad. 
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VII. “El Corredor Polaco”. Los Judíos y las Inversiones Inmobiliarias en el 
Centro de Bogotá. 
 
“por el año 1944 a la calle 22 la llamaban ‘el 
corredor polaco’ porque en la época de la guerra 
mundial de la 22 a la 24, ellos construyeron 
apartamentos... ¡una belleza! La parte interior, el 
corredor y la sala, chapado en madera, hoy eso no se 
ve”.  
 




Para analizar la complejidad de las inversiones inmobiliarias de los inmigrantes judíos y sus 
hijos colombianos en las décadas siguientes, hemos privilegiado tres aspectos con énfasis 
distintos tomando como referencia un área determinada del centro de la ciudad. En primer 
lugar analizaremos el volumen de los predios comprados por nuestro grupo de interés; 
luego, las operaciones inmobiliarias que dan cuenta del dinamismo y versatilidad de sus 
inversiones en el mercado inmobiliario; y en tercer lugar, el volumen de la actividad 
constructora que llevaron a cabo y que constituye una de las huellas más concretas y 
visibles del flujo de inmigrantes judíos y sus descendientes en el espacio físico de la ciudad.  
 
Para esto, revisamos las Cédulas Catastrales de los predios ubicados desde la Calle 1a. 
hasta la Avenida Calle 26 entre lo que fue el Paseo Bolívar y un borde occidental irregular: 
la Avenida Caracas entre las calles 1a. y 8a, luego la carrera 19 entre la calle 8a y la 
Estación de la Sabana donde sigue la línea de ferrocarril del mismo nombre hasta la 
Transversal 28, y desde ahí hacia el norte hasta la Avenida Calle 26 (ver imagen 104). 
 
620 Mary Isbel Rodríguez Reyes, Patrimonio y Prostitución. Memoria del barrio Santa Fe (tesis de grado), 
Maestría en Historia y Teoría del Arte, la Arquitectura y la Ciudad, Universidad Nacional de Colombia, 






















Imagen 104: Centro de Bogotá. Área revisada por barrios. 
El sentido de está área, que a primera vista podría parecer caprichoso, responde a las 
informaciones previas que obtuvimos acerca de los lugares donde de establecieron los 
inmigrantes judíos una vez llegados a la ciudad. Las primeras entrevistas que realizamos y 
la primera bibliografía que consultamos, dieron cuenta de que los judíos llegados a Bogotá 
desde la década de 1910, pero principalmente en las de 1920 y 1930, se establecieron en lo 
que hoy se conoce como el centro de la ciudad con algunas referencias a sectores 
específicos. Las referencias señalaron que, en un primer momento, los inmigrantes de 
nuestro interés se ubicaron como arrendatarios en el barrio Las Cruces, por lo que se 
decidió revisar este sector de la ciudad; otras, que se ubicaron también como arrendatarios 
en la parte más nororiental del barrio Las Nieves alrededor de la sede que tuvo en arriendo 
el Centro Israelita de Bogotá sobre la calle 24 frente a la Biblioteca Nacional durante la 
década de 1930 y el comienzo de la de 1940. Ninguna de las informaciones preliminares 
que obtuvimos por medio de las entrevistas y de la revisión bibliográfica dio cuenta de que 
los primeros inmigrantes llegados a Bogotá y que hicieron parte de las comunidades 
organizadas, se hubieran instalado, en un primer momento, por fuera de estos dos extremos.  
 
De otro lado, todas las fuentes señalaron que durante la década de 1940, los inmigrantes 
judíos se desplazaron, ya como propietarios, hacia los nuevos barrios de clase media y alta 
de la ciudad que se establecieron al occidente de la Avenida Caracas y al norte de la 
Estación de la Sabana. Así, las nuevas urbanizaciones de Santa Fe, Samper Mendoza, 
Armenia, Teusaquillo, la Soledad, Santa Teresita, Las Américas, Estrella, La Magdalena e 
incluso Palermo, fueron señalados como barrios donde habitaron los inmigrantes judíos a 
partir de 1940, y El Lago y Chicó a partir de 1950. Cómo dijimos en la introducción, 
nuestra intensión inicial fue revisar las Cédulas Catastrales de todos los predios de estos 
barrios buscando identificar con detalle los patrones de asentamiento y movilidad de los 
inmigrantes judíos y sus hijos colombianos dentro del espacio de la ciudad a lo largo del 
siglo XX, pero por el volumen de tamaño proyecto, preferimos revisar la relación que 
tuvieron con el espacio de la ciudad en un sector más pequeño que abarcara al menos uno 
de estos barrios. La Urbanización Santafé de Ospinas & Cía., fue tal vez el primero de este 
grupo de nuevos barrios en conformarse y por su cercanía al centro, sabemos ahora, fue 
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también el primero de la ciudad que vio florecer con intensidad la vida judía, por lo menos 
durante las décadas de 1940 y 1950.  
 
Así, la tensión de estos tres barrios – Santafé-Samper Mendoza, Las Nieves y Las Cruces – 
delimitaron los bordes del área revisada. Las informaciones que obtuvimos, si bien no 
profundizan sobre los patrones de movilidad, permitieron establecer un panorama complejo 
de las inversiones inmobiliarias de los judíos llegados a Bogotá en la nueva diáspora del 
siglo XX. Cómo se repetirá, la inversión en inmuebles fue una estrategia privilegiada de 
estos inmigrantes para reconstruir su vida individual y comunitaria en la ciudad, al tiempo 




1. Los Predios 
 
La primera variable que vamos a analizar es la cantidad de predios que fueron comprados 
por los inmigrantes judíos llegados a la ciudad y sus hijos y su concentración en el área de 
la ciudad que se revisó. Para organizar la información nos atuvimos a las clasificaciones 
hechas por el DACD que identifica veintitrés barrios dentro del área revisada que abarcan 
691 manzanas divididas en 13.537 lotes a los que les revisamos su Cédula Catastral y que 
aparecen relacionados en la imagen 105 y en la Tabla 3. En este caso, las informaciones no 
se discriminan temporalmente para hacer énfasis en la cantidad y localización de las 
inversiones durante la totalidad del periodo sin hacer referencia a las características de estas 
inversiones. Más adelante, cuando se hable de las operaciones inmobiliarias, se analizaran 






















Imagen 105: Centro de Bogotá. Predios comprados por judíos 1920-1970. 




Predios comprados por los  
inmigrantes judíos y  
sus descendientes colombianos 











% de cada  
barrio / grupo




A Santa Fe 65 1 1280 1 225 17,58 3 26,53 1
Subtotal Grupo A 65 6 1280 6 225 17,58 2 26.53 2
La Capuchina 20 14 371 19 90 24,26 1 10,61 2
Veracruz 27 11 386 17 82 21,24 2 9,67 3




 La Catedral 34 8 452 14 73 16,15 4 8,61 4
Subtotal Grupo B 116 3 1852 4 327 17,66 1 38,56 1
Las Aguas 44 3 483 12 63 13,04 5 7,43 5
La Favorita 30 10 639 7 62 9,7 8 7,31 6
C 
 
 La Alameda 25 12 455 13 55 12,09 7 6,49 7
Subtotal Grupo C 99 5 1577 5 180 11,41 3 21.23 3
San Bernardo 40 4 1033 3 21 2,03 15 2,48 8
Samper Mendoza 23 13 434 16 15 3,46 12 1,77 9
C. Administrativo 30 10 374 18 14 3,74 10 1,65 10
La Concordia 13 16 231 21 13 5,62 9 1,53 11






 Florida 13 16 305 20 10 3,28 13 1,18 13
Subtotal Grupo D 136 2 2763 2 85 3,08 4 10.03 4
Voto Nacional 27 11 556 10 9 1,62 16 1,06 14
San Victorino 13 16 197 22 7 3,55 11 0,83 15
Las Cruces 45 2 1264 2 6 0,47 18 0,71 16
Santa Inés 31 9 635 8 4 0,63 17 0,47 17






 Belén 20 14 492 11 1 0,2 19 0,12 18
Subtotal Grupo E 171 1 4003 1 31 0,77 5 3,66 5
Ramírez 39 5 662 7 0 0 20 0 19
Girardot 38 6 693 6 0 0 20 0 19
F 
 
 Lourdes 27 11 707 5 0 0 20 0 19
Subtotal Grupo F 104 4 2062 3 0 0 6 0 6
Totales 691 --  13537 -- 848 6,26 --  100 -- 
Totales sin Ramírez,  
Girardot y Lourdes 587  11475  848 7,39 --  100 -- 
 
 
En la Tabla 3, los datos están organizados en dos columnas principales, una llamada 
“Barrios” y otra llamada “Predios comprados por los inmigrantes judíos y sus 
descendientes colombianos”. La columna Barrios presenta los veintitrés barrios que se 
revisaron ordenados de mayor a menor según el número de predios que los inmigrantes 
                                                 
621 Fuente: Cedulas Catastrales del área revisada. 
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judíos y sus hijos compraron en cada uno reunidos en seis grupos. Así, El grupo A está 
conformado únicamente por el barrio Santa Fe dado que el número de compras de predios 
en este barrio superó por mucho a todos los demás, incluso al segundo con más compras al 
que supera en más de dos veces. Los veintidós barrios restantes se agruparon por la 
cercanía de sus cifras. El grupo B reúne a los barrios cuyas compras estuvieron entre 
noventa y setenta predios y el grupo C a los que estuvieron entre los setenta y cincuenta. 
Como los demás barrios presentan un salto grande en sus cifras se decidió agruparlos 
dividiéndolos en tres partes: los que presentaron cifras desde diez y mayores reunidos en el 
grupo D, los menores de diez en el grupo E y los que no presentaron cifras de compras en el 
grupo F. En este punto hay que decir que se registraron compras de predios en todos los 
barrios excepto en los tres que conforman el grupo F. Por su escarpada topografía y difícil 
acceso, estos tres barrios fueron poblados ya entrado el siglo XX por inmigrantes internos 
pobres que construyeron sus casas de manera informal. En los años posteriores, no apareció 
registrada ninguna inversión de inmigrantes judíos o de sus descendientes en este sector por 
lo que no se volverán a tener en cuenta en los análisis posteriores. Al interior de la columna 
Barrios, aparecen dos subcolumnas que presentan la cantidad de manzanas y de predios de 
cada barrio acompañadas de otra subcolumna que presenta el orden de estas cifras de mayor 
a menor. De esta forma, el barrio más grande tanto por manzanas y por predios es el Santa 
Fe al contar con 65 manzanas divididas en 1280 predios; y los más pequeños son La 
Concordia, San Victorino y Florida al contar cada uno con 13 manzanas, aunque de estos 
tres, y de hecho de todos los barrios, San Victorino ocupa el último lugar al contar con tan 
sólo 197 predios.  
 
La segunda columna principal presenta la relación de predios comprados por los judíos en 
cada barrio organizada en tres subcolumnas principales. La primera llamada “Total” da 
cuenta del número de predios comprados por judíos y es la que organiza las filas de la 
tabla; la segunda, llamada “Índice de Propiedad” da cuenta del porcentaje que estas 
compras representan en relación con la totalidad de predios de cada barrio; y la tercera, 
llamada “Índice de Inversión”, del porcentaje que las compras representan del total de 848 
predios en los que invirtieron. Las subcolumnas dos y tres van acompañadas también de 
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otra columna que indica el orden que ocupan los barrios según los datos relacionados. Así, 
por ejemplo, en el barrio La Favorita del grupo B los inmigrantes judíos y sus 
descendientes colombianos compraron, entre 1920 y 1970, 62 predios de los 639 que tiene 
el barrio, es decir, el 9,7% del total, lo que lo convierte en el octavo lugar en el que más 
predios compraron en relación con la totalidad predios de ese barrio. De otro lado, estos 62 
predios representan el 7,31% del total de 848 inversiones identificadas durante el periodo, 
lo que hace que La Favorita sea el sexto barrio que más concentró la inversión de los 
inmigrantes judíos y sus hijos.  
  
Así las cosas, los judíos invirtieron en 848 de los 11.475 predios de los barrios donde se 
registró su presencia, es decir en el 7.39% del total lo que es bastante bajo. Sin embargo, 
cuando revisamos las compras por grupos las cosas cambian. De los 848 predios 
comprados, el 26,53% se localizó en el grupo A lo que significa que más de un cuarto del 
total de las inversiones inmobiliarias de los judíos se concentraron en el barrio Santa Fe 
dónde fueron dueños del 17,58% de los predios, es decir, algo menos de un quinto del total 
del barrio, como vimos, el más grande de todos los revisados en cuando a predios y 
manzanas se refiere. Estos datos de por si, que no tiene en cuenta a los judíos que vivieron 
allí en arriendo, dan cuenta de la importancia que tuvo este grupo social en la conformación 
del aspecto del barrio, que se ha dicho, fue el primero que vio florecer la vida judía con 
intensidad en Bogotá a partir de la década de 1940. Esta concentración es aun más relevante 
si miramos lo que sucede con las cifras de los siguientes grupos.  
 
El más fuerte es el grupo B que reúne barrios no muy grandes al mirarlos por manzanas y 
predios, y que siguen siendo medianos vistos en conjunto. Pero en este sector, los judíos 
compraron en promedio el 17,66% de los predios, es decir, algo menos de un quinto de 
todos los predios disponibles en los que se concentró el 38,56% del total de sus inversiones. 
Vistas las cifras, resultan ser estos cuatro barrios que conforman el grupo, el sector de la 
ciudad donde más presencia tuvieron las inversiones de los inmigrantes judíos y sus hijos, 
incluso por encima del barrio Santa Fe, aunque individualmente, ninguno lo supera. Sin 
embargo, aunque esta cifra sea más pequeña en cada barrio, es llamativo que en La 
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Capuchina y Veracruz, dos de los barrios más pequeños en cuanto a predios se refiere, los 
inmigrantes hubieran sido propietarios de alrededor de un cuarto y un quinto del total de los 
predios respectivamente, los dos porcentajes más altos. Esto quiere decir que su presencia 
fue muy fuerte en el área que limitada por la Avenida Jiménez, la Calle 19 entre la carrera 
3a. y la Avenida Caracas. Aunque en Las Nieves también se concentró casi un 10% del 
total de las inversiones, el tamaño del barrio, casi el doble de los otros dos en cuanto a 
predios se refiere, hicieron que el peso total de sus propiedades fuera menor llegando a ser 
tan sólo del 12,76% ocupando el séptimo lugar. De los cuatro, La Catedral fue el que 
menos inversión recibió aunque por su tamaño, supera a Las Nieves en el índice de 
propiedad de los predios del barrio. 
 
Los barrios del grupo C, en conjunto, son los terceros en importancia dado que allí los 
judíos se hicieron al 11,41% de los predios disponibles en los que concentraron el 21,23% 
del total de sus inversiones. Geográficamente, tanto Las Aguas como La Favorita y la 
Alameda se encuentran en los bordes de los barrios del grupo A y B y parece que ese 
carácter periférico determina el carácter de sus cifras. Vistos individualmente, los tres 
barrios no están muy lejos de las cifras de los barrios del grupo B, pero si muy lejos de las 
del Santa Fe, al que incluso como conjunto no superan. Es llamativo que el barrio La 
Alameda, de tanta importancia para la vida comunitaria de los inmigrantes judíos, sea el de 
cifras más rezagadas de los barrios vistos hasta ahora. Cómo se vio en la primera parte, 
durante la década de 1930 en este barrió funcionaron en casas arrendadas algunas sedes 
comunitarias y la sede del primer colegio judío de la ciudad, y en la década de 1940 
funcionó por primera vez una sinagoga en una sede propia que luego seria demolida para 
construir la primera sinagoga del Centro Israelita de Bogotá en la década de 1950. Por eso, 
el barrio La Alameda fue importante para la organización de la vida comunitaria judía de la 
ciudad en la década de 1930, sobretodo para la asquenazí, pero su fuerza quedó atrás por el 
influjo de nuevas urbanizaciones al occidente y norte de este barrio dónde la comunidad se 
desplazó desde la década de 1940. La primera sinagoga del CIB, pronto dejó de ser el 
centro de la vida social de esta comunidad cuando se construyó la sinagoga del Parque 
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Armenia en la década de 1960, dado el desplazamiento de los judíos bogotanos hacía el 
norte. 
 
El salto en la cifras es muy grande cuando revisamos los barrios restantes. En los barrios 
del grupo D, en conjunto, los inmigrantes y sus hijos compraron tan solo un poco más del 
3% del total de predios disponibles aunque concentraron un no despreciable 10,03% del 
total de las inversiones. Al mirar por grupos, resulta que San Bernardo, el más 
suroccidental de los barrios revisados, fue el que presentó las cifras más altas del grupo, por 
encima del Samper Mendoza periférico al Santa Fe, y del Centro Administrativo en los que 
se supondrían cifras mayores, dada su localización. En cuanto a los barrios del grupo E, en 
conjunto, presentan las cifras más bajas en todos los casos. Los judíos no compraron allí 
siquiera el 1% de sus predios y concentraron tan solo el 3,66% del total de sus inversiones 
en inmuebles. En conjunto, son seis barrios que conforman la periferia sur, occidental y 
oriental del sector revisado. 
 
Como vemos, los tres primeros grupos concentraron casi el 90% de la inversión 
inmobiliaria de los judíos de la ciudad en el área revisada. Al mirar el plano relacionado en 
la imagen 105, queda claro que estos tres sectores quedan ubicados al norte de la Calle 11 y 
al Oriente de la Avenida Caracas junto con el barrio Santafé y La Favorita al occidente de 
la Avenida Caracas. Según esto, la tendencia de las inversiones, por lo menos en cuanto al 
centro de la ciudad se refiere, fue concentrarse en el norte: desde la Plaza de Bolívar al 
oriente de la Avenida Caracas y desde de la calle 16 al occidente de la misma avenida. 
Aunque sabemos que un pequeño grupo de inmigrantes judíos se ubicó en el sur del centro 
de la ciudad como arrendatarios y que incluso algunos pocos se hicieron propietarios, a la 
hora de invertir sus capitales en el suelo urbano de la ciudad, nuestro grupo de interés 
prefirió masivamente el norte. La cifras dicen que fueron dueños de entre el 11% y el 20% 
de los barrios de los grupos A, B, y C, siendo el caso extremo el del barrio La Capuchina 
donde como se vio, compraron casi el 25% de los predios y el Santafé dónde concentraron 
más del 25% del total de sus inversiones en inmuebles. Varias cosas llaman la atención, La 
primera, en la que se ha insistido mucho, es el liderazgo del barrio Santa Fe, la segunda que 
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barrios con importante movimiento comercial como San Victorino, Voto Nacional y Santa 
Inés se encuentren dentro del grupo con más bajos índices de propiedad e inversión, 
tercero, que barrios cómo Las Nieves, Veracruz, La Capuchina y La Catedral, dónde sólo 
había datos que mencionaban a los judíos como arrendatarios, fueran lugares importantes 
de las inversiones de los judíos; cuarto, que uno de los  llamados barrios obreros y casi 
marginal a finales del siglo XIX y principios del XX como Las Aguas, fuera objeto de 
fuertes inversiones; quinto, que de los barrios con bajos índices de inversión y propiedad 
sea el mas fuerte el barrio San Bernardo ubicado en el extremo suroccidental del área 
revisada y donde no se tiene noticia de presencia de estos inmigrantes, sexto, el carácter de 
las inversiones en los barrios de bajos índices y séptimo, la relación de las inversiones con 
las arterias principales del centro de la ciudad cómo la Avenida Carrera Décima, la Avenida 
Caracas la Avenida Jiménez, El costado sur de la Avenida Calle 26, sometidas a lo largo 
del periodo, a fuertes procesos de ampliación que las volvieron lugar de reconstrucciones 




2. Las Operaciones Inmobiliarias 
 
Como se ve, son muchas los predios comprados por los inmigrantes y sus hijos durante el 
periodo estudiado. Pero a su volumen, se suma su complejidad  determinada no sólo por las 
compras en sí mismas, sino también por el uso de los predios, las transformaciones 
posteriores que les realizaron, por las redes implicadas al momento de comprar y vender, 
por las diversas manos por las que circuló la propiedad de los inmuebles, etc. Por eso, para 
entender el dinamismo de esta estrategia, hemos establecido ocho grandes grupos que 
representan cada uno una “operación Inmobiliaria”, es decir, una transacción especifica de 
compra-venta, tomando como diferenciador principal el tipo de inmueble que compraron y 
la transformación posteriores que le realizaron antes de venderlo. En términos gruesos, 
todas las ocho operaciones inmobiliarias consistieron en comprar un lote, una casa, un 
edificio, un apartamento o un local, poseerlo durante algún tiempo durante el cual se realizó 
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o no alguna transformación, para luego venderlo esperando obtener alguna ganancia 
producto de las transformaciones realizadas sobre el inmueble o de su valorización. Como 
se verá, las compra-ventas de inmuebles fueron muy usuales entre los mismos judíos, por lo 
que varias operaciones inmobiliarias ocurrieron sobre un mismo lote. Con estas 
informaciones construimos varias tablas que iremos mencionando y cinco mapas que 
representan década a década, la localización de las operaciones inmobiliarias en el espacio 
urbano y sus cambios.  
 
Según la Tabla 4, entre 1920 y 1970, se registran 1178 operaciones inmobiliarias en los 848 
predios de los que ya hablamos (ver imagen 106). Este mayor número de operaciones 
inmobiliarias da cuenta de que en una parte de los lotes tuvieron lugar varias operaciones 
inmobiliarias durante el periodo estudiado. Pero para comprender más su comportamiento, 
es necesario primero analizarlas una a una. 
 
 
Tabla 4: Tipos de Operaciones Inmobiliarias de los Judíos 1920-1970622
Décadas Operación. Inmobiliaria 




A Lote-Lote 75 15 178 44 23 335 28.44 2
B Lote-Casa 15 11 29 24 5 84 7.13 6
C Lote-Edificio  3 71 53 14 141 11.97 3
D Casa-Casa 18 34 142 86 64 344 29.20 1
E Casa-Edificio  3 32 36 29 100 8.49 4
F Casa-Lote   4 3 4 11 0.93 8
G Edificios-Edificio   17 44 27 88 7.47 5
H Apto /local / Oficina 1  1 1 72 75 6.37 7
Totales 109 66 474 291 238 1178 -- --
% 9.25 5.60 40.23 24.70 20.20 -- 100.00 --









                                                 





















 Imagen 106: Centro de Bogotá. Operaciones Inmobiliarias de los Judíos. 1920-1970. 
A. Lote a Lote 
 
Aunque queda explícito en el nombre que la describe, se trató de un tipo de operación 
inmobiliaria donde un comprador adquirió un lote y lo vendió sin realizar ningún tipo de 
construcción en su interior que incrementara el valor del predio. En otras palabras compró 
un lote para vender un lote. La única transformación posible en este tipo de operación fue la 
subdivisión del lote inicial, ya fuera para urbanizarlo o para parcelarlo. Como vimos, 
algunos inmigrantes compraron extensos predios urbanos y rurales que subdividieron para 
urbanizar; otros compraron lotes que dividieron en dos o tres partes para luego venderlos, y 
otros, simplemente compraron un lote en espera de que, como ocurre con el ganado, 
“engordara”. Entonces, las variaciones en el valor de estos inmuebles tuvieron que ver con 
las mejoras que se le hacían al subdividirlos y con las dinámicas del mercado de las tierras 
urbanas de Bogotá que se esperaba aumentaran sus precios.  
 
Este tipo de operación fue la que realizaron los hermanos Bursztyn y dos cuñados de 
apellidos Biterman y Lajter, todos judíos asquenazí provenientes de Europa Oriental. Los 
hermanos Jacobo y Calco Belcalel Bursztyn compraron juntos el 9 de agosto de 1946 el 
lote número 7 de la manzana G del Sector II de la Urbanización Santafé a la compañía que 
conformaron con este nombre miembros de la familia Tafur Villalobos con la firma 
Ospinas y Cía. en 1937 para urbanizar los predios de la antigua hacienda de San Antonio de 
la Azotea623. El lote comprendía 438.61 v2 y estaba ubicado al costado sur de la calle 24 
entre la Tv. 17 y la carrera 18 justo en frente al Cementerio Central. Los Bursztyn pagaron  
por el lote $10.965,25 y mientras fueron sus dueños no le hicieron ninguna modificación624.  
Dos años después, el 27 de febrero de 1948 para ser exactos, los hermanos les vendieron el 
lote a los cuñados Chaim Morko Biterman y Josef Joel Lajter. Josef Joel era el esposo de 
Ester Biterman de Lajter, hermana de Chaim Morko. Los cuñados pagaron por el lote 
                                                 
623 Escritura 3033 del 15 de noviembre de 1937, Notaria 4a, ff. 37-39, citada en: Mary Isbel Rodríguez Reyes, 
Patrimonio y Prostitución. Memoria del barrio Santa Fe (tesis de grado), Maestría en Historia y Teoría del 
Arte, la Arquitectura y la Ciudad, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá: 2007, p. 78. 
624 Escritura 4025 del 9 de agosto de 1946, Notaría 4a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 23A-17-1 (registro 
503). 
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$17.938,01625 y tampoco le realizaron mejora alguna. El 5 de julio del año siguiente lo 
vendieron a María Elena Ángel Calderón de Melo por $19.737,45626. Cómo se ve, el 
negocio de las dos familias estuvo en la valorización del lote. Los Bursztyn lo vendieron 
por más del 60% en año y medio, y los cuñados por un 10% más, también en un año y 
medio. En este caso se involucró un predio pero se registran dos operaciones inmobiliarias 
del tipo lote-lote, la primera la compraventa de los hermanos Bursztyn y la segunda la de 
los cuñados Biterman y Lajter. 
 
Cómo se puede ver en la Tabla 4, este tipo de operación fue una de las que más se registró 
llegando a representar el 28,44% de total, es decir, la segunda en importancia, muy de cerca 
a la primera, y su presencia se registró a lo largo de todo el periodo estudiado. Sus dos 
momentos de mayor dinamismo son las décadas de 1920 y la de 1940 lo que está asociado 
a las urbanizaciones de algunos terrenos en la periferia del centro por parte de Salomón 
Gutt y Rubén Possin desde 1919 que se extendieron a todo lo largo de la década de 1920, y 
a la masiva compra de lotes que empezó a ocurrir en el barrio Santa Fe desde 1940, lo que 
incluso hace que sea la mayor operación registrada en esa década. Cómo se ve, la tendencia 
al final del periodo es a la disminución de este tipo de operación inmobiliaria por el 
agotamiento de terrenos libres para urbanizar en este sector. Sin embargo, el volumen de 
operaciones inmobiliarias que se involucraron en las décadas de 1920 y 1940 hace que sea 





Ahora bien, muchos de los que compraron lotes, los intervinieron de diversas maneras y 
para distintos propósitos. En primer lugar, veamos lo relacionado con la construcción de 
casas. Hacer una casa podía ser una operación tan compleja como urbanizar un lote. Para 
                                                 
625 Escritura 909 del 27 de febrero de 1948, Notaría 4a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 23A-17-1 (registro 
503). 
626 Escritura 3376 del 5 de julio de 1949, Notaría 4a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 23A-17-1 (registro 
503) 
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hacerlo, debía comprarse un lote de terreno que podía estar urbanizado o no, es decir, 
adecuado para la vida urbana al contar con las redes de servicios requeridas por la época, 
acueducto y alcantarillado principalmente aunque también energía eléctrica y teléfono. En 
caso de no contar con estas redes, el propietario debía encargarse de su instalación para que 
le fuera otorgada la licencia de construcción. También era requisito para obtener este 
permiso, contar con planos elaborados por un arquitecto o ingeniero reconocido que se 
sometieran a las reglamentaciones urbanas de cada época. Una vez obtenida la licencia de 
construcción, se podía proceder a la construcción. En general, los inmigrantes construyeron 
casas con tres propósitos: El consumo propio cuando vivían en ella, una forma de inversión 
de la que se esperaba alguna ganancia ya fuera por los ingresos que suponían su 
arrendamiento o por la venta de la casa.  
 
Este último caso parece haber sido el del matrimonio Sonszain. A finales de la década de 
1930 y principios de la de 1940, los terrenos en los que hasta entonces había estado 
localizada la Estación del Ferrocarril Central del Norte, en las actuales calles 18 y 19 a la 
altura de la Avenida Caracas, fueron comprados por el Banco Central Hipotecario (B.C.H.), 
una vez demolido el “soberbio edificio” que se inauguró en 1924 para servir de estación 
cabecera de esta línea férrea.627 El Banco procedió a urbanizar el predio y vender sus lotes a 
particulares, entre los que aparecen un buen número de inmigrantes judíos. El 18 de julio de 
1942 Srul Sonszain y Brucha Rosemberg de Sonszain, asquenazíes, le compraron al B.C.H. 
un lote de terreno ubicado en la que se llamó la Urbanización Estación del Ferrocarril 
Central del Norte, exactamente en el costado occidental de la carrera 13A entre calles 18 y 
19 marcado con el número 18-31 por $4.361,58628. A los pocos meses comunicaron haber 
construido una nueva edificación, una casa de dos pisos que vendieron muy pronto, el 4 de 
noviembre del mismo año, a Lodislao Acebes Martín por $22.500629. Entre la fecha de 
compra y la de venta pasaron menos de cuatro meses, tiempo suficiente para multiplicar 5 
                                                 
627 ‹‹Dos aspectos de la inauguración de la nueva estación del ferrocarril del norte, celebrada el 21 de julio de 
1924››, El Gráfico, vol.15, no.697, julio de.1924, Bogotá. 
628 Escritura 252 del 18 julio de 1942, Notaria 5a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 18-13A-3 (registro 231). 
629 Escritura 4263 del 4 de noviembre de 1942, Notaría 4a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 18-13A-3 
(registro 231). 
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veces el valor del predio. Pero las inversiones del matrimonio Sonszain en el barrio de la 
demolida estación no terminaron ahí. El 17 de noviembre, tan solo 13 días después de haber 
vendido esta primera casa, compraron otro lote ubicado en la misma manzana del anterior, 
pero localizado sobre el constado norte de la calle 18 entre carreras 13A y Avenida Caracas 
marcado con el número 13A-20, a Marco Tulio Aguilera Camacho por $8.640,70630. Según 
se deduce de los registros, Aguilera Camacho fue uno de los colombianos que también 
invirtió en inmuebles buscando obtener ganancias por los rápidos cambios de precio que se 
estaban dando por la época en los lotes de las nuevas urbanizaciones cercanas al centro de 
la ciudad. Él había comprado este lote al B.C.H. el 5 de noviembre anterior, es decir tan 
sólo 12 días antes, por un valor de $7.242,25631, lo que le significó haber obtenido una 
ganancia cercana al 20% en los 12 días. Pero volviendo al matrimonio Sonszain, en junio 
de 1943 comunicaron haber construido en este lote una nueva edificación de tres pisos de la 
que no se dan detalles pero que, por las variaciones de precio, debió ser una casa632. Un mes 
después de construida la casa, en julio 3, vendieron esta propiedad a María Tamayo de 
Quintana por $44.000633,  multiplicando así, nuevamente, el valor del predio en 5 veces. 
Cómo vemos, en estos dos casos las ganancias no sólo se derivaron de la valorización de 
los predios, sino también, de las mejoras introducidas al construir sobre cada uno de ellos 
una nueva casa, lo que los obligó a invertir más capital del que se relaciona en los precios 
de las compra-ventas. Por eso, no podemos saber exactamente el monto de las ganancias de 
este negocio de los Sonszain que no debieron ser despreciables más cuando después de 
incursionar por primera vez, decidieron volverlo a hacer. La secuencia de las dos 
operaciones inmobiliarias ocurridas en los dos lotes, es muy llamativa y, aunque no 
conozcamos evidencias de que las ganancias obtenidas por la venta de la primera casa se 
hayan reinvertido en la construcción de la segunda, la sucesión de fechas y la proximidad 
                                                 
630 Escritura 2387 del 17 de noviembre de 1942, Notaria 5a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 18-13A-17 
(registro 232). 
631 Escritura 2285 del 5 de noviembre de 1942, Notaria 55, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 18-13A-17 
(registro 232). 
632 Es muy probable que esta última edificación sea otra casa porque, como veremos más adelante en el 
mismo párrafo, incrementó el capital inicial en la misma razón que el primer lote. Cuando se trata de un 
edificio de varios apartamentos el incremento de valor es muy superior al incremento en valor que produce la 
construcción de una casa. 
633 Escritura 1369 del 3 de julio de 1943, Notaria 5a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 18-13A-17 (registro 
232). 
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de los terrenos, sugieren que fue así. Por lo tanto, de estar en lo cierto, el caso del 
matrimonio Sonszain pondría de manifiesto el encadenamiento de las inversiones 
inmobiliarias cuyas ganancias se reinvertían nuevamente en el mismo negocio 
incrementándolas aún más. Muchas familias de inmigrantes judíos, y estamos seguros que 
otras de colombianos no judíos, que oficialmente nunca aparecieron como constructores al 
no conformar compañías con este propósito, emplearon esta estrategia de negocio siendo en 
la practica verdaderos agentes de la construcción de los inmuebles de la ciudad definiendo 
con su silenciosa actividad el aspecto de vastas áreas urbanas. 
 
Este tipo de operaciones no fue una de las que más ocurrió representando tan sólo el 7.13% 
del total como se puede observar en la Tabla 4, lo que le valió para convertirse  en la sexta 
operación más frecuente en el periodo revisado. Como en el caso Lote-Lote, sus dos 
momentos de mayor auge de dieron en las décadas de 1920 y 1940. En 1920, la compra de 
lotes para volverlos casas estuvo asociado a la acción de inmigrantes como Jorge Michonik 
en el barrio Egipto y, desde décadas anteriores, al establecimiento de la fábricas de algunos 
inmigrantes ubicadas en el barrio Las Aguas. En 1940 y 1950, algunas casas se 
construyeron en el barrio Santa Fe y Samper Mendoza aunque no fue en gran cantidad. 
Como en el caso anterior, la tendencia al final del periodo fue la desaparición de este tipo 
de operación en el sector por cuanto debió estar destinada principalmente para la venta o 
para el uso personal y para ese momento, los inmigrantes judíos y sus descendientes ya 
habían empezado a mover sus residencias hacia el norte, con la élite de la ciudad. De otro 
lado, los que lograron a hacerse a un lote hacia el final del periodo prefirieron construir 






Aparte de la fundación de barrios nuevos, tal vez la transformación más importante y de 
mayor visibilidad que hicieron los inmigrantes judíos sobre los lotes que adquirieron, fue la 
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construcción de edificios, es decir, edificaciones de varias plantas destinadas, en principio, 
para el uso de varias unidades familiares o individuos no necesariamente emparentados 
entre sí. Como en los demás casos vistos, las inversiones en este tipo de inmuebles se 
movieron entre el consumo propio y la inversión de capitales. Construir un edificio, ya 
fuera residencial o comercial, fue siempre una inversión que buscaba algo más que hacerse 
a algo propio. La naturaleza de este tipo de construcción que plantea por definición la 
coexistencia de varias unidades familiares o individuos en apartamentos, oficinas o locales, 
supuso siempre la expectativa de un ingreso adicional derivado del arrendamiento. Es decir, 
un edificio siempre fue un edificio de alquiler, a menos de que se construyera con la idea 
expresa de venderlo. Pero el objetivo principal del individuo que se embarcaba en la 
empresa de hacer este tipo de construcción, siempre era arrendar cada una de las unidades a 
su interior, por lo menos aquellas que él mismo no usaba. Hay que tener en cuenta que 
antes de 1948, fecha en la que se expidió por primera vez el régimen de propiedad 
horizontal, el dueño de un edificio sólo tenía dos opciones: arrendar cada una de las 
unidades que no usaba o vender el edificio entero. Hasta la expedición de dicha 
reglamentación, no existía en la ciudad el marco legal que hiciera posible la venta de las 
unidades a su interior. Por eso, la tendencia dentro de los que decidieron construir edificios 
fue venderlos todos a un solo propietario. Sólo hasta muy tarde dentro del periodo 
estudiado, finales de la década de 1960, se ven casos de propietarios hebreos que venden 
apartamentos y oficinas de un mismo edificio por separado. En conjunto, estas iniciativas 
transformaron definitivamente el perfil bajo de la ciudad colonial y republicana, por uno 
más alto y moderno con edificios que van de los 3 a los 20 pisos, y que, en términos 
generales, es el que se puede observar hoy en barrios como la Alameda, Veracruz, Las 
Nieves, el Santafé y otros. La variedad de casos de este tipo de operación inmobiliaria es 
muy amplia dependiendo de la combinación de sus variables, es decir, del tipo de espacios 
que tuviera el edificio - apartamentos, locales u oficinas - y de los usos que les dieron sus 
gestores que, como se dijo, van desde el uso propio, hasta el alquiler o la venta. Para 
ilustrar un poco veamos el caso de de un mediano edificio de renta con apartamentos, 
locales y oficinas destinadas a consultorios ubicado en el barrio Las Nieves. 
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El 24 de octubre de 1950, Abraham Abus Szyler, quién aun en ese momento continuaba 
relacionando su cédula de extranjería en los negocios que realizaba, le compró a Bernardo 
Medina por $100.000, un lote ubicado sobre el costado oriental de la carrera 9a. entre calles 
22 y 23 marcado con el número 22-54634. Dos años después, en marzo de 1952, Szyler 
comunicó a Catastro que había construido una nueva edificación, un edificio “de cuatro 
plantas y tres bloques, con un total de doce apartamentos y dos locales” según su propia 
descripción. Por una declaración que Szyler hizo en febrero de 1952, sabemos que él no 
vivió allí y la edificación estuvo destinada en su totalidad al alquiler. La nueva edificación 
aumentó el número de puertas del predio y por lo tanto su nomenclatura que usó el 
propietario para describir sus rentas relacionadas en la tabla 3X. 
 
 




Espacios Cantidad Áreas (m2) Rentas mensuales 
22-56/60/64 Locales 2 
22-62 Consultorios 2 
231,91 $46.382 
22-62 Apartamentos de 
habitación 
10 1.124,09 $224.818 
Total  1.354 $271.200 
  
 
De la declaración de Szyler se deduce que cobraba en promedio $11.582 por los locales 
sobre la calle y los consultorios y 22.481,08 por cada apartamento. Por las entrevistas que 
realizamos, sabemos que los apartamentos se los rentó tanto a colombianos no judíos como 
a otros inmigrantes judíos. Pero como ser propietario de un edificio destinado al alquiler no 
sólo implica esperar que los montos de los arriendos lleguen mensualmente sino, también, 
disponer una parte considerable de tiempo para la administración y mantenimiento del 
inmueble, muchos abandonaron rápidamente esta actividad, desgastante cuando existen 
otros frentes de inversión. Fue tal vez esto lo que le pasó a Szyler cuatro años después 
cuando decidió vender el edificio. El primer día de diciembre de 1954, Szyler les traspaso 
                                                 
634 Escritura 5625 del 24 de octubre de 1950, Notaria 4a, citado en: AB, UAEC, CC, Cédula 22-9-21 (registro 
427). 
635 Fuente: AB, UAEC, CC, Cédula 22-9-21 (registro 427). 
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la propiedad del edificio a los hermanos Juan y Pedro Pavón Peláez quienes pagaron por él 
$370.000636. En cuatro años, y gracias a las mejoras realizadas, Szyler aumentó el valor del 
predio casi cuatro veces que no contemplan los costos de la construcción del edificio ni los 
ingresos mensuales que le produjo durante este tiempo. En este caso, se registra una sola 
operación inmobiliaria ocurrida en un lote. 
 
Cómo se puede ver en la Tabla 4, es la tercera operación en importancia con un 11,97% y 
aparece desde 1930 cuando empiezan a construirse algunos edificios de alquiler en el barrio 
Las Nieves y muy al final del esa década, cuando se dan las primeras compras de lotes en el 
barrio Santa Fe donde los judíos construirán los primeros edificios de apartamentos. Cómo 
en los otros casos, la época en que más se registró esta operación inmobiliaria, fue en la 
década de 1940, sobretodo por los edificios que se construyeron en el Santa Fe pero 
también en otros sectores. En las dos últimas décadas del periodo, si bien su número sigue 
siendo importante, empieza a bajar por la poca oferta de lotes no edificados para 





Por lo que indica el nombre de esta operación inmobiliaria, pareciera que se tratara de un 
caso similar al de los lotes cuando no se realiza ninguna transformación en ellos. Aunque 
parcialmente es así, en este caso aparecen agrupadas varias situaciones. Un individuó puede 
comprar una casa y usarla tal cual la compra, o realizarle reformas que pueden que ir desde 
pequeñas intervenciones hasta reformas radicales como su subdivisión, e incluso, la 
demolición total de la edificación con el objeto de construir una nueva casa, como vimos en 
el caso de Jorge Michonik. Por eso, este nombre que en principio pareciera simplemente 
referirse a los casos de compra-ventas de casas, abarca un espectro más amplio de 
situaciones que no fue siempre fue posible de detectar con claridad en las fuentes 
                                                 
636 Escritura 5627 del 1 de diciembre de 1954, Notaria 7a, citado en: AB, UAEC, CC, Cédula 22-9-21 
(registro 427). 
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consultadas. Las ganancias de este tipo de operación entonces, provienen de la valorización 
del inmueble cuando se vende, de las mejoras que se le realizan y de los ingresos que se 
obtienen en caso de que se arriende toda la propiedad o parte de ella. Cómo en los demás 
casos, el consumo y la rentabilidad de una buena inversión, fueron los propósitos de estas 
operaciones.  
 
En este negocio se involucraron Salomón Zundel y Salomón Bursztyn, en el barrio La 
Catedral. Según sabemos, el 18 de junio de 1946 los dos compraron una casa localizada al 
costado norte de la calle 14 entre carreras 3a. y 4a. marcada con los números 3-86 al 96. Su 
anterior propietario fue Francisco Rivera a quien pagaron $53.000 por el traspaso637. Las 
transformaciones o mejoras que hubieran podido hacerle a la casa fueron pocas dado que, 
un mes después el 19 de julio, le vendieron la casa a Carlos Michelsen por un valor de 
$64.000638. No tenemos certeza de quien era este descendiente del inmigrante judío danés 
Carl Michelsen Koppel, pero por las fechas, debe tratarse de Carlos Michelsen Lombana, 
uno de sus nietos cristianos, hijo de Carlos Michelsen Uribe y Antonia Lombana639. Pero 
volviendo a Zundel y Bursztyn, en menos un mes lograron aumentar el valor del predio en 
más del 20% lo que definitivamente es evidencia de una cuantiosa ganancia en un corto 
periodo de tiempo.  
 
Las operaciones tipo Casa-Casa son las más importantes de todas las que se relacionan en 
la Tabla 4 al representar un 29,20% del total de las operaciones identificadas siendo su 
momento de mayor actividad la década de 1940, aunque durante las décadas de 1930 y 
1950 ninguna otra operación presentó cifras tan altas. Pensamos que en la década de 1930, 
las cifras se explican por una actitud similar a la que desde finales de la década de 1920 
venían realizando inmigrantes como Jorge Michonik que demolieron o remodelaron 
muchas casas de uno y dos pisos en el centro de la ciudad con el fin de adecuar hasta cuatro 
                                                 
637 Escritura 3018 del 18 de junio de 1946, Notaría 4a, citado en: AB, UAEC, CC, Cédula 14-3-26 (registro 
96) 
638 Escritura 2370 del 19 de julio de 1946, Notaría 1a, citado en: AB, UAEC, CC, Cédula, 14-3-26 (registro 
96) 
639 Ver árboles genealógicos en los Anexos. 
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apartamentos para alquiler en ellas; y también, por la llegada masiva de inmigrantes judíos, 
por lo menos la más grande migración de extranjeros no cristianos que se autoidentificaron 
como pertenecientes a un mismo grupos social que la ciudad hubiera visto llegar en tiempos 
recientes, en busca de espacios propios para habitar. Aunque las cifras precisas no se 
conocen, en la década de 1930, Bogotá vio llegar por primera vez a más de mil inmigrantes 
extranjeros judíos, una comunidad religiosa inexistente en la ciudad, que buscaron ganarse 
la vida y recrear formalmente sus tradiciones, lo que fue causa de conflictos raciales y 
religiosos, pero principalmente económicos promovidos por los comerciantes de la época 
que vieron amenazados sus intereses por las estrategias comerciales novedosas de este 
grupo de inmigrantes. Realmente fueron pocos los judíos que compraron casas en esta 
época en el centro de la ciudad, pero los que lo hicieron, las compraron en los barrios Las 
Nieves y Veracruz, y en menor medida, en el sur en los barrios Santa Bárbara y Las Cruces. 
Aunque en la década de 1940 aumentó considerablemente esta operación, se vio superada 
por la tipo Lote-Lote del barrio Santa Fe. En 1950 volvió a ser la más importante y la 
segunda en 1960. No tenemos claras las razones que explican este aumento de compra de 
casas en el centro de la ciudad, particularmente al norte de la Avenida Jiménez, pero 
sospechamos que debe estar relacionado con la compra de casas para instalar fábricas y 
negocios de los inmigrantes judíos y sus descendientes colombianos, pero también con el 
impulso constructivo que se vivió después de los hechos del 9 de Abril de 1948 que 
provocaron la valorización de muchos predios del Centro, donde ellos intervinieron como 
intermediarios al comprar casas baratas y venderlas caras a otros, entre ellos judíos y no 
judíos. Estas cifras son interesantes porque hacen pensar en el papel que jugaron los 
inmigrantes judíos no solo fue como agentes de la modernización y crecimiento del espacio 
de la ciudad, sino también como intermediarios importantes a la hora de fijar los precios de 
los inmuebles en el mercado. Pero de otro lado, sospechamos que la preponderancia de este 
tipo de inversión en gran parte corresponde al fenómeno de “caja de ahorros” que se venia 
consolidando en la ciudad desde el siglo XIX. La década de mayores cifras de este tipo de 
operación coincide con la Segunda Guerra Mundial, de mucha inquietud para los 
inmigrantes judíos y el país en general, cuyo efecto mas concreto tal vez fue la búsqueda de 
seguridad en medio de la inestabilidad mundial. La inversión inmobiliaria pudo parecer 
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nuevamente como el mejor medio para conservar el capital que se poseía, más cuando aun 
no se habían borrado de la mente los estragos causados por la depresión de 1.929, 
desafortunados para algunos inmigrantes judíos que se habían convertido prósperos 
comerciantes y urbanizadores en Bogotá y que, como vimos, perdieron su capital en la 
Gran Depresión. Sin embargo, contamos con pocos datos para explicar en profundidad 
porqué fue la compraventa de casas la operación inmobiliaria más importante que llevaron 
a cabo los judíos en Bogotá. Los cierto es que sus cifras, vistas individualmente, superan 





Esta operación inmobiliaria se movió bajo la misma lógica de la operación tipo Lote-
Edificio, excepto porque, en este caso, fue necesaria la demolición previa de la casa 
construida en él. A diferencia de la otra operación, ésta usualmente no tuvo lugar en barrios 
nuevos en los que no había nada que demoler, sino en el espacio ya construido de la ciudad, 
es decir, el casco colonial y decimonónico que heredó Bogotá en el siglo XX. Por eso, su 
impronta visible y más importante fue la renovación urbana del centro de la ciudad, 
especialmente de los barrios Las Nieves, La Capuchina, Veracruz, la Alameda y, en menor 
medida en el barrio La Catedral, donde las casas bajas de uno, dos y a veces de tres pisos de 
aspecto Colonial y Republicano, fueron reemplazadas por edificios de aspecto moderno 
cuya altura estuvo entre los tres y ocho pisos usualmente, no obstante hubo casos de veinte 
pisos. Aunque la falta de normas claras, de control efectivo por parte de las autoridades de 
la ciudad, y en general, de consciencia sobre el patrimonio arquitectónico que los siglos 
anteriores legaron en esta parte de la ciudad, permitieron exabruptos como la construcción 
de torres de apartamentos en el corazón mismo de lo que hoy es el barrio La Candelaria, la 
mayoría de los edificios nuevos se concentraron al norte de la Avenida Jiménez. Las nuevas 
construcciones también hicieron cesiones de terreno mayores a la ciudad, que acogiéndose 
a las normas vigentes en cada época, aumentaron el ancho de las estrechas vías del centro 
tradicional. Así, es evidente entonces que el papel que la comunidad judía jugó como 
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modernizadora del inventario edilicio del casco antiguo de la ciudad que fue señalado por 
Mendel Rubinstein, fue cierto. Con su acción, ayudaron a dotar a la ciudad de edificaciones 
apropiadas para satisfacer los nuevos usos y las nuevas densidades que acarreaban las 
rápidas transformaciones que experimentaba la sociedad bogotana, al tiempo que la dotaron 
de un aspecto moderno que empezaba a dejas atrás la apariencia provincial con la que llegó 
Bogota al siglo XX. 
 
Un buen ejemplo de esta modernización urbana del centro de la ciudad, tal vez uno de los 
más extremos, es el caso del Edificio Corkidi. León Corkidi perteneció a una familia 
sefaradí con larga historia en el Imperio Otomano y cuyas primeras referencias en 
Colombia aparecen Cali para luego llegar a Bogotá. León Corkidi, usando su cédula de 
extranjería en una fecha muy reciente, compró una casa en el tradicional barrio de la 
Candelaria de Bogotá el 20 de enero de 1965 a Pedro Fernández Balbín ubicada al costado 
norte de la calle 12 entre carreras 5a. y 6a por la que pagó $607.000640. Una vez suya, 
procedió a demoler la edificación para construir un edificio de 21 pisos de ladrillo que 
contó con 124 unidades entre apartamentos, oficinas y locales al que bautizó con su 
apellido641. El edificio Corkidi  sigue marcando con su altura un punto de referencia 
importante al ser, de sur a norte, uno de los primeros edificios de más de 20 pisos en los 
bordes del barrio La Candelaria. 
 
Este tipo de operaciones ocupan el cuarto lugar en importancia según los datos de la Tabla 
4, al representar el 8,49% del total de las operaciones. Aunque hay algunas referencias ya 
en 1930, su acción se concentró en las tres últimas décadas del periodo revisado siendo su 
mayor mejor momento la década de 1950. Cómo se ve, la acción renovadora de los 
inmuebles urbanos de la ciudad por parte de los inmigrantes judíos y sus descendientes 
empezó  en la década de 1940, especialmente en la segunda parte, y se prolongó durante el 
periodo restante. Aunque nunca fue una operación muy importante por las cifras, su cuarto 
lugar deja ver que no fue tampoco poca cosa, sobretodo cuando se piensa que su papel 
                                                 
640 Escritura 89 del 20 de enero de 1965, Notaría 8a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 12-5-15 (registro 74) 
641 AB, UAEC, CC, Cédula 12-5-15 (registro 74) 
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fundamental fue haber aumentado el promedio de altura de la ciudad lo que la convierte en 
una acción muy visible a los ojos de un peatón que no suele notar diez casas nuevas de dos 





Algunas veces, pocas en realidad, resultó mejor vender el lote despojado de la casa con la 
que fue comprado. No conocemos los detalles de este negocio pero pensamos que debió 
estar relacionado con el acceso a información privilegiada que les permitió a los 
inversionistas adelantarse a futuros proyectos que aumentaron drásticamente el valor de 
algunos lotes estratégicamente ubicados. Por eso, la ganancia estuvo en comprar barato una 
casa y vender por más el lote solo. Seguramente otras situaciones están relacionadas con 
esta operación inmobiliaria como proyectos de construcción que finalmente resultaron 
aplazados hasta su cancelación, pero los documentos no dan cuenta de esas situaciones.  
 
Esto fue lo que hizo Rafael Dobrzynsky con una casa que le compró a Guillermo Peñaranda 
Arenas en el barrio Las Nieves ubicada en el costado sur de la calle 23 entre carreras 4a. y 
5a marcada con el número 4-47, el 2 de febrero de 1960 por un valor de $133.000642. Dos 
años después de haber comprado la casa, en marzo de 1962, Dobrzynsky le comunicó al 
Catastro su demolición, y un año después, el 3 de abril de 1963, vendió el lote a la 
Fundación Universitaria de Bogotá Jorge Tadeo Lozano por $330.000 donde la institución 
construyó con posterioridad parte de sus edificios643. Dobrzynsky obtuvo una rentabilidad 
del 150% en dos años, sin descontar los gastos en los que incurrió al demoler la 
construcción. En este caso se involucró un lote sobre el cual tuvo lugar una sola operación 
inmobiliaria.  
 
                                                 
642 Escritura 262 del 2 de febrero de 1960, Notaría 3a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 22-4-4 (registro 
382). 
643 Escritura 1214 del 3 de abril de 1963, Notaría 10a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 22-4-4 (registro 
382).  
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En la tabla 4, este tipo de operación ocupa el octavo lugar, el último, al representar tan solo 
el 0.93% de las operaciones registradas y apareciendo con muy pocos casos durante las 





Una parte importante de las operaciones inmobiliarias estuvo relacionada con la transacción 
de edificios. En su mayoría, estos casos corresponden a herencias y no a compra-ventas de 
edificios ya que, aunque lo hicieron, los judíos no fueron dados a adquirir edificios 
construidos por otros, fueran sus correligionarios o no. Prefirieron invertir ese capital en la 
compra de un lote o una casa para construir uno propio. Este tipo de operación entonces, en 
general da cuenta del traspaso del patrimonio que una primera generación de inversionistas 
hizo a su descendencia y en menor medida, de las compra de edificios ya construidos para 
destinarlos al arrendamiento.  
 
Este fue el caso del Edificio Pupko en el barrio Las Nieves. El primer día de marzo de 
1946, un grupo de cuatro hombres judíos asquenazíes, le compraron a Álvaro Lobo 
Guerrero una casa ubicada en el costado norte de la calle 23 entre carreras 4A y 5a. 
marcada con el número 4-76 al 78 por la que pagaron $45.000644. Los cuatro hombres 
fueron Joseph Vachel, Moshe Shneiderman, Mordehai Pupko y Pinia Goldstein. Un mes 
después, el 10 de abril, Shneiderman y Pupko le compraron a Vachel y Goldstein sus partes 
en la propiedad reduciéndose a dos el número de dueños645. Inmediatamente procedieron a 
demoler la casa y a empezar la construcción de un edificio que estuvo listo en agosto de 
1947. En una declaración hecha en 1955, los propietarios dijeron que el Edificio Pupko 
tenía cuatro plantas con dos apartamentos por piso para la habitación lo que da cuenta de 
que era un edificio de alquiler. No es claro porqué, pero el 22 de marzo de 1959, los dos 
                                                 
644 Escritura 804 del 1 de marzo de 1946, Notaría 5a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula, 23-4A-11 (registro 
411). 
645 Escritura 1415 del 10 de abril de 1946, Notaría 5a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula, 23-4A-11 (registro 
411). 
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propietarios le traspasaron la propiedad del inmueble a sus esposas Bluma Orzechowsky de 
Pupko y Tauba Rajtter de Shneideman por un valor de $140.000646. En noviembre del 1973 
ellas desenglobaron el edificio en ocho predios y empezaron a vender cada unos de los 
apartamentos a particulares conservando unos cuantos bajo su propiedad. Este caso es buen 
ejemplo de cómo las operaciones  inmobiliarias se pueden encadenar en un solo predio. La 
primera compra que hicieron los cuatro judíos corresponde el tipo Casa-Casa, la segunda, 
cuando se reducen a dos los propietarios y demuelen la casa para construir un edificio es 
del tipo Casa-Edificio, la tercera, cuando el edificio es traspasado a sus esposas es del tipo 
Edificio-Edificio. 
 
Por sus cifras, las operaciones de este tipo, aunque no pocas, no fueron las más frecuentes 
dentro del periodo revisado. En la tabla 4 ocupan el quinto lugar representando el 7,47% 
del total de las operaciones identificadas. Su momento de mayor actividad se registró en la 
década de 1950 para luego bajar su ritmo. En el largo plazo este tipo de operación tendió a 
reducirse en el centro de la ciudad, por cuanto las inversiones de los judíos inmigrantes 
fueron ubicándose en otros sectores lo que hizo que su patrimonio inmueble no apareciera 




H. Apartamento / Oficina / Local 
 
Finalmente, se identificó una última operación inmobiliaria que consistió en la compra 
unidades espaciales que hacían parte de construcciones mayores: apartamentos, oficinas y 
locales en edificios ya construidos. El propósito fue el consumo  propio en el caso de los 
apartamentos, o una inversión de tipo industrial o comercial en el caso de los locales y las 
oficinas que servían para dar lugar a los propósitos de otras iniciativas empresariales. 
 
                                                 
646 Escrituras 1570 y 1571 del 22 de marzo de 1959, Notaría 4a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula, 23-4A-11 
(registro 411). 
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Esto fue lo que ocurrió cuando tres judíos compraron oficinas en un edificio construido por 
inmigrantes cristianos sirio-libaneses en el barrio La Catedral. Los hermanos Antonio y 
George Moanack contrataron a principios de la década de 1940 al arquitecto italiano Bruno 
Violi, como ya se dijo, predilecto de la comunidad judía y autor de dos de las sinagogas de 
Bogotá, para que les construyera un edificio destinado a almacenes y oficinas en un predio 
al costado occidental de la carrera 8a. entre calles 13 y 14 marcado con el número 13-83. 
En 1943 fue concluida la obra del que se llamó Edificio G.A. Moanack647 y fue traspasado 
en Diciembre 3 de 1956 a la sociedad George y Antonio Moanack Ltda.648 En 1959 se sumó 
a la sociedad Milhem Daccach, también sirio-libanés, que por un tiempo compartió la 
sociedad649. En Marzo de 1965 dos de las oficinas les fueron vendidos a los judíos. El 2 de 
Marzo, Bernardo e Isaac Akerman Cusnir compraron la oficina 410650 y el 5, Elías Roitman 
las oficinas 308 y 309651 a un costo de $60.000 cada una. Roitman vendió la oficina al año 
siguiente en julio 9, y los hermanos Akerman Cusnir el 28 de agosto de 1969. En ambos 
casos desconocemos el valor de la venta.  
 
Dentro de la Tabla 4, este tipo de operación ocupa el séptimo lugar, el penúltimo, 
representando el 6,37% del total de las operaciones. Pero lo más llamativo es el ritmo de 
sus cifras que aparecen tan sólo en las últimas tres décadas revisadas. Claro, antes de 1948, 
era imposible que se diera por la inexistencia del régimen de propiedad horizontal, pero no 
aumentó en absoluto en la década de 1950 al registrarse tan solo un caso. Sin embargo, en 
la década de 1960 se multiplica 72 veces la cifra lo que pone en evidencia la compra de 
unidades espaciales más pequeñas por parte de los inmigrantes judíos y sus descendientes 
para instalar oficinas para la administración de sus negocios y puntos de venta en algunos 
casos. Ya en 1960 gran parte del centro de la ciudad, más que nada al norte del barrio La 
Catedral, había cambiado su tradicional uso residencial por uno comercial que concentró 
                                                 
647 Rother, 36. 
648 Escritura 7086 del 3 de diciembre de 1956, Notaría 4a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 13-8-7 (registro 
102). 
649 Escritura 486 del 9 de marzo de 1959, Notaría 10a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 13-8-7 (registro 
102). 
650 Escritura 617 del 2 de marzo de 1955, Notaría 8a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 13-8-7 (registro 102). 
651 Escritura 669 del 5 de marzo de 1965, Notaría 8a, citada en: AB, UAEC, CC, Cédula 13-8-7 (registro 112). 
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las oficinas de gran parte de los negocios de los bogotanos. Aunque con posterioridad 
aparecerán otros centros empresariales al norte, durante esta década el comportamiento de 
los judíos, reflejó la tendencia de cambio de usos del centro de la ciudad.  
 
Ahora bien, aunque se han hecho algunas referencias al respecto, el análisis de las 
operaciones inmobiliarias no estaría completo si no se revisa su comportamiento por barrios 
cómo lo muestra la Tabla 6 que los organiza en cinco grupos de acuerdo al porcentaje de 
operaciones inmobiliarias que en ellos ocurrió. El grupo A, de nuevo, esta integrado por el 
barrio Santa Fe lugar dónde tuvieron lugar la mayor cantidad de operaciones inmobiliarias, 
el grupo B acoge a los barrios que presentaron cifras entre 100 y 150, el C a los que 
presentaron entre 100 y 50, el D los mayores de 10 y el E los menores de 10. 
 
Si comparamos los datos de la Tabla 6 con los de la Tabla 3, encontramos que en términos 
generales el comportamiento de las operaciones inmobiliarias, mantuvo la lógica de las 
compras de predios de los inmigrantes judíos y sus hijos colombianos. Los barrios 
relacionados en los grupos A, B y C de la Tabla 3 siguen presentando las mayores cifras en 
la Tabla 6 y los barrios de los grupos D y E siguen en la parte baja. Entre los tres primeros 
grupos y los dos segundos, no hubo intercambio de barrios, lo que quiere decir que, en 
general, la mayor cantidad de operaciones inmobiliarias se registró en los sectores donde 
más predios fueron compraron. Esto, que parecería una obviedad, no lo es porque, como 
vimos, varias operaciones inmobiliarias pueden tener lugar en un mismo predio lo que 
hubiera podido hacer ascender los barrios de cifras bajas en la Tabla 3 El único cambio de 
grupos ocurrió entre los barrios La Favorita y La Catedral que intercambiaron sus lugares 










Tabla 6. Operaciones Inmobiliarias de los Judíos por barrios 1920-1970652
DécadasBarrios y operaciones  





A Santa Fe   9 200 107 23  339 28,78 1
Subtotal grupo A  9 200 107 23  339 28.78 2
Las Nieves 4 11 51 38 39  143 12,14 2
La Favorita   9 68 19 7  103 8,74 3




 Veracruz 6 12 24 28 33  103 8,74 3
Subtotal grupo B 10 35 173 111 123 452 38,36 1
La Catedral 5   20 14 47  86 7,30 4
La Alameda 2 22 131 46  84 7,13 5
C 
 
 Las Aguas 151 5 6 3  66 5,60 6
Subtotal grupo C 58 6 72 39 61 236 20,03 3
San Bernardo 18 4 1 1  24 2,04 7
Egipto 10   2  9  21 1,78 8
C. Administrativo 2   2 7 5  16 1,36 9
Samper Mendoza 3    3 10  16 1,36 9






 La Concordia 9 1 12   13 101,10
Subtotal grupo D 39 5 12 29 21 106 9,00 4
Voto Nacional 8 1  1 1  11 0,93 11
Las Cruces 1 2 4 1 2  10 0,85 12
San Victorino 1 2  2 3  8 0,68 13
Santa Inés 1 2  22  7 0,59 14






 Belén   3   1   4 0,34 16
Subtotal grupo E 2 11 17 6 10 46 3,90 5
 Total 109 66 474 291 238  1178 -- -- 
% 9.25 5.60 40.23 24.70 20.20 100 100 -- 




                                                
Vistos por décadas, resulta interesante el comportamiento de los grupos. La década de  
1920 (ver imagen 107) reúne el 9,25% de todas las operaciones inmobiliarias y las mayores 
cifras de operaciones estuvieron concentradas en los grupos B y D, sobretodo en los barios 
Las Aguas, San Bernardo y Egipto que registraron 51, 18 y 10 casos respectivamente. En 
los dos primeros barrios las cifras dan cuenta de las urbanizaciones de Salomón Gutt y 
Rubén Possin Gutt-Chiquinquirá-La Concordia y el Pasaje Gutt de los que ya hablamos.  
 
















































































































También aparecen registradas las sedes de dos fábricas establecidas en décadas anteriores 
en el barrio Las Aguas, la Cervecería Germania de Rudolf Kohn de 1905 y la Vidriería 
Fenicia de Leo S. Kopp de 1896. En el barrio San Bernardo, están en este periodo las 
inversiones de Salomón Gutt asociado a Barragán Sandino y en el barrio Egipto, el Pasaje 
Michonik de Jorge Michonik (ver Tabla Anexa 1).  
 
La década de 1930 (ver imagen 108) fue en la que menos invirtieron los inmigrantes judíos 
en el espacio de la ciudad, por lo menos en lo relativo al centro, al presentar tan sólo 66 
operaciones inmobiliarias, es decir, un 5.6% del total. Las mayores cifras se concentraron 
en los barrios del grupos B y E. En el primer grupo, los barrios Las Nieves y Veracruz 
presentaron los números más altos que están relacionados con la compra de casas para 
modificar y arrendar como lo hizo Jorge Michonik, o para instalar su residencia como lo 
hicieron unos pocos inmigrantes judíos. La Favorita y Santa Fe también presentaron cifras 
más altas que los otros barrios, pero esta vez relacionados con la compra de lotes, 6 y 3 
casos respectivamente, la construcción de unas cuantas casas, 2 y 4 casos, y de los primeros 
edificios de apartamentos para renta que conoció el barrio, 1 y 2 casos (ver Tabla Anexa 1). 
Es interesante ver cómo, según se puede observar en los planos que localizan las 
operaciones inmobiliarias, una parte importante de las operaciones registradas en el barrio 
La Favorita tendieron a concentrarse en los límites de este barrio con el Santa Fe, lo que de 
hecho, hace pensar que deberían ser tratados como un solo caso. Hemos preferido mantener 
la división porque la otra gran parte de las operaciones registradas en La Favorita tienen 
que ver con la Urbanización del Ferrocarril Central del Norte que es un fenómeno con 
dinámicas independientes al Santa Fe. En esta década se registran por primera vez 
inversiones de judíos en el otro barrio periférico al Santa Fe, el Samper Mendoza que 
registra la compra de tres lotes por parte de unos de los inmigrantes de nuestro interés. Hay 
que recordar en este punto que durante esta década también se registró la compra del 
terreno en el centro que servirá para la fundación del cementerio hebreo promovido por 
Salomón Gutt, y que en la siguiente década dará origen a la organización comunitaria que 
agrupó a los inmigrantes de origen sefaradí llegados a Bogotá. En el mapa se ve como un 
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lote rectangular al occidente de los predios del Cementerio Central muy cerca de la 
Avenida Calle 26.  
 
La década de 1940 registró el mayor número de operaciones inmobiliarias de todo el 
periodo estudiado presentando un total de 474 operaciones de las 1178, es decir el 40.23% 
(ver imagen 109). Cómo se ve, la actividad se concentró en los barrios de los grupos A y B, 
en menor medida en los del C, y muy poco en los de los D y E. Nuevamente, el 
poblamiento del barrio Santa Fe en esta década concentró la mayor parte de las operaciones 
inmobiliarias de los inmigrantes judíos y sus hijos colombianos, quienes sobre todo, se 
dedicaron a la compra de lotes, 96 casos, la construcción de edificios, 57 casos, y de casas, 
19 casos. Es curioso que aunque fuera un barrio que en esta década empezaba a consolidar 
su estructura urbana, ya registrara compra-ventas de casas ya construidas, 18 casos, y 
también traspasos de edificios, 10 casos en total (ver Tabla Anexa 1). Esto da cuenta del 
dinamismo del mercado de inmuebles en este barrio pero también de lo importante que fue 
esta estrategia de negocio dentro de la comunidad de inmigrantes de nuestro interés. Las 
operaciones inmobiliarias de los barrios del grupo B presentaron comportamientos 
distintos. En La Favorita, siguiendo el patrón de comportamiento del barrio Santa Fe, la 
mayor cantidad de operaciones se relacionó con la compra-venta de lotes, 51 casos, y luego 
con la construcción de edificios, 9 casos. Por su parte, tanto en las Nieves, La Capuchina y 
Veracruz la mayor cantidad de operaciones inmobiliarios se relacionó con la compra-venta 
de casas, 32, 16 y 18 casos respectivamente. En Las Nieves hay que destacar que en esta 
década tomaron fuerza los operaciones relacionadas con la renovación de las 
construcciones del barrio al haberse registrado 10 casos de compras de casas que fueron 
demolidas para construir edificios. En La Capuchina y Veracruz también ser registraron 
algunos casos. De los barrios del Grupo C, La Alameda presentó el mayor movimiento 
inmobiliario presentando 46 casos, en su mayor parte relacionados, como en los dos barrios 
al suroriente, con la compra-venta de casas, 25 casos, la demolición de casas para la 
construcción de edificios, 9 casos, y la compra-venta de lotes, 7 casos. En los demás barrios 




Las dos décadas siguientes superaron por muy poco la cantidad de operaciones 
inmobiliarias que se registraron durante la década de 1940 y su tendencia individual fue la 
disminución. La década de 1950 (ver imagen 110 y la Tabla Anexa 1) registró el 24,70% 
del total de las operaciones con 291 casos concentrados en su mayor parte en los grupos B 
y A. Los barrios del grupo B presentaron comportamientos distintos. Mientras que en La 
Capuchina, Las Nieves y Veracruz seguían siendo fuertes los casos de demolición de casas 
para construcciones de edificios, 9 casos en los dos primeros y 10 en el último, y la compra 
de casas, 5, 12 y 9 casos respectivamente, en la Favorita, los mayores casos estuvieron 
Cómo se ve, la década de 1940 fue una década muy importante para el centro de la ciudad 
porque se empezaron a urbanizar grandes terrenos localizados en sus inmediaciones lo que 
provocó que muchas personas trasladaran sus residencias a la periferia de este sector, 
particularmente los inmigrantes judíos y sus hijos quienes empezaron a instalarse de forma 
masiva en el barrio Santa Fe. También, empezó a notarse la impronta renovadora sobre el 
inventario edilicio del centro cuando comenzaron a circular un buen número de casas de 
aspecto Colonial y Republicano de barrios tradicionales como La Capuchina, Veracruz, Las 
Nieves y en menor medida La Catedral y la Alameda, que fueron demolidas en esta década 
o lo serían en la siguiente para construir edificios destinados más que nada al arriendo. Uno 
de estos casos del que ya hemos hablado pero que consideramos necesario volver a resaltar 
ocurrió en el barrio La Alameda con la compra que hizo en 1945 el Centro Israelita de 
Bogotá de un casa antigua sobre la calle 23 entre carreras 12 y 13 dónde funcionó por 
primera vez una sinagoga con sede propia y se que sería demolida en la década siguiente 
para la construcción de un edificio de cuatro pisos, que además de contar con una sinagoga, 
ofreció otros espacios sociales para el servicio de una gran parte de la comunidad 
asquenazí, particularmente la que se estaba asentando en el barrio Santa Fe. Las cifras de 
operaciones inmobiliarias registradas durante esta década hacen evidente ya lo que venía 
ocurriendo desde la década pasada, a saber, la concentración de las inversiones de los 
inmigrantes judíos y sus hijos colombianos al norte de la Plaza de Bolívar, por lo menos en 
lo relativo al centro tradicional.  
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asociados a la compra-venta de lotes, 8 casos, y a la construcción de edificios, 6 casos, 
aunque hay que decir que a un ritmo menor que en las décadas anteriores. El barrio Santa 
Fe, de nuevo el más activo si se lo mira individualmente, registró aun en esa década 35 
operaciones asociadas a construcción de edificios nuevos, 26 con traspasos de lotes, y 21 
con traspasos de edificios. Cómo se ve, sus cifras siguen superando varias veces a cada uno 
de los barrios del grupo B. De los barrio de cifras bajas, destaca el aumento de la actividad 
en los barrio Samper Mendoza y Florida, periféricos al Santa Fe. En el Samper Mendoza se 
registran 8 casos asociados a la construcciones de casas nuevas, y en el Florida, 7 compra-
ventas de casas ya construidas.  
La última década revisada, 1960  presenta el menor porcentaje de operaciones inmobiliarias 
de las ultimas tres décadas con 238 casos que representan el 20.2% del total (ver imagen 
111 y ver Tabla Anexa 1). Sin embargo el dato más relevante es la disminución de las 
operaciones registradas en el barrio Santa Fe, incluso por debajo de los grupos B y C y muy 
parecido a la cifra del grupo D, uno de los tradicionalmente más rezagados. El Santa Fe 
registró 23 casos en total, de los cuales 10 estuvieron asociados a traspaso de edificios que 
como vimos están relacionado con herencias, 6 a la compra-venta de casas ya construidas y 
5 a la compra-venta de lotes. Las bajas cifras de este barrio durante esta década, lugar 
importante de los hogares de muchas familias asquenazíes durante las décadas de 1940 y 
1950, son evidencia del traslado de los judíos hacia otras partes de la ciudad. Si bien sus 
operaciones inmobiliarias no abandonaron el centro, y nunca lo van a hacer, sí sus 
residencias ubicadas cada vez más hacia el norte, como se dijo, con la élite de la ciudad. 
Los barrios del grupo B, nuevamente presentaron comportamiento diferenciados. La 
Capuchina, Veracruz y Las Nieves aumentaron las cifras de operaciones inmobiliarias con 
respecto a las décadas anteriores y junto con La Catedral del grupo C, son el nuevo 
escenario privilegiado de las operaciones con inmuebles llevadas a cabo por los inmigrantes 
judíos y sus hijos colombianos. La Favorita siguió la tendencia del Santa Fe al disminuir 
sus cifras. La Capuchina, Veracruz y Las Nieves siguieron presentando cifras importantes 
relacionadas con la renovación edilicia con 4, 10 y 9 casos de casas demolidas para la 
construcción de edificios, y en menor medica con la compra-venta de casas con 6, 2 y 9 
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casos respectivamente. Sin embargo, la mayor cantidad de operaciones estuvo relacionada 
con la compra-venta de apartamentos oficinas y locales de las que se registraron 30 casos 
en La Capuchina, 7 en las Nieves y 2 en Veracruz, lo que da cuenta de las nuevas demandas 
espaciales obligadas por las iniciativas comerciales y empresariales de los inmigrantes y sus 
hijos. La Favorita por su lado, registro tan sólo 7 casos, 5 de compra-venta de casas, uno de 
un lote, y un traspaso de un edificio. Los inmigrantes judíos también habían empezado ya a 
dejar este barrio. Pero si el tiempo trae abandonos para unos, da nuevos protagonismos a 
otros. Este fue el caso de La Catedral, uno de los barrios de cifras medianas en décadas 
anteriores, que registró durante está década el mayor número de operaciones inmobiliarias 
de los judíos, la mayor registrada en este barrio durante el periodo estudiado. Los 47 casos 
que se identificaron estuvieron asociados más que nada a la compra de apartamentos, 
oficinas y locales con 23 casos, y luego con la compra-venta de casas con 12 casos, 6 
edificios nuevos, dos construidos en lotes comprados como tales y 4 que requirieron 
demoliciones previas. Cómo se había dicho al revisar los datos de la Tabla 4, durante esta 
década se registraron en total 72 casos de compra venta de apartamentos, oficinas y locales 
que dan cuenta de que en el centro por lo menos, la inversión inmobiliaria habían dejado de 
ser un negocio importante, al menos, como lo había sido en décadas anteriores. No 
podemos afirmar esto para toda la ciudad ya que desconocemos si las inversiones en busca 




Pero este volumen de operaciones inmobiliarias no siempre fue visible en el espacio de la 
ciudad. La compra-venta de una casa, de un lote o de un edificio, incluso de un 
apartamento, una oficina o un local podía pasar desapercibida para quien nada tenía que ver 
con ella por cuanto no transformaban sustancialmente la ciudad. Sin embargo, las 
operaciones del tipo Lote-Casa, Lote-Edificio, Casa-Edificio, Casa-Lote, y a veces, Lote-
Lote, causaron modificaciones concretas del espacio urbano por lo que se hicieron visibles 
 
3. Las Construcciones 
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a los peatones desentendidos que habitaban a su alrededor. De esa forma, son estas últimas 
operaciones las que dan cuenta del cambio urbano a los ojos de los demás habitantes de la 
ciudad. Dicho de otra manera, las operaciones inmobiliarias no siempre se materializaron 
en construcciones por lo que, aunque las determinaron, no la reflejaron. Por eso, recogimos 
en las tablas 7 y 8 relacionadas en seguida, y en la ver Tabla Anexa 2, el volumen de 
construcciones hechas por los inmigrantes judíos y su distribución por barrios.  
 
 
Tabla 7: Tipos de construcciones hechas judíos por décadas  1920-1970653
Décadas Tipos 




Lotes 73 1 16 13 6 109 25.17 2
Casas 6 19 31 24 8 88 20.32 3
Edificios 1 893 78 65 54.50 1236
Totales 80 23 125 79126 433 100 --
% 18.48 28.87 18.24 --5.31 28.87 100 --
Ordena 3 5 --2 1 4 -- --
 
 
                                                
Los datos consignados en la Tabla 7 presentan los tres tipos de construcciones que se 
registraron en el periodo estudiado, a saber, lotes, casas y edificios. Se considera que un 
lote es una construcción cuando su existencia se debe a la acción de un agente que lo crea. 
Así, la tabla da cuenta de los lotes que se crearon por la intervención de los urbanizadores y 
parceladotes judíos cuyo accionar a grandes rasgos consistió en comprar un predio extenso 
y dividirlo en una buena cantidad de lotes considerablemente más pequeños, a los que se 
consideramos como sus construcciones. También da cuenta de los lotes obtenidos por 
medio de demoliciones y de las divisiones de lotes en dos o tres lotes más pequeños y que 
se vendieron como tales. Dicho esto, vemos que de las 433 construcciones identificadas, 
236, es decir el 54,5% correspondió a edificios, la mayoría de ellos de alquiler, aunque 
también se registraron otros usos como el caso de 1920 que corresponde a el Teatro Apolo 
de Salomón Gutt ubicado en la calle 17 entre carreras 5a. y 7a. Sin embargo, en la mayoría 
de casos se trató de edificios de apartamentos u oficinas para arrendar lo que confirma la 
importancia que al alquiler de bienes inmuebles tuvo como forma de generar ingresos para 
 
653 Fuente: Cédulas Catastrales del área revisada. 
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los inmigrantes. En segundo lugar, con 109 casos que representan el 25,17% del total, 
aparecen los lotes. Si se mira por años, sobretodo se registraron en la década de 1920 lo que 
indudablemente está asociado a las urbanizaciones de Gutt y Possin en Las Aguas y San 
Bernardo. Los casos posteriores son casos de subdivisión de lotes y demoliciones. 
Finalmente, las casas aparecen en tercer puestos representando sus 88 casos, el 20,32% del 
total.  
 
Por décadas observamos que las de 1940 y 1950, fueron las más activas presentando 
prácticamente los mismos índices de construcción. Según esto, el 57.74% de la actividad 
constructora de los inmigrantes judíos y sus hijos colombianos ocurrió en estas dos 
décadas. Las décadas de 1920 y 1960 también presentan porcentajes muy similares de 
construcción pero, con énfasis en los lotes asociados a urbanizaciones nuevas en la primera, 
y en los edificios en la segunda. La década de 1930, en la que llega la mayor cantidad de 
inmigrantes judíos a la ciudad, es la más rezagada en cuanto a actividad constructora, 
seguramente por la situación liminal en la que se encontraban estos refugiados que aun no 
tenían la certeza de quedarse o no; certeza que sólo les fue dada por el comienzo de la 
Segunda Guerra Mundial en 1939 que les postergó la posibilidad de un pronto retorno a sus 
antiguos hogares si es que quedaba alguna esperanza de que eso podría ocurrir. No es 
casual que la actividad constructora de los inmigrantes judíos y sus hijos colombianos 
aumente justamente después de que empieza la Segunda Guerra Mundial, cuando ya no es 
una opción el retorno y, en algunos casos, dadas las restricciones que muchos países 
adoptaron frente a la inmigración de judíos, tampoco irse a otro país. 
 
Al analizar las construcciones por barrios como aparecen en la Tabla 8, las cosas no 
cambian mucho. Al agrupar los barrios como los veníamos haciendo en las tablas 
anteriores, los barrios de los grupos A, B y C siguen siendo los mismos y los de los grupos 
D y E también. De igual forma, el Santa Fe sigue superando individualmente a los demás 
barrios. En los  barrios de los grupos B y C tuvo lugar el 53.35% del total de construcciones 
registradas pero sólo el grupo B logró superar el 32.10% del grupo A. esta vez, el 15,01 del 
grupo C esta muy cerca del 12,7 del grupo D, uno de los más rezagados en los análisis 
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anteriores. Los barrios del grupo E, en conjunto no alcanzaron a sumar el 2% del total de 
las construcciones identificadas e individualmente ninguno superó el 1%.  
 
 
Tabla 8: Construcciones hechas por judíos por barrios 1920-1970654
Décadas 





A Santa Fe   76 54  139 132.103 6
Subtotal grupo A  3 76 54 6  139 32.10 2 
Las Aguas 1 2  51 211.7848     
Las Nieves 1 3 11 12 17  44 10.16 3




 La Capuchina   6 10 14   30 6.93 5
Subtotal grupo B 53 6 19 32 56 166 38.34 1 
La Favorita     11 11    22 5.08 6
La Alameda   12 3  7  22 5.08 6
C 
 
  21 74.85La Catedral   4 2 9 6
Subtotal grupo C  4 25 27 9 65 15,01 3 
San Bernardo     18     18 4.16 8
Egipto 9          9 2.08 9
La Concordia 9          9 2.08 10
Samper Mendoza       8  9 111 2.08




  5 1.15 13Florida   2  2 1
Subtotal grupo D 27 9 5 12 2 55 12,70 4 
C. Administrativo     1 2   3 0.69 14
Las Cruces       2   2 0.46 15
Santa Inés     1     1 0.23 16
Belén       1    1 160.23






 Santa Bárbara            0 170.00
Subtotal grupo E  1 1 6 8 1,84 5 
Total 80 23 125 126 79  433 100.00 -- 
 % 18.48  100,005.31 28.87 29.10 18.24 -- -- 
Orden 3    5  2 1 4  
 
 
                                                
Miremos el grupo B por barrios. Según la tabla que relaciona las construcciones hechas por 
judíos en los anexos, 46 de los 51 casos que registra Las Aguas corresponden a los nuevos 
lotes urbanizados por judíos, Gutt y Possin como hemos visto. Por su parte, en Las Nieves, 
Veracruz, y La Capuchina, en su mayoría las cifras están relacionadas con la construcción 
de edificios, 33, 35 y 26 casos respectivamente y unos muy pocos con casas, 7, 5 y 2 casos, 
 
654 Fuente: Cédulas Catastrales del área revisada. 
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lo que da cuenta de la renovación edilicia que emprendieron los inmigrantes y sus hijos en 
este sector a la que ya nos hemos referido.  
 
Por su parte, el grupo A conformado sólo por el barrio Santa Fe, registró cifras abultadas en 
todas los tipos de construcciones registrando 92 edificios, 28 casas y 19 lotes siendo el 
mayor momento de construcción la década de 1940 cuando se construyen 76 de las 139 
construcciones que allí tuvieron lugar. Como se ha dicho, en años posteriores estas cifras 
disminuyeron siendo la evidencia de la migración de la comunidad judía, principalmente 
asquenazí a otras zonas al norte de la ciudad.  
 
Antes señalamos que las cifras de construcción de los barrios del grupo C, se alejan mucho 
del grupo B y se acercan bastante al grupo D, uno de los dos más rezagados en los otros 
análisis. Sin embargo, como los del grupo A y B, Las cifras de construcción en la Favorita, 
La Alameda y La Catedral, también privilegiaron la construcción de edificios con 15, 17 y 
12 casos respectivamente lo que da cuenta de la misma actividad de renovación de los 
inmuebles, aun en el Barrio la Catedral, el corazón del centro tradicional. Las de casas, 5, 1 
y 5 respectivamente, fueron bajas pero superaron a las de los lotes.  
 
Las construcciones en los barrios del grupo D, presentaron comportamientos distintos entre 
ellos. Las pocas construcciones que se registraron en los barrios San Bernardo, Egipto y la 
concordia ocurrieron en las décadas de 1920 y 1930 y nuevamente estuvieron relacionadas 
con la acción de los pioneros del negocio inmobiliarios, Gutt, Possin y Michonik 
centrándose en lotes y casas. En los otros tres barrios, Samper Mendoza, Voto Nacional y 
Florida, la actividad constructiva se registró a partir de 1940 y estuvo centrada solamente 
en la construcción de casas, 9, 3 y 5, respectivamente, muy pocas en realidad. En el Voto 
Nacional se presentaron dos casos de construcción de edificios.   
 
Finalmente, en los barrios del grupo E, la actividad constructiva fue casi inexistente, se 




Después de analizar las inversiones de los inmigrantes judíos y sus hijos colombianos en el 
centro de la ciudad desde la perspectiva de los predios comprados, el volumen de 
operaciones inmobiliarias llevadas a cabo y desde las construcciones en que esas 
inversiones se materializaron, se distinguen cuatro zonas claramente diferenciadas según el 
carácter de las inversiones identificadas y de las informaciones que conocemos de otras 
fuentes. Aunque en términos generales se definen por los análisis anteriores, hemos 
introducido varias modificaciones para hacerlas más precisas. La primera la constituye el 
barrio Santafé y barrio La Favorita próximo a él, que como dijimos, presentan dinámicas 
similares, la segunda esta conformada por los barrios ubicados al norte de la Plaza de 
Bolívar y al oriente de la Avenida Caracas, la tercera por un grupo de barrios ubicados en 
los extremos nororiental y suroccidental, y la última por los barrios al sur de la Plaza de 
Bolívar y al occidente de la Avenida Caracas incluidos el Samper Mendoza y Florida en el 
extremo noroccidental del área revisada (ver imagen 112). 
presencia de las inversiones de los judíos en esta parte de la ciudad, dan cuenta de su 
ausencia, por lo menos en cuanto a inmuebles se refiere.  
 
 
4. Los Inmigrantes en el Centro 
 
 
La primera zona, especialmente el barrio Santa Fe, presentó las mayores cifras en todos los 
casos y se caracterizó por ser una zona de barrios nuevos promovidos tanto por entidades 
estatales como el B.C.H, como privadas como la Urbanizadora Santa Fe de Ospinas & 
Cía. y la familia Tafur Villalobos, en los cuales los inmigrantes invirtieron con un doble 
propósito: por un lado hacerse a una residencia propia, y por el otro generar una fuente de 
ingresos constantes al arrendar sus inmuebles mientras aseguraban el capital que 
acumulaban en el largo plazo. De eso dan cuenta los 225 predios transados, las 339 























Imagen 112: Centro de Bogotá. Zonas de Inversión Inmobiliaria de los Judíos 1920-1970. 
casas nuevas en el caso del Santa Fe, y los 62 predios que compraron, las 103 operaciones 
inmobiliarias identificadas y los 15 edificios y 5 casas nuevas en La Favorita. Aunque los 
dos barrios fueron la zona más dinámica del mercado inmobiliario dentro del área 
analizada, para entender sus particularidades, sus cifras deben compararse con las de otros 
barrios como Armenia, Teusaquillo, La Magdalena, La Soledad, Las Américas, Estrella, 
Palermo y Chicó, de los que aun no tenemos datos. Por ahora, sólo podemos decir que los 
inmigrantes y sus descendientes, habitaron esta zona al tiempo que hicieron negocios con 
sus predios, como se verá, a todas las escalas, una grande que conformó compañías 
constructoras que se dedicaron a levantar los edificios del sector, una mediana caracterizada 
por negocios particulares a gran escala pero sin conformar nunca una compañías de 
construcción, y una escala más pequeña en la que un individuo volvió su actividad principal 
de subsistencia el manejo de los ingresos obtenidos de uno o dos de sus inmuebles. Las 
décadas de mayor presencia de las inversiones de judíos en esta zona fueron las de 1940 y 
1950, luego de las cuales la tendencia fue la disminución hasta cifras muy bajas que no 
conocemos. Sin embargo, podemos afirmar con seguridad que aun hoy un pequeño 
porcentaje de inmuebles pertenecen a familias judías aunque no tenemos datos de que 
alguno de ellos siga viviendo allí. De otro lado según lo que se puede observar en los mapas 
que ubican las operaciones inmobiliarias en el espacio de la ciudad, las inversiones de los 
judíos no se localizaron en toda el área de los barrios Santa Fe y la Favorita, si no que, 
tendieron a concentrarse al norte de la calle 20, y al oriente de la diagonal 22 en cuanto al 
Santa Fe, y en el caso de la Favorita, sobre la Avenida Caracas lo que hace aun más densa 
la geografía de las inversiones por cuanto dejan por fuera de los cálculos unas 25 manzanas 
de las 65 con que cuenta el Santa Fe y unas 21 manzanas de las 30 con que cuenta la 
Favorita. Es necesario un estudio más detallado de las dinámicas de inversión de los 
inmigrantes judíos y sus hijos nacidos en el país, en estas dos urbanizaciones en las goteras 
del centro de la ciudad. 
 
El segundo sector es el conformado por cinco barrios localizados al norte de la Plaza de 
Bolívar y al oriente de la Avenida Caracas, a saber, La Catedral, Veracruz, La Capuchina, 
Las Nieves y La Alameda que en conjunto presentaron las mayores cifras de inversión en 
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todos los casos, pero que, de forma individual, ninguno superó, de hecho ni siquiera estuvo 
cerca, a las cifras del barrio Santa Fe. Básicamente, conforman la parte norte del casco 
urbano con el que la ciudad llegó al siglo XX, excepción talvez de una parte del barrio La 
Alameda. Por eso, se caracterizo al comienzo del periodo de estudio por ser un sitio muy 
consolidado, sobretodo por la demanda habitacional generada por las migraciones internas 
desde la ultima parte del siglo XIX. Así, las inversiones de los inmigrantes judíos y sus 
descendientes se caracterizaron en esta zona por compra de casas para venderlas como tales 
o para demolerlas y construir edificios de renta de apartamentos u oficinas. De eso dan 
cuenta los 444 predios que compraron, las 622 operaciones inmobiliarias identificadas, los 
123 edificios y las 20 casas que construyeron. Como hemos dicho, fue el área de la ciudad 
donde se agruparon la mayoría de los inmigrantes judíos que llegaron en las décadas de 
1920 y 1930 y de hecho, como vimos en el Capítulo Cuatro, fue el espacio donde se 
desarrollaron los primeros días de la vida comunitaria organizada, primero, en las 
residencias rentadas de los inmigrantes, luego, en casas rentadas con este fin hasta la 
adquisición de las primeras casas propias para el servicio religioso y social de la 
comunidades, especialmente la asquenazí, que incluso alcanzó a construir la única sinagoga 
ubicada en el centro de la ciudad. La comunidad sefaradí empezó a moverse hacia el norte 
ya en la década de 1940. Sin embargo, no fue un centro residencial preferido por los 
inmigrantes y sus hijos una vez pudieron hacerse a una residencia propia, para lo cual 
escogieron, como vimos, el barrio Santa Fe y otros al norte de la Avenida Calle 26. Aunque 
muchos vivieron en este sector, particularmente en Las Nieves y la Alameda, la tendencia 
fue volverlo lugar de fuertes inversiones inmobiliarias y no de consumo para vivienda. Por 
eso, el impacto más importante de las inversiones inmobiliarias de los judíos en este sector 
del centro de la ciudad estuvo en la renovación de su inventario edilicio que dotó al centro 
de espacios apropiados para la satisfacción de las nuevas necesidades sociales.  
 
El tercer sector, está conformado por los barrios Las Aguas, La Concordia y San Bernardo. 
Aunque presentaron cifras que los hicieron pertenecer a grupos distintos en los tres casos 
analizados, la similitud de las dinámicas ocurridas sobre sus manzanas nos sugieren su 
agrupación. Vistos en conjunto, los tres barrios están ubicados en la periferia del centro 
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tradicional de la ciudad, dos al nororiente y uno al suroccidente. Las Aguas y La Concordia 
fueron parte de los arrabales de la ciudad que acogieron a un gran número de los 
inmigrantes internos desposeídos que llegaron a la ciudad desde la última mitad del siglo 
XIX y que aun en el siglo XX fueron descritos como parte de los barrios obreros con graves 
problemas de higiene y seguridad por Camilo Tavera. Por su parte, el sector del barrio San 
Bernardo permaneció como un gran predio sin urbanizar hasta ya entrado el siglo XX.  Así, 
el proceso de urbanización y consolidación de los tres barrios fue más tardío que el de los 
barrios del segundo sector, y en gran parte fue ejecutado por los inmigrantes judíos que 
construyeron numerosas manzanas y algunos pasajes de vivienda desde la década de 1920, 
además de las sedes algunas de sus fábricas desde finales del siglo XIX. De esto dan cuenta 
los 97 predios comprados, las 103 operaciones inmobiliarias realizadas y los 73 lotes 
nuevos surgidos en estos tres barrios como consecuencia de sus inversiones en inmuebles. 
Como dijimos antes, a diferencia de los otros dos barrios, Las Aguas fue la sede de algunas 
las primeras industrias a gran escala fundadas por inmigrantes judíos-alemanes desde 
finales del siglo XIX como Fenicia de Kopp y Germania de Kohn cuya influencia en el 
carácter obrero del barrio fue fundamental. Ya en cuanto a las nuevas urbanizaciones, 
Salomón Gutt emprendió en la década de 1920 la formación de manzanas periféricas en los 
barrios Las Aguas y San Bernardo y, junto con Rubén Possin y Jorge Michonik 
construyeron lo que se conoció como el Pasaje Gutt y el Pasaje Michonik ya en los bordes 
del barrio Egipto. Como queda visto, las inversiones inmobiliarias de los inmigrantes judíos 
y sus descendientes colombianos en este sector, se centraron en las primeras dos décadas 
del periodo estudiado y buscaron obtener ganancias del rentable negocio inmobiliario 
causado por la creciente demanda de habitaciones baratas. Aunque es seguro que algunos 
inmigrantes judíos vivieron allí, la principal relación con el suelo fue la oportunidad de 
negocio y no el consumo propio para vivienda. Por eso, cuando los suelos nuevos 
susceptibles de ser incorporados al espacio urbano se agotaron en estos tres barrios, 




El cuarto y último sector es el que conforman los diez barrios restantes, ubicados al sur de 
la calle 11, al occidente y al noroccidente del área revisada, que presentaron las cifras más 
bajas de inversión en todos los casos revisados. Los barrios ubicados al sur y al occidente, a 
saber el Centro Administrativo, Santa Bárbara, Santa Inés, Las Cruces, Voto Nacional y 
San Victorino, hacen parte del legado urbano que recibió Bogotá al llegar al siglo XX y se 
caracterizaron por estar ya muy consolidados, aunque San Victorino, el Voto Nacional y 
Las Cruces definieron sus bordes externos durante ese siglo. Los barrios Belén y Egipto, los 
más orientales del sector, como los otros barrios de la periferia oriental de Bogotá de 
principios del siglo XX, fueron barrios obreros que presentaban condiciones de vida 
precarias que se verían mejoradas con el transcurrir del tiempo sin perder su connotación de 
barrios populares. Finalmente, en el extremo noroccidental se encuentran los barrios 
Samper Mendoza y Florida de los que se esperaban mayores cifras de inversión por la 
cercanía al barrio Santa Fe, al cementerio judío del centro y, en el caso del barrio Florida, 
por haber sido sede de la sinagoga de la Unión Israelita Ortodoxa, o la Sinagoga de los 
Húngaros. En conjunto, en los diez barrios fueron comprados tan solo 82 predios, se 
registraron 115 operaciones inmobiliarias y se construyeron 5 edificios  y 31 casas. Así, es 
claro que no fueron destino de las inversiones inmobiliarias de los inmigrantes judíos. 
Aunque en barrios como Santa Bárbara, las Cruces, y el Centro Administrativo se sabe que 
vivieron como arrendatarios, muy pocos fueron propietarios o establecieron su residencia 
permanente allí. Es curioso que barrios con importante actividad comerciales como Santa 
Inés, el Voto Nacional y San Victorino nunca tuvieran una fuerte presencia de la inversión 
de estos inmigrantes durante el periodo estudiado. 
 
El análisis cuantitativo que hemos hecho sobre las cifras que dan cuenta de la relación de 
los inmigrantes judíos y sus hijos colombianos tan sólo en el centro de la ciudad, deja ver 
varias cosas. En primer lugar, la importancia que tuvieron las inversiones inmobiliarias 
como estrategia de reconstrucción individual y comunitaria para los judíos llegados y 
nacidos en la ciudad, que les permitió, junto con otras estrategias en el campo del comercio 
y la industria, dejar atrás su condición de desposeídos y desarraigados, y de hecho acumular 
el capital suficiente que los integró, en una sola generación, a la élite de la ciudad.  
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En segundo lugar, en las informaciones de los cuadros anteriores es evidente ya la 
diversidad de roles que los judíos jugaron dentro del mercado inmobiliario de Bogotá. 
Como Salomón Gutt fueron urbanizadores que promovieron el ensanche de la ciudad, 
incluso en el centro; como Mendel Rubinstein fueron constructores que se dedicaron a 
levantar altos edificios en el centro de la ciudad, y seguramente en otros sectores; Como los 
Bursztyn, también fueron pequeños negociantes de finca raíz que incursionaron en este 
negocios pero que no hicieron de esta su actividad principal; como Abraham Abus Szyler 
fueron rentistas que obtuvieron ganancias de la siempre insuficiente oferta de habitaciones 
bien ubicadas y baratas causada por el vertiginoso crecimiento de la ciudad; y como 
muchos casos, la mayoría tal vez, fueron usuarios, ya fuera como propietarios o como 
arrendatarios, de muchos de los inmuebles que construyeron.  
 
En tercer lugar, es claro el importante papel que jugó esta comunidad de inmigrantes en la 
construcción del espacio urbano de la ciudad y en la renovación edilicia que transformó el 
perfil de la ciudad al hacerlo pasar de casas bajas de uno, dos y tres pisos a uno más alto 
conformado por edificios de tres a más de veinte pisos. Su acción, además de proveerles 
ganancias como a todos los agentes que participaron en este mercado, contribuyó a cambiar 
el aspecto de la ciudad colonial y decimonónica por uno moderno. Después de hacer la 
revisión de cada uno de los predios del centro de la ciudad, podemos afirmar que ninguna 
otra comunidad de inmigrantes aparece con tanta frecuencia en el mercado inmobiliario de 
la ciudad en un periodo tan prolongado. Por supuesto se encontraron apellidos no judíos de 
franceses, alemanes, italianos, ingleses, rusos, algunos sirio-libaneses, etc., pero nunca con 
el volumen, la duración y la escala con que aparecen los inmigrantes judíos y sus hijos 
colombianos.  
 
Y cuarto, para los inmigrantes judíos y sus hijos colombianos, las inversiones inmobiliarias 
fueron, además de un gran negocio, una importante estrategia para asegurar el capital que 
iban conformando. “Ponerlo en ladrillos” según las palabras de Salomón Kalmanovitz, 
resultó siempre más seguro que depositarlo en los bancos. Como ya venia ocurriendo desde 
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el siglo XIX, la inversión en inmuebles compitió y en muchos casos reemplazó al sistema 
financiero de un país que siguió presentando a lo largo del siglo XX un clima de 




Haciéndose con la Ciudad 
 
Cuando llegaron los primeros inmigrantes judíos a Bogotá que formaron las comunidades 
organizadas del siglo XX, tal vez los Hané y los Gutt, Bogotá era poco más que un pueblo 
grande. Si las fechas son ciertas, para 1913, la capital debía haber alcanzado los ciento 
veinte mil habitantes después de un siglo de crecimiento demográfico sostenido, a pesar de 
los vaivenes. La mayor parte de la población seguía moviéndose entre los límites coloniales 
de la ciudad. Al norte, los edificios de San Diego, la Fábrica de Bavaria y el Panóptico 
entre otros, eran considerados extramuros de la ciudad; al sur, la Plazoleta de Girardot en el 
barrio Las Cruces y más abajo el cruce de Tres Esquinas marcaban el limite urbano; al 
occidente, la Estación del Ferrocarril y la antigua plaza de Maderas, ahora conocida como 
de España, habían promovido un pequeño ensanche que dio lugar a una vibrante actividad 
comercial  que se mantendrá viva por largos años; por último, al oriente, a pesar de unas 
manzanas de reciente creación, un limite difuso separaba a la pequeña urbe de sus cerros 
tutelares, los asentamientos informales que miles de inmigrantes internos pobres habían 
construido en las faltas de las montañas buscando una vivienda barata si detenerse a pensar 
en la precariedad del lugar.  
 
Esa era Bogotá, Una pequeña ciudad que se había reconstruido en su interior para dar lugar 
a los recién llegados. Sin embargo, algunos parches urbanos por fuera de este centro 
tradicional habían empezado surgir. Al norte, muy cerca en los Altos de de San Diego, se 
venía conformando un núcleo habitacional de origen espurio probablemente relacionado 
con la venta de terrenos que la Beneficencia de Cundinamarca había hecho a finales del 
siglo XIX para financiar la construcción del edificio del Asilo de Locos; y por el barrio de 
los hermanos Vega, promovido y apoyado Leo S. Koop, buscando tener cerca a los obreros 
de su fábrica. Un poco más lejos, entre Bogotá y Chapinero, valga la distinción, la 
continuidad del paisaje rural se había ido interrumpiendo por las numerosas quintas que los 
más acaudalados santafereños habían convertido en sus residencias permanentes. Las 
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mejoras de los sistemas de transporte por la introducción del tranvía y el Ferrocarril del 
Norte, además de sus vehículos particulares, les permitía ahora vivir en sus quintas y 
desplazarse diariamente a Bogotá por negocios. Pero entre las quintas, algunas casas más 
pequeñas habían surgido, especialmente en los barrios Sucre y Quesada de Antonio 
Izquierdo, que de manera lenta iban consolidado una estructura urbana que empezaba a 
diferenciarse del paisaje a su alrededor. El crecimiento urbano era lento y discreto pero 
notable y no solo al norte de la ciudad. Desde la plazoleta que se había conformado frente a 
la Iglesia de Egipto, era posible ver ya a lo lejos, más allá de la Plaza de España, los 
primeros trabajos de apertura de las calles y carreras del barrio Ricaurte de los esposos 
Gonzáles Ponce, entre otros. Era la primera vez que se construía un barrio obrero en la 
ciudad concebido como tal y aprobado oficialmente por el Concejo de la Ciudad. Hacia el 
sur, por el sector de San Cristóbal, otra iniciativa similar pero de corte católico, empezaba a 
construirse. Era el barrio del padre Campoamor, luego conocido como Villa Javier. Y no 
más.  
 
La Bogotá de 1913 entonces, comprendía varios sectores. Un viejo centro tradicional que se 
había ensanchado dentro de sus límites a lo largo del siglo XIX; al norte, otro núcleo 
urbano de vieja data incorporado a la ciudad en la década de 1880 y unos cuantos barrios 
nuevos de finales del siglo anterior que aun no habían logrado distinguirse de su entorno 
rural; y al occidente y al sur, un par de nuevos de barrios que con dificultad pasaban de ser 
líneas dibujadas entre pastos altos. Esa fue, en términos urbanos, la Bogota a la que 
llegaron los primeros inmigrantes judíos, un lustro antes de volverse agentes activos de su 
transformación urbana. Sin duda era una ciudad por hacer. 
 
Por su lado, ellos mismos fueron individuos con una realidad similar a la de la ciudad. Si 
bien sus situaciones fueron muy distintas, una vez dejaron atrás las tierras de sus padres, 
muy jóvenes todos, empezaron nuevos proyectos en tierras remotas y desconocidas 
mientras daban el transito de la pubertad a la adultez. A excepción de buena parte de los 
judíos alemanes y de algunos sefaradíes, la mayoría de ellos fueron individuos sencillos 
provenientes de hogares muy religiosos que se habían formado en el seno de sus 
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comunidades sin acceso a la educación formal por las restricciones que sobre ellos pesaban. 
Por eso, al menos los primeros en llegar, no fueron portadores de la Modernidad Occidental 
que incluso no los había tocado a ellos en sus lugares de origen. Fueron hombres y mujeres 
formados en la escuela de la vida más que en las prestigiosas academias europeas.  
 
Aunque los hubo, fueron pocos los que trajeron consigo algo más que su fuerza de trabajo y 
el deseo de ganarse la vida. Como bien decía Salomón Gutt en un aviso de prensa de 1925, 
acá se ocuparon de hacer “negocios en general”, aprovechando sus redes familiares y 
comerciales que se extendían a todo lo largo y ancho del viejo mundo. Su virtud residió 
entonces en la capacidad que tuvieron para identificar las necesidades de la sociedad de 
entonces y por la iniciativa de liderar empresas para satisfacerlas, tarea no suficientemente 
adelantada por las elites locales, más que por la introducción de una mirada específica 
sobre el mundo. Sin embargo, al llegar, muy lejos estaban aun del prestigio y la fortuna que 
los iba a rodear. Como la ciudad, en sus vidas todo estaba por pasar. 
 
Por eso, no dudamos en afirmar que la historia de los inmigrantes judíos llegados a Bogotá 
en el siglo XX, es la historia de un grupo de hombres y mujeres que se hicieron con la 
ciudad y el país. La ciudad a la que llegaron, a pesar de sus rápidas transformaciones, 
estaba muy lejos la urbe gigante que llegó a ser, y ellos mismos, muy lejos de los exitosos 
hombres de empresa que tomarían parte activa en la construcción de la sociedad bogotana y 
de toda la nación colombiana. Más que un saber específico, lo que estos hombres y mujeres 
judíos llegados a Bogotá aportaron fue su capacidad de trabajo. Ningún ejemplo puede ser 
más claro que el ocurrido con la conformación del espacio urbano. 
 
Desde finales del siglo XIX promovieron indirectamente la formación de barrios obreros 
asociados a las iniciativas industriales que promovieron. Luego, desde 1919 fundaron 
compañías urbanizadoras que se encargaron de jalonar la expansión de la ciudad hacia su 
periferia, incluso más allá de sus límites urbanos, hasta lugares donde ningún visionario vio 
extenderse las calles de la vieja Santafé. Su acción fue un importante esfuerzo que ayudó en 
la solución del problema habitacional que enfrentaron los inmigrantes internos de origen 
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campesino e indígena que día a día llegaban en mayor número a la Capital. Indirectamente 
fortalecieron ideas necesarias para la implantación de la economía de mercado capitalista 
como el continuo semántico entre propiedad, ahorro y progreso, fundamental para la 
conversión de los inmigrantes internos en eslabones útiles del engranaje económico. 
También, desde finales de la década de 1920, se convirtieron en prolíficos constructores 
que con su acción aportaron a la renovación del inventario edilicio del centro tradicional de 
acuerdo a las nuevas necesidades que las transformaciones sociales impusieron sobre los 
usos y la densidad de este sector. Otros, por su cuenta, desde finales de la década de 1930, 
se encargaron de la construcción de muchos edificios y casas alquiler en los barrios nuevos 
en la periferia cercana del Centro de manera que contribuyeron con la consolidación del 
tejido urbano de la Bogotá que se empezaba a construir en el nuevo siglo. En su carta de 
septiembre de 1948, Mendel Rubinstein se refirió a esto como un “continuo ánimo de 
procurar el mejoramiento de la ciudad con la construcción de edificios modernos de 
calidad”. Finalmente, más allá de la espectacularidad de estas construcciones, estuvo la 
acción silenciosa y casi invisible de una miríada de inmigrantes judíos que entraron en el 
mercado inmobiliario como inversionistas ayudando a dinamizar el mercado de la finca 
raíz. Fueron pequeñas inversiones inmobiliarias que también buscaron generar una fuente 
de ingresos constantes del rentable negocio de “Hacer Ciudad”.  
 
Sin embargo, visto en detalle, su papel fue más el de hombres de empresa que se lucraron 
del negocio urbano, más que portadores de una visión de ciudad. A pesar de las 
declaraciones de Eidelman y Gutt que decían estar haciendo “barrios modernos” en la 
periferia, realmente fueron empresarios del suelo urbano que contrataron a prestigiosos 
arquitectos de la época como Alberto Manrique Martín que se encargaron de elaborar las 
propuestas urbanas costeadas por los inmigrantes. Por eso, con su acción financiaron las 
visiones Modernas de ciudad de las que carecían, pero que en el contexto adecuado, les 
representaron un buen negocio. La acción de otros judíos posteriores, inmigrantes y 
colombianos de nacimiento, cuya acción está por estudiar en la mayoría de los casos, es 
probable sí que hubieran sido portadores de propuestas de ciudad. Inmigrantes como 
Herbert Grünbaum, Ernst Blumenthal, o colombianos como Felipe Rolnik, Enrique 
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Sudarsky y hasta Rogelio Salmona, entre otros, aun no han sido estudiados desde la 
perspectiva del impacto de las migraciones judías a Colombia.  
 
De otro lado, el negocio de “Hacer Ciudad” también fue un lucrativo negocio que le 
permitió a una buena parte de los inmigrantes judíos acumular el capital necesario para 
reconstruir sus vidas en la diáspora al tiempo que integrarse, en el curso de una generación, 
a la elite de la ciudad. Su rápido ascenso nos deja ver claramente el carácter formativo de la 
sociedad a la que llegaron, que a pesar de la aparente estructura rígida de clases, presentaba 
un alto grado de movilidad social para aquellos que vieran oportunidades de negocio y 
asumieran la tarea de llevarlas a cabo. Sobretodo para los extranjeros. Según Kalamanovitz, 
“La gran movilidad que caracteriza a los emigrados, sus propia inestabilidad, y el hecho de 
que traigan consigo cualidades humanas que arraigan en el individuo el capitalismo 
(´cálculo racional’, espíritu de ahorro, despersonalización de las relaciones humanas, 
dominio de los escrúpulos, etc.) los hace especialmente sensibles al medio y a las 
oportunidades de acumulación que dentro de él existen...”655
                                                
 
Entre 1929 y 1945, constituyeron tres organizaciones de manera pública y reconocidas por 
el gobierno nacional que, por primera vez en la historia de la muy católica Bogotá, 
conformaron un espacio social y religioso no cristiano que les permitió “Hacer 
Comunidad”. Entre 1933 y 1970 construyeron seis sinagogas, tres cementerios, dos 
colegios y un club social para la reproducción de sus prácticas religiosas y culturales, 
además de infinidad de negocios que pusieron de manifiesto su presencia en la ciudad tales 
como cafés, carnicerías, peluquerías, librerías, almacenes etc. Incluso algunos barrios se 
convirtieron en verdaderas juderías bogotanas como lo fue el barrio Santa Fe. Nunca antes 
del siglo XX, un conglomerado no cristiano había hecho presencia de manera tan 
contundente en el espacio de la ciudad, como los hicieron los judíos que se establecieron en 
Bogotá a causa de las dos guerras mundiales. 
 
 
655 Salomón Kalmanovitz citado en Enrique Biermann, Los Alemanes ‹‹Los alemanes en Colombia en el 
periodo de 1939 a 1945››, Presencia Alemana en Colombia, Germán Arciniegas & ál. Bogotá: Mayr & Cabal 
Ltda. y Editorial Nomos S. A., 1993, p. 167 
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Por eso, es indudable que las inversiones inmobiliarias fueron una estrategia de 
reconstrucción individual y comunitaria que desplegaron las comunidades judías llegadas a 
Bogotá durante el siglo XX, que les permitió formar un espacio propio, al tiempo que 
participar de la construcción del espacio urbano de su nuevo hogar. Su aporte en la 
conformación de la ciudad, es tan solo un aspecto de los muchos aun no suficientemente 
conocidos y valorados en que estos inmigrantes aportaron a la construcción de la Nación. 









3 y 4.  Medallas acuñadas en Honor a Bendix (IV) Koppel Warburg “en reconocimiento a 
 sus servicio como árbitro por los Estados Unidos en el Pleito Montijo en Bogotá en 
 1875. Tomada de: The Dr. Robert W. Swan and Rod Sweet Collections, ‹‹Lot # 
 220: “1875”, Bendix Koppel. Julián PE-17. Bronze. Choice Proof.›› [subasta en 
 línea], Bowers & Merena Auctions, Irvine, California. (Consultada el 30 de marzo 
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5 y 6. Lapida de la Tumba de Adophine Warburg de Koppel Samuel Bendix (III) Koppel 
 Knudsen en el cementerio judío de Odense, Dinamarca. Tomada de: JewishGen, 
 ‹‹Online Worldwide Burial Registry›› [archivo en línea], (Consultado el 20 de abril 
 de 2009) 
  
11. Imagen 11: Tumba de Salomón F. Koppel. Cementerio Inglés de Bogotá. Tomado 
 de: Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 54. 
12.  Leo S. Kopp en el  Socorro, 1888. Tomado de: Martínez Rey, 97. 
 
1 y 2. Tumba de Karl Michelsen Koppel. Cementerio Inglés. Tomada de: Andrade Pérez, 
 M. & Uribe Marín, F., 64-65. 
 
 
7 y 8.  Imágenes 7 y 8: Tumba de Bendix (IV) Koppel Warburg y Clara Lindig de Koppel. 
 Cementerio de Brompton, Londres. Foto: Carlos Marulanda. 
 
9. Tumba de Josef Alexander Jacob Koppel Warburg, Ema Olsen-Lund de Koppel,
 Samuel Bendix (V) y Inés Koppel Olsen en el Cementerio Inglés de Bogotá. 
 Tomado de: Andrade Pérez, M. & Uribe Marín, F., 26. 
10.  Tumba de Frederick Jacobsen y Kaia Aggerholm de Jacobsen en el Cementerio 




13.  Imágenes 13: Socios de la Cervecería Alemana Kopp y Cía. en el Socorro en 1888. 
 De izquierda a derecha. Crónicas A. Mujica, Emil Kopp, Carlos Castello, Leo S. 
 Kopp y Pablo G. Lorent. Tomado de: Martínez Rey, 97. 
 
14.  Publicidad de la firma Kopp & Castello en la portada Directorio General de 
 Bogotá de 1887. Tomado de: Obregón, C. & Pombo, J., portada. 
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 autor. 
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 Almanaque...,1918, 271 
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 E. Rodríguez, 1956. ASDP. 
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 Rodríguez. 1956. ASDP. 
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 1963. ASDP. 
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29.  Colegio Colombo Hebreo. Sede calle 52. Fachada Norte. A. Manrique Martín & 
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31. Lotes en Chapinero. Portada, Antonio Izquierdo, 1900 
32.  Lotes de Antonio Izquierdo en Chapinero. Anónimo, 1900 (apx.). Tomado de: 
 Izquierdo, plano anexo. 
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33. Barrio Mariscal Sucre. Anónimo, 1900. Tomado de: Izquierdo, 25. 
34. Barrio Quesada. Anónimo, 1900. Tomado de: Izquierdo, 30. 




44.  Casa de Renta de Leo S. Kopp. Calle 21 entre carreras 7 y 8. Fachada sobre la 
 carrera 8. A. Manrique Martín, 1927. Tomada de: Fonseca, 22. 
48. Croquis de la reforma que se proyecta hacer en la fábrica Bavaria. A Manrique 
 Martín, 1919. Tomado de: Fonseca, 19. 
 
 
36. Pila en la Plazoleta de Bavaria, hoy plazoleta de San Martín. Bavaria, comienzos del 
 siglo XX. Tomada de: Torres Mora, 72. 
37.  Barrio Quesada. División en lotes e indicación en los cuadros de los pertenecientes a 
 Leo Siegfried Kopp. G. Garzón Nieto, Ingeniero Civil, 1904. AB, Concejo de 
 Bogotá, Proyectos de Acuerdo, Tomo 15, 1909, f., 400.  Carta de Leo S. Kopp al 
 Concejo de Bogotá del 14 de febrero de 1908, plano adjunto. 
 
38 y 39. Casa de Renta de Leo S. Kopp. Esquina noroccidental de la calle 24 con Cr.  7. 
 A. Manrique Martín, 1927. Tomado de: Fonseca, 21. 
40, 41 y 42. Casa de Renta de Leo S. Kopp. Esquina noroccidental de la calle 24 con Cr. 7. 
 Plantas del primer, segundo y tercer piso. A. Manrique Martín, 1927. Tomado de: 
 Fonseca, 21. 
 
43.  Casa de Renta de Leo S. Kopp. Calle 21 entre carreras 7 y 8. Fachada sobre la 
 carrera 7. A. Manrique Martín, 1927. Tomada de: Fonseca, 22. 
 
 
45 y 46. Casa de Renta de Leo S. Kopp. Calle 21 entre carreras 7 y 8. Plantas del 
 primer y segundo piso. A. Manrique Martín, 1927. Tomada de: Fonseca, 22. 
 
47.  Fabrica Bavaria. Alejandro Manrique Canals, 1889-1892. Tomado de: Martínez 
 Rey, 100. 
 
 
49 y 50: Paulina y Jorge Michonik. 1948 (apx.) Archivo familiar de Jack Michonik. 
 
51.  El Emporio de Paños de Jorge Michonik. El Tiempo, agosto 31 de 1936. 
 
52.  Esther y Salomón Gutt junto a sus dos hijos, Marcos y Heli Gutt. Finales de la 
 década de 1920, comienzo de la de 1930. Archivo familiar Vicky Possin de Moreno 
 
 441
53.  Gran Fábrica de Molduras y de la Casa de Comisiones La  Económica de propiedad 
 de S. Gutt & Cía., 1916. Tomado de: Muñoz, Directorio...,1916., 336. 
 
54.  Almacén Ambos Mundos de Gutt, Pardo y Cía., Libro Azul de Colombia, 1918. 
 Tomado de: Posada Callejas, 446. 
55. S. Gutt & Co. Guía del Comercio de Bogotá, 1925. Tomado de: Parga Polanía, Guía 
 del Comercio..., 64 
 
57. Mausoleo de Salomón Gutt. Cementerio Hebreo del Centro, Bogotá. Tomada de la 
 Guía de los Cementerios Británico, Alemán y Hebreo. Tomada de: Andrade Pérez, 
 M. & Uribe Marín, F., 131.  
 












56.  Cartelera del Teatro Apolo de Salomón Gutt. El Tiempo, noviembre 15 de 1932. 
59. Allience Comercial S.C. de S & M. Gutt & Co. El Tiempo, enero 1 de 1930. 
60.  El por entonces Presidente de la República Carlos Lleras Restrepo conversando con 
 Moris Gutt durante la inauguración de la segunda planta de la empresa Industrial 
 Agrícola La Palma S.A. en San Alberto Cesar. El Tiempo, octubre 10 de 1967. 
61.  Tumba de Moris Gutt. Cementerio Hebreo del Centro, Bogotá. Tomada de: Andrade 
 Pérez,  M. & Uribe Marín, F., 123.  
62.  Rubén Possin con una de sus hijas, Maruja Possin, década de 1930. Archivo familiar 
 de Vicky Possin de Moreno. 
63. A la derecha, José Eidelman luciendo el uniforme de la Guardia Personal de los 
 Zares. Entre 1909 y 1914. Archivo familiar Nathan Eidelman 
 
64.  Matrimonio de José Eidelman con Rosa Bernal de Eidelman. 1932. Archivo familiar 
 Nathan Eidelman 
65.  Certificado de Afiliación a la Masonería de José Eidelman. 1920. Archivo familiar 
 Nathan Eidelman 
66.  José Eidelman. Guía del Comercio de Bogotá. 1925. Tomado de: Parga Polanía, 
 Guía del Comercio... 1925, 100. 
67.  Max y José Eidelman al frente del almacén Alción. Bogotá, década de 1920. 
 Archivo familiar Nathan Eidelman. 
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68.  Familia Eidelman Bernal. De izquierda a derecha, Rosa Bernal de Eidelman, Helí, 
 Eliécer, Nathan, June, Zelde y José Eidelman. Década de 1930. Archivo familiar 
 Nathan Eidelman. 
 
70.  Urbanización Santa Ana. Levantado por A. Manrique Martín, 1916. Tomado de: 
 Posada Callejas, 407. 
71. Proyecto de Urbanización Barrio Marly, propiedad del Sr. Salomón Gutt. Oficina de 
 Ingeniaría de Alberto Manrique Martín y Cía. 1919. Tomado de: La Gaceta 
 Republicana, abril 16 de 1919. 
 
 
74.  Sean Personas Prácticas. El Tiempo. Octubre 12 de 1919. 
 
 




84.  Barrio Santa Lucía. El Gráfico, enero 26 de 1929. 
69. Localización barrio Santa Fe con relación a Chapinero. Oficina de Ingeniaría de 
 Alberto Manrique Martín y Cía., 1919. Tomado de: Fonseca, 17. 
 
 
72.  Proyecto de Urbanización Barrio Gutt, propiedad del Sr. Salomón Gutt. Oficina de 
 Ingeniaría de Alberto Manrique Martín y Cía. 1919. Copia realizada en 1928 para la 
 Oficina Técnica. DAPD. 
73.  José Eidelman en una sala de ventas. Década de 1920 o comienzos de la de 1930. 
 Archivo familiar Nathan Eidelman. 
75.  Pasaje Gutt. Autor. 




78:  Barrio San Bernardo. Autor. 
 
79.  Publicidad de la José Antonio Barragán Sandino, 1912. Tomado de: Álvarez 
 Gómez, 18. 
 
80.  Es de Aprovechar, S. Gutt & Co. El Tiempo, Febrero 4 de 1920.  
 
81.  Capitalistas, S. Gutt & Co. El Tiempo, agosto 16 de 1922. 
82.  Empresa Urbanizadora Uribe Possin, 1920. Tomado de: De Hoyos, 316. 
83.  Publicidad del barrio 20 de Julio de la Empresa Urbanizadora Uribe Possin. El 
 Tiempo, mayo 7 de 1920. 
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85.  Urbanización Gutt, Chiquinquirá o La Concordia localizada entre las calles 15 y 16 
 y las carreras 1a E y 1a B. Autor. 
86.  Manzana del Pasaje Hernández. Dirección de Catastro Distrital, 1981. 
87.  Aviso publicitario del barrio Las Ferias. El Tiempo, enero 20 de 1931 
88.  Proyecto para el Sr. Jorge Michonik. Autor desconocido. 1927. ASDP 
89.  Proyecto Para el Sr. Jorge Michonik. Oficina de Arquitectura e Ingeniería Ferreira 
 Álvarez. 1928. ASDP. 
90.  Proyecto para el señor Jorge Michonik y José A. Barragán Sandino. Autor 
 desconocido. 1928 ASDP. 
95.  Residencia Michonik en el barrio La Merced. Alberto Manrique Martín 1945 
 Tomado de: Fonseca, 45. 
97.  Publicidad barrio 7 de Agosto. La Gaceta Republicana, abril 26 de 1999. 
98.  Publicidad barrio Marly. La Gaceta Republicana, marzo 15 de 1919. 
99.  Casa de Salomón Gutt en el barrio Marly, sin fecha, ASDP. 
 







91.  Pasaje Michonik. Fachada sobre la Carrera 2a. Luís F. Ospina, 1929. ASDP. 
 
92.  Pasaje Michonik. Plantas bajas y altas  sobre la Carrera 2a. Luís F. Ospina, 1929. 
 ASDP. 
 
93.  Proyecto de construcción para el Sr. Jorge Michonik y Rubén Possin. Calle 46 con 
 carrera 8a., barrio Marly. Oficina de Arquitectura e Ingeniaría Ferreira Álvarez, 
 1928. ASDP. 
 
94.  Proyecto de edificación para  Jorge Michonik y Rubén Possin. Calle 46 con carrera 









100.  Publicidad Compañía Constructora y Protectora. El Tiempo, Noviembre 16 de 1919. 
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102.  Carta de agradecimiento de M.J. Suárez, ganador del primer sorteo de un lote en el 
 barrio La Constructora de la Compañía Constructora y Protectora de Gutt Paniagua 










103.  Rosa Bernal de Eidelman frente a la Quinta Sión construida por su esposo, José 
 Eidelman, en el barrio La Paz. Década de 1920. Archivo Nathan Eidelman. 
104.  Centro de Bogotá. Área revisada por barrios. Autor. 
105.  Centro de Bogotá. Predios comprados por judíos 1920-1970. Autor. 
106.  Centro de Bogotá. Operaciones Inmobiliarias de los Judíos. 1920-1970. Autor. 
107.  Centro de Bogotá. Operaciones Inmobiliarias de los Judíos. Década de 1920. Autor. 
108.  Centro de Bogotá. Operaciones Inmobiliarias de los Judíos. Década de 1930. Autor. 
109.  Centro de Bogotá. Operaciones Inmobiliarias de los Judíos. Década de 1940. Autor. 
 
110.  Centro de Bogotá. Operaciones Inmobiliarias de los Judíos. Década de 1950. Autor. 
111.  Centro de Bogotá. Operaciones Inmobiliarias de los Judíos. Década de 1960. Autor. 
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Secretaria de Obras Públicas, Planos desagregados 
Unidad Administrativa Especial de Catastro, Cédulas Catastrales, predios 1-1-1 al 
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Concejo de Bogotá, Proyectos de Acuerdo. 
Concejo de Bogotá, Desagregados del Concejo 
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Archivo General de la Nación,  
 República, Ministerio de Gobierno, Sección 4a, Personerías Jurídicas. 
 Notarías, Notaría 1a, 2a, 3a, 4a, 5a 
Archivo de la Secretaría Distrital de Planeación  
 Planos arquitectónicos 
 
AB:   Archivo de Bogotá 
AGN:   Archivo General de la Nación 
ASDP:  Archivo de la Secretaria Distrital de Planeación 
UAEC:  Unidad Administrativa Especial de Catastro 







 Carpetas de Manzanas 
  




Archivo Familiar Nathan Eidelman y Raquel Stoller de Eidelman 
 
Archivo Familiar Adriano Moreno y Vicky Moreno Possin 
 




Archivos en línea 
 
The Statue of Liberty-Ellis Island Foundation.  
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Tabla Anexa I: Operaciones Inmobiliarias 
hechas por judíos por barrios y décadas 
1920-1970656
 







 San Bernardo 1920 1930 1940 1950 1960  
Lote-Lote 18 4 1   1 24
 Total parcial 18 4 1   1  24
 Las Cruces 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa 1 2 1 1   5
Lote-Lote       3   3
Lote-Casa         2 2
Total parcial 1 2 4 1 2  10
 Santa Inés 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa 1 2     1 4
Lote-Lotes     2     2
Lote-Edificio         1 1
 Total parcial 1 2 2   2  7
 Santa Bárbara 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa   2 1 1 2 6
Total parcial   2 1 1 2  6
Belén 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa   3       3
Lote-Casa       1   1
Total parcial   3   1    4
C. Administrativo 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa 1   1 6 1 9
Casa-Edificio     1   1 2
Edificio-Edificio       1 3 4
Apto /Local /Of. 1         1
Total parcial 2   2 7 5  16
Egipto 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa 1   1   9 11
Lote-Lote     1     1
Lote-Casa 9         9
Total parcial 10   2   9  21
La Catedral 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa 3   11 8 12 34
Lote-Lote     4   1 5
Lote-Casa 2         2
Lote-Edificio       1 2 3
Casa-Edificio     3 2 4 9
                                                 
656 Fuente: Cédulas Catastrales del área revisada. 
Edificio-Edificio       2 2 4
Casa-Lote     1     1
Apto /Local /Of.     1 1 26 28
Total parcial 5   20 14 47  86
La Concordia 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa   1 2 1   4
Lote-Lote 9         9
Total parcial 9 1 2 1    13
Voto Nacional  1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa     5   1 6
Lote-Lote     1     1
Lote-Casa   1 1     2
Casa-Edificio     1 1   2
Total parcial   1 8 1 1  11
San Victorino 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa   1 2 1   4
Lote-Lote       1 2 3
Lote-Edificio         1 1
Total parcial   1 2 2 3  8
La Favorita 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa     5 3 5 13
Lote-Lote   51 6 8 1 66
Lote-Casa   2 2 2   6
Lote-Edificio   1 9 6   16
Edificio-Edificio     1   1 2
Total parcial   9 68 19 7  103
Las Aguas 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa   2 4     6
Lote-Lote 47 1 1 1   50
Lote-Casa 4 2 1 2   9
Apto /Local /Of.         1 1
Total parcial 51 5 6 3 1  66
La Capuchina 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa   2 16 5 6 29
Lote-Lote   3   3 2 8
Lote-Casa   1   1   2
Lote-Edificio     4 4 1 9
Casa-Edificio   10  5 4 19
Edificio-Edificio       3 1 4
Casa-Lote     1 1   2
Apto /Local /of.         30 30
Total parcial   3 30 26 44  103
Veracruz 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa 5 9 18 12 2 46
Lote-Lote 1   1 1 8 11
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Lote-Casa     1   1 2
Lote-Edificio       2 7 9
Casa-Edificio   3 3 9 10 25
Edificio-Edificio     1 3 3 7
Casa-Lote   1      1
Apto /Local /Of.         2 2
Total parcial 6 12 24 28 33  103
Las Nieves 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa 94 9 32 9 63
Lote-Lote   1 4 2 1 8
Lote-Casa   2 11 2 6
Lote-Edificio   2  1 5 8
Casa-Edificio   10 9  9 28
Edificio-Edificio     1 11 6 18
Casa-Lote     1   4 5
Apto /Local /Of.         7 7
Total parcial 4 11 51 38 39  143
La Alameda 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa 2 1 25 513 46
Lote-Lote   7 2    9
Casa-Edificio     9 15 16
Edificio-Edificio   4   3 1 8
Casa-Lote 1         1
Apto /Local /Of.         4 4
Total parcial 2 1 46 22 13  84
Samper Mendoza 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa       21 3
Lote-Lote 3     1   4
Lote-Casa       8 1 9
Total parcial     3 10 3  16
Florida 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa       7 3 10
Lote-Lote       1   1
Lote-Casa     2 3   5
Total parcial     2 11 3  16
Santa Fe 1920 1930 1940 1950 1960  
Casa-Casa   6  18 18 42
Lote-Lote   3 96 26 5 130
Lote-Casa   4 19 6   29
Lote-Edificio   2 57 35   94
Edificio-Edificio   10 10  21 41
Casa-Lote       1   1
Apto /Local /Of.         2 2
Total parcial   9 200 107 23  339



















































Tabla Anexa 2: Tipo de construcciones 
hechas por judíos y barrios 1920-1970657
 
Barrio y Tipo de  
Construcción Décadas Total
San Bernardo 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes 18         18
Casas            
Edificios            
Total parcial  18         18
Las Cruces 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes            
Casas     2    2
Edificios            
Total parcial          2  2
Santa Inés 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes            
Casas            
Edificios         1 1
Total parcial          1  1
Santa Bárbara 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes            
Casas            
Edificios            
Total parcial             
Belén 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes            
Casas         11 
Edificios            
Total parcial    1        1
C. Administrativo 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes            
Casas   1      1
Edificios   2      2
Total parcial        1 2  3
Egipto 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes            
Casas   9       9
Edificios            
Total parcial    9        9
La Catedral 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes     1 3   4
                                                 
657 Fuente: Cédulas Catastrales del área revisada.  
Casas   4   1   5
Edificios   1 5 6 12  
Total parcial    4 2 9 6  21
La Concordia 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes 9   9      
Casas            
Edificios            
Total parcial  9          9
Voto Nacional 1920 1940 19501930 1960  
Lotes            
Casas     3     3
Edificios       2   2
Total parcial      3 2    5
San Victorino 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes            
Casas            
Edificios         1 1
Total parcial          1  1
La Favorita 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes     2     2
Casas     3 2   5
Edificios     6 9   15
Total parcial      11 11    22
Las Aguas 1920 1930 1940 1950 1960 51
Lotes 46         46
Casas   2 1   2 5
Edificios            
Total parcial  48 1   2    51
La Capuchina 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes       2   2
Casas         2 2
Edificios     6 8 2612
Total parcial    6   10 14  30
Veracruz 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes         1 1
Casas 3   2     5
Edificios 1   352 8 24
Total parcial  4 2 82 25  41
Las Nieves 1930 1920 1940 1950 1960  
Lotes   1 4    3
Casas 1 2   2 2 7
Edificios   9 331 9 14
Total parcial  1 3 11 12 17  44
La Alameda 1920 1940 19501930 1960  
Lotes     4  4   
Casas       1   1
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Edificios     178 6 3
Total parcial      12 7 3  22
Samper Mendoza 1920 1930 1940 19601950  
Lotes            
Casas       8 1 9
Edificios            
Total parcial      1  8  9
Florida 1920 1930 1940 1950 1960  
Lotes            
Casas   5  2 2 1
Edificios            
Total parcial      2 2 1  5
1920 1940 1960Santa Fe 1930 1950  
Lotes   1 2 199 7
Casas   2 19 5 2 28
Edificios   42 2 92  48 
Total parcial    76 63 54  139
Total final  80 23 125 126 79  433
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